
• /

L
\\ \

. '1



RItIlIRDOS RULEZIS
DE

' > T

i s a i i a Q  g)S3 © s E ^ s í^ ís )^
>

IIVTROBIJCCIOIV*

» '

5 f
ERTILES (*) y risueñas praderas donde 
la naturaleza reunió flores que enibelle- 

; cen el suelo de apartadas regiones! ¡sier
ras magestuosas coronadas de nieves eter
nas! ¡rios cuya sonora corriente pasa ba
jo bóvedas de. verdura al pie de ciudades 
ayer florecientes y hoy sepultadas en el 
polvo de sus ruinas! ¡monumentos que 
oscureció la niebla de los siglos! reino 
encantador de Granada ¡ salud! La fama 
de tu belleza y de tu gloria nos separó de 

nuestros hogares, y te saludamos desde lo alto de tus fronteras.

i

{*) No pudiendo por falta de documentos antiguos que las ofrezcan presentar en este 
tomo las letras floreadas que hemos dado en los anteriorescopiadas de manuscritos 
de ios siglos medios, suplimos esta falta dando por cabecera de la introducción v del
primer capítulo de la obra una F y una Y compuestas sobre las que orlan el antepecho 
esterior de la Capilla Real de Granada. ^
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( 2 )
Deseamos respirar el aire que perfuman tus vegas, gozar de la som

bra de tus álamos, oir el susurro de tus frondas y el murmullo de tus
^  t *  ̂  ̂ * _ «A ^  l l T f l

arroyos , contemplar desde la cumbre de tus colmas la azulada bóveda
de tu cielo , orlada de franjas de oro al bundirse el sol en occidente.
Deseamos sentarnos bajo la copa de tus árboles y el tecbo de tus pala-

__ ^  A  #  ^ ^   ̂ I

cios; y evocando el genio de esos lugares solitarios, oir tus tradicio
nes misteriosas, mientras silba el viento entre las ramas y las aguas

^  T  •  . i

turban el silencio de la; noche. Deseamos abrir las páginas de tu histo-
^  *  m  m  m  ^

ria en medio de tus vastas llanuras cubiertas de olivos, en medio de
s I ^

las ruinas de tus castillos sentados al borde de precipicios entre cuyas
./ . ________________ ^

rocas tapizadas de musgo saltan los torrentes. Dicen que tus campos
A  B  __ M  r i  B

guardan aun impresa la huella de tus antiguos vencedores , que 6^
seno de tus cerros hay lugares en que de noche se oye aun estrépito
de armas y suspiros de soldados que murieron hace veinte siglos bajo
sus escudos, que están todavía ensangrentados algunos de tus barran
cos ; y deseamos ver esos testimonios vivos de batallas que hicieron
estremecer la tierra y cambiaron la faz del mundo. Deseamos meditar
en los escombros de tus pueblos sobre tu grandeza de otro tiempo, y
arrancar á las mudas piedras los secretos de tu pasado.

¡Granada, bello reino de Granada! tú eres ya una sombra, pero
sombra augusta de lo que fuiste. Tus alcázares de mármol fueron un
dia cuna de reyes ; sepulcro de principes tus fortalezas , medio ocul
tas en las nubes. Tus murallas salvaron una monarquía que habla vis-
to ya sumergidos dos tronos en la sangre de tus hijos. Fuiste el solio
de Alhamar, cuyo poder y magnificencia ensalzan aun las salas de tus
monumentos; fuiste la corte de su brillante dinastía. Serviste de pos-

_A ^  B  B

trer asilo á la civilización árabe, la primera que vino á disipar las time-
B  •  > ■  -i

blas de la Europa; y te engalanaste con sus mas ricas joyas. Eras en
tonces una reina. Tus palabras resonaban en bóvedas pintadas de oro;
cantaban cien poetas tu hermosura; justaban por complacerte mil va
lientes, cuando las cornetas del ejército enemigo no los llamaban al

m  - é  •  * 1  .r

campo de batalla. La fama llevaba de torre en torre el bullicio de tus
festines y el ruido de tu grandeza hasta las fronteras de otros pueblos.
que, al oirlos, envidiaban tú suerte, y suspiraban por no poder habi
tar en tus mansiones venturosas.

¡ Granada, béllo reino de Granada! ¿Qué has hecho hoy de tu ce
tro? ¿Cómo yace ya coronada solo de flores la que ciñó en otro tiem-
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( 5 .)

po una diadema? Llega á nuestros oidos un rumor triste como el de las 
hojas secas de tus árboles cuando las arrastra en otoño el viento de la 
tarde, y adivinamos qué es ese rumor siniestro. En la colina en que 
está sentado tu palacio suenan pasos lentos de caballos , y son esos 
caballos los que llevan fuera de sus muros al último de tus reyes. Llo
ra, reino desgraciado, llora porque han llegado para tí horas de duelo 
y de amargura; ha llegado para tí la hora de la muerte. ¿No oyes el 
estrue%ido de los cañones y el clamoreo de los ejércitos enemigos? 
Asi celebran tus funerales los que han vencido á tus hijos, que no su
pieron abrir en tus llanuras una tumba para tus contrarios. Llora  ̂ Gra
nada, llora; tus vencedores son de corazón generoso; pero no cóm-

V

prenderán los misterios de tu existencia ni respetarán las costum
bres de tu vida. Vendrá día en que derribarán con el hierro tus 
monumentos, devorarán con fuego los libros de tus sabios y de 
tus profetas , desterrarán con un decreto impío al último de tus cre-

¿Qué nos queda ya de tu esplendor antiguo? La yedra y los abro
jos van separando lentamente las piedras de tus castillos, nido tan so
lo de las águilas: los brillantes colores de tus salones están confundi-O \ s

dos por la humareda que arroja la hoguera del mendigo; las columnas
de mármol que sostenían los arcos de tus patios caen bajo el peso del

• ✓

tiempo dejando rodar entre la yerba sus dorados capiteles. Las ciuda
des qué sobrevivieron á tu ruina están poco pobladas y en silencio; ni

V  ̂ i

se oyen en ellas los cantos de tus bardos, ni el rumor de tuS festines, 
ni el confuso choque de tus talleres donde la recatada mora iba á ocul
tar eón brillantes sedas su hermosura. En muchas de tus campiñas ape-

un pueblo,ni suena la voz del hombre; tus antiguos
bajo sombríos matorrales; vastos cuadros 

áe tus comarcas mas fecundas están condenadas á la esterilidad por la
escasa energía de tus hijos. Poco, muy poco conservas ya de tu ani-

* * *

macion y poderío; has olvidado hasta el lenguaje de tus reyes, y las
' ♦ ♦ * *

en el estuco de tus . palacios son para tí misma un 
viajero que te visita, despues de haber admirado tus bellos 

paisages, piensa solo en tu pasado si no quiere perder la ilusión que 
le hicieron concebir tus tradiciones y leyendas; y quizás al dejarte te 
olvida.

✓ ^

Mas no., no, tú no eres ñi has sido nunca digna de olvido. ¡Que

ñas se
caminos
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(4 )
cualquiera que crea en el Señor doble al verte la rodilla! Tus vence
dores fueron grandes, y tú guardas su sepulcro ; fueron cristianos, y
tus verdes praderas están santificadas con su sangre. Sus banderas

 ̂ ^ I __ _ ̂

adornan los templos que sucedieron á tus mezquitas; tus pueblos están
aun todos llenos de sü gloria. ¡ Granada l ¡ Granada! tú fuiste vencida;
pero tu vencimiento te honra, porque fueron santos tus enemigos, y di-
rigió la mano del Omnipotente sus espadas. Sí, porque tú no obede
ciste entonces mas que á tu destino, y estaba escrito que había de
triunfar en tí la fé de nuestros padres, Cristo sobre el Profeta. ¿No
conservas aun el estandarte de los que te vencieron? Enarbólalo en

_

la mas alta de tus torres: ve y oye al mundo que vive bajo la ley de
Dios. Gritos de gozo pueblan los aires; aclamaciones entusiastas flo
tan en torno de tu pabellón sagrado. Las bóvedas de todas las cátedra-
les retumban con el eco de tu nombre pronunciado por el sacerdote.
acompañado por las cien voces del órgano , repetido por todo un pue
blo. Triunfó en tí el Señor, y es santo el suelo que en tí pisamos. Las
piedras de tus templos fueron cortadas por los aceros de los soldados
de Cristo; tus altares están levantados sobre sus cenizas ; y son doble
mente sagrados los monumentos que consagraste al rey de los reyes.
9

1 Granada, Granada! tu presente es aun glorioso: en tus templos se
respirada fé de nuestros abuelos y deseamos orar en el fondo de tus
capillas.

Las huellas de tu pasado no están por otra parte enteramente bor
radas en la superficie de tu suelo. Tu Alhambra revela aun la suntuo
sidad de tus monarcas, tus alcazabas las rudas costumbres de tus fero-

> ♦

ces africanos, tus acequias, venas de tus fértiles llanuras, la sabia
administración de tu gobierno, tus palmas el origen oriental de tus
guerreros. Una palma recordó un dia á Abdhelraman el bello suelo de
SU patria; y hoy no hay viajero que al verla destacarse aislada en el
azul del cielo no recuerde á tus antiguos pobladores. Quedó impreso
en tu naturaleza misma el sello de los árabes, de quienes hablará eter-
namente el verde maiz y el espinoso chumbo que cubren tus vegas y
tus cerros pintorescos. Cuatro siglos rodaron sobre tí despues de tu
caída, y eLpastor, refiere aun en la arroyada la historia de tus abencer-
rages; tus poetas hacen estremecer aun las cnerdas de su lira para
cantar las escenas de amor’y de venganza que tuvieron lugar á la som
bra de tus cipreses, en el interior de tus torreones, en el laberinto
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( 5 )
de tusjjjardines, en las tazas de mármol de tus fuentes (1). Y no son 
solo tus poetas los que encienden su fantasía en el fuego de tu pasa
do ; poetas y artistas que respiran el aire menos poético de otras pro
vincias vienen á inspirarse bajo el sol de tu inflamado cielo. Muchas 
almas entusiastas se han sentado ya bajo los avellanos que cubren las 
angosturas del Darro y las frescas alamedas que prestan su sombra á 
las márgenes floridas del Genil; y cantan tus dias de gloria, los dias 
de gloria de los héroes que por tí ó contra tí desnudaron sus espadas.

¡ Granada! nosotros sentimos también entusiasmo por tí; pero no 
arde en nosotros la llama divina que inflama la frente de esos genios. 
No nos es dado halagar tus oidos con el eco de nuestros cantos: nues
tra voz es débil, y se confundirla con el murmullo de tus aguas y los

• ^✓ _

torrentes de armonía que brotan de las arpas de aquellos cantores 
inspirados. Seremos solo tus historiadores: referiremos sencillamen-

,  s

te tus vicisitudes , tus horas de triunfo y tus horas de amargura, los 
hechos que te llevaron á la cumbre de tu esplendor, los que te preci
pitaron al abismo de tu desgracia. Te seguiremos al través de los si- 
glos que sacudieron sus pesadas nieblas sobre tu cabeza, y procura-

i

remos presentarte al mundo como fuiste. Removeremos para ello con 
respeto la ceniza de tus sepulcros, el fondo de tus ruinas, el polvo de 
tus archivos; preguntaremos á cada uno de tus lugares por sus recuer
dos , á cada uno de tus monumentos por su historia.

Amantes de la naturaleza y del arte, pintaremos también tus bellos 
paisages y tus alcázares y templos. La arquitectura de tus antiguos re
yes tiene para nosotros un lenguaje que llega al alma, bellezas que

; y deseamos sondar sus principios, describir 
sus obras , presentar con toda su hermosura esas fábricas encantado-

t

ras en que fué mecida ia cuna de tus príncipes, asaltados tus guerre-
los espíritus que aun hoy parecen guardar bajo arteso-

los secretos de tu historia.
i Granatla i ¡ Bello reino de Granada ! perdónanos si con mano atre-

quizás la urna sagrada que encierra tu pasado:vamos a
el amor por tinos trajo á estas fronteras, y solo el amor por tí pudo 
inspirarnos tanto atrevimiento. Brisas que oreáis nuestra humilde ca-

(1) Aludimos principalmente,á la colección de leyendas que bajo el titulo de Alah-
Ákbar ba escrito D. Manuel Fernández y González, y á las Tradiciones Granadinas que 
está escribiendo D. J. Soler.
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bellera, arroyos qué murmuráis á nuestras plantas, flores que crecéis
á sus orillas y embalsamáis el aire con deliciosos perfumes, estrellas
que alumbráis de noche el firmamento, espíritus que correis en alas
de las auras que agitan dulcemente los árboles de estas selvas, dad
nueva freseura á nuestros sentidos . nuevas, fuerzas á nuestra inteligen
cia, mayor vuelo á nuestra fantasía. Vamos á hablar de Granada, la
reina de nuestra poesía y de nuestra historia, y tememos empañar el
brillo que le dieron tres siglos de reinado y cuatro de glorioso vasalla
ge. Que Granada diga al leer nuestro libro; héme aqui: y sepultare-
mos con placer la pluma con que lo hayamos escrito
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Capítulo primero

Geografía antigua de las cuatro provincias

........ s

NFIÉRESE de los escritores griegos y 
romanos que hubo antiguamente cuatro 
tribus en el suelo de Jaén, Almería, Má
laga y Granada, Yivian al norte los Ore- 
taños, que ocupaban las faldas meridio
nales de Sierra Morena y las occidenta
les de las de Segura y Cazorla, desde 
las cuales bajaban por ambas orillas del 
Guadalquivir hasta las fronteras de la 
Turdetania, cerca la ciudad de Andújar, 
A mediodia confinaban con ellos los Bas- 

íitanos, que se estendian desde mas acá de Guadix al reino de Murcia, 
llegaban hácia oriente ál mismo pié del mar, descendían de Orce á 
Berja por junto á Almería, y de allí se dirigían por las vertientes me
ridionales de las Aipujarras y el valle de Lecrin al levante de Sierra

2
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( 8 )
Elvira (1). Los Turdulos, que desde la provincia de Córdoba, donde
se internaban por las márgenes del Betis, bajaban á la de Málaga qui
zás hasta la sierra de Guaro , moraban al occidente de aquellas dos tri-

♦ «
___ A

♦ «

bus; y debajo de ellos y de los Bastitanos poseían los Bástulos las ri
beras del Mediterráneo desde Orce hasta el Estrecho. Muchos histo-

s

riadores modernos han querido ver aun en estas provincias otros pue
blos llamados Célticos, sitos.segun ellos en la Serranía de Ronda; mas
no creemos que permitan juzgarlo así los textos de los geógrafos an
tiguos, que los ponen constantemente al oeste de Sevilla en las orillas
del Guadiana (2). Los autores que escribieron antós de la caida del
imperio romano son á nuestro modo de ver los únicos que pueden te
net en estas cuestiones Un voto decisivo.

Cada una de estas tribus tenia su capital. Los Oretanos, que al sep-
♦ ✓

tentrion de Sierra Morena ocupaban todo el campo de Calatrava, la tu-
vieron en Oria ú Oretum sentada á las orillas del Javalon, donde se
eleva el modesto santuario de Nuestra Señora del Oreto; los Bastita
nos en Basti, hoy Baza, fecundada por el rio del mismo nombre; los
Bástulos tal vez en Malaca; los Túrdulos en Corduba  ̂que se cree haber
sido también la metrópoli de toda la Turdetania. Comprendía, ademas.
cada tribu en su territorio ciudades importantes. Dentro del término

V

de estas provincias dependian de Oretuín Castulo,'Biatia  ̂ Tui^, Men-
♦ /

4 *  *  *  *  *  ♦ i ^ ,

(1) Estas dos tribus se estendian mas alia de los. términos que les asignamos ; debe> 
empero, advertirse que aqui solo hablamos de ios Oretanos y de los Bástitaños (pue 
hubo dentro de lo que es hoy Andalucía. La Oretania corría al norte por todo el cam
po de Calatrava : Ib Bastitania llegaba hácia oriente basta él rio Suero ó Sucron, ahora
Júcar.

(2) No pretendemos dilucidar aquí esta cuestión, de la que tal vez nos ocupemos al 
hablar de Bonda; mas no podemos menos de trascribir \el párrafo de Plinip en que 
fundan toda la fuerza de sus razones los que siguen la opinión contraria... El país que 
media entre el Betis y el Anas, diée aquel grande escritor, pais que cae fuera de los 
que se acaban de nombrar, se llama Béturia. Se divide en dos partes habitadas por dos 
naciones, los Célticos que lindan con la Lusitania y corresponden a i
¡mlis (Sevilla), y los Túrdulos, que confinan con la Imsitania y lá Tarragonesa, y de
penden deiCórdoba. Los Célticos son Celtíberos venidos de la Lusitahia,^ como lo de
muestran el culto, el idioma y los nombres de las poblaGionés, qué corresponden á los 
que tienen las mismas en iá Bélica. Fama Julia es Seria; Concordia Julia, Nértobriga; 
Restiliita Julia, Segides; Julia, Contributa; la Cúriga actual, Ucultuniaco; Constancia 
Julia, Lacunimurges; Fortúnales, Tereses; Emanicos, Calenses. Continúa luego el 
autor en e l párrafo siguiente... La Céltica contiene, ademas, Acinipo, Arunda, Arucis, 
Turobriga, Alpesa , Sepona y Seripo. Prceter Imc in Celtica Acinipo, Arm ída, e tc ,, 
,Plin. lib. 3. cap. 5.). ¿Por dónde cabe aqui conjeturar que Plinio pudo referirse á unos 
Gélticps que habitaban en la Serranía de Ronda? Cuando dice: Prwter hmc in Céltica, 
¿es siquiera posible conjeturar que hablaba de otros Célticos que los que él mismo pu
so entre Guadalquivir y Guadiana?
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t^sa y Ceryaria; de Basti Ilunurum, Vergilia, Acci y Urci; de Malaca 
Barbesula, Suel,'Salduba, Menoba, Exi, Selambina, Portus-Magnus y 
Murgis,; de Corduba Becula, Illiturgis, Ippaturgis, Sitia, Obulcon, Tuc- 
ci. Illiberis, Vescis, Escua, Astigiy Lacitis, acaso Ia ultima ciudad de

^ I

las regiones que bubo eh el interior dei reino (1). ¿ Hasta dónde, em-
t t __ M

este punto, la tradición y la historia. Los escritores antiguos no vieron 
en las capitales sino un lugar donde se reunian las tribus en asambleas 
ó concilinms para deliberar sobre negocios que pudiesen afectar el 
interes de todos los individuos; ni las pintaron mejor muradas, ni mas 
embellecidas, ni dijeroh que gozasen de preeniinencias que pudiesen 
distinguirlas dé las demas ciudades. A juzgar por las escasas noticias 
qué nos dieron, no mediarian sino vínculos muy débiles entre unas y

cosa, SI se a que
el homb.ré in

uesto á
naturalmente al aislamiento, y está siempre

impo-que lera
♦  -  .‘

Era aún mayor la indepéndencia entre las diversas tribus. Aunque
antes como enenáigas qué como

>

veían en su proximidad menos motivos de cónfianza que de
se conocian mas que por las relaciones á que habian

origen' sus
como

y frecuentes guerras. Las tribus de estas
% *

demas que fueron poblando la Europa , Oran el
á que movieron, á los hom

ares enUos primerosmif los das necesidades físicas , losmscasos medios
sati'sfacerlásí,i el vivir en mejor

imjoricielOífHabíarisé impelido per mucho tiempo unas á otras, habian 
sido arrojadas rép©tidas veces de los países que habian éscogido su-

* ' ' * ■ V  ' ' * V  * ' - •

■ j  r v ' !
i

•  ^ \

♦ # r  ♦

f \
\  :

estuvo eií

car; Baecula ó
Ia

Yescig >,pjiesca;

territorio de las
hubo eni cada (,ribu.

* * % 
es de la España moderna á que corresponden las ciudades de 

en el texto. Castulo es Gazlona; Biatia ó Beatia, Baeza; Tuia, cas- 
isa, LaUüardia; Cervaria, tal vez Bilches; Ilunurum, Hellin ó Vi- 
’a; Accí, Guadix; Urci ü Orcetis. Orce; Barbesula, ciudad que 
Guadiaro ; Suel, Fuengirola ; Salduba, Marbella; Manoba, Velez; 

; Selambina, Salobréfia; Portus-Magnüs, Almérla; Murgis,
; Illiturgis, Sta. Potenciana; Ippaturgi, Los Villa- 

, Porcuna; Tucci, Martes; Illiberi ó Illiberis, Elvira;
>vArchidona; Astigi ó Asligis, Alhama; Las.citis, La Pedrera ó
citado aquí mas ciudades antiguas que las que estuvieron en el

que estamos historiando: soñ muchas mas las que

2̂



( 1 0 )
cesivamente por morada; y al fijarse en regiones que estaban ya en
los últimos confines del mundo, era natural que temiesen á sus veci
nos y viviesen sin cesar sobre sus armas. No gozaban, por otra parte,
todas de una situación igualmente ventajosa; los Oretanos vivian en
una tierra generalmente áspera y poco fecunda, y los Túrdulos en un
pais donde brota la vegetación entre las mismas rocas; los Bastitanos
estaban, en todo lo que es hoy Andalucía, encerrados en estrechos
valles circuidos de sierras escabrosas, y los Bástulos al pié del mar, que
les abria la comunicación con las vecinas costas de la Mauritania. ¿No

♦ «

podia ser esto causa de continuas invasiones?
Los geógrafos griegos y romanos hablan, sin embargo, de una vas

ta región llamada Turdetania, que suponen compuesta de diversos pue
blos en cuyo número cuentan á los Túrdulos y á los Bástulos. Indican
que Córdoba fué su capital, describen su situación , sus rios, sus mon
tes y sus fronteras, y en cuanto dicen de ella dejan sospechar que hubo
lazos sociales y políticos cuando menos entre algunas tribus. Importa,
pues, que nos hagamos cargo de esta región antigua. La Turdetania,
según Estrabon, era lo que fué despues la Bética. Estendíase desde
las orillas del Guadiana hasta el golfo de Urci, estando bañada casi en

t  ♦t  ♦

toda su estension por las cristalinas aguas del Guadalquivir, conocido
en las primeras épocas de la historia con el nombre de Tarteso. Lla-
mábasela también Tartesida , y solian pintarla como un lugar de ven-
tura, donde eran desconocidas la nieve y la escarcha, y vivian felices
los hombres, halagados sincesar por las suaves y frescas auras que des-
pedia el mar vecino (I). Celebrábase especialmente su feracidad y la
riqueza de sus metales, tanta, al decir de la antigüedad, que brotaba

t

la plata entre las peñas y arrastraban oro consigo los arroyos y los tor
rentes. La fama de su belleza había llegado ya desde muy antiguo á

 ̂ *

las playas de la Grecia; y la habían escogido por campo de sus ficcio-
nes la religión y la poesía. En ella ó cerca de ella habián sido coloca
dos los Campos Elíseos, morada de las almas de los justos, el jardin

!

* '  • ♦ ♦ ♦ » *

dé las Hespérides , célebre por sus manzanas de oro, las fecundas pra'-
deras donde apacentó Gerion sus numerosos rebaños, el lugar de las

1 • ) i

.  J
f  ]

✓

• s •

(i) Estas palabras están literalmente copiadas de la Odisea de Homero, que aunque 
no mentó la Turdetania por su nombre, es indudable que quiso hablar de ella cuando 
dice que fué su héroe á una región sita en los últimos confines dé la tierra, próxi
ma al Océano.
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hqfañas de Hércules, de quien dijeron que rompió el istmo que separa
ba el Mediterráneo del Océano. A ella habia traido la mitología a Pan 
y á Baco, y la poesía áUlises, cuyas armas, cuenta la tradición, que 
estuvieron suspendidas por muchos siglos de los miirós .dé un templo
de Minerva fundado en una ciudad al norte de Adrá. Homero, conside-

'  ^ 1

^  '  '  '  l  '

rándolá situada en los límites del Orbe , habla visto , por fin, en ella el
trono de Minos y de Radamantó,'inmediato á éste él Tártaro y más allá 
las olas del Océano que éstingúian, según é l , los mas brillántes rayos 
del sól. y atraían la noche sobre la tierra ( i) . Los griegos del tiempo 
de esté poeta no teman dé tan apartada región mas que ideas vagas y 
confusas; y es sabido que la oscuridad tanto en la geografía como en

*  s

la historia favoréce la fuerza creadora de la poesía.
■■Mas una provincia ó una tribu? 

Tódosílos escritores hablanide irnos Turdetanos: que habitaban en las 
iñárgéñes del Tártéso, cuyo térritorio suponen limitado al occidente 
per el mismo Guadiana ’, al mediodía por el mar y al oriente por los

con los que estaban yá confundidos en tiempo del imperio, 
su origen y su civilización á las épocas mas oscuras de la 

y los pintan suaves en sus costumbres, adelantados eñ el 
de las artes, gobernados por leyes antiquísimas , enemigos 

guerra ”, amantes del cultivo del entendimiento, muy lejanos ya
en que se encontraban los habitantes de las

situación y tan aventajada en 
ejercer algún influjo sobre 

para establecer en ella 
como la cabeza de to- 
y solo cabe emitir nías

la tribu de los Tur-
✓

/

lo era pOr su mayor es- 
riqueza de su suelo, que contenia en sí lo mas

sus'ívecmásl' mas-aistai
elicehtroqiolifppíidéte 
da la comárea.

r

O corijeturás. No era solo;

f .

ía, por su mayor facilidad en aprove-

te ya al
llamado de Tarteso por ser este el nombre dado antiguamen-
desemboca en él, ya á una ciudad que estaba á su entrada,

, M ico  qdé de noche quedaban presos los caballos del sol , á los cuales sol
taba por la ipañana.

" j
*  « y

quós sólverát aequore, Titan 
íq nqctem:djífusus, equos jungebat Eois

$  ^

*  ♦ Sil. Itái. de bell. pun, lib. 6.

A s í *
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charse de las ventajas naturales dei terreno ; circunstaneks todas que
habiéndose debido presentar aun con mas realce á los ojos de los pn-
meros invasores, es muy posible que hayan sido causa de que estos
hiciesen estensivo su nombre ya que no su influencia á las regiones

 ̂ - • B  B  ■  Bencerradas entre el Guadiana y los montes de Gazorla, entre Sierra
Morena y el Mediterráneo. Apoya esta hipótesis el mismo Estrabon,

V _ • • f _ -1 1.-*. J 1*̂  ̂  4/w^*i rkque despues de haber descrito la posición geográfica de la Oretania y
de la Bastitania, pasa á hablar de la Bética, llamada asi, dice, porque
U O  X x A  J - / d  o  V  J .  i r i A X *  A \ A  J  ^  -------------  ^

la baña el Betis y Turdetania por el nombre de sus habitantes. Todos
^  ^  ^      — ■—  b V

los habitantes de la Bética ¿eran pues Turdetanos, según este geogra-
, . «  ^  T •  . 1 ___ 1 ^  X j  A  / ^ 4 i 'b

fo? A haberlo creido así, hubiera guardado silencio sobre los Bastu-
^  \

los, de que no tarda en ocuparse.V i v y  v j  •—  X ' '

La geografía de la mayor parte de los pueblos suele presentarse
■ ^  V ' V  ^  v \ - i —   ^  i  1 1

entre sombras hasta la época en que la civilización penetró en ellos
^  lA I # • ' ! • !  i J  i1 _

con las armas de alguna nación conquistadora. Divididos y subdividn
dos antes en pequeñas tribus, es difícil apreciarlos en detalle, imposi-

^ i P  m ^  ^ ^  ^  ^  ■ %  Y V ^ble á veces abarcarlos en conjunto. Mas cuando gimen ya bajo el yugo
, • % M I  4  Ú _ M «  A

de un imperio estraño , reunidos en grandes grupos, en distritos ju
diciales, en provincias, van haciéndose asequibles á la ojeada rapida
de los historiadores. Respecto á nuestras tribus no tuvo aun lugar esta

^ ^ ■ ■ •  * * t  I -  1 -  ^  M A  ■

mudanza bajo la dominación de los Fenicios ni la de los Cartagineses,
pero la tuvo bajo la de los , á cuyos escrito

res debemos hasta las oscuras noticias que Dueños los Fe
nicios apenas mas que de nuestras playas meridionales y occidentales.
y atajados los Cartagineses en su conquista por las armas de la repúbli
ca del Tiber, no pudieron verificar en la Península ninguna revolución
política que debiese dar por resultado una nueva clasificación geográ
fica; aTpaso que los Romanos, señores de todo el reino, se vieron
XMKJKAi)  ^  w  T .  ' j  ^ J *

obligados por el deseo que tenian de conservarlo en su poder a dis-
tribuir los pueblos en mayor ó menor número de provincias y conven-
tos según lo iban exigiendo sus sistemas de administración de justi
cia y sus medios de gobierno. Agrupólos en dos provincias la Repúbli
ca , en tres Augusto, en seis Constantino, que despues de haber tras
ladado á oriente el trono levantado y sostenido por sus mayores, tras-
tornó casi del todo la división antigua del imperio.

Durante los cónsules, pertenecieron á la España ulterior las tribus
_  ̂  ̂ ^-IAb J-VM 1% /4 1 d _de estas provincias; mas desde el primer sucesor de Cesar fueron dis

I

1

lil

%
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tribuidas parte en la Bélica y parte en Ia Tarraconense. Era entonces 
la Bélica una provincia que desde el Guadiana se estendiá hasta Moja- 
car por las orillas del Mediterránéo , torcia por entre Granada y Gua- 
dix, y Andújar y Gazlona hácia Sierra Morena y Ja Mancha, y al llegar 
en esta á la altura de Medellin, vblvia á las márgenes del mismo rio 
que constituía sü punto de partida. Confinaba al occidente con la Lu
sitania, al norte con los Carpetanos, con la Oretania y la Bastitania á 
oriente y con el mar á mediodía. De las tribus de estas provincias so
lo tenia á los Turdulos y á los Bástulos dentro de sus fronteras : las

♦ » V '

otras dos de la antigua Tarraco.
« t  4

Recibia la Bélica el rio de que tomó nombre (1) junto á Illiturgis,
, cuyos fértiles y encantados valles tapiza

ban las riberas de la misma corriente. Era á la sazón el Betis rio de 
mucha celébridád, y tenido como ahora por el primero de Andalucía. 
Plinio nos indicó ya su nacimiento en el Saltus Tugiensis ó sierra de 
Segura, de la cual le pintó despeñándose con A'iolencia como huyendo 
de la hoguera de uno de los Escipiones; Silio Itálico mencionó la ferti
lidad de sus márgenes cubiertas de olivos: y la, belleza de sus claras y 
trasparentes aguas acostumbradas á limpiar todos los dias los caballos 

sol V los geógrafos le supusieron todos navegable éñ buques mayó-
✓ y en pequeñas barcas hasta algo mas allá de Córdo

ba, gloria dé una tierra que produce oro, como la llama el mismo Itá-
es eran mentados en la Bética mas que sus

ilis, el mismo que cubre hoy de cárme-
la vega de a, que ruge bajo las im-

A  A  ^  M

rfiínas del castillo de Gauein, y desagua cerca de las Colum
nas de Hércuiés; el Salduba, que fecunda los alrededores de Marbelhr' f • ?

4 >

; . . ' ' * 
llamado desdé la dominación de los árabes Guadalquivir
ws á continuación los textos de Plinio y Siíio Itálico citados: «B^tis in

Tugiensi  ̂exoriens
eni fader Fluvms (El Segura) qm cartaginensem agrum rigat. Ille ocior 
is rogum.» Plm. hb. 3. cap. 1. ° °

 ̂ . . • • •■• Genuit quosuliereripa-
Palladio Bsetis umbratus cornua ramo.

*  ............................................................................................................................................. ...................  .  .  .

Nec decus auriferae cessabit Corduba terrse.
Sil. Itál. lib. 3. de bell. pun.

• Bastisqtie lavare
Solis equos dulci consuetus fluminis nuda.

Im. lib. 17.

m
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el Malaca, llamado despues Guadalmedina; el caudaloso Anas, pC r̂im,
^  I  _  ^  ^  A  . i* w k  «  J / I  Ien G u v a s  orillas estaban sentados los pueblos de dos regiones (1).

J « , - • 11  ̂— n \ v r \  TlATirLas sierras donde nacen estos ríos llerarián también otro nombre
entre los Romanos; mas no consta sino el de m u, pocos en las obras
1 ^ 1 1  t i  V /  -  1  _  _   J  M r . K * n  M r . r i  A -

que aquellos escribieron. Apenas hablaron mas que del Mons Mario-
1 ^  I  k  1 1  Tliwiiln irr»'? Ql nnrpp.p.r

r u i l l *  U U ü  D C / I J W I  u .  W A i V *  ^  ------------------------------------ „  -  , ^

genérica con que designaron tod, esa casta c o r d i l l e ^  empteza en
:'um, que separa abora Castilla de Andalucía, y del Hipula, voz al parecer

 ̂ m í  ^ 1 1  m \  V f  t m  J  V ■ I  E—1  V i l  I  \  m m  ̂ I  r I  I

:  i ir a  d̂^̂ é hundir su planta en el Estrecho. El Orospe-
^ ,  • n ^  rtn/\ lino TiartA fiPIcl o ic i ia  ucí j --------  * ,

da que mientan alguna vez los geégrates, no era mas una parte de
esa misma cadena de montes á que pertenecia también el Salto Tu-

1 1 y-v̂  crna ontroriQQ A.nn-tJ&a UllOilAa -------------  A * . -
giense, llamado Argénteo por la mucha plata que ^
tenia. Ferio que cabe interir de Eslrabon era. el Orospeda el ramal

^  ’lTtfl* __á ^ r \ w \ í s n ^  í \ í k  \ í ^que la  de mediodía á occidente, y el Mons Argentens la cabeza de la
X  . - l ^ l - ^ ’D A i . y - f c r k É  r i  o r k l  o  A T *  I A T I  a

cordillera. El Ilipula no co
♦ ♦ ’ V

ia, pues, solo la Bélica; hacia orien-
te constituía las fronteras de los Oretanos, y dividia por mitad la Bas-

1 .  • • '

Estaba ademas dividida cada provincia española , según la distribu-
cion de Augusto, en distritos ó conventos judiciales, cada uno de los

 ̂ _ylî l I A r i  A ' I lARUlUU UO > ------------- V , 1 , • 1
cuales comprendía en la Bélica una cuarta parte del territorio.. Los

- • ’ 1 -’ los que vivíanTurdulos y ios Bástulos orientales eran del de
mas a i occidente, del de Ecija; las otras dos tribus, del de Cartagena,

T r -  ____^  i - k C i A O  ‘ A A H
Uiao al uuvLviviiuv/j -------------j # i

uno de los de la Tarraconense. Esos lliniles están aun desmitos con
, mas no creemos necesario á mas

La reforma hecha por Constantino ŝ
1 .  . í .

k •

♦ ^  ^  • I  '

digna de examen, porque apenas alteró la geo
w  __  i. f,-- 1

a"de estas^<
Los Oretanos y los Bastitanos pasaron Ala prOVineia Cartaginesa ( i) .

j j ' ♦ **

é **

(1) Menoba ó Manoba era el rio Velez; e l  SingqVia Ó S in gvÍis ,#G em l; el Barbesu- 

Historia Natural de Plinio y el 2.» de Pomponio Mela.
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Historia de las tribus granadinas desde la entrada de los.Fenicios hasta la
conquista total de España por ios Romanos.

t

Recorriendo los Fenicios las costas de Africa , créese que dieron 
con el Estrecho y desembarcaron en las playas de éstas tribus. Admi
róles al parecer en ellas la fecundidad de la tierra y la hermosura del 
cielo ; mas ño las escogieron para asiento de sus colonias hasta que 
tres siglos despues la necesidad les obligó á dejar las poblaciones que 
tenian en la Siria (1). Movidos entonces por la voz de sus oráculos,
volvieron á estas riberas del Mediterráneo, donde se establecieron y

•  «

fueron levantando ciudades que se hicieron célebres. Ocuparon al
✓

principio solo el pais de los Bástulos, en que fundaron Málaca, Abde- 
ta, Exi y Salambina; pero no tardaron en dirigirse a! de los Turdeta-

s ___

nos y al de los Túrdulos, cuya capital construyeron, según algunos es- 
critores, para recoger y aprovechar el fruto de los vastos olivares que 
cubrian como ahOra las orillas del Tartéso (2). Fijaron principaímen-
te su morada en estas tres regiones, que poseyeron en paz y sin mez-
' ' ' "  -

d a  de otros pueblos hasta que los Foceos, despues de haber estable
cido algunas colonias en las costas de oriente, bajaron por mar á An-

, y fueron tal vez los que dieron origen á una ciudad de carác- 
ter griego qüe hubo junto á Málaga (3).

Dios había prometido á Abraham'hacer á sus descendientes dueños de la tierra 
de promisión, que era el rico pais de Canaan y Ja patria de los Fenicios. Josué, en cum
plimiento de esta palabra, entró á mano armada en ella, y ganó una tras otra las ciuda- 
desdé Jericó, Har, Gabaon, Jerusaien, Betel, Yerímót, Hebron, Gader y Laquis, cuyos 
habitantes, huyendo íje la cólera del vencedor, bajaron precipitadamente á. las que ya 
de mucho tiempo tenian én las orillas del mar Sirio. Rebosaron de población con este 
motivo Tiro> Sidon, Biblos y .Arada, que no pudiendo contener al fin á los vencidos, les 
indujeron á ir á establecer colonias en los paises que ya conocían. Pasaron entonces los 
Cananeos á ios pueblos septentrionales dej Atica y del Peloponeso, no tardando^u arri
bar hasta á estas playas españolas, cuyo recuerdo conservaban poruña, tradición no in
terrumpida. Tuvo lugar esta segunda espedicion á mediados del siglo XV antes de Je
sucristo; la primera se calcula que en el XVÍII, en que se entregaron los Fenicios á las 
espediciones maritimas mas aventuradas.

(2) Fúndase esta opinión en que la palabra Córdoba deriva de una raiz hebrea ó fe
nicia, Coríebá, que signiGca prensa ó almazara. Romey, t. 1. cap. i .

(5) Estrabon nos habla de esta ciudad que llama Menaces, manifestando que no se
la debe confundir con la de Málaga, toda tan fenicia corno aquella griega.

G . 3
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( 1 6 )
La permanencia de los Fenicios en estos ni en otros muchos lu

gares en qué estuvieron (1) no puede ser llamada en rigor domina
ción. No emplearon jamás las armas contra las tribus indígenas, á las

p s ♦ V» • s

cuales dominaron , mas que por la fuerza, por la superioridad de su
cultura y el trato continuo que con ellas tuvieron vendióndoles los pro-
ductoff de sus artes i y tomando en cambio los frutos que con tanta
abundancia arrojaba de su seno la naturaleza. No les exigieron nunca
tributos, ni las obligaron á seguir SU religión, ni les impusieron leyes.
ni ejercieron por fin sobre ellas ninguná clase de poder politico ; an
tes las trataron siempre como aliadas  ̂ y sé asegura que las consultaron
en todos aquellos negocios en que podian darse por vejadas ú ofeUdi-

4  ^  ^

das. Era müypeligrosó para ellos pretender él donainio de los pueblos
con que deseaban entrar en relaciones. Una república federativa que
carece. Como la suya, de un vínculo bástante fuerte para contrarestar
la tendencia á separarse que suelen tener los diversos elementos que

• ^  •  I • ^

la constituyen, no ' pensar en la conquista, cuya realización exi
ge casi siempre la acción inGesante y enérgica de un capaz de
hacer sentir instantáneamente y donde quiera Sus efectos. Los Feni-
cios , por otra parte, buscaban solo mercados para sus manufacturas;
y les era sin duda mas nbependientes
que en otras que, siendo esclavas, no podrian ver sino un arma
de venganza en el arado con que debian cultivar la tierra. Sien
do en aquellos tiempos el pueblo mas adelantado del mundo, les
bastaban, ademas, sus artefactos para cautiyar gente aun sencilla y
medio sumida en la barbarie: ¿con qué objeto habian de apelar á la
con

V

Sin proponerse el dominio de estas tribus lograronindudablemen-
te satisfacer mejor sus deseos que los que las invadieron despues á
mano armada. Por muchos siglos sostuvieron aquí sin contradicción
un comercio con los interiores, y mayor aun con los

♦ ♦ >

del Asia. Tiro, Sidon y otras ciudades; de la Siria mandaban sin cesar
naves»á los puertos de los ansiosas de trocar sus finísimas
telas por el aceite del Guadalquivir, los metales de las sierras contí-
guas, el trigode los campos de Sevilla y las hermosas lanas délos ga
nados que se apacentaban en las colinas de la Turdetania. Las aguas

(1) Establecidos ya en las costas de estas tribus no vacilaron en recorrer las occi
dentales y las orientales, donde se cree que fundaron también algunas colonias.
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............................. - - ' v  ■ / ^ ' ' 'dei inar de Málaga esta tpdps tierüpos culiiertas de einbarca-
ciones que iban á cargar'dc la pesca salada de aquella ciudad, género
tan celebtódo enteecés eppiriJnte:eeniQrle;íueren despues ee occiden; 
te  los vinas generdspé deílá ( i);  Asia en nn
corlo número do dias, y presentaban todas estas cestas meridionales
vidaSydnovimientOii JEraAe;iúiú|Pdeeant®dd-^á ri(xdeza de
de: la cual hablaron hasta los JVofclas (2).
■' Con un comercio tan activo llegaron pronto los l^fcnicios á un al lo

grade íie epuleheia ;írnás; no cábeAe^ elío eensúrarlos^
comoietrí^tpúebloltsú fortuua sobre la rúiua: de lós ind^ en
riquecieron en lugar de cnqiobrecerlos, los civilizaron en lugar de 
degrádaríósfe les-tleyaiunMé diá en din á: mejo

•% J  •

V  n

0  l

tíiiedn feédiOí í̂eJin íprnraí^dpX eainb®
' -^7. *l * \  ‘ ' ' L.' í ^  .

los objetos.. Templaron las rudas costumbres que aun tenían, los acos
tumbraron á gozar de las dulzuras de la paz bajo la sombra del traba- 

: jo , les comunicaron el alfabeto, sin el cual solo una tradición vaga 
piodia consignar y Irasmilir á la posteridad los progresos de la inteli
gencia, los aíiclonaron al cultivo de bis ciencias , fueron por fm sus
á5ie|iy?suS;:maestros (3).

> ^  -

%

N ^ y,  . . .

) r

% >

>1

V .  ^ \i  »

, 'significa la cÍMáarf áe; k^jíiluzones. Malach en he- 
; salar, Rótney, t. 1. cap. 4.

á ciud6i(Í Tir^ « las naves dé la mar y sus ma- 
gjygl dé'tü ttegMiacidn, de Libia

tu
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' r  i

%

1 ^
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'm M m

_ ,  « - , , . colmaron
mercados

0^dktadaS'ríg0í^‘¿ : ^ p ^
- 2'í''.>))'Cuai](̂ o;h%BlaélPfqb
. 4d^í|^*¡^rt^S^‘á;lps,Eí3pañofeÍi':áíijutóné& su de aquel
;%Ó les supone dueños ¿no parecen confirmarlo?

-■ Lr jos historiadores, no cree-
esos cultos asiá-MM

\
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Los Tur-
ytféffinds@st%ywQh: desdé m
1roni,í según la-ftjasxfúí^^ suaves cóstutiibres y los adeia“ntosi literarios,
que lanta fama 1% dier añiigdpdiid, géntadós bajo mejor clima que loá demas
pueblos, efi tía ría tóasrpf otilo énéUos^^^
MMiieT sobré iá  iMuenjeía del Glimá en los progresos sociales. (iVéase la introducción de' 
la Ilistoriá feiVé^ que eslap traduciendo actualmente los
■Sres. Bergnes, Guitart; Prat, etc.) ! \ ' ; , . > a  -' .

\ 2'̂
V  % é

.  \

A

1^,

L -

N

>

I I

♦"T ^  w

t

 ̂)

t  •  I

^ t

 ̂ \

r

^

. !«  •• ^
.  t ,  ♦ V  '  f  >-

V \



•  V

1 ^

^ I , i [

I ^

ll¿1'
;i!’
fi' 1

j  ,

i; ?V  II;; rM
if I

r

I

4 * \  ^

I
I

N

m

No procedieron tati
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( 1 8 )
ni tan provechósaménté con ellos los

A  '  •

Cartagineses, que llamados por los misnios Fenicios én defensa de cier-
tas colonias amenazadas por los Turdetanos, entraron en estas tribus
como aliados, y acabaron por ser sus dueños y opresores. Los Car-

^  ^ P  *  M  ♦ ■

taginGses eran taiiibien Fenicios, pero de uii carácter y de una indple
distintos. Criados bajo el sol abrasador del África, teuian de ordinario
mayor fuerza de voluntad y pasiones mas enérgicas: eran mas audaces,
mas resueltos, mas amigos de vencer á punta de espada los obstáculos

— f / •

que se oponían á sus p l a n e s ;  Eran mas orgullosos y sobre todo pérfi-
B  B  ^  •

dos, pues raras veces atendían a lo que exigen la arnistad y la buena
fé, y casi sienipre sacrificaban sus sentiíiiioñtos a sus intereses. Vivían,
ademas, bajo ún sistema político mas rigoroso: constituían un solo
pueblo, y estaban dominados púr una aristocracia guerrera que podia
hacer sentir su influencia en los mas apartados limites de la iepublica
por medio de sus mismos individuos, dueños esclusivos del ejército y
la armada. Puede verdaderamente decirse que se diferenciaban de
una manera' esencial de los deiñas Fenicios: aquellos parecían nacidos
y organizados para colonos, estos para conquistadores, aquellos parala
súplica, estos para el mandato; aquellos para la paz, estos para la guerra.

Pronto manifestaron en España su carácter. Rabian puesto apenas
---  B .  # * ’

el pié en estás tribus, cuando volviendo las armas contra los mismos
q u e habianñedido su protección, sé apoderaron de tpdas las colonias
fenicias, abrléñdosé paso con el ariete donde no pudieron con la es-

' A S . . . »  • ■ • ¿ B  * . •  1 *

pada, tratando con el mismo rigor á los Asiáticos que á los naturales,
y sujetándolos á todos á la ley de los . Dominaron en breve

•  ~  ~  ^  I  '  ^

á los Bástulos , en cuyas ciudades pusieron tropas para contener las
'  ^  . I  B

invasiones de los ; pero no creyeron oportuno continuar la
conquista que solo dos siglos despues emp

. . .

reponerse de las derrotas que sufrieron en Sicilia. Vinieron entonces
^ ^  ̂  s

África á las órdenes de Ámilcar, el mejor general de la República,
'  ■ _  .  ^ .  .  .  •  '  . .  ^  1 - ' L -

y arrollando con impetu cuantas tribus les salieron al encuentro, se
hicieren dueños de gran parte dela Bética, desde la cual fueron y vol-
vieron de las costas de oriente, hasta que junto á los muros de Hé-

' ' '
lice (1) cayeron vencidos y rotos por un gran número de pueblos

(1) Esta ciudad, llamada asi por Diodoro, estaba situada -sobre un»riachuelo al po- 
niente de Alicante, no lejos del, mar. Sería sin duda de alguna importancia, cuando él gol
fo vecino llevaba su nombre y se llamaba S¿wu5 //iC¿ía«M5.
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confederados , entre los que figuraron los habitantes de Oretania. 

Perdieron los Cartagineses en esta jornada de Hélice á su
que se ahogó según algunos en el paso de un rio; mas no por esto des
mayaron. Vengáronse cruelmente de los vencedores bajo el mando de 
Asdrúbal, fundaron la ciudad de Cartagena, que füé desde entonces 
centro de sus operaciones militares, penetraron tras el joven Aníbal 
hasta el centro de Castilla, sitiaron y tomaron á Sagunto, y llenos de 
ün arrojo, al parecer temerario, pusieron en armas todas nuestras tri
bus, atreviéndose á llevar la guerra al través de montes y de enemi
gos al mismo corazón de Roma, que aborrecían de muerte. Recogie
ron en Italia laureles regados por torrentes de sangre romana; pero no 
los debieron solo á sus esfuerzos , los debieron también á los de los

deestas provincias, que pelearon por ellos en Tesino, Trebia, 
Trasimeno y Canas, Aníbal había contraido antes enlace con la bella 
Himilce, natural de Cástulo, había visitado todas las tribus granadinas, 
las había mejorado y embellecido, y las encontró dispuestas á seguir 
la suerte de sus banderas al querer ir á hollar con su planta el Ca
pitolio (1) i- '

Las derrotas de los Cartaginesés en España no fueron, sin embar-
♦ , s N

go, menores que sus triunfos en Italia. Acometidos por legiones ro
manas que entraron en dos épocas distintas á las órdenes de los her-

á retroceder de campo en cam-
4  *  •  *

po de batalla desde las márgenes del Ebro hasta las fronteras de este
manos iones, se vieron

(I) Siüó Itálico, aS íioumerar los diversos pueblos que componían el ejército de este 
general.» consagró á los de estas y las demas tribus andaluzas algunos versos que no po
demos tóenos de copiar:

Fuigent praecipuis Parnasia Castulo siquis.
Et celebre Oceano atque alternis eeslibus 
Ac NebrisaBioniseis conscia 
Quam Satiri coluere leves, redimitaque sacra 
Nebride, et arcano Ma3nas nocturna Li0eo.

/  Argantoniacos armat Cárteia nepotes. •
Rex proavis fuit humani ditissimus aevi 
Ter denos decies emensus belliger annos.
Armat Tartessos stabulanti conscia Phebo 
Et Munda, Emathios Italis paritura labores:
Nec decus auriferas cessabit Corduba lerrse.
Hos dtixere viros flaventi vertice Phorcys,

gravis bellator Atauricus oris, 
aevi; genuit quos ubere ripa 

Palladio Baetis umbratus cornua ramo.
De bello pun. lib. 3.

# #
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(20)
reino de Granada, que fue en adelante el principal teatro-de Ia guerra.
Perseguidos en el interior de estas mismas tribus, ni aun*en ellas su
pieron encontrar por mucho tiempo sino un sepulcro para sus solda
dos. Perdieron la Bastitania; quedaron en la Oretania vencidos y hu-

'*  ̂ -  -  • * _______ ' * ^

millados al pie de las murallas de Illiturgi, Cástulo y Auringi(l). Desde
la entrada de sus'enemigos hasta la muerte deGueyo y Publio Scipion,
que cayó de una lanzada en la Sierra de Segura (2) , no alcanzaron mas
que una victoria en Munda (3); y aun esta fué sin resultado. Acabaron
por fin con los capitanes que tantas veces les hablan hecho morder el
polvo de la tierra; ¿mas fueron ellos solos los que les vencieron? Esta-
ijan con ellos los rudos guerreros de la Galla; estaban con ellos.lOs fe
roces Numidas que capitaneaba el jóven Masinisa. No sacaron por otra

de la muerte de estos
• r’

romanos; un solo
soldado bastó para trocar sus alaridos de triunfo en gemidos de dolor

♦ X ^

y en suspiros do muérte ; uíi solo soldado bastó para
antiguo abatimiento, y cubrir de luto sus banderas
cío no solo los derrotó; atajó sus

en su

en
caminar á Italia. «L I

K N

Despues de* este suceso ines apenas
✓

ya los Carta
gineses pasar mas allá de estas regiones.; al enemigo en
la Oretania , y fué en ella donde sé estrellaron sus
Entré MenteSa é Illiturgis fueron vencidos por Nerón, cuya confianza
burlaron con su astucia; quedaron rotos en Baeza por el joven vence
dor de Cartagena; perdieron á Illiturgis sa talada, reducida á
cenizas, arada y sembrada dé sal por los ron a
lo, qué se entregó al enemigo; perdieron su fama y su sangre donde
quiera que aceptaron la:batallá. Retrocedieron entonces á la Bética,
donde Astapa, como otra Sagunto, fué sepultada entre sus propias rui
nas- Y se vieron, al fin, reducidos á encerrarse dentro de los muros
de Cádiz, d élos que no salieron ya sino parii abandonar pOr siempre
este pais. Cuya conquista les costaba tantos afios de luchas y de afanes.
Asdrübalv uno de sus. gefes, pudo aun en medio de tantas derrotas or
ganizar en la Lusitaniá un ejército, y pasar con él á Italia, mas ¿á qué

✓

r  4 ♦
• ^

(2) Recuérdese el testo de Plinio copiado ya en otra nota: cIlle (Bselis) ocior refugii
Scipionis rogum.» Piécuérdese también que el B e tis  nace en la Sierra de Segura.

(5) Munda, hoy Mondar en la provincia de Málaga.
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fueronenlonces los Cartagineses, sino á empañar sus glorias en láŝ  ori
llas del Metauro y obligar á Anibal á regresar al Africa, donde habian

s  *  *  __ ___ ___

de irle á derrotar esos mismos Romanos que tanto aborrécia? Asdrubal
, ♦ ^

♦ «

murió; y Magon , para ir á recogéí en sus naves los restos del ejército
io, tuvo que dejar á Cádiz, que pa^o al dominio de Roma como

*  *  *  t * .

todas las demas ciudades que obedecían aun á los vencidos.
Los Romanos j sin embargo V no quedaron aun dueños de España.

'  *  t  *  *  *

Libres ya de las armas de Cartago, tuvieron que empezar con los pue
blos indígenas una guerra que consumió sus mas bravas legiones y 
puso á prueba la destreza y el valor de sus mejorés capitanes. Toma-

^  ^ I ^ '

ron parte en ella los Celtíberos, que parecidos á la bidra de Lerna, cu
yas cabezas retoñaban incesantemente bajo la clava de Hércules, sa- 
lian siempre rhas fieros y mas terribles del polvo en que les bundia la

de los pretores y de los cónsules. Tomáronla los Lusitanos, que
• s

acaudillados después de continuadas derrotas por Viriato, fueron el 
terror de sUs enemigos, no hallando dique á sus ímpetus sino en la

s

Fabio y en la perfidia del que de sucedió en el mando. To-
’ *  J ^

máronla los Asturos, tomáronla los Cántabros, á quienes no bastó á 
vencer la República, y tuvo que pasar á dominar con sUs prOpiás ar-

imer géfe del Imperio (1). Tomáronla casi todos los pueblos, 
ansiosos de defénder hasta el último trance su tan querida indepen- 
dencia. Roiiia llegó á temblar ante tan numerosos y tan indomables

mas

veia a paso el valor de sus legiones, re- 
a, hoy Ta sangre vertida ayer, consideraba todos los dias sus es-

desaliento y vergüenza de sí 
una resistencia tan

1 a veces
en pocos

de siglos.
a, y sabia apenas comprenderla. La venció; pero despues

Mas cuál fue, en tanto, el papelreservado á las tribus granadinas?
muy triste para tribus españolas. Salidas de la3 desgrat

mano de los Cartagineses para entrar en la de los Romanos, vivieron 
desde un principio sujetas al gobierno de los pretores, y apenas pudie-

ma,s durante estó guerra memorable que oir á lo lejos el ru-ron

*  *  » *  *

(1) Los Lusitanos ocupaban Portugal y parle de la Estremadura, los Celtíberos el
centro y el nordeste de la Península, los Asturos Asturias, los Cántabros las playas que
llamamos aun costas de Cantabria-; No creemos de nuestra incumbencia descender á 
mas detalles* .

♦ /

%
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mor de los combates en que defendian las demas su patria y lamentar

V .

*  I ____ _______

en lo mas: secreto de sus hogares su lai’ga servidumbre. Fueron con
sideradas como enemigas por los Lusitanos , que las invadieron muchas

V «  ̂  ♦ V • • ̂

veces tratándolas con la misma crueldad que á los Romanos; y en cam^
bio no encontraron en sus dominadores sino hombres á quienes la co-

♦ i

dicia y el orgullo impelían todos los dias á mayores vejaciones, críme
nes y escándalos. Guando las provincias de España en general, no pu-
diéndo yá ^sobrellevar mas agravios, enviaron embajadores al Senadó
de Roma para que pusiera remedio á sus males, rio tuvieron me-
nos motivos de queja que ésponer que las tribus tantas veces
das , á pesar dé no haber héchó nunca armas contra la República. Lie-

f  ■ ' ^ sgo aun a mas su . En las circunstancias dificiles para sus
É /  V  ♦ ^ I • ^ ^  .

invasores tutieron que ingresar en las legiones y derramar por la
causa de sus enemigos la sangre que

_ N ♦

los intereses y .
el bienestar de la  Península. Debieron peleár tal vez contra el mis
mo Viriato, que procurando con ardor pOr la causa de los pue
blos , llevó sus temidos escuadrones hasta las fronteras de
la Bastitanla. . ^  ^

De las tribus grahadinaS solo se süblévaron Gástuló y Jirisis en los
últimos tiempos de la República, y fueron por cierto bien desgracia

^  ♦ A  '  ♦

en su empresa. Quinto Sertorio, qué deimpróvisb por
lOs habitantes dé áquéllás dos ciudades había Créido prudente aban
donarlas pára evitar una muerte casi segura, volvió á poco contra Cás-
tulo, que tomó y castigó con severidad escesiva, hizo disfrazar á sus
soldados con el trage délos vencidos, y les llevó á Jirisis , donde eje
cutó sin piedad las leyes de la guerra (1) , No podían esperarse, á la
verdad'i mejores resultadós de un movimiento tan parcial, verifica-
do en una época en que Roma tenia ya sojuzgada la mayor parte de

\  -

aña. ✓ '

♦ ^

No cupo tampoco mejor suerte á estas fribús durante las guerras
civiles dé la República, en  las q u é debiéron tomar una parte mas ó
menos activa todos los pueblos españolés. Ó fuéron de ellas simples

^  .  y  •  1 ^

ó víctimas. Anduviéron de manó en mano, y tuvieron que
V ^ ^ ^

sobrellevar la codicia y la cólera de todos InS partidos. Al triunfar Ma-
rio, acogieron generosamente á Craso, que venia huyendo de su pá-

^  - S i

(1) Nada puede asegurarse sobre lá situación de Jirisis: Roiney insinúa si pudo 
* ser Jaeni -

k!
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tria; mas lejos de obtener de él beneficios al apoderarse Sila de la dic
tadura, no recibieron sino mayores cargas é injurias, debiendo llegar 
á contemplar sin poder vengarse talada y saqueada ála ciudad de Má
laga que se resistió á satisfacer los tributos impuestos por aquel gefe 
ingrato; Cuando Sertorio volvió de África, donde le llevó la alevosa 
muerte de Salinator, fueron el primer teatro dé sus hazañas, el pri
mer fruto de sus triunfos y el primer punto de sus derrotas sin haber 
mediado nunca su voluntad ñi para ser vencedoras ni vencidas. Estalló
despues entrq Cesar y

_  ̂ ^

eyo la fatal contienda que debia acabar
con la libertad romana: partidarias de Cesar, fueron de nuevo oprirai- 
das por los pretores; partidarias de Pompeyo, espérimentaron todo el 
rigor de que eran capaces Cesar y sus legiones generosas. Quizás to
maron entonces parle en un combate sangriento que decidió por fin 
la rivalidad de los dos caudillos; pero nada lograron con ella sino agra-

/  ^  I

var sus infortunios. La batalla de Munda, cuyo estrépito dispertó el eco 
de estas sierras y confundió los bramidos del Mediterráneo, cubrió de 
cadáveres el campo para.hacer la fortuna de Cesar, no para mejorar 
la de estas tribus dentro de cuyos términos fué dada. Vencidas estas;
por haber seguido entonces las de Pompeyo, se vieron por
el contrario mucho mas humilladas teniendo que guardar silencio so
bre su propia desventura y ver con la frente doblada pasar en medio 
de ellas el vencedor del mundo, (1) ,

El triunfo de. Cesar, sin embargo, cómo creó un nuevo orden de
cosas para la

'  '  ^  > I

a, lo creó en breve para estos y los demas pue
blos de la Península. La dictadura llevó al Imperio, y el Imperio fué 
indudablemente para los españoles mas beneficioso que la República,

y

(i) La 
jo Publio.

batalla de Monda uo Sa dio Cesar contra Pompeyo Magno, sino contra su h¡ 
Despues de ella tomó Cesar á Munda misma, á Córdoba, Sevilla y Osuna,

\  .

c

f  *
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N ^  ^%
Historia de las tribus

s «  ^

el Imperio ; introducción dei
Cristianismo; Concilio Ilibentano.

^  A

y
♦ ^ etas estas iribus al yugo romano desde los primero de

favorecidas

t»

r

l;i

iVugusto, y poco partícipes por su oiisiíia pósicipn (Je las Violentas vi?
cisitudes que agitaron el Imperio, gozaron despues áé la guerra de
Gantábria de una paz apenas interrumpida por leves tumultos y pasage-

É- * . T 1 . • 1

res inyasiones- Siguieron aun espuestas á la tiranía de los que las go-r
bernaban ya por el Cesar, iya por el Senado (l)r  mas no ca

— I  .  ^  ^  ^  \  ^  *  X  *  *

Ú }  A  ^  V  ^  ^

como durarite la República de medios para prevenirla ni aurt para venr
•  *  A *  '  ^  '

garla- Puestas bajo el benéfico gobierno de Jas curias» recaudaron por
sí mismas sus tributos,

'  A  * ♦
A *

en SU administración interior, y
• 4

quitaron á los y á los procuestores los pretéstos, de que
estos se servian á menudo para enriquecerse á eostá de los pueblos,
Tenian, ademas, contra aquellos el juicio de residencia, podían acu-
sarlos ante el Senado, pedir y obtener la reparacioú los ultrajes que

- ' ^  .  m • ' 1 - * - • f

hubiesen recibido; y lograron pon esté derecho, no solo castigar á sus
principales opresores, sino también intirnidar y hacer mas justos á los
que despues de ellos vinieron á encargarse del mando de las pro
vmcias*

En los primeros años del reinado de Tiberio, Vibio Sereno y Lu-
.  ♦ *  

cío P is ó n , legado proconsular el uno é imperialel otro, quisieron ejer-
A  . k  m  ^  m

cer sobre ellas el despotismo con que aterró el emperador la Italia;
mas ni aun escudados por su príncipe, pudieron evitar del todo el cas-
• .  •  ̂ * . a * i l ^ *  l . T  n  '

tigo que por sus crímenes merecian y exigiá la justa cólera de los ofen-
• v

(1) Al declararse Augusto emperaaor, fueron divididas las provincias en imperiales 
Y senatorias. Las, senatorias, que eran las que por estar ya de mucho tiempo conquis
tadas no necesitaban de la presencia de las legiones, estaban bajo la jurisdicción del 
Senado y eran gobernadas por un procónsul; las otras estaban bajo la de Imperio j  lo 
eran por un procuestor Ó legado. La Bética fué declarada senatorial ,  y la Lusitania y 
la Cartaginense imperiales, de modo que de las cuatro tribus comprendidas en el remo 
de Granada, los Bástulos y los Turdulos pertenecian al Senado, los BasUtanos y los 
Oretanos al Imperio.
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(2 5 )
didos. Estás y las demás tribus dé la Península, sobre todo las de la 
Bética, se alzaron armadas contra ellos y no depusieron sus 
hasta que ¥ibio fué desterrado á una de las Islas Cicladas del 
lago. No combatían ya como en otro tiempo por la 
creyeron deber pelear por los derechos que les habian 
por las prerogatiyas que constituían la base de sus libertades, y eran 
la mejor garantía de su seguridad personal y de la propiedad que so
bre sus cosas les competía. Bajo el gobierno de Domiciano, y aun bajo
el de Trajano, vejadas las de la Bética por la insaciable codicia de sus 
procónsules, no tardaron tampoco en alcanzar contra, ellos la debida 
justicia, á pesar del poder que estos tenían y de la influencia que por 
el lustre de su linage y la grandiosidad de sus riquezas 
ejercer sobre el ánimo de los Senadores. Encontraron un 
diente en Plinio el Joven, que había sido en ellas cuestor, y lograron 
que fuesen secuestrados y confiscados los bienes de ambos magistra
dos, desterrados los cómplices y restituido á sus legítimos dueños todo 
lo que unos y otros habian usurpado. Cecilio Clásico, procónsul en
tiempo de Trajano, hubiera sido indudablemente castigauo aun con

s ^  ^

mayores penas; nías anteviendo el rigor de la sentencia que le ame
nazaba, no se sintió con fuerzas para sobrellevar tanta deshonra, y se 
suicidó antes que el Senado decidiera de su suerte.

así de las vejaciones que pesabán sin cesar sobre ellas,
cuando las gobernaban á su antojo los pretores, fueron creciendo en

♦ ^  ^

estas tribus, sobre todo cuando ocuparon la silla imperial
como Fpnincipes tan esclarecidos como Flavio Vespasiano, Tito, Trajano, Elio

costas de los Bástulos estaban animadas de
s ,

!S y esírangeros que iban á trocar en ellas los fru
tos de la naturaleza y los productos de las artes; recibían en sus puer
tos naves de iíalia, del ásia y aun del África; eran visitadas á cada paso 
por las escuadras romanas s aguardar las orillas del Mediter
ráneo contra las invasiones de los piratas; aumentaban de dia en dia 
su riqueza, crecían en población y en poderío. Abríanse'en el interior

onstruíanse puentes, uníanse las ciudades mas importantes
y magestuosas vias romanas en cuyos restos creemos

escuelas, 
con esas
ver aun impresas las huellas de las legiones. No tardó en cruzar la Bas
tí tania, la Óretania y aun parte de la Turdulia, la dilatada via Aurelia
que se esténdia desde Ronla hasta Cádiz pasando al través de los Alpes

4«
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. , ( :26)
y los Pirineos por gran parte de la Galia y toda España. Desdé Carta
gena se dirigió esta á Baza y á Guadix por la sierra de Cazorla, á Cór
doba por la ciudad que bubo junto á Andújar, á Málaga por la misma 
tierra de Guadix, á Orce, frontera oriental de la Bética, perlas pobla
das playas de la Bástulia (1). Partieron pronto de ella ramales mas ó 
menos largos que fueron acortando las distancias entre las poblacio
nes en que florecieron roas la industria y el comercio (2).

Levantáronse en todas partes templos y otros monumentos, sobre
todo en las ciudades que fueron declaradas colonias, pobladas gene
ralmente por los Romános que hablan servido en las legiones, y em-
béllecidas por el capricho dé patricios opulentos que venían á gozar
en ellas de esta tierra fecunda y dé este hermoso cielo. Húbolos tam
bién eñ las consideradas como municipios; húbolos en Adra; húbolos 
en Antequera, donde existía un panteón á seniejanza del de Róma, mas 
no era tan fácil levantarlos en estas ciudades, donde la construcGion de 
los monumentos corria muchas yéces á costa de los ediles. Las ciüda- 
dés federadas tenían aun inenos recursos para
públicas, abandonadas como estaban á sus propias fuerzas, y sm que 
les cupiese contar con la protéccion decidida del Imperio; pero no de
jaron de tenerlas por lo que nos permiten juzgar los 
que ostán aun brotando del suelo de la ciudad de Málaga 
ahora insignificantes, sobre los cuales ha pasado la espada niveladora 
de los Vándalos y las aímas regeneradoras de los Árabes, ostentan
aun medio cubiertas entre la yerba, ruinas imponentes de aquellos si
glos; y éste hecho prueba mas que las crónicas y las obras de los his
toriadores antiguos el grado de riqueza y de prosperidad á que llega-

f ié  Las ciudades que se encontraban en la via Aurelia desde Cartagena á Cazlona 
eran las siguientes: Eliocroca. Ad-Morum, Basti,  A cci, Accatucci^ Yimobs, Menlesa-
Bastia, Cástulo; las que liabia de Cazlona a Malaga efan: Tugia . FraXinum, ilactara, 
Acci Albuni, Urci. Turaniana. Murgi, Saxetanum. Cavjclum. Menoba. Malaca; las

•q u e lia b ia  dé Cazlona á Córdoba eran :B ilurgi,U rgao y Calpurniana. ■ ;
• (21 Entre estas carreteras particulares se contaban una de Cartagena a Cazlona que
tenia de longitud 303 millas, otra de Córdoba á Cazlona que tema 9 8 . otra entre las , 
mismas dos ciudades que tenia 78. -otra de Cazlona á Málaga que tema 91. No creemos
necesario descender a mas parlicularidades.  ̂ .

(3V Es cosa sabida que los Bomanos dividían las ciudades conquistadas en colonia
le s , municipales. federadas X libres , llamando estipendiarios;a los pueblos que no go
zaban de ninguno de estos títulos. En estas tribus eran colonias Augusta Gemela (Mar-

♦ f

tUl ue milllUllU UC COLua utuivo., V.—r u « C«lo
I. Virlüs Julia (Marmolejo). Julia Gemela (Güadix). Foi â Auguslana (Lesusa) y 
ise (Sabiote ; eran municipios entre otras Tugia. S'ugibs. AiHicaria. Uipabo ê  ̂ - 
i e .  A..O a,i lai inn r.ásinln: fii'an federadas Malaca V Süel; eran estipendiarías

tos)
VlGnS6 _____ __ ___ - ' w ^
Leris; era ciudad laliíia Cáslulo; eran federadas Malaca y Súel; eran
Basli, Menlesa, Biatia, Vergilia, Auringi y otras muchas.

/
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ron entonce^ estas tribus, puestas por los emperadores al abrigo de la 
tiranía de los procónsxdes y á la sombra de una libertad garantizada en 
unas ciudades por las leyes fundamentales de la metrópoli, y escuda
da en otras por la energía de las municipalidades.

Recibieron ademas estas tribus en los buenos tiempos del Impe
rio una civilización que fué adelantando de dia en dia y cundió despues 

■ en todos los pueblos de la Península. El roce continuo con sus domi
nadores, avencidados en gran número dentro de sus fronteras, les hizo 
párticipar poco á poco de los progresos intelectuales y morales de 
Roma, y no tardaron en igualarse con esta misma capital del mundo, 
de la cual tomaron no solo el saber, sino también la lengua y las cos
tumbres. Según muchos escritores de aquella época, hablábase en ellas 
latin, olvidado ya del todo el idioma patrio; se vestia y se vivia al uso 
romano; se celebraban, y eran altamente aplaudidos los sangrientos

del circo y las escenas que se renresentaban en los tea-
tros. Se trocaron los apellidos bárbaros por los mas cultos y sonoros

^ ✓ __

de la Italia; se imitó á la metrópoli en la gravedad, en el lujo, hasta
s

en los vicios. Estuvieron dentro de algún tiempo tan identificadas con 
esta, que siguió en ellas al mismo paso la decadencia y la corrupción, 
que mas tarde la fueron corroyendo hasta acabar con la ruina comple
ta de una y otras. Introdújose en su seno al mismo tiempo que en el 
de Roma la codicia mas desenfrenada y el mas inmundo libertinage;

s al mismo tiempo aquella prostitución tan decantada de los
en la cual muchos han visto con razón la principal causa de la 

del Imperio
Fueron estas tribus las primeras de España en que penetró la luz

nsmo; tuvieron quizás el primer siglo prelados auste
ros que les hicieron oir la voz de aquel hijo de Dios que vino á predi-

^ * 4

car la paz cuando era el mundo un Campo de batalla, y á enseñar la
* 4  \

cuando dormia la tierra al afeminado rumor de las orgías; mas no
 ̂ * *

ji los acentos de esa nueva religión para contener el mal moral 
que fué devorándolas lentamente desde los primeros emperadores, y 
creció y: se multiplicó desde que fué invadido el trono de los Césares 
por la anarquía de las guardias pretorianas. Al decir de la 
entró en elías el cristianismo con siete discípulos de

‘ ■ . . . 5 .

desembarcando, según las Órdenes de SU maestro en las costas de la 
provincia de,Granada, se dirigieron á Guadix cuando eslaba la ciudad

q u e

-O --
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. entr egada á las fiestas del í y salvados allí milagrosamente
por la mano del Señor, que rompió de improviso el puente que los se
paraba de sus enemigos, pasaron á ocupar cuatro ciudades en estas
tribus, una en la Lusitania, otra en el reino de León y otra en Casti-

*  *  *  *  *

lia. Dícese que de los siete quedó Torcuato en Acci, Indalecio en Urci,
Cecilio en Illiberis y Eufrasio en Iliturgis; añádese que murieron todos

glós atíás se conservaba aun él gUvo que fué plantadó á la Ueg  ̂ de
estos apóstoles, olivo :que, según cuentan, se cubria todos los años de
flores la víspera del dia destinado para celebrar su memoria y de fru
tos sazonados al rayar el alba. Estas tradiciónes prueban cuando meñes
qué no tardó en ser conocida aquí la doctrina de Jesucristo, y que si no
en el priinér siglo, lo sería en el siguiente en que ysi 1̂  suponen eslen-
dida hasta las últimas regiones españolas Tertuliano en su libro contra

♦ ^ ^
♦ ✓  ___

los judíos y S. Ireneo en su obra contra los heregés;.
Consultando detenidamente la historia, no es posible, sin ernbar-

go. Creer que hiciese la nueva religion eh estaStrihus muchos adelan
tos durante los primeros siglos. Ya desde mucho tiempo hahian recibi
do los pueblos en el seno de sus hogares el culto de los ídolos, y eran
paganos conQo los de la misma Italia, tan tenaces'para conservar los
altares de los dioses que según ellos hahian mecido la cuna de la ciu-

*  «  •

dad eterna. Eran, como se ha dicho, enteramente romanos, y perma-
• v  » *  • .  - %

s ♦ ^  ^

necieron afectos por tantos años á su antigua idolatria, que aun
»  f  ^  *

reinado de Constantino, los mismos que hahian recibido las aguas del
bautismo, volvían con facilidad á ofrecer sacrificios en las aras de las
divinidades del Olimpo. La depravación de costumbres en que estaban
por otra parte sumergidos siendo ya muy grande, era un grave obstá
culo moral pára el desarrollo del cristianismo, que falto al principió de
fuerzas, no podia contrarestar aquel torrente de vicios lisonjeros y de
pasiones violentas. Las conversiones eran escasas, y no sinceras

durante^
el nuevo cristiano apenas podia resistir á su aficiori decidida a las in-
humanas luchas de los gladiadores y á las vergonzosas representacio
nes teatrales; el mismo sacerdote del Señor vacilaba y abrazaba á pe-

_  ^  ___ A  A

sar suyo algunas veces las doctrinas contra las que le habia sido cedi
do el uso de la palabra divina.

^  %

*  t

mártires en sus propias diócesis; y hay quien asegura que algunos si- ■

ni completas: el catecúmeno Caía no pocas veces en sus antiguos er-

•  /
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Sucediá esto aun en el siglo III, en que si bien creció la fé en es-
4  *  %

tas y en otras tribus de la Península, vinieron á turbarla y á producir 
abjuraciones continuas las sangrientas persecuciones ordenadas por

•  4  •  * ,

Séptinio: Severo y por Diocleciano. El paganismo era aun la religión 
del Imperio, estaba en el corazón de la muchedumbre, y no quería ce- 
der fácilmente su trono á una religión cuyo modesto origen no podía 
íjienos de ser mirado con desprecio por el orgullo de aquellos tiem
pos. Mas existían ya parroquias, había obispo en muchas ciudades, se 
empezaba ó tener edificios consagrados esclusivamente al culto divino; 
y todo esto anunciaba á la Iglesia un porvenir mas risueño y á los cris
tianos una preponderancia no muy remota. La misma persecución de

% ^

Diocleciano manifiesta evidentemente los progresos que durante este
,  ^  S > ♦

siglo haWa hecho la religión en estas tribus. Estaban aun calientes las
s

cenizas del tirano, cuando en la ciudad de Illiberis, en el corazón mis- 
mo del reino de Granada se reunió un Concilio á que pudieron asistir 
diez y nueve obispos, veinte y cuatro presbíteros y un gran número 
de diáconos y de legos (1) . Consta de documentos auténticos cómo fué 
celebrada esta primera asamblea cristiana: reuniéronse sus individuos

ente; escluyeron á los no iniciados; tuvieron largas sesiones; 
usaron casi de tantas prácticas y ceremonias religiosas como los que in
tervinieron en Toledo: ¿hubieran podido hacer
lo, por mas que fuese ya declarada religión del Imperio la de Jesucris
to, si no hubiesen ejercido cierto ascendiente en el ánimo del pueblo?

*  \  ♦

(i) Eri e! preámbulo de esle Coricilio se lee el nombre de todos los sacerdotes que 
lo compusieron, y creemos por esta razón deber reproducirlo en esta nota; Quuni con- 
seojssenl sancíi et religiosi episcopi in ecclesia Eliberitana, hoc est: Felix episcopus 
Ácciiánus, Osicus episc^opus Cordubensis, Sabinus-Hispalensis episcopus, Gamerimnus 
episcopus fucGitanus, Sinagius episcopus Epagrensis, Secundinus episcopus Castulo
nenses, .rardus episcopus Mentesanus, Flabianus episcopus Eliberitanus, Cantonius 
episcopus Cratanus , Liberius episcopus Emeritensis, Valerius episcopus Cfesaraugus- 
tanus. Decentius episcopus Legionensis, Melantius episcopus Toletanus, Januarios 
episcopus de Fiburia, Vincenlius episcopus Ossonobensis, Quintianus episcopus El- 
borensis, Spcesus episcopus de Eliocroca, Euiychianus episcopus Bastitanus, Patri
cius episcopus Makciianus: item presbyteri reslilulus presbyter de Epora, Natalis pres- 
byter Drsopa, Maurus presbyter Iliturgi, Lamponianus de Garbula, Barbatus de Asti- 
gi, r elic.iGsimus do Ateva, Leo de Acinippo , Liberatis de Eliocroca, Januarius á Lau
ro , JanUananus, Barbe, Victorinus, Egabro, Titus, Ajune, Eucharius, Municipio, 
Silvanus, Segaivima, Victor, lilia , Januarius, Urci, L eo, Gemella , Turrimus, Cas- 
lelona, Luxurius de Drona, Emeritus, Baria, Eumantius, Solia, Clementianiis, Ossi- 
g i , Lutyches. Carlbagíñensis, Julianus, Corduba; die iduum mayarum apud Eliberin 
residentibus cunctis adstanlibus diaconibus et omni plebe episcopi universi dixerunt
• : V • • * ciudad de Eliberis ,es según algunos Ia que fué
Elvira, según otros Granada.) ^

/
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Es indudablemente este Concilio uno do los documentos mas im-

^ , N

portantes dei siglo IV. No solo pinta la situación tespectiva dei pa
ganismo Y dei cristianismo; traza un cuadro vivo de las costumbres deo , . j ■ _ .
aquella época, manifiesta las tendencias de la Iglesia, da idea de mu-

i

chas prácticas religiosas, revela la repugnancia con que se
los hereges y el odio que se profesaba á los gentiles, y sobre todo á
los judíos. Los yenerables sacerdotes que lo compusieron no teman
armas ni cadalsos para hacer cumplir sus leyes, no podían hacer mas
que llámar la cólera de Dios sobre la fretíte de los criminales; y fue
ron, sin embargo los primeros que se atrevieron ¡á levantar la voz
contra la corrupción del siglo, contra la degeneracion que pre-

y dió origen quizás á las .terribles invasiones de los
♦ ^  >

El adulterio^ la bigamia, el estupró, los delitos mas
taban en todas partes la cabeza; rñanchabán hasta las esposas de los
clérigos el lecho de sus maridos; prostituían los padres á sus mismas

as; había hombres bastante viles para abusar de la infancia; los ha-
biá rnen

% A

para su propia
^  I ^

el perpetuó adulterio de sus mugeres, Madres que de abra
zar el cristianisnío, abandonaban sin pudor el hogar donde habían na

sus hijos, codiciosas siempre de nuevos vírgenes
consagradas ai Señor, calan víctimas de sus pasiones en brazos del in
cesto. Gometíánse y repetíanse sin cesar estos delitos sin qiíe la ver
güenza colorara siquiera el rostro de los per eran un ver
dadero torrentei que arrollaba todas las clases de la ¡

*  ^  « I

eran la
carcoma general del mundo; y á pesar de que se séntia la
de castigarlos y de detenerlos,,no hubo poder que se sintiera con fuer^
zas:para ello, hasta que esos ministros de una religión divina, lleno de
fé el espíritu y de entusiasmo el corazón, tomaron á su cargo atajarlos
cerrándoles las puertas de la Iglesia (1). El Concilio atacó de. frente

\

(t) Copiamos á continuación los cánones mas notables que se proponen reformar 
las viciosas costumbres de aquella época.: G. 9., Item Feeininá fidelis quae adulterum 
maritum réliqq|rit fidelem et alterum ducit prohibeatur ne ducat: si duxerit non prius 
accipiat communionen, nisi quem reliquit de seculo exierit, nisi forsitam necessitas in
firmitatis dare compulerit. . .

C. 12. Mater vel parens yel quEelibet fidelis si lenocinium exercueritno quod 
num vendiderit OoVpus , vel potius suum placuit eam nec in finem accipere commu
nionem.

C. .13, Virgines quie se Deo dicaverunt si pactum.perdiderint Virginitatis atque ei
dem libidini servierint non intelligentes quid admiserint placuit nec in finem eis dan
dam esse communionem. -

) .
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todos estos vicios; manifestó su intención decidida de no querer que
* * * '  -  N

se mancillara con ellos la nueva comunión á que pertenecían; y no
dudando en oponer remedios violentos á males tan estremos, lanzó

*  ̂ / ♦

sobre ellós un anatema eterno, sin permitir que se otorgase el per-
X  , ^

don á los que los tehian ni aun en la aciaga agonía de la muerte. Co
nocían la misión sublime de su Maestro, y no temían ser inexorables 
á trueque de poder librar la sociedad del veneno que la devoraba. No 
solo clamaron contra el libertinage; clamaron contra los delatores, 
contra los testigos falsos, contra los usureros, contra la codicia exa- 
gerada', contra todo género de alevosía. ¿Qué prueba este hecho?
Los que poco há tenían que en las cuevas un abrigo contra
las persecuciones de los emperadores, los que se hallaban aun rodéa- 

. dos de paganos , los que estaban deliberando en medio de las ho-
I  '  1

güeras que ardían delante de los allmres de los ídolos, tronaban con 
toda la fuerza de su voz contra'los vicios de sus semejantes, contra 
las costumbres degeneradas de los pueblos; y para esto no necesita
ban solo valor, necesitaban dominar la sociedad contra la cual ba-

V *

biaban, habían de tener cuando menos un imperio-moral sobre los que 
eran el objeto de sus. severos cánones. La Iglesia podia no haber au
mentado en número; pero había de haber aumentado en fuerza para
que sus ! con tanta decisión y energía.

No dirigieron golpes menos rudos los padres de este Goncilio con-
r  . '  V ♦ ^ ^

Ira la religión antigua, más hostil y mas temible para ellos que la 
misma corrupción de las costumbres. El paganismo era aun poderoso:
censa por el hábito y por los siglos, era á los ojos de los que tra
taban de abandonarlo y aun á los de los nuevos discípulos del cristia-

ti

C. 47. Si quis M elis habens uxorem noti semel se¿ sajpe fuerit mcechatiis in fine 
mortis est conveniendus; quod si se promiserit cessaturum, detur ei communio : si re- 
suseitaius rursus fuerit mscchatus, placuit ulterius non ludere eum de communione pacis.

G. 65. Si qua per adulterium, absente marito suo, conceperit idque post facinus oc- 
ctdeny. placnii nec in finem dandam esse communionem eo quod geminatrecint scelus. 

C, 64. Si qua usque in finem mortis cum aliena viro fuerit ma3chata, placuit nec in
«nem dandam ei esse commuiiionem... '

G. 68. Catechímieiía si per adulterium concepent et praefocaverit, placuit eam in 
fine baptizari. —

G. 70. Si cum conscientia mariti uxor fuerit nifechala, placuit nec in finem dandam 
ei esse communionem.., - .

G. 71. Stupratoribus puerorum nec in finem dandam esse communionem
C. 75. Delator si quis extiterit fidelis et per delationem ejus aliquis fuerit proscrin-

tiis vel interfectus, placuit eum nec in finem accipere commimipnem...
G. 74 . Falsus testis prout est crimen abstinebitur,.

N
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nismo un fantasma que los peTseguia; encontraba todavía ardientes de-

"  •  •  '  . .  -  .  • -  _  _  V  -

fenSbres en la aristocrocia que, mal avenida, como es de suponer, con
^  ^

la humildad de la doctrina de Jesucrlsto^doblaba á medida que iba
nerdiendo terreno sus esfuerzos; y conocieron cuán necesario era com-'
batirlo, estrecharlo, emplear toda la actividad posible para aislarlo y
hacerlo caer por sus propios impulsos, por su misma quietud y abatí-

1

miento. Escluyeron para siempre de la escothuhion de los líeles á
cuantos despues de haber adoptado la hueva religión quehu^en in-
cienso en las aras de la idolatría; prohibieron a los propietarios que

<  • ^  *  ■ —  , .*1 1  * '  •

admitiésen en las cuentas dé suS administradores hada que hubiese
sido dado para el culto de los dioses; aconsejaron á los fieles que no /

/

cOfisintiesen que sirviese su casa de albergué á los ídolos que adora
sen sus esclavos; obligarOh á los decemyiros á que se abstuviesen de

A  ____ A  *  '1 .  ^  É ^^  ^ W

entrar én ningún templo cristiane durante el año de su magistratura.
por tcinor de que estos no los ináñchargn por razón
de su eárgo á las fiestas religiosas de los gentilê ^̂  ̂ mandaron que nin-

>  '  ♦ '  -  * ' y  " '  ^ *

al Gapitolio ni aun para ser mero especta-
dor de los sacrificios. Vedaron, además, el matrimonio entre gentiles y

•  '  A '  . •  •  I  - .  -  '  •  '  * . í  . .  r

cristianas. á castigar con la pena de escomunion perpetua á
los nadres quO diesen voluntariamente sus hijas á los sacerdotes de los
idólatras; ho sea, dijeron, que la edad en flor de las vírgenes viniese á

: parar eh adulterio del alma . La apostasia es la mayor herida que pue-
de una nueva, y no aron para i
la. Aislado así el paganismo, no dudaron luego en abrir las puertas á
cuantos pretendieron abjurarlo; les permitieron la purificación despues
de cortos años de penitencia; les bautizaron sin mediación de tiempo
cuando lo pidieron püestos al horde del sepulcro; permitieron que en

----- - X  *  - r  ^  '

este momento supremo pudiesen cristianizarles hasta los legos; no los
i i H  «  .A  • . •  TI ’ X  \  T

f
crímenes graves que rto a r *

la religión sin ha
ber visto el arrepentimiento públieq de los que habian perpetrado.
Era énton® s ímmpo de luclia, y no solo ostabá en sus intereses ase-

' ^  A  ’ T *1 1

gurar lopprosélitos que teniañ, sino quebrantar en cuanto fuese dable
las fuerzas de sus íenemigos (1).

•  -  -  '  1  É .
k '

y
• 'I

(1) Entre los. cánones contra el paganismo hay dignos de atención los siguientes: 
G, 1. Placuit inter eos, qui post fidem baptismi salutaris adulta aetate ad.templum
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Procedióse con igual rigor en este Concilio contra los judíos, mas 

odiosos aún para los cristianos que los mismos gentiles, por haber sido 
los verdugos de Jesucristo. Probibióseles también el matrimonio con 
los fieles Y hasta el comer con ellos en una misma mesa; mas no se 
dieron de inucho leyes tan enérgicas contra los sectarios de las here  ̂
gías que estuvieron desgarrando desde el primer siglo la unidad del 
cristianismo. Aunque estos tampoco podian contraer enlace con nin
guna cristiana n^entras permaneciesen en sus errores; bastaba que los 
abjurasen simplemente, para que su unión fuese consagrada por la 
Iglesia, pudiendo lavar enteramente la mancha que en ellos hubiese cai-
do con solo diez años de penitencia si fuesen adultos, y sin ninguno

 ̂  ̂ * *

si estuviesen aún en la edad de la infancia. Los hereges eran á la sa
zón en gran número; las ideas sobre el prigeñ y la naturaleza de la 
religión, siendo aun oscuras, daban pié á nuevas opiniones y á conti
nuas contiendas religiosas; y esto debia naturalmente ser motivo de

I

divisiones más ó menos profundas entre los sectarios de la nueva re
ligión de Jesueristo.; Asi no solo era oportuno sino justo manifestar 
cierta benignidad con los hereges (1),

ídoli íclolaturúg accesserit, et fecerit quod est cririíen capitale, quia est summi sceleris, 
placuit nec in finem eum commuñionem accipere.

C. 2. Flamines qui post fidem lavacri et regenerationis sacrificaverunt, eo quod 
geminaverint scelera, accedente homicidio vel triplicaverint facinus cohserente moe
chia , placuit eos nec in finem accipere communionem,

C. 5. Item flamines qui nori immolaverint, sed munus tantiim dederint, eo quod
placuit in finem eis prfestaré communionem, acta 

tornen legitima poenitentia: item ipsi si post pcenitentiarn fuerint moechati, placuit ul
terius his non esse dandam communionem, ne illusisse de dominica communione vi-

copiam puellarum gentilibus minime in matrimonium dandie sunt 
ne aetas in flore tumens in adulterium animse resolvatur.

C. Haeretici si se transferre noluerint ad ecclesiam catholicam , nec ipsis ca
tholicas dandas csse^piielias; sed neque judaiis neque haereticis ¿are placuit, eo quod

€ , i 5 .
virgines

si contra interdictum fecerint parentes.nuHu possit esse societas fidelis cum infidele 
abstineri per quinquennium placet.

G. 17. Si qui forte sacerdotibus idolorum filias suas junxerint, placuit nec in finem 
eis dandam esse communionem. '

C. 4Q. Piiohiberi placuit, ut quum rationes suas accipiunt possessores, quidquid 
ad idolum dalum fuerit accepto non ferant: si post interdictum fecerint, per quinquen
nii spatia iemporLun a communione esse arcendos, ; ' -  ^

G. 41. Admoiieri placuit fideleSj ut in quantum possunt-prohibeant ne idola in do- 
suis habeant: si vero vim metuunt servorum vel se ipsos puros conservent, si 

non fecerint, alieni ab ecclesia habeantur.
(1) C. 49, Admoneri placuit possessores, ut non patiantur fructus suos, quos á Deo

percipiunt cum gratiarum accione á judaeis benedici; ne nostram irritam ét infirmam
faciant benedictionem: si quis post interdictum tacere usurpaverit, penitus ab ecclesia 
abjiciatur.

A  *  > *
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Procedieron generalmente con tacto los padres de este Concilio, 
sobre todo en lo que podia favorecer mas los progresos de la Iglesia. 
Comprendiendo la hecesidad que habia de que el clero pudiese ,pre
sentarse irreprensible á los ojos de los paganos para que estos se mo
vieran con mas facilidad á abjurar sus.errores, no se contentaron con 
imponerle penas severas para los casos en que delinquiese; .le obli
garon al ejercicio de las virtudes más austeras, y le fueron alejan
do, en cuanto permitian las circunstancias de aquella sociedad, de 
los negocios y tráfico del mundo. Castigaron con escomunion perpe
tua sus actos de adulterio, con la degradación y la escomunioh sus 
contratos usurarios, con la privación de tninisterio su coito hasta con 
la muger propia. Prohibieron á todo sacerdote la separación de su 
diócesis por él afan solo de negociar y enriquecerse; no permitieron 
que en adelante se les pagase nada por la administración del bautis
mo; negaron hasta los honores del subdiaconadq á cuantos hubiesen 
mancillado en algún tiempo su espíritu con la sensualidad ó la heregía. 
Para evitar hasta la sospecha, mandaron álos obispes y álos demas cléri
gos que no tuviesen consigo muger alguna que no fuese hermana suya, 
ó, no estuviese oonsagrada á JeSuenstov N  ̂ se espresaron con tautó 
rigor contra otros delitos sin duda mucho mas graves; mas , ¿ 
de haber- razón para ello ? El libertina ge era entonces la vérdadera po
dre no solo  ̂de estas tribus, sino del Império: contra é l debían dirigir 
principalm ente tofio su celo * todos sus esfuerzos, todas sus armas. Es, 
ademas, el vicio que contamina mas el alma, el que raanifiesta mas la 
degradación del entendimiento y la depravación del corazón. Enun sa
cerdote del nuevo culto era una dóble mancha, y fué con razón doble- 
mente castigstdo. ¿Qué efecto hubieran podido producir las palabras 
del clero si se hubií^se este deiado llevar de las mismas pasiones con- 
tra las cuales se dirigía (1)? , . ^>s

/ *

C. 50. Si vero quis clericus vel fidelis cuna judiéis cibum sumpserit, placuit eum á 
Gommunione#bstineri ut debeat emendari. (Véase ademas el cánoó 16 reproducido en
la nota anterior.) . .  . .  ... , , . ,

(1) C. 18. Episcopi, presbyteres et diacones si in ministerio positi, detecli tue-
rint quod sint moechati, placuit propter scandalum et propter profanum crimen nec
in finem eos communionem accipere debere. j-

C. 19. Episcopi, presbyteres et diacones de locis suis negotiandi causa non Uis-
cedant.i, , a •

C( 20. Si quis clericorum detectus'fuerit usuras accipere, placuit eum clegradan
et abstineri...

Cf??0
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Dictáronse, por fin, en este Concilio disposiciones bajo muchos 

aspectos importantes. Prohibióse la pintura de imágenes en las pare
des de las Iglesias, insiguiendo quizás la doctrina de los Iconoclastas; 
levantóse algún tanto la vOz en favor de la humanidad, o 
ces por la servidumhre; se declaró que no debiesen ser contados en 
el número de los mártires los cristianos que muriesen por querer des
truir los ídolos del paganismo; se fijó el dia en qué debia
la Pascua y el tiempo que debia durar la purificación de los gentiles^

« ♦ ^ ^ ^ ^

y de los apóstatas; se dictaron generalmente medidas que exigían ya 
la prudéncia,” ya lás ideas que en aquellos tiempos dominaban. Los 
que compusieron esta asamblea no llevaban plan alguno, ni supieron 
dar unidad á su pequeño código; mas es indudable que pusieron el 
dedo en los males mas graves y en las heridas mas vivas. Al paso 
que recordaron los abusos, fueron tratando de corregirlos, y no aspí-

f  ’ ^  ^  ^

raron á rnas, llevados puramente de la fó que ardia en sus corazones
su ciencia. Guardan apenas orden sus 

cánones; hay en algunos de ellos hasta faltas de lenguaje; nías cam
ón todos uña intención pura y una razón clara y despea en

casi motivados (1).
No sin razón ha sido considerado este Concilio como una de las 

mayores glorias que pueden presentar estar tribus, de donde salieron
f  *

los mas de los prelados que hicieron oir en él su grave acento. Fué 
el primero que se celebró en España, y es para aquellos siglos uno 
de los monumentos mas notables: es la mejor sonda para medir el

*  4

C. Episcopus ve! quilibet alius clericus aut sororem aut filiam virginem dica
tam Deo íamumsécurn habeat: extraneam nequaquam habere placuit.

C. 35. Placuit in totum prohibere episcopis, presbyteris et diaconibus vel omni
bus clericis positis in ministerio abstinere se á conjugibus suis ét non generare filios:
quicumque vero ieCerit ab honore clericatus exterminetur. ■

C. 48. Emendari placuit ut hi qui baptizantur ut fieri solebat nummos in concha 
non mittant ne sacerdos quod gratis accepit pretio distrahere videatur...

C. 51,  ̂ Ex omni haerese fidelis si venerit, minime est ad clerum promovendus: 
vei si qui sinit in pr^leritum ordinati, sjne dubio deponantur.

(1) G. Jejunii superpositiones per singulos menses placuit celebrari exceptis 
duorum mensium Jirfii et Augusti propter quorumdam infirmitatem.

C. 36.^ Placuit picturas in ecclesia esse iion debere, ne quod colitur ct adoratur 
in parietibus depingatur.

G.,43. Pravam insUtutionem emendari placuit juxta auctoritatem scripturarum ut
cuncti diem (quinquagesimam). Pentecostes celebremus, ne si quis rion fecerit no
vam hseresom induxisse notetur.

c.. 60. d  quis idola fregerit et ibidem fuerit occisus quatenus in evangelio scrip
tum non est, aeque invenietur sub apostolis umquam factum, placuit in numerum 
eum non recipi martyrum.

^6
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profundo abismo de vicios y de crímenes en que estuvo sumergi
da la sociedad antes de la

^  ♦

del Imperio, es el plano donde cabe
ver mejor la situación de dos religiones que estuvieron mas de cua-

V -  ,  .  .  -  I

trocientos'anos luchando frente á frente, es la historia social mas com
pleta de los cristianos y del cristianismo en las provincias que com-
ponen el reino de Granada. DespuWde él no se otro hasta
el definitivo triunfo dé los Bárb

•  C

f  ♦

k ♦

y* ♦

f  *  * *

Invasiones de los Bárbaros; entrada de los Arabes.
^  ^

Empezaron los Bárbaros á acométer el Imperio despues del rema
do de Antonino, que fué quizás ef mas grande de los emperadores.
Asomaron al principio con ciorto temor a las puertas del yiejo mun
do; mas no tardaron en dar en él batallas sangrientas que hicieron es-
tremecer las legiones romanas y esparcieron la alarma y el terror por

I

Grecia son pronto el teatro de guerras desoladoras que lás cubren de
cadáveres; tiemblan á la vez las naciones del norte de Europa, que

/  ___ ^  a m  ^  *

ven llenas de armas sus fronteras; la muerte y la desolación suenan
en los oidtís de todos v van á turbar la paz de los pueblos mas apar-

^  V

tados del Imperio. Se lucha durante años con los Bárbaros logrando
detener sus pasos; mas rota ya la primera valla, se precipitan estos
con ímpetu en el fqndo de las Gallas, las,atraviesan con rapidez, tra-
montan el Pirineo, se dejan caer sobre la España, y no hallando di-

Áfr
1  ♦ ♦ 

ca que dejan asombradas y despavoridas. No hacen aun asiento en
alguno

impresas sus huellas en los objetos qUe arrollaron en su avance for
midable; pero, ¿fueron estas ni otras invasiones mas que un débil en
sayo de la que líabia de renovar aí fin la faz del mundo? Entre la mu-

I  ^  ♦ B

chedumbre de emperadores que se sucedieron muchas veces unos a
otros sin calentar siquiera el trono á que subian en brazos de las guar-

é * ( .
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dias pretorianas, los hubo aun de bastante energía para contrarestar

^  '  i

SU furor y obligarles á dejar el suelo que tenian con
aun un

4  ^

y un Teodosio capaces de sostener sobre sus hom
bros el peso del Imperio; y estos lograron por mucho tiempo

♦ V  *

lá caída del colóse. Mas al morir q1 último de aquellos^ nadie pudo de-
tener ya la invasión: Alanos, Suevos, Vándalos, Godos, Hunnos, 
los Bárbaros cayeron á la vez sobre las naciones de la Europa central, 
y las hicieron víctimas de su furor y presa de sus armas. No tardaron
en pasar á España y bajar desde los Pirineos occidentales hasta las

* *

mismas orillas del Mediterráneo.
Las tribus granadinas, que ya en los reinados de Valeriano y Pro-

• s ^

bo habían visto taladas sus ciudades por los Francos, fueron á poco 
ocupadas al oriente por los Alanos, al norte por los Suevos, y al oc
cidente y mediodía por los Vándalos. Nada pudieron contra pueblos 
tan feroces: vencidas y derrotadas en todas partes viéronse acosadas 
por el hierro y el hambre, y no tuvieron mas recurso que e l de sufrir 
sin esperanza el yugo que les imponian. Llenas continuamente de ter- 
ror á la vista de sus campiñas asoladas, de sus ciudades destruidas,

»  t  *

de sus llanuras cubiertas de cadáveres que iban inficionando lentamen
te el aire que respiraban, no se atrevían siquiera á alzar la voz para

y yacían tristes y silenciosas, abrumadas bajo el peso de suistes y
enteramente cercadas de Bárbaros, y no ténian á 

quien volver los ojos. No podían volverlos ni aun á los mismos Roma- 
nos, que aunque parte de la Península, amedrenta-

/ ♦ I * ^ '  s *

por sus nuevos enemigos, sancionaron la conquista y buscaron la 
Q los conquistadores. Faltas así de apoyo, perdieron uno tras 

Otro todos sus derechos: perdieron su libertad, perdieron sus propie-
?ron los templos de su religión, heridos y destruidos impia-

io una servidumbre mucho mas dura
s

que la que hábian podido sufrir bajo las legiones invasoras de Carta-
go y

os de estas en mucho tiempo para sus ma-
nuevasles, viéroiíse todos los dias

s •

pronto el teatro de úna guerra desastrosa, originada por la rivalidad 
entre los mismos Bárbaros que las oprimign; y es fácil concebir la 
parte que en ella les cabria siendo consideradas como enemigas por 
entrambos combatientes. Cada batalla era para ellas una herida, cada
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triunfo una derrota. Su saiigre era derramada con profusión por unos

• _ *  * . • '  •  « •

y Otros, sus pueblos atormentadoé por frecuentes invasiones, sus ciu
dades tomadas en medio de los horrores de los asaltos mas sangrien
tos Hubieran quizás entonees fenecido á no haber venido á poner fm
á está guerra otrosl^'baros venidos también del norte, que á la sa
zón llevaban ya reducidas á sus armas la Italia, el mediodía de la Fran
cia y la costa los Alanos y

á buscar un asilo en la Galicia, ocupada por los Suevos,
* • '  -i • ' 1 •

jo él yugo de losrespiraron entoncés estas 
mas blando y llevadero; mas no les permitió el Cielo gozar por mucho
tiempo de aquel escaso bien qué en cnalqüiéra otra época hubiera sido

, siempre incomo una . Los
quietos y turbulentos, rompieron luego con los Suévos| y persegui
dos por estos y por los Romanos, se arrojaron de nuevo sobre ellas,

^B

con mas que nunca y de suerte, que lâ i
desiertas y pueblos enteros eorriaU á salvar la vida 

en las vecinas costas de la Mauritania. CazlQna, ¿aen, GuadiXj,. Grana
da, Málaga, todas las poblaciones importantes fueron en aquella nueva 
invasión Sepultadas en sus ruinas: de los que en ellas habitaban mu-

por la espada, y algunos espiraron despues de
por los mas crueles ultrajes y

rieron los mas
una

y

Estaban los Vándalos tan sedientos de oro como de sangre,
alcanzar aquel no temian derramar esta á torrentes.

]No estuvieron libres de ellos estas tribus hasta que llamados por
que sé rebeló contra el Imperio dé oriente, las abandona-

Áfr
%  s

sus mugeres, sus hijos y el mismo rey
dilladó en todas susj3onquistas por Espafia.

'  '  •  1

acau
^ ♦

quedos 
aron á la sazón todos

los pueblos esperanzas de paz; mas tampoco se la tenia aun reservada
D ios/en quien tanto creían y á quien adoraban desde el fondo de su 
alma. Estaban todavía los Vándalos en Tarifa embarcándose en las na-

del|i
' de sus montañas del norte.

cuando los Suevos,
uña escursion en

y Granada, y viendo la debilidad de las legiones romanas, trataron de
apoderarse de la Bética, cuyo bajo las frecuentes nie-

^B

blas de Galicia. Fué tal la celeridad con que estos Bárbarosvbajaron, 
que dieron lugar á que el mismo gefe vándalo, noticioso de su venida
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■ .  .  'y recordando sus antiguos odios, volviese de repente contra ellos, y 
los derrotase cerca de Mérida ahogándolos en gran numero en las 
aguas del Guadiana. Llenos aun de aquel ardor que los hizo preci
pitar sobre la Europa, ambicionaban la conquista de nuevos paises; 
y al saber que iban á quedar desocupadas éstas tribus, no pudieron 
menos de manifestar intantáneamente su afan por adquirirlas á todo 
trance y á despecho de sus enemigos. Tropezaron con Gunderico 
y salieron vencidos; nías no abandonaron su empresa. Volvieron á 
acometerlas con mayores fuerzas, entraron én el reino de Granada, 
pelearon con las tropas^imperiales de Andevoto, las destrozaron en 
las márgenes del Genil, y enardecidos por la victoria, se estendie- 
ron por todo el pais como rio que acaba de romper su dique. Arro
llaron con sus briosos. ímpetus ejércitos y pueblos; y encontrando
apenas obstáculo á su furor, no dudaron,en salvar las fronteras crien-

1

tales de la Andalucía, pasando como agua que sé despeña de los mon
tes sobre el reino de Murcia.

Sojuzgadas así por los Suevos las tribus granadinas, vivirían poco 
mas ó menos tan oprimidas y vejadas cómo bajo el Imperio de los de
mas Bárbaros; pero ño era solo la servidumbre de los Suevos lo que
las afligia. Lós Vándalos pirateaban incesantemente sobre sus costas

• \  ♦
J ♦

y las tenían en contínna alarma; los Godos y los Romanos entraban 
en ellas con la misma saña que sus enemigos, y hoy las fatigaban con

, mañana con saqueos horrorosos. No parecia sino que 
decretado su destrucción según los males que las aque-Dios

según las calamidades que las amenazaban. A juzgar por la ti- 
rania con que las trataban todos, ¿podiañ tener en unos mas que en 
otros esperanzas de mejor suerte ? Los Romanos no podian inspirár-

ilos que vivian aun bajo sus leyes, escitados porla. los
las continuas vejaciones que se veían obligados á abandonar
sus ares  ̂ á uñirse con los Bagaudos (1), á ir á buscar su libertad

(1) Lknióse Bagaudos á lados,los que rebeláadose, ya contra los Bárbaros, ya con
tra el ínuíeno, se retiraban á montes escarpados y vivian allí independientes defen- 
diendose contra toda clase de opresores, é invadiendo muchas veces á mano armada 
los pueblos ocupados por sus enemigos. Fueron considefádos por los Romanos como 
bandidos; mas no los juzgaron tan severamente los Españoles eminentes de aque
llos tiempos. Salviano, sacerdote de Tarragona y obispo despues en las Galias, al ha
blar dolos Bagaudos (le su época, dice: «Habló aquí de los Bagaudos que han sido 
despojados, oprimidos , sentenciados por la crueldad de jueces inicuós. H.aii perdido á 
un tiempo su libertad , sus derechos y el nombre romano que tanto les honraba. ¡Y

c.
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y su venganza tras las sierras del Norte en medio de los barrancos y
de los precipicios. Los Godos eran los únicos que podiau salvarlas
atendida su cultura, y las salvaron al fin; mas no atrajeron sobre ellas
menos desventuras.

Entraron los Godos en estas tribus en el reinado de Teodorico II,
♦ ♦ ♦

sucesor del que fué á morir en los campos cataláunicos en la batalla
dada contra ebterrible Atila. Yinieron de las Galias acaudillados por
el mismo rey; y aprovecháimose de las guerras civiles que debilita-

* í %

ban las fuerzas de los Suevos, se apoderaron Con rapidez* de toda la
Bética, á fuego y sangre cuantas ciudades quisieron resistir
á su. denuedo incontrastable. Dirigieron luego mas allá sus armas, é

suyo todo el medibdia de la Península; péí-o al pronto no
estas como sino como ausi*

Imperio, con el cual tenian becha alianza. Sentíanse aun dé-
contrarestar eLclioque de dos enemigos, y no sé atrevie-

ron á ar contra ellos basta que hecha la paz con los y
émbargada la atención de los ém en la guerra contra

del Africa, cayeron de improviso sobre los lugares po-

I

vos de
y se en

España, menos del reino de
entonces de tan sangrientas cesaron ser estas

tribus víctimas del furor sus gas y
pudieron á la sombra de las leyes dedicarse con ahinco á la repara
ción de sus quebrantos. Mas no mucho para ellos ese período de

♦ ^

paz. La ambición y el carácter YiolentQ de los caudillos Godos traje
ron á toda la monarquía

Comarcas que aquellas ocupaban. El brillo de la corona
cautivaba á muchoé; y rara vez moría el rey sino de muerte

ensan monarcas nacían
personas que aspiraban al tro

no; y no era raro verlos entre si por vencer á medios
podia# causar la ruina de tod,o: el reino. Despues

a en un
♦t

desyentufa 1 ¡ les. echamos en cara una. rebeldía neGesana!acriminamos nosotros su uBsvüiiiura : I
¡les damos .un nombre que les afrenta! ¡ tes atribuimos un nombre^dó. que somos, nosr 
otros mismos la causa ! ¡ les llamamos rebeldes,, les llamamos perdidos despues de há- 
berles obligado á ser criminales!» (Salvian. de Gubernatio, Dei, lib, 5.)

V

I
' •I
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en favor de, Agila y de Atanagildo^ y viendo esté que no podia acabar 
con su rival, no dudó en vender al Imperio las costas de Andalucía y

^ S ♦ V •

Murcia por un ejército que pudiese realizar sus pretensiones; no dudó 
en abrir paso para el mismo pais que pretendia gobernar á un ene
migo tan temible por las fuerzas de que pódia disponer, como por 
sus antiguas relaciones con los pueblos que les entregaba. ¿Podía 
por mucho tiempo sostenerse la monarquía con una ambición tan des
medida?

/ .
%

La imprudencia de
• s

♦ y

tuvo efectos muy desastrosos, y los
hubiera quizás tenido níayores á no haberle sucedido en el trono re
yes tan grandes como Leovigildo y Recaredo. No satisfechos los impe
riales con el dominio de las costas, penetraron luego en el interior, 
y favorecidos en parte por las creencias religiosas del pais, lograron
apoderarse de ciudades importantes, llegando á concebir la esperanza

*  ̂  *

de volver á conquistar el reino que dominaron durante tantos siglos. 
Salieron en su primera escursion vencidos en algunos puntos por las 
tropas de su mismo protegido; mas nada fueron estas ligeras derro
tas para los triunfos que les permitió alcanzar el interregno de cinco 
meses que hubo á la muerte de Atanagildo. Llegaron á imponer con 
tantas viutorias á los Godos, que, apenas subió Leovigildo al poder,• 
consideraron urgente la guerra, bajaron á Baza, entraron en Grana
da y los obligaron á encerrarse dentro de los muros de la ciudad de

Señores como eran del África, recibían todos los dias nue-
✓

vas fuerzas; y era muy de temer que puesto ya el pié; en el interior
ña, no viniesen á usurparla álos Bárbaros como la arrancaron 

en otro tiempo de las manos de los Cartagineses. Estrelláronse, em-
ya contra el ardor guerrero" de Leovigildo, ya contra la vigo

rosa prudencia de Recaredo, y caminaron de derrota en derrota pri
mero á una, paz vergonzosa, y luego á su espulsion total del reino. 
Cencidos por Sisebuto, tuvieron que retirarse al Algarbe; divididos

el Algarbe tuvieron que abandonar, 
de manifiesto la impotencia del Imperio. 

La guerra fué, sin embargo, larga, y es fácil concebir lo que pa-
en ella estas tribus, habiendo sido casi siempre el principal

hallaban generalmente apoyo en los 
causa de atropellos y de venganzas inicuas por 

parte de los reyes Godos. Las ciudades, tomadas por asalto, esperi-
6*

.



( 4 2 )
mentaron todos los horrores,del saqueo, y no pocas fueron victimas
de la cólera del vencedor. Tratóse á dos indígenas con la misma du-
réza que en las primeras invasiones, y á veces si no con mayor bar
barie, á lo menos con una crueldad hija de un odio mas profundo.
La guerra no fué solo una guerra nacional, fué una guerra religio-
sa; y es ya conocida la inlolerancia con que pr en es-

A1 hacernos carso del Concilio Iliberitano, nianifestanios
I  ♦

a en que se el cristianismo á prin-
/ \

del siglo lY. Favor ésta gionO . por los erUf
*  *  *

Constantino el
las naciones de Europa, y fué tal el ascémliente que tomó en el es-

i ' * * . ' -  - • '  . * •* •

pació de cien años, que al sobrevenir la caida del Imperio de occi-
^  A  V  ^  * m  m  F  mdente, pudo cautivar hasta los misnios ros que la ocasionaron.

No los convirtió á todos; pero convirtió á la mayor parte: hizo ente-
Iamente suyos á los Godos, y eneontró prosélitos hasta en los Ala
nos y los pueblos cuyo temple fiero no parecia fácil doble
gar á la suave doctrina de Jesucristo. A la entrada de los
reinaba va casi esclusivamente en estas tribus: tenia que luchar aun
con el paganismo; pero era este la religión del menor número,, Te
nia, V , no obstante, el cristianismo un mal que le devoraba y era cau-
sa de frecuentes las sectas, sobre todo la dq Arrio, que infi-

1

cionó todo el norte y á los, que vinieron de él á conquistar la Europa.
Los Godos al entrar en España eran ya secuaces ardientes doc
trina de

/ - 4 *

vinieron con ella, con ella se, establecieronj y so-
bre ella sentaron su vasta monarquía. aron, sin en ino
cularla en el ánimo de los naturales? Los errores de ésta secta eran ya
conocidos de los Espáñoles, cuyos primeros Concilios los anatemati
zaron (1)V y no pudieron arraigarse nunca en el cora:zon del pueblo.

\

(1) En el Concilio de Braga celebrado en el año 411 se profesó ya el símbolo de 
Nicea . fundándose en que habla necesidad de ello para mayor firmeza de la fé, por ser 
los nuevos invasores parte Idólatras y parte Arríanos. «Quia vero, dijo Pancracio. pre
sidente dc^quella asamblea , nonnulli Alanorum, Suevoriim. Wandalorumqiie ^unt 
idolatree, alii vero arrianam haeresim profitentur, yisum mibi et vobis approbantibus 
ad niayorem Fidei firmitudinem contra similes errores sententiam proferre. ¿Quid vo
bis videtur?-^Oranes responderunt: Justum, pium, sanctum, expedienscpie negotium.» 
Pancracio y los demas obispos pasan luego á hacer la profesión de fé, diciendo «que 
creen: primero, en Dios uno, verdadéro,,eterno, ingénito y no procedente de nadie, 
que crió el cielo , la tierra y todo lo que hay en estos visiWe é i n v i s i b l e : segundo, en 
un Verbo engendrado por el mismo Padre antes de los siglos. Dios de Dios y de la 
misma sustancia del Padre, sin el cual nada fúé hecho y por él cual lodo lúe creado:

^  •  I  •  '

/  '

♦ I
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Nació de aquí una antipatía qtie permaneció por mucho tiempo ocul
ta; pero que se reveló, como no podia menos de revelarse, cuando 
hubo un motivo de desavenencia, cuando libre el espíritu pudo pro
clamar lo que pensaba, cuando Hallando apoyo en los imperiales que 
eran católicos, creyeron los pueblos poder arrostrar frente á frente la 
cólera de los Amanos.

t ^ N

Esto fué lo que mas encrudeció los principios de la última guer
ra que fatigó á estas tribus. Atanagildo y hasta el mismo Leovigildo 
trataron con tanto encono á los naturales como á los soldados del Im
perio,, tomaron dp ellos .venganzas terribles y esplayaron alguna vez 
su saña en estas comarcas, mas por considerarlas adictas al cato- 
licisrno que al tronó de los Césares de oriente. El mártir 
do, hijo de Leovigildo, al hacerse católioo tuvo que defenderse contra 
las iras de su padre, y donde halló secuaces y defensores mas ar
dientes fué entre los imperiales y los pueblos de la Andalucía, dispues
tos siempre á tomar las armas contra el arrianismo. Mediando tan vi
vas disidencias religiosas, ¿ era posible que no fuese la lucha sangrien
ta hasta haber abjurado Leovigildo sus errores al borde del sepulcro y 
haber abrazado Recaredo la religión católica en el Concilio tercero de
Toledo?

quinto.

IMstoria de desde la invasión de los Arabes hasta la cai-
♦ • ♦ ♦ S

del Califato de Córdoba.

é ♦

\

el año 714 hasta 1051.) Despues de la espulsion de los im- 
ozaron estas provincias de paz bastada venida de los Arabes, 
entonces por Abdélazíz, hijo de Muza, cayeron bajo la ser-

tírcero , en el Espíritu Santo procedente deí Padre y del Verbo, etc., etc. Y luego dijo 
Pancracio condéno, escomuigo, repruebo y anatematizo á todos los que lo contrario 
sientan, sostengan y prediquen: y contestaron todos los obispos: y les condenamos tam
bién nosotros.» Los Arríanos disentían de los Católicos sobre todo en el segundo artícu
lo de esta profesión de fé. Según ellos, Jesucristo, es decir, el Verbo, no era de la mis
ma sustancia del Padre ; era una criatura que Dios acá en el tiempo había sacado de 

'la nada como ií todos los demas vivientes; y de consiguiente, se le tenia por inferior 
al Padre, que para ellos era en rigor el único Dios verdadero. Reino esta dectrina en 
España hasta el tiéinpo de Recaredo.
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vidumbre de este nuevo pueblo, que las tuvo en su poder por muchos

M A  ^  ^

siglos. S u fr ie r o n  al principio las consecuencias naturales de la guer-
ra; mas hubieran podido en breve reponerse dé. sus quebrantos á no

•  ^ ^ s ♦

haber dado origen á frecuentes luchas civiles entre los vencedores
odios de raza y de familia y un escesivo deseo de independencia. Los

•  ^  ^ A  ^  t

Arabes, aunque de distinta religión, no se ensañaron con ellas como
otros pueblos invasores: ni las redujeron á una verdadera esclavitud.
ni las fatigaron con inmoderados tributos, ni les impusieron á viva
fuerza sus creeneias, ni pretendieron arrancarles de un golpe los hé-

4 '  ^  /

hitos sociales que les habian comunicado otras naciones; les dejaron
no solo su religión, sino hasta sus leyes y sns tribunales, contentándo*

 ̂ - * É É

se por dé pronto con qüe los naturales reconoGieran su dominio, y
fiando al tiempo el triunfo dé la ley de su Profeta (1) . No abusaron de
la victoria; y bajo su dominación mas bien caminaron estas provincias

A  4

á la  prosperidad que á la ruina, aun al través de las mismas guerras
fratricidas que las desgarraron durante muchos años. Por terribles que
estas fuesen, sallan de entre el polvo de los combates hombres de ge-

✓ nio y de energía; y hasta de la sangre que se derramaba brotaban al
parecer nuevos elementos dé esplendor y de riqueza. é ♦ \

Estalló la discordia entre los Arabes ya antes de terminarse la
conquista de la Península. Promoviéronla primero los celos de los
caudillos, envidiosos reciprocamente de sü gloria; ,fomentóla despues

: V

♦
< s

\
4J r'

(1) En el Fuero de Coimbra dado por AlBoacem, único cuyo testo ha llegado bastí 
nosotros/se leen en contirmacion de lo dicho los párrafos siguientes: «pagarán los Cris
tianos de mis tierras tributo doble que los Moros. Pagarán las iglesias veinte y cinco 
piezas de plata fina por la que fuere mas ordinaria/cincuenta por cada monasterio, y 
ciento por la catedral. Tendrán los Cristianos en Colimb un conde de su nación, y 
otro en Ooadatha, quienes los gobernarán con arreglo á las leyes y costumbres cris
tianas, y sentenciarán 1̂  desavenencias que. sobrevinieren entre ellos: mas á ninguno 
darán muerte sin disposición del alcaide ó del alvíicir sarraceno, ante el cual traerán 
al reo. manifestando sus leyes; dirá elalcaide me conformo, y matarán al culpado. En 
las- poblaciones cortas tendrán los Cristianos sus juece? que los gobiernen debidamente 
y sin contiendas. Si acaeciere que un Cristiano mate ó insulte á un Moro;, obrarán el 
alvácir ó el alcaide según las leyes de los Moros. Si algún Cristiano atropellare á una 
doncella sarracena, tendrá que hacerse Moro y desposarse c.on ella, y si no se le ma
tará ; si d icasadá, se matará al reo. Si un Cíistiarío entra en una mezquita y dice mal, 
sea de Alá, ó sea de Mahoma, tendrá que hacerse Moro ó debe morir... Los monaste
rios comprendidos en mi jurisdiecion disfrutarán m  paz sus .haciendas, pagando k s  
cincuenta piezas sobredichas. El monasterio de la Serranía , llamado LaurbaQ, pada 
pagará, por cuanto los monges me suelen mostrar gustosos sus cazaderos;, acogen á los 
Sarracenos, y nunca he cogido en fraude ni en maldad á los domiciliados en aqueVcom 
vento; y así seguirán conservando sus fincas sin padecer tropelía ni violencia de parte 
de los Moros.» ♦ /

/ I
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la diversidad de castas; perpetuóla al fin el orgullo de los geles su
balternos, siempre dispuestos á desentenderse de la voluntad de los 
emires. Las primeras luchas á que dió lugar apenas interesaron di
rectamente á estas provincias; mas fueron ellas el principal teatro de 
las que produjo la llegada de Abdelrhaman, joven ommiade, que des
pues de haber visto en oriente el triunfo de los Abassydas, vino á ven- 
gar^n España la ensangrentada sombra de su familia  ̂ fundando un 
Imperio independiente del Califatá de Damasco. Desembarcó Abdel-

4  ___

rhaman en Alrauñécar, donde despues de haber recibido el homenage 
de los principales jeques de Andalucía, vio reunirse bajo sus pendo- 
nes las tropas que le enviaron las ciudades de Elvira, Almería y Má
laga. Oyó desde aquella ciudad los pasos de Yusufy de Samail que se 
dirigían contra él seguidos de grande ejército y llenos de cólera y de
nuedo; salió al campo, y no tardó en derrotarlos al pié de Sierra El
vira, acorralándolos hasta los pequeños aduares de Granada y obligán
dolos á entregarle la espada y el reino por el cual peleaba. Tuvo poco 
despues en campaña á otro enemigo mas temible, áEla ben Mugueit, 
walí de.Rairuan que acababa de enarbolar el estandarte negro de 
los califas; y fué en la Serranía de Ronda donde despues de la batalla 
de Badajoz y el cerco de Sidonia acabó con los restos del enemigo, 
que bajó precipitadamente al mar en busca de naves para el Africa. 
En esta misma sierra y en la de Antequera vino á combatirle Abdel- 
gafir, uno de los maS ardientes partidarios de los Abassydas, que em-
pezó por talar las aldeas vecinas; aventurándose poco á poco á ma-

• •  ^

hizo con buen éxito algunas escursiones por las cos
tas de Almuñecar y Almería; venció é hirió al walí de Elvira, que mu- 
rió desangrado ; peleó con gloria de su nombre frente los muros de

; puso en alarma á la misma ciudad de Córdoba, y fué al fin á
otro walí de Elvira. Entremorir en Ecija en manos de 

las peñas en que nace el Guádiaro, allá eq la misma Serranía de Ron 
da, se sostuvo

ejército de

prmci

4

con las escasas tropas que quedaban
, uno de los pocos cau-

t

de Ja jornada de Ecija. Alzáronse, al 
os de Yusuf, Abul Aswad v Khasem; 

nte la sierra de Segura la que vió su rebeldía, la
1 que presencio uno

aguas del Guadalimar las que fueron testigos de su derrota, las que
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vieron anegarse en su seno centenares de fugitivos y caer en sus ori
llas cuatro mil cadáveres.

Para recuerdo de tan sangrientas guerras
4 *  N

'  ^  A  ^

en las mura
llas de algunos de estas provincias las cabezas de los prmci-

’s ’ ^  A

pales rebeldes, sobre todo las de los caudillos que murieron en Eci-
ja, fijadas según los cronistas árabes en las de Granada, Elvira y Al-
muñecar.

V

, las huellas de la devastación propia de
. '  ^  _  s .  .

--------------------------  —  S .  . .

toda guerra intestinav huellas que solo podían ser horradas en parte
por el generoso y hábil gobierno del emir Abdelrhaman, uno de los
mejores príncipes que

♦ ^ ^  ♦

ron la España sarracena. j

cip
fin de su vida la cabeza de Hafila, e í último de sus enemigos, pafecia
que habían dé quedar concluidas tan funestas guerras; mas desgracia-
damente el mismo Abdelrhaman abrió la puerta á otras mas largas y
más desgraciadas, haciendo nombrar al menor dé sus hijos sucesor al

'  . «  A • * 1

trono. Nacieron a su muerte discordias entre el emir y sus hermanos;
alzáronse estos én

,  4

y, rotos los vínculos de la sangre.
dióse durante

*  *  m

reinadós el escándalo de ver luchar entre sí los
f

y

á la que estaba confiado el gobierno supre-de uña
mo del Imperio (1). Renacieron con esto los bandos, cobraron nue-

'  * .  A  .  A  ^  ^

vos bríos la ambición de los walies ylos instmtos guerreros dé la mu-
' ' -■ , . 9*. ^  / r t  Ém ~ 1 * #cbedumbre, enarboláronse donde quiera nuevos pendones, y todo fué

s

I
I

(1) El derecho de priiriogenitura no era conocido entre los Arabes. Al ver, sin em
bargo, Solciman y Ábdala, hijos mayores de Abdelrhaman , que Ies había sido ante
puesto el hijo menor Hescham para la sucesión al emirato, se dieron por tan agravia
dos, que, apenas hubo'^aílecido el padre, lomaron las armas y se declararon en guerra 
abierta con el nuevo soberano. Pudo vencer Hescham á sus hermanos,, mas no se die
ron estos por Vencidos sino mientras aquel siguió reinando. Volvieron á levantarse al 
advenimiento de su sobrino Aihakem, sucesor de Hescham; y ya al borde de su tumba 
e m p u ñ ó  de nuevo la espada Abdala en demanda de sus pretendidos derechos al ser 
proclamado emir Abdelrhaman H. Estas discordias de familia fueron luego de un fatal 
ejemplo. Disputáronse el poder hasta padres é hijos, viéndose no pocas veces obliga
dos los primeros á man chin’ el trono'con la sangre de sus propios descendientes. Cúén- 
tanse eftel número de estos padres desgraciados no solo emires adocenados como Ab- 
dála, smo también califas esclarecidos como Ábdelrhamau III, que hizo degollar en su 
propio palacio á su hijo menor , á quien encontró conspirando contra él por haber sido 
declarado sucesor al califato su hermano mayor , conocido mas larde con el nombre de 
Aihakem i l .  A ese espíritu de rebelión debemos principalmente atribuir los hechos san
grientos que suelen empañar la liistoria aun de los mejores príncipes árabes. Las par 
siQnes de emires y súbditos solían ser muy exaltadas; los vínculos de parentesco, mucho 
mas débiles que entre los Cristianos, no bastaban para contener la ambición de los unos 
ni la cólera de los otros; y asi como no temía el hijo rebelarse contra él padre, no te- 
mia el padre eu un momento de arrebato emplear contra el hijo el hierro m el veneno.

I
I/I

i  I 
1

/ J
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pronto confusión y guerra. Ardió esta con furor sobre todo bajo el 
emir Abdala, que tuvo que tomar las armas contra su propio bijo, 
contra sus bermanos y contra el bijo de Hafsun, dueño de Toledo y

4

de muchas ciudades del oriente de la Península (1).
Este hijo de Hafsun, llamado Kaleb, trató entonces de estender

4

sus dominios por las provincias granadinas; y valiéndose de Obeida- 
la’ ben Omeya, logró levantar en breve á las orillas del Guadalquivir un 
éjército de catorce mil soldados, á quienes acaudillaban principalmeri-

^ * 4

te Suar ben Tlambidun el Kaisi, uno de los mas poderosos caudillos 
de las tribus que vivian al levante de Andalucía, y Yesid ben Yahyah 
ben Sulielah, Emir de los verdaderos Arabes. Cayeron de improviso 
estas tropas sobre Cazlona, y dueños ya de la ciudad, bajaron vence-

♦ 9

dores á las campiñas del mediodia dejando derrotado al walí de Jaén 
en una batalla en que, según la espresion de un poeta, apagaron los 
soldados del Emir con lluvia de sangre la confusa polvareda que le
vantaron al acometerse las dos huestes (2). Llenos de ardor por tan

(1) Al subir Abdala al poder, indultó y confirió cargos importantes á los hijos de 
Hescham, á quienes,había mandado empalar sú antecesor El Mondhir en el mismo dia 
en que le alcanzó la muerte junto á la fortaleza de Hisn Webde; y al paso que con este 
necho se grangeó la voluntad del pueblo > desagradó tanto á su hijo Mohamed, enemis
tado con los de Hescham, que este, echando á itn lado las atenciones y el respeto de
bidos á un padre, se levantó contra é l al sur de Andalucía, y le amenazó con quitarle 
la corona si no anulaba la gracia concedida. Larga y empeñada füé aquella guerra; y 
aunque en ella no lidió personalmente el padre, tuvo que desnudar la espada contra 
M ohpied SU hermanó Abdelrhaman, que le quitó en pocos dias Sevilla y Carmona, 
peleó con él en el Aljarafe, le mató el caballo, le hirió, le  hizo prisionero y le enve
nenó, según algunos cronistas árabes, por orden de! mismo Abdala, padre de entram
bos. Este iiecho, sin embargo, no impidió que el amor que profesaba Abdala al niño 
Ábdelrhaman,.* hijo de ese mismo Mohamed, se lo hiciese preferir para sucesor al mis
mo vencedor del Aljarafe y fuese la causa del brillante reinado de Abdelrhaman IH,

(9-) Este poeta era Said ben Soleiman ben Gudhi, que cantó esta batalla en un ro
mance que copiamos de Coqde:

/

Ya de la arrancada el polvo 
Todo el cíelo se oscurece,
Al encuentro de las lanzas
Sé abrevan en sus raudales 
Con líiivia de sangre apagan 
Ellos atónitos huyen.
Pálidos y sin aliento 
Pregunta á Suar te dirá ^
Si las índicas espadas 
Despojando á ios t 
A Bem Aihamra prégunta 
Si chocaron como montes 
Allí acabó Dios la gente 
Y sobre ella volteó 
Con ímpetu arrebatado

su hueste de pavor llena; 
que densa nube se eleva ; 
tímidos la espalda muestran ; 
que iban de sangre sedientas; 
la confusa polvareda: 
la tierra Ies viene estrecha, 
luego vienen en cadena, 
de la encendida pelea , 
cercenaban las cabezas, 
de bandas y cintas bellas, 
cuando su tiempo les llega, 
de altas cumbres descompuestas; 
qüe dejó nuestras banderas, 
de la batalla la muela 
que ninguno de ellos queda.

1 L
m

♦ t



grati victoria, que puso en sus manos al mismo wali y á otros caudi-
( 4 8 )

llos enemigos, fueron descendiendo con mayor ímpetu, y tomaron á
Huesear , Jaén, Raya, Arcliidóna y todo el pais que media desdé Elvi

-  ̂  ̂ ' 1 1'  1 •

ra á Calatrava. Tuvieron poco despues coiitra sí al mismo Abdala, que
salió de Córdoba lletio de des al frente dé la tropa andaluza y la
caballéfía asalariada de su guardia; mas no temieron arrostrar su có-

^ i  m  m

lera y su á pesaí de ser menores en número. a
A l  w  *  ♦ V  ^  ^

la falda de las Alpujarras que ellos habian cubierto de castillos, y je
présétitaron batalla en las márgeties del Darro, donde quedaroti, sin
embargo, vetieidos y perdieroti después de grandes esfuerzos á Yesid
Y al esforzado Suar, cuya cabeza mandó á la corte el Emir con la no-
ticia de su victoria (1) . No retrocedieron aun: acaudillados por el her
mano de SaidbenSoleiman (2), poeta guerrero qiie acababa de can-

A sin razonólos combaten :
Y caballos y péoríés,
b e  Aduán y Cabían los hijos 
Leones los.acaudillan > . 
Presas de batallas buscan. 
El mejor Cais íes conduce,
Y entre las huestes camina

*

con viles estratagemas, 
sus máquinas desordenan, 
se traban, luchan y. estrechañ, 
rabiosos ansian la presa; 
gloria sin baldón anhelan, 
su espada sangre destella,
á la altura mas excelsa. .

k «

(1) Cantó el mismo Said la muerte de este caudillo en los siguientes versos:

^  k

y

Dé Suar sé quebró lá espada 
La espada que á las hermosas 
La que de mortales ansias
Y de una misma brindaba 
Por solo Suar mil mate, , 
Pór uno nuestro mil de ellos 
Lícito fué matar mas 
Nuestras sedientas espadas

 ̂Y sus fuegos apagaron 
Si nuestra? valientes lanzas , 
También la columna de ellos 
Consuelo de Abi Sidqui, *
Sangre d.éllos no colora
Y la nuestra se vengara

.  1

.  ^  ^  t

en esa de sierra Elvira, 
de tristes luto^ vestía,;  
daba copas repetidas 
á gente noble y baldía: 
que él solo por mil valía,
es barata mercancía, 
por igualar la partida.
en sus gargantas bebían,
en el raudal que corria. 
fortuna contraria humilla,; 
ó viene al 9uelo ü vacila, 
dos siervos de poca estima, 
como vil sangre vertida:
aunque en la ppzá caía.

blamos.lRetiróreT^^^^ batalla á Toledo, donde se incorporó con Kaleb ben
n ' - /locsnnoc 3 A«arp • V viéhdosft desatendido , le embistió un día

Este esclarecido poeta no era menos valiente que el hermano de que ahora lia-

H afsi»’: retó algún:tiempo despues á este; y viéndose desatendido, le embistió un dia 
mi s^realesv  le derribó del caballo, y le hubiera sin^d^da muerto a no h ^ erle  deteni.
do los amigos del atacado. Redujese desde entonces á lá obediencia de AMala , y pasó 
rvivir con los suyos en Elvira , su patria, que recogió su ulpmo suspiro. Era este Smd 
ben Soleiman, según la crónica arábiga, hombre de tanto esíuerzo P ’’®

Lmbra. El Asdi, poeta de los Arabes de Elvira, escribió para su losa los versos

 ̂ ■ Aquí yace el fiel amparo de los pobres desvalidos.
Que les dió sombra en verano y e n  invierno grato abrigo :

%
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tar en, llorosas endechas la muerte de Suar, halaron á la vega de Gra
nada y pasaron á Loja, donde pelearon desesperadamente con el mis
mo ejército del Emir, hasta que herido su gefe cayó en manos de los

* I . > • • ' , ' '

enemigos. Dirigiéronse llenos de turbación á Elvira; en su
favor á Mohamed hen Adheha que poseía á la sazón el castillo y tier
ra de Alhama; sé enriscaron en las ásperas quebradas de Antequera,
Granada y Ronda; y mientras no se sintieron con brios para ir á reco
ger nuevos laureles en los campos de batalla, se contentaron con ir
vengando ea  escaramuzas sangrientas y en sorpresas y rebatos ines
perados la muerte de su anterior caudillo, á quien hizo degollar Ab
dala despues de baberle cegado con un hierro candente y tenerle du
rante tres dias sufriendo los castigos mas atroces. Libres alli en bre- 
ve de la presencia del Emir, cuyo poder estaban amenazando en la
Otra parte de Andalucía sus hermanos Kbasem y El Asbadj y Mohamed 
su hijo, constituyeron independiente de Córdoba un pequeño reino
que comprendia todas las serranías meridionales hasta Gibraltar; eons-

♦ ^

truyeron fortalezas en las alturas mas inaccesibles, amurallaron algu
nos pueblos y llegaron por fin á hacerse temibles al mismo Abdala,'' * • ' -• '**''**• ' ' ♦ * • 
que no pudo ya pensar en su vida en desalojarlos de sus posiciones

^ s

ventajosas. Traían de continuo desasosegadas las comarcas vecinas: 
caían hoy sobre una ciudad, mañana sobre un pueblo; y tenian en per
petuo movimiento lasTropas enemigas. Fueron el azote del mediodía 
hasta que ocupó el lugar de Abdala Abdelrhaman III, esclarecido prín- 
cipe á quien cupo avasallar con su dulzura y denuedo á todas las tri
bus rebeldes y llevar la guerra hasta el corazón del reino cristiano del 
norte, ensanchado en los emiratos anteriores mas por las turbulen- 
cias de los 5 que por la poderosa espada de lOs reyes.

~ '•M-H

\  el priniero que tomó en España el nombre de
♦ j  ______________ ^

derrotado á Kaleb ben Hafsun entre Tos
S .  ♦

V s

%

Huínilde césped le cubre.
Asi las rosas lo enramen,
Desde,que echa el campo flores. 
Desde que e! sol resplandece, 
Pecho mas noble y gallardo 

, llanto de mis ojos,

pero es un césped florido :, 
y al par jazmines crecidos, 
el bosque hojas, y agua etrio ;  
ni hombres ni ángeles han visto 
qüe el de Said aquí tendido, 
este sendero de mirtos.

^  ^  ^  > s

%

'  S " " * ♦ .

(1) Abdeirbaman I ,  al constituir la España Arabe en un .estado independiente del 
Califato de Bagdad, lomo el titulo de Emir, que equivale á rey ó príncipe temporal, 
pero no el de Califa ni el de Emir-el-Mumenin, que equivalen al de principe délos cre
yentes ó pontífice. Temió sin duda quebrantar la unidad religiosa tan recomendada

f  ^ *  t

. 7 *
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montes de Toledo y los de Cuenca, pasó con parte de su guardia y la 
gente de guerra de Córdoba al mediodía del Guadalquivir, y no ge: de
tuvo basté llegar al pié de las sierras que ocupaban aquéllos andalu
ces insurgentes. Creía tal vez deber emplear contra ellos las armas; 
pero afortunadamente la fama de sus hazañas y el recuerdo de su dul
zura pudieron ibas con sus enemigos que sus aprestos militares y la 
vista de, sus banderas vencedoras. Jeques de varias tribus andaluzas 
fueron espontáneamente á ofrecerle su influjo y sus aceros; presenta- 
ronseíe uno tras otrojos mas temidos gefes de las Serranías; se; le 
entregó dentro corto tiempo el inismó Mohamed ben Adheba, régulo 
de toda la comarca. La cortés afabilidad cón que recibió á: los je- 
ques y el olvido que manifestó teher dé las paSadas rebeldías, -nom
brando para destinos importantes á los que sé pusieron primero á la 
sombra de su trono, no contribuyeron poco á tan feliz desenlace, que 
trajo por consecuencia la rendición de Obeidála ben Omeya, otro ban
derizo dé Hafsun que había logrado hacerse dueño de Cazlona. Abdel- 
rha'mah era uño de estos príncipes que saben cautivar con la genero
sidad á sus mismos enemigos; dió á Mobamed la alcaidía de Alhama, 
confirió á Obeidala el gobierno de Jaén, halagó á todos los gefes dé 
tribu v á cuantos pueblos logró .reducir á su obediencia, que fueron

s o  X I '  " * , y  " , s

mas de doscieñtos, visitó detenidamente el país de Elvira, y al en- 
trar triunfante en Górboba, no pudo presentara la muchedumbre lar-
gas traillas de esclavos ni carros llenos del botín dé las batallas, pero

•  ^ ' i '

tuvo e l placer de llevar consigo el corazón de millares de súbditos 
que bendecían á la vez SUS coronados estandartes y su política cle
mencia.

Sin esta nobleúíonducta del Califa hubiera sido quizás difícil po- 
ner fin ámna guerra tan larga y enconada ya por crueles venganzas, 
capaces de irritar, aun á los de sangre mas templada. Báse visto ya la 
desgraciada muerte del hermano de Said ben Soleiman', herido y he
cho prisionero en la vega de Granada: ¿ él hiérro ardienté qúédaladró

I > ♦

por éí Alcorán; y así continuaron los Árabes de estos reinos reconociendo la silla, de 
su gobierno espirituahen la corte de oriente. Al subir al trono Abdelrhamah III estaba 
ya el Califato de Bagdad en una gran decadenciay existia por atra parte en Africa 
otro Emir con el título de Califa ; y  estas consideraciones le movieron á lomarla tam
bién para sí y sus descendientes, cosa que fué muy bien recibida por todos los Musul
manes españoles. Data pues del advenimiento de este Abdeirhaman el llaniado Califa
to de Córdoba^ que empezó el dia 14 de octubre del año. 912.
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\  ■ -sus ojos no, habiá de encender en ira el pecho de los vencidos en el 
combate? Aun con fel sistema de Abdelrhaman no tardó en retoñar la

4 4

guerra en la niisma serranía de Ronda, .donde
*  ^  •  » 4  ^

yo mas de cien, pueblos contra el Califato. Acostumbrados ya estos á 
la vida azarosa, no sabían acomodarse á la paz; y al verse atropella
dos por un wasir que pasó á cobrar con crecida, escolta los atrasos de
lós tributos devengados, tomaron las armas con mayor furor que nun-

) ' . '  . ' * * ' * * '

ca, aclamaron por caudillo al mismo alcaide de Albama, á quien ha
bían aclamado en la pasada lucha, y fortificando á todá prisa las cum
bres de las Alpujarras, desafiaron desde ellas el poder de Córdoba. 
'Vi éronse luego acosados por e l  mismo Emir, que lleno de despecho

% 4%  *

por la que él llamaba alevosía de Mohamed, salió de su corte, ape
nas recibida la noticia, con grandes escuadrones de caballería y la 
tropa dé Algafdat, Ecija y Porcnna; mas encerrados en los castillos 
de sus cerros lograron burlar los esfuerzos y el valor de, aquel gíier- 
rere ilustre que despues de haber tomado las fortalezas de Baga y Bo- 
giana, cansado de escaramuzas y refriegas parciales, se retiró á Jaén 
y encargó á Lábi ben Obeidala la Continuación de la guerra. Baja
ron á la llanura apenas vieron lejos de si á Abdelrhaman, y aunque

^ s

dieron á poco con Labi y salieron vencidos en la batalla, fué tal la 
astucia con que supieron emprender la retirada, que lograron meter 
a! vencedor en angosturas y tomar en ellas úna sangrienta venganza

* ^ ♦ S

de'su derrota. Destruyeron no solo el ejército de Labi, sino también 
el del Califa, volviendo á quedar en breve dueños absolutos de su pe-

reino.
, ♦ • % i  ♦

Confuso el walí de Jaén no se atrevió á comunicar á’ Córdoba no-
• ♦ / * t

í: llamó en su socórro al de Carmona y á los alcai
des de Algafdat y de Porcuna, y volvió á abrir con ellos la campa
ña, deseoso de lavar con sangre enemiga, la iñancha que había reci
bido. Acometió por-diferentes puntos á los rebeldes; peleó con ardor
y basta con ira; mas no pudo alcanzar ventaja contra el bravo alcai
de de Albania, que le arrólló en repetidos encuentros, y despues de ha-

princi• . ' - * ' , . * 
la importante ciudad de Jaén, y,la redujo á sus armas con

tan

ber arrojado de sí' las tropas reunidas de los dos

/SUS mismos
Filé esté, sin embargó, el último trkmf^ de los rebeldes, Al oir 

e l Califa al mensagero que le llevó tan infausta nueva, cuentan que

mw
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( 52 )
le agasajó como si le hubiese llevado la de una gran victoria; mas no
descuidó ni un solo punto remecer este quebráiíto. Juntó las tropas
de Córdoba, y tonaando su caballo de batalla partió para Jaén, sitió la
plaza y obligó á sus enemigos á qué huyeran despavoridos á guarecer-
se en las quebradas de los montes. Cargó sobre ellos, principalmente
sobre los que se dirigieron con Mohamed al mediodia; mas no pudo
impedir q;ue llegaran á Alhama y se encerraran en su grandiosa for
taleza. Conoció al verlos allí cuán dificil habla de ser vencerlos sin

/  ♦

derramar á raudales la sangre de sus soldados; pero no por esto de-

revoltosos detenia á eada paso su marcha vencedora contra los Cristia-
nos del norte, sentó sus reales ante Albania, y juró no levantarlos
basta ver la cabeza de Mohamed sobre lá espada de uno de sus valien
tes. Mostróse en a sitió como en daba todos
los dias asaltos mas sangrientos, y af ver lá desesperada defensa de
los cercados y la matanza de los suyos, no hacia mas que aumentar
SU ardor y SU sed' dé venganza, Désesperábale hasta la prolongación
del sitio, y
chas en las

a no
\ ♦ «

por mas tiempo, bre-
cpH vigas y con hogueras, logrando así dar en

trada en el á sus soldados, que apenas se vierOrt vencedo-
♦ s.

res, lo pasaron y no dejando con vida ni á uno
sólo de los . Encontróse despues á Mohamed exhalando en
tre cadáveres sus últimos suspiros; j  cumpliéndo Abdélrbaman su ju
ramentó, mandó cortarle la cabeza y la envió á con la noti-

\

cia de su
V

Muerto Mohamed, á quien llamaban últimamente los suyos El So-
. '  •  V ^  s ♦ ♦ ♦ ♦ ^ *

mor, desmáyaron los rebeldes de las serranías, y no tardaron en pre-
sentarsé al Califa, á quien cupo de esta suerte acabar para siempre
esta guerra Pasaron entonces los vencedores de Alhama
á Granada, tjue sería aun un pequeño pueblo, permaneGieron en él por
algún tiempo, admiráron su bella posición entre el Genii y el parro.
Su frondosa y dilatada vega y sus jardines pintoreseos; y deSpues de

*  ̂  ̂ ^ ♦

haber echado los cimientos de una mezquita espaciosa que mandó
construiivAbdélrhamari^ salieron caniino dé Toledo sose

^ ^  V

del todo esta parte de Andalucía. r

Duró la paz en estas provincias por algo mas de un siglo.
el cual alcanzaron nn alto grado de prosperidad bajo la poderosa mano

V

« %

sistió de su empeño. Lleno do cólera al ver (juo un puñado de Arabes

X

\
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II y dei hSdjeb Almanzor, cuyo cuerpo 

pudo ser cubierto por él polvo recogido en los campos de batalla.
estas vastas campiñas, que

de aquellos tiempos; los
uivir; creeió y fructificó la 

árboles venidos de otros climas

revelan aun boy los
♦ S ♦ ,

ron con su sombra las
vid en las ri&ueñas costas de

. r

poblaron los collados; produjo la tierra pingües esquilmos basta en 
las frias gargantas de Sierra Morena. Alzóse sobre cada barranco un 
puente; abrióroñsé en Granada y en otros puntos dilatadas acequias 
que esparcieron la vida por aquellas fértiles comarcas; levantáronse

♦  s  ^

queá millares los cortijos, prueba la mas evidente de lo a 
babian de estar aun las tierras en *qüe reinan boy la soledad y la 
muerte. Creció notablemente la riqueza pecuaria; numerosas caba
ñas de ganado que apacentaban durante el verano en las sierras del

ron al asorñar el invierno á la llanura, buscando bajo las 
copas de árboles aun cubiertos de follage el calor del sol de mediodía.

Hubo desde entonces animación dentro de los términos de estas
provincias, ya en los montes del interior, ya á lo largo de las costas. 
Resonaba el pico del minero en las sierraú de Jaén, de cuyas entra
ñas se sacaban preciosos metales, y en las de ga y Bejar, que en
cerraban en su seno el rubí ó sea el yakut abmar de los Arabes. Cor
rían junto á las orillas del mar numerosas navecillas destinadas á la 
pesca del coral, entre las cuales sé veían asomar tal vez buques de
alto porte que iban y venian de las costas de la Mauritania. Las pla
yas de Almería rebosaban de gente consagrada á los trabajos navales 
ya desde lós tiempos de Abdelrbaman I, que fundó eñ ella un arsenal

continuamente la atención de los califas en las
4 s

♦ * ♦ V» /

guerras de Africa donde alcanzaron tan brillantes triunfos, era aquella 
una de las que ma  ̂ debían reparar los quebrantos de la armada, y esto 
le comunicaba vida V movimiento.ti .

Participaron ademas estas provincias de la luz que estaba ya ar- 
rojando de sí la corte de Córdoba, donde los Arabes mas sabios de
oriente y de occidente acudían tras él brillo y la generosidad de los

Las letras en aquella corte eran tenidas en grande estima: 
babia en ellas desde los tiempos de Albakem la mejor y la mas nu

los de Almanzor un estableci-merosa biblioteca del orbe, y 
miento casi universitario. Buscaban los mismos príncipes la amistad



y
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( 54 )
de los que sobresalían en all'ün ramo de las ciencias; y lejos de des-
defiarse los poderosos de alternar con ellos, se complácián en reu

ciada la poesía: los califas eran casilodos poetas, y el laúd solía abrir
se en palacio mas paso que la misma espada. Un canto que revelase
inspiración y genio levantaba a veces á un joven desde el polvo á las

« • ^

del trono. Colocó Alhakem en los primeros puestos á los me-
jores poetas, y Alnianzor los llevaba siempre; consigo en a es-

militares que llenan las mas brillantes páginas de la bis
toria de aquellos tiempos. Con tan grande protecOion dada á las le-
tras florecieron escritores célebres en las principales, ciudades de Es-
pafia, sobre todo en las de estas provincias, situadas bajo un bello

y á corta distancia dé la corte. Produjo entonces uno
de los primeros historiadores; Elvira, Granada y Jaén poetas que hi-

V ^  I ♦ . ^ ^

cieron resonar sus lindos y entusiastas cantos bajo las doradas bóve
das del alcázar de Zallara . Fué njucbos afios la gloria de Jaén
Abmed ben Taraje el Pjaheni, célebre por sus enérgicas iniitaciones
de los poemas épicos orientales, y notable éntre todos por la sübli
midad de su estilo y la cultura y elegancia de su lenguaje; fuélo de
Elvira Ebn Isa el Gaiani, que á su vuelta de Egipto y otros países del

'  V '

oriente que habia recorrido por orden de Alhakem, presentó á este
su geografía y una descripción en verso dé las cercanías de su pa
tria; fuélo de la misma ciudad- Asdi, el que escribió aquella inscrip-
cioh tan sentida sobre la tumba de Said ben Soleiman , otro poeta es-

*  *  ^ ^  ^  ̂ \  ^

clarecido, hermano como ya llevamos dicho del caudillo que hizo ce
gar Abdala despues de la fatal jornada de Loja.

J s

Prosperaba todc  ̂en ésta época; mas no, dejaban de estar ocultos
en medio de la prosperidad misma gérmenes de destrucción y de muer
te para aquel temible Imperio, en cuya agonía habían de volver á ser
estas provincias teatro de las mas Vivas luchas. Mientras el hadjeb
AlmanzOr, que no era mas que un ministi’o, estaba asordando el Afri
ca y

I ♦

fia con el estruendo de sus batallas, vivía en una nifiez
* ♦♦

perpetua en los salones de Zallara el califa Hescham II, ♦ ^
ageno á los negocios del Estado, y sin llegar á conocer siquierá al
pueblo cuyo gobierno. le habia confiado Alhakem su padre. Almafi-

A zor y aun su primer hijo Abdelmelec,-que le sucedió ón él cargo de
1  ^ ^

despues de su muerte, supieron usar con gloria y provecho

• >

u

A

)  • '  1
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de su pais dei peder usurpado; mas Abdelrhaman, que no conserva
ba de su padre Almanzor sino la gallardía, quiso emplearlo ya mas en 
pro suya que en la de su patria, y con el afan de hacerse declarar 
sucesor del Califa abrió la puerta á una guerra fatal que costó al Im
perio la sangre de sus mejores hijos. Mohámed ben Hescham, biznie
to de Abdeírhaman III, sabedor de los intentos del nuevo hadjeh, pre-

'  _  \  *  *  i  *

tendió ser de derecho el sucesor al trono, y acaudillando cuanta gen-
y ^ .

té pudo, entró á mano armada en Córdoba, se apoderó del Califa, á 
quien luego hizo pasar por muerto, se hizo proclamar Emir de los fie-

y

les, destituytt á cuantos ureyó que podían ser sus enemigos, y dester
ró del palacio y aun de la corte á todos los Zenetas africanos, guar
dias naturales del Califa que no se mostraron muy satisfechos de sus

• I

miras ambiciosas.
\  N

Fué principalmente éste destierro el que dió lugar á las escenas
jó de ser personal y pasó á ser de raza;mas sangrientas. La guerra

y así empezó en toda España una serie de luchas civiles en que esta
ban de una parte los Arabes puros y de otra todas las demas familias 
musulmanas. Arrojados los Zenetas de Córdoba á la viva fuerza, en-
*\* * ' * * •* —I ' * •

Cuentrañ apoyo en D. Sancho, conde de Castilla, bajan otra vez al ca
mino de Córdoba acompañados de este príncipe y de un gran número 
de caballeros cristianos, tropiezan en Jabalquinto con el ejército de 
Mobamed, traban con furor la batalla, y en pocas horas dejan en el 
campo veinte mil soldados cordobeses. Persiguen luego á Mobamed

A , se dirigen á Córdoba, que les abre al ver
sus puertas, entran despues .de algunos dias en ella, y proclaman 

Califa á Soleirnan ben Albakem, que había sido su caudillo desde su 
primera salida de la corte árabe.

Sabida la noticia de este encumbramiento, no hubo ya quien bas
ias tribus árabes. Alzáronse en las provincias granadi

nas las que vivían en las Alpujarras, siendo tal la saña Con que en 
muchas ciudades se miró álos Africanos, que el pueblo de Málaga al 
sublevarse contra el nuevo Califa pretendió matar á uno de los mas

y despues de haberle concedido algún tiempo para que 
hiciese su plegaria, le rajó de una pedrada la cabeza sin dejarle pro
ferir sus últimas palabras. Así fué como al verse derrotados los Zene
tas en Akbar-al-Bakar por las tropas de Mobamed, que á los siete me
ses bajó contra ellos seguido de un grande ejército árabe y de un gran

tase á

G. 8
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número de Cristianos venidos de lo mas áspero y quebrado de la Mar
ca catalana, rodeados por todas partes de enemigos, no concibieron
otro medio-de salvación que el de la fuga al Africa, y se dirigieron pre

^  i

cipitadamente á la boca del Guadiaro, término occidental de la pro
vincia de Málaga. Eran, empero, muy bravos los Zenetas; y una nue
va batalla que se les presentó en las orillas de aquel rio, batalla que
al parecer habia de hacer inevitable su ruina, bastó para hacerles re
cobrar sus brios y su preponderanciá en ella con tanto ím-
petu á Moliamed, que ni aun las tropas cristianas, cubiertas de fuer
tes ai ! y montadas en caballos encubertados de hierro  ̂ pudie
ron resistir sus cristiu'
nos mas os que murieron en a
ga : murió allí Cthon, obispo de Gerona (*), Arnaldo, que lo

de Vich, Ecio, que lo fué de Barcelona; murió allí Armengol, aquél
temido conde de Urgél

/  ♦

parecía tomar por juguete los azarosos
de la guerra. eren los Zenetas en esa del Guadiaro lodo

el ejército de
•  4

quien fué á morir en Córdoba en manos de
mismo

á los ojos de el
á quien él habia hecho pasar por muerto

¡Ó esta batalla por
* ^ 4  ^

resultado la entrada de los Africanos en
•  ♦ É ^  ^ ^  ^

la corte del Califato; mas no
A

■’on estos despues de la victoria en
contra sí á otro enemigo que saco sus princi armas

seno de estas provincias. ran, perpetim dé Alnieria y
Último hadjeh de Hescham, apenas vió cicatrizadas las heridas que re-

1 en la toma de Córdoba en defensa del Califa, salió secretamen
te para yor allí una hueste numerosa se dirigió con-. ' • O'.*
tra la ciudad que h^bia en otro tiempo poseido. Encontró una resisten
cia en. el nuevo walí, que defendió durante veinte dias el alcá
zar; mas apoyado por los habitantes, logró al fm entrar en la plaza des
pues de al mar no solo al general, sino á sus
hijos. Dueño ya de Almería, fué acalorando los ánimos cóntra los Ze-

✓  X

netas, partió á con
\  ♦

hén Hamud el Edrisita que la
, le  pintó con vivos colores lo mucho que esperaba

de él Hescham, la necesidad que habia de reponer en el trono á este
r

/  s

(*) Véase sobre este 
d^l Vallés,

él primer tomo de Cataluña en el articulo 5, Cucufate

/

)
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Califa ó de vengar su sombra caso que hubiera muerto alevosamente
en poder de sus enemigos, el odio que profesaban los Arabes andalu
ces á los nuevos dominadores, el: derecho y la facilidad que tenia de

*

rse del Imperio si llegaba á vencer en una sola batalla á los 
aborrecidos; Africanos. Supo escitar tanto la ambición de Aly, y habló

t

con tanta energía y entusiasmo, que no solo le decidió á favorecer sus 
intentos, sino que hasta le movió á reunir las tropas de Ceuta con las

♦ • s ♦ ^ «

de Algeciras, de que era waliKasem ben Hamud su hermano, y á en
trar en España apoderándose al primer embate de la ciudad de Mála
ga, que ganó á punta de espada. Armó luego Hhayran sus tropas, abrió 
la campaña , se dirigió hácia Aly, á quien hizo reconocer por gefe su-

4

perior de todo el ejército, se reunió con él en Almuñecar, y juntando 
allí los dos caudillos sus banderas, juraron restablecer á Hescham 
en el Califato peleando para ello hasta la muerte.

ya los dos gefes para acometer la empresa cuando
> I

supieron que bajaba contra ellos Soleiman, el temible gefe de los Ze- 
netás, el entonces dueño de la España de los Arabes. Se disponen en- 
tonces para un combate decisivo, llenan de ardor á sus soldados, se

*  *  t

adelantan al enemigo, le asaltan de lleno temerosos de que les fati
gue en vanas escaramuzas, y le an mas que no quiera á la batalla.
Le vencen^ le nacen retroceder á largas jornadas á la corle, pasan al 
estremo del Guadalquivir, lo atraviesan, siguen rio arriba, derrotan de
nuevo á sus enemigos en las inmediaciones de Sevilla, toman al paso 
esta ciudad, entran á poco triunfantes eii Córdoba, y no hallando allí

, corta Aly con su propia espada la cabeza de Soleiman ya
las del padre y hermano de este desventurado Califa.

ues de tan rápidas victorias recobró el atrevido alcaide de 
Almería bajo el Califato de Aly el cargo que tuvo bajo el de Hescham;

no en
^  j

ser el autor de otra guerra contra el mismo á 
quien acababa de encumbrar con la fuerza de sus armas. Malquistóse 
con él Aly, y viéndose aquel enviado de nuevo á su gobierno de Alme
ría, no pensó ya mas que en proyeetos de venganza. Pasó á estas pro-

reponer en el trono á un Ommiade, 
alcaides y walíes que consideró enemigos de los

vmcias.
se igio a

, .armó 'en breve una liga poderosa, y arrostró de frente todo
el poder del a reunión de los coali
gados, juntó su pendón con los de los demas rebeldes, juró é hizo ju

8*

i
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rar á todos que derramarian su sangre hasta tener al frente dei Impe-

^  ^ *  N ♦

rio un individuo de ,la antigua alcurnia, puso en marcha todo el ejér-
* *  ̂ '4  *  >  ♦

cito, y se dirigió á largas jornadas á la eorte. Dió en el camino con
Al y, y tüvo la desg suerte de verse derrotado al primer encuen-
tro. la mayor parte de su hueste y el apoyo de los aliados;
mas no desistió de su empeño, levantó nuevas tropas, pasó á Jaén,

%

y deseoso de dar mayor fuerza á su partido, hizo al instante procla-.
mar alw alí'de esta ciudad que llevaba el nombre de su bis-
abuelo Abdelrhaman IIL Creció entonces en osadía  ̂ y nombrado hád-
jeb del nuevo principe, salió otra vez en campaña; pero habia ya la
victoria, abandonado para siempre sus banderas. Eüé también venci-

♦ \  ̂ *

do porAly, y no encontrando seguridad ni en las sierras de la Alpu-
jarra, se yíó obligado á bajar á la costa y á encerrarse en Almería.

en a por su im enemigo, se
preparo
campo

una
mas

heróica, y se atrevió aun á desafiarle en
en medio de la refriega cayó al fin en ma

nos del Hamudita, que al verle íí cob furor la espada y le cortó
con su propia mano la

Seguia entre tanto en Jaén el recien encumbrado Abdelrhaman, á
negado á reconocer en estas provincias las ciudades

i ^ ♦. " '  ^  ^ %

de Granada, Málaga y Elvira. Tenia ya contra los muros de su ciu-
a

y al
el ita, que le atájabá por todas partes los pasos;

la muerte de Hbayran temió no sin razón verse sitiado con
mayores fuerzas por Aly, á quien solo faltaba la toma de esta plaza
para coronar sus triunfos. ^Habría sin duda debido sucumbir á poder
llegar este hasta los muros de Jaén; mas le favoreció luego una se-
rie de sucesos inesperados que por poco le hacen dueño de todo el

» ♦ ' .  'V ^ ^ • 1 '

Califato. Aly murió ahogado en un baño cuando tenia ya dispuesto
su caballo de batalla para ir á hollar al enemigo con sus plantas; Ka-
sem, su hermano, proclamádo Califa por los Hamuditas, no supo sino

^ ^  V ♦ I

I ♦ atraerse e l odio de sus con inicuos Vlos y venganzas;
Yahya[i

■ A

te de su padre y el encumbramiento de su tio, se aprestó para la
guerra, armó millares de negros, se arrojó sobre fa
voz en grito el Califato. ¿Podian en medio de tanta confusión dejar
de crecer las fuerzas de Abdelrhaman? Voló á ponerse bajo la som-

V

bra de sus estandartes la mayor parte de la nobleza árabe, que huía
y

Mí

V I

V

% ̂
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de Córdoba espantada por el sanguinario despotismo dé el Easem; y 
Jaén vió pronto déntro de su recinto una hueste numerosa. Zawyy

én todos sus ataques se retiró a sus serranías, y no se atre- 
vió ya á bajar mas sobre Guadix y; Baeza, ciudades que antes amena  ̂
zaba de cprttínuo; Kasétn no? pudo pensar en Jaén, empeñado en la 
guerra contra su sobrino. Hallóse por mucho tiempo Abdelrhaman li- 
pre de toda suerte de enemigos que pudieran hacerle frente, y paré 
colmo de ventura llegó al fin á verse libre hasta de sus mismos riva-

que tuvieron que de Córdoba, aquel ame
nazado per su tió y este por los mismos cordobeses, que bloquearon 
llenos de cólera el alcázar y le hubieran pasado por la espada como 
lo hiciéron con su guardia, á no haberle salvado la generosidad de 
algunos'.ginetes

No bastaron, sin en
t

* ♦ * '  '

ventajas para que el Ommiade
♦ , \

pudiese recobrar el puesto que pertenecía á su familia. Durante los
' • ♦ s

últimos acontecimientos de la corte habla bajado con su ejército há- 
cia Granada con él objeto de destruir á Zawyy y á Djilfeya, á quienes 
habla Kásem enviado últimamente nuevas tropas; dió con ellos al He- 
gar á la Vega, trabó la batalla, y se echó con tal ímpetu sobre la in
fantería berebera, que e&ta no pudo menos de volver la espalda hu-

'  * ♦ ♦ ♦ ’ I

yendo rota y desalentada por lá inmensidad de la llanura. No pudo, 
empero, gozar de su victoria: una flecha mal disparada le derribó ya 
muerto de su caballo, mientras le daban la noticia de que sus tropas

acosando al enemigo.
Tras este desgraciado combate es fácil cóngeturar lo que sería del

_  ' ♦ s 4

agonizante Califato. Despues del corto reinado de otros dos Ommiades
que se disputaron á mano armada el trono, fué acogido de nuevo en 
Córdoba Yahyah, aquel hijo de Aly que entró en España contrá Kasem 
á la cabeza de sus negros Africanos; y fué este Yabyah el último Cali
fa que tiñó con su sangre el suelo de .estas provincias. Ciego de eno
jo contra el wali de Sevilla que se negó á reconocer su autoridad.
mandó que marcbasen sobre esta ciudad los alcaides de Jerez, 
ga. Arcos y Sidonia, se les incorporó con la tropa y caballería de Cór-

por el camino, de Ronda, y al tropezar con el orcen
gulloso walí que le había salido al encuentro, cargó tan ineonsideía- 
damente sobre él, que dejándose coger en una emboscada perdió á un
tiempo la corona y la vida, cayendo su ’ en de su adver-

’V

r»]

f
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safio, que hizo de su cabeza una copa recamada de oro y a para
beber eomo los héroes escandinavos en el cráneo de un eneraigo

i  ^ /  ♦

0Í0Í0

({m en ,estas provincias despues de la caida del Califato.

De 1041 d 1091. subió al trono de Córdoba Hes-
III, con el cual vino á fenécer el Califato. Tras él apoderósé del
no su ha , hombre de eséelente corazón y gran cor

dura; pero no'ejerció ya el poder absoluto dé los califas debiéndose
contentar con ser presidente de en que residió la autoridad
suprema ante poner término á Jás guerras ci

mas á la persuasión que á la espada: se dirigió amisto-
sámente á los vvalíes, les encareció la necesidad de sacrificar sus in-

é  ^  .
(  ♦ 4  .

\

tereses personales á la salud de la patria, les suplicó con fervor que,
esta toda su ambición y deseos de venganza, le ayudasen á salvar

I . X

el Imperio de la ruina que le  amenazaba; más fué todo en vano. Des
preciaren sus avisos los mas de los vvalíes, y lejos de procurar como
él deseaba el restablecimiento dé la unidad política, trabajó cada uno

> 4 ^  y

para bacérse soberano independiente de los pueblós confiados á su car
go. Cada provincia tuvo pronto un Eníir y cada Emir un rival; la dis
cor civil levantó en todas partes la cabeza; creció la confusión, v
fué durante muchos años toda la España Arabe víctima dé atroces ven
ganzas y pequeñas guerras

En esté estado de cosas, procedente en gran parte de la desacer-
tada conducta de Almanzór y sobre todo délas turbulencias que agi
taron, al Califato en sus últirnos momentos de agonía, pertenecieron
estas provincias á cuatro príncipes . La de Almería estaba al
espirar el último Ommiáde bajo el poder de Zohair, que, apenas supo
la mü^te de su rañ, se ió contra esta ciudad y la
tomó por asalto con el ausilio de otros Abmerides poderosos; la de

a bajo el de Edris herí Aly,. que, al recibir la noticia de haber
muerto

s ♦

en la jornada de Ronda, partió para la ciudad que ba
ñan Guadálhorce y Guadalmedina, y fué proclamado en ella por los je-

^ I

r
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ques reunidos principe de los creyentes; la de 
bus ben Maksan, á quien había confiado el gobierno de aquel pequeño 
reino su tio AÍJu Mosny Zawyy ben Balkyn, el que peleó en favor de los
Hamuditas en la vega de Granada; la de Jaén bajo el de Djewar, el ilus
tre gefe diel divan dé Córdoba. No tenian entonces estas provincias la 
ostensión y los límites que ahora, ni pertenecian todas por entero á las

recién constituidas; pero se carece de datos- para señalar 
de uña manera mas fija el término que tenian los dominios de cada 
uno de los cuatro príncipes. Se sabe que Habus no poseía mas que 
el territorio de Elvira y él norte de las Alpujarras, que Edris dominaba 
todos los vertientes meridionales de esta misma sierra hasta los confi-

^ V

mas no es
ni hasta qué

'   ̂ f ^

nes de Almería y el espacio de costa que media entre Blotríl y Tarifa;
asegurar qué es lo que constituía el reino de Zohair,

’ V '

de Jaén se estendia la jurisdicción de Córdoba.
de los eniires ó Sahebes nombrados apenas ter-

tuvo
Ha-

ciaron estas r 
contra -él walí de

monarquías en otra guerra que en la 
el de Carmona, á quien

; pero á la muerte de cada uno de ellos sobrevinieron des
graciadamente luchas civiles que volvieron á envolverlas en los hor-
rores de atros tiempos. Al fallecimiento del de Málaga el esclavón Nad

en Ceuta, sabedor de que habia sido elegido Emir 
el hijo de Yahyah Edris H, y deseoso de que ocupara el lugar de este 
el jóven Hasan por cuyasuerte futura no hubiera perdonado sacrificio,

aza á otro caudillo de su misma raza, reu-
V ^

para la ciudad cuyo imperio pretendia, 
y encendió la guerra. Salió vencido.en su 

primer encuentro con el general del príncipe elegido; pero cabiéndo
le aun guarecerse dentro dé los muros de la Alcazaba, cuyas puertas 
le abrió la traición, no solo pudo resistir por mucho tiempo á las fuer
zas de sus enemigos^ sino que fatigándolos todos los dias con refrie
gas sangrientas en que solia llevar la mejor parte, alcanzó por medio 
de una capitulación volver honrOsámente á Ceuta y dejar junto á Yahyah
ben Edris de wasir a up íntimo amigo suyo llamado el Schetaifa que

mas
♦

Era este temible: dotado de una grande
insuperables, y para alcan

zar su objeto hubiera pasado sobre el cadáver de sus propios hijos.

m
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Dos años despues de su salida de Ia Alcazaba asesinó al mismo Ha* 
san por cuya prosperidad parecia afanarse ta'ntó, asesinó según algu-
nos al hijo de este desventurado jóven, juntó de nuevo sus parciales, 
armó ejército y escuadra, pasó á Málaga, y apoderándose pór asalto
de todas las fortalezas que tenia la , logró encarcelar en su
propiá estancia al mismo Emir cuya muerte estuvo desde luego pre* 
meditando. Debió como es de suponer á el Schetaifa el buen éxito 
de su invasión; pero no logró gozar pór mucho tiempo del fruto, de
su alevosía. Noticioso de que Moliamed ben Kasem, deudo del cauti
vó Edris,restaba juntando contra él en AlgeciraS numerosas 
creyó oportuno salirle al encuentro con sus: esclavones; y al retroce
der á Málaga deseoso ante todo de quitar de en medio al Emir, fué
muerto á lanzadas por.algunos jeques y malagueños que sa
lieron con él en campaña. Fue muerto él y diez de sus mejores sol
dados; murió en manos del pueblOrSchetaifa, origen de toda esta últi-

» ♦ ♦ ♦ ♦

ma guerra; muri ero n tras él muer
to quizás todos á no haber detenido los pasos de la muchedumbre 
Yabyab ben Edris, á quien acababan de sacar del alcázar y estaban lle
vando por la en triunfo.

Era, sin embargo, Edris un principe desgraciado. Habia sido des
de el prinéipio de su reinado Uno de los mas firmes- aliados del walí 
de Carmona, con él cual estaba en guerra abierta el de Sevilla; y por 
este hecho se hahia atraido el odio de este último, que no cesaba en

* ^ I

cuanto podia de poner en alarma sus fronteras. Derrotado el de Car- 
mona en su misma ciudad, pasó dé nuevo á Málaga 
contra su común enemigo. Salieron contra este

apoyo 
principes, pe

learon en distintos campos, procuraron con todo ahinco el rescate de
* *  ̂ ___ _

CarmOna, lucharon hasta ver agotadas sus fuerzas; mas no pudiehdo
♦ ♦ N

alcanzar victoria alguna que pudiese dar por resultado él cumplimien-
á retirarse. siem-tó de sus pretensiones, se vieron 

pre mas preponderante al de Sevilla. Recihió Edris á su vuelta á Má
laga un aviso éonfidencial de Habus sobre la conducta de su wásir 
Milla; díjosele que aunque este le mostraba cariño, estaba en Inte
ligencia con sus enemigos, y hasta se le aconsejó que procurase qui
tarle del medio, si no queria morir victima de una infamé alevosía. 
Temeroso con esta amenaza no tardó en deshacerse del wasir, que 
enviado á Habus para que este premiara sus servicios, fué á perder

i

V

X
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la cabeza en la ciudad de Granada; mas muy pronto debió sentir tam- 
bien los efectos de aquella muerte tan iáiprudente como traidora.

que salir á la sazón para Ronda, donde estaba peleando Habus 
contra lus tropas de Sevilla; y vió dentro pocos dias irivadido su rei-
no por Mohained de Algeciras, que, ardiendo en deseos de vengar á 
su primo Muza, voló á Málaga á la cabeza de un gran número de Afri- 
.canos, entró en 

, guarnición de la
sin encontrar apenas resistencia, bizo suya la 

, y fué al momento proclamado Emir por las 
fuerzas de amo y otro bando. Pudo aun entonces vencer, favorecido 
por el veeindarió de la ciudad que se armó contra los negros, logran
do encerrarlos en la Alcazaba y ponerles un, bloqueo riguroso; o
con ra iga, formalizó mas y mas el cerco, y entrando en 
pacto con los Africanos, prendió á Mobamed, que se le entregó 
al verse > por los suyos. Pqdo aun mas; se apoderó de las 
posesiones de su Emir cautivo: se apoderó de Algeciras, se apoderó 
de Tánger, se apoderó de Geüta, y se hizo desde entonces mas temi
ble al de_Sevilla, que no pudo dejar de mirar con envidia y hasta con 
ira el inesperado ensanche de sus dominios y el aumento que esperi- 
mentp su ejército con el alistamiento voluntario de la mayor parte de 
los negros que habian acompañado en la última campaña al príncipe

. ¿Le aseguró, empero, sus estados una tan gran victoria? Lle
no de generosidad, perdonó la vida á Mobamed, y se contentó con en-
viarle á la fortaleza africana de Hisn Airasch; y fué este mismo Moha- 

el que se encumbró al fin sobre - su ruina. Estaba ya anciano y 
muy desfallecido cuando oyó un dia rugir en torno de su trono á la

f*  ♦

y tuvo que

su existencia, se vió
✓

tinieblas de una cárcel.

íntimas
.’is durante todo su reinado, como acaba de verse, en 

con el Saheb de Granada Habus ben Haksan, que
murió casi al ifiismo tiempo que él, dejando por sucesor :á Badys, su 
hijo. Habus fué también uno de los aliados del walí de Carmona, y

V I  é I

estuvo en guerra continua con el de Sevilla, cuyas fuerzas contrares-
G . 9

5^

re airada; no se sintió con fuerzas para luchar contra ella,
de su grado la corona que durante tantos años 

habia sabido sostener con la espada contra toda clase de enemigos. 
Mohamed, cuya vida estuvo en sus manos, le sucedió aclamado por el

__ s

pueblo; y el que tan poderoso se habia visto en los últimos años de
♦ ♦ V * •

á ir á exhalar su último suspiro en.las
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to muchas veces en las fronteras de su reino. Distinguióse sobre todo
por sus prendas militares. Era en estremo valeroso, intrépido en el

•  '  . ♦ ♦ % V ♦ ♦ ♦

peligro, infatigable en sus campañas, mas ardiente que nunca despues
de una derrota. Luchó con un enemigo y sanguinario que
no pensaba más que en la conquista, y le tuvo sin cesar sobre el lin-

^ S ^

dero de sus dominios; mas no logró solamente detener sus pasos; le
dió á conocer su pujanza sobre Alcalá del Rio, y hasta en uno de los
barrios de

S i  ^ * 4 , -

Los reyes de Almería fueron en todo este tiempo los que gozaron
de mas paz en éstas provincias. Moez bén Mohamed, sucesor de Zo-
hair, no tuvo que desnudar la espada contra énemigo alguno, logran-
do despues de diez años de reinado, entregar á su hijo Mohamed ben
Maan en un estado tranquiló y ílol'eciente su reducida monarquía. Ape
nas subido este al poder, tuvo ya que luchar con su hermano Somidah

, que le disputó la soberanía; mas, merced á su valor y á su
, ni fué larga esta guerra, ni sangrienta, ni dió por resulta

do mas que el pronto vencimiento del rebelde, á quien acogió y hon
ró en su corte el bondadoso príncipe. No entraron durante muchos
años estos reyes ni aun en las guerras de sus vecinos, en las que.
si alguna vez tomaron parte. para acallar las discordias civiles.
aquietar los; ánimos exaltados por pasiones bastardas, y dirigir con
tra los infieles en el Profeta los
desgraciadamente en satisfacer

que consumían
y venganzas. Alcanzaron así

á la sombra de la paz que un reino pequeño por su estensioñ se
á- los ojos de los demas pueblos, llegando á lia-

mar la atención y el amor de los sabios y de los poderosos casi
del mismo modo que lo hizo en otros tiempos mas venturosos el

todos prosperidad ese mismo Mo-
 ̂ I se levantó su hermano. Püé de los

príncipes mas amantes del pueblo, benéfico y humilde para todos.
dadivoso, amante' de las letras, y apasionado principalmente por la
poesía. Tenia en sir mismo alcázar á Abu Abdala ben el Hedad, el

.^clarecido
del Melek, 'varones de grande ingenio; dedicaba un dia de la sema
na á conversar con las personas mas doctas é ilustradas

4*

ba y distinguía con ahinco á cuantos venían de oriente y
su corte con los conocimientos que poseían.

I
I
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cazmente Ia agricullura y el comercio, y fué esparciendo ia felicidad
por todo el ámbito de su reino.

♦ f

en tanto él dé Córdoba en nuevas guerras civiles, y el ñor- 
te de las provincias granadihas, ya que no viese continuamente man
chado el Suelo con la sangre de los combatientes, sé hallaba fatigado 
sin cesar .por el paso de armas amigas y enemigas que, ya iban, ya 
vénian de ja  ciudad de aquel nombre, deseosas siempre de saqueo y 
de matanza. Los emires de Toledo y los de Sevilla se disputaban

corte del qntiguo 9 debia luchar con la
de los unos y la alevosía de los otros; y temblaban todas las

Morena al estruendo de batallas
al fin, aquel rei- 

ben Abed de Se-
areció

5 mas no por esto cesó en él la lucha. El padre de Mohamed
el enemigo eterno de los sahebes de

'   ̂  ̂ i " ^ ^ *1 ^ •

pesar de ser el naas poderoso de los emires españoles, no pudo ver
se aun libre de las huestes de Toledo, que acompañadas de ausilia-
res cristianos, llegaron á tomar dentro de poco no solo á Córdoba, 
sino la misma ciudad de Sevilla. Toledo era aun á la sazón un reino
temible, y á no haber la muerte de su Emir poco des-

JL

pues de su entrada en esta última ciudad, estaba próximó.á avasallar
todo el mediodia, que sentia ya,el peso de sus armas desde las orillas

uivir hasta mas allá del Júcar. Murió, empero, el Emir, y
, que lo era hace ya algún tiempo de Sevilla, pudo

ga y

las ciudades perdidas.
*  * '  ♦

ben Abed no tenia la crueldad de su padre, pero 
era de mayor denuedo. No solo contrarestó las fuerzas toledanas, sino 
que, prosiguiendo con actividad la guerra contra los emires de

, hizo al fin suyo aquel reino, que no habia podido con
quistar su padre á pesar de sus afanes incesantes. Dirigióse con ar- 
doí contra ben Kasem, el que destronó á ben Edris; tomóle uno tras

le derrotó junto á* Baza, ciudad pertene- 
que toiúó poco

mismos muros
morir, según algunos en un baño, atacó con mayor ímpetu al siíce^ 
sor Kasem el Mostalv nombrado antes'por su padre vtalí de Algeci-

otros
cíente al reino de ues de la batalla, le

s

a que no tardó en verle

ras, ganó hoy una ciudad, mañana un pueblo, y ñna tras otra victoria
N A

9*
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llegó á apoderarse de todos lós dominios que tenia en España su ene
migo (1). Dominó luego en Málaga, dominó en Algeciras,-y arrojo, 
por fin, al Africa al desgraciado Mostaly, á quien no quedó mas re
curso que el de ir á hacer sentir el peso de su cetro sobre-las ciuda
des de Tánger y de Ceuta.

No paró aqui la ambición de Mohamed. Dueño ya del reino de
a, dirigió sus armas contra los restos del de Córdoba; y lleno '

allí del entusiasmo que suelen inspirar los gan’o con
rapidez los castillos mas fuertes que cubrian el norte de estas provin-

f  . " ' ' ' • — * ’,**

cias. Ubeda, Baeza y Martes cayeron en su nodér: tembló Jáen ante
sus banderas vencedoras; y no hubiera habido quizás Cn toda a
comarca pueblo ni ciudad capaces de resistir al número y al esfuerzo 
de sus soldados, á no haberle in to id o  zoz obra y temor los adelantos 
de Alfonso Vi, que tuvo por este tiempo la osadía de bajar á poner 
cerco á la ciudad de las ciudades, á Toledo. Las venturosas hazañas

* ^ ^ ^ ’ s
de este rey cristiano, de quien aquel era suegro, le preocuparon á él 
y á todos los Musulmanes; y cuando lé vió vencedor de la ciudad si-

. se estremeció ante la ruinaentonces por 
que le amenazaba, y ya no pensar mas que en el modo dé con
jurar la tormenta , que iba 'múriniirahdo sobre su cabeza. Volvia los 
ojos en torno suyo, y se encontraba aislado y sin fuerzas para veñcer 
al enemigo. Delante de sí no veía mas que la caballería de Alfonso ar-

r " .

mada toda de hierro, detras de sí no oía sino relinchar el corcel de 
los Almorávides, hijos bravios del desierto, que acababan de lanzarse 
sobre el Africa como un leen sobre su presa. Su ambición le habia lie-
vado á hacer la guerra á casi todos los demas emires de la
'

y apenas podia contar con uno de ellosi á pesar de correr todos igual
1 /

riesgo y de ser unos los intereses de todos en tan críticas circunstancias.

(i) Hé aquí la cronología de los emires que gobernaron este Teino, Se recordará 
fácilmente, que el primero que se 'apoderó de Málaga fué el Avalí de Ceuta Ály benHa- 
mud, que insógado por Hhayran, pasó á España con él objeto de disputar el Califato 
á Soleiman. Ály ben Hamud fue, pues, el primer Emir de este reino, y lo fué desde el 
áfio 1ÍH5-Tras él siguieron en

1018—-Kasem ben Hamud el Mamun, hermano del anterior.
4023-^Yahyah ben Aly el Motaly, sobrino de Kasem.
1026—^Edris I ben Aly eMVIotayyad, bernáano del anterior. /
1039— Edris II ben Yabyali el Aly.
1068—Mohamed ben Kasem'ben Aly ben Hamud, sobrino del anterior.
. . . . . .— Kasem II ben Moliamed el Mostaly hasta 1 0 9 1 / en que feneció con él

la dinastía de los Hamuditas, descendientes en línea recta de los Edrisitas de Fez.
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ia, sm embargo, el peligro, y urgía prevenirse para una guer

ra decisiva. Alfonso estaba amenazando de muerte á Mohamed, v este 
conocía ya bien el denuedo de aqüel guerrero, que acompañado de

•  ♦ V

soló, ciento cincuenta caballeros, se había atrevido á presentarse como
ante las mismas puertas de Sevilla, y deseoso de ver el Estre-

á la costa, penetrado en el mar hasta llegarlecho
el agua al petral de su caballo, y dicho cón el orgullo propio de un

♦ ♦ ♦ • ^

á quien arrebata la ambición mas desmedida: toqué por fin 
el estremo d̂ e la tierra de Andalucía. Temía mas y mas Mohamed;
y en de su profunda desconfianza , llegó á concebir el pen
samiento de pedir en su favor las armas de los Almorávides, á pesar 
del terror que imponía á todos los Arabes de España la fiereza de 
esa raza conquistadora. Conoció que un dia podía ser victima de sus 
mismos, ausiliares; vió combatido su intento por su propio hijo, mas 
no hubo ya quien le hiciera desistir de su proyecto (1). Envió hú-

•  ^

(1) Conceptuamos oportuno trasladar la sentida plática que sobre este proyecto 
tuvo lugar entré Ebn Abed y Rascbid su hijo > traducida de una crónica árabe por el 
apreciable historiador Carlos Rómey. «Hijo de mi alma, prorumpe el padre, huérfa
nos venimos á ser en esta Andalucía, acorralados entre un piélago borrascoso y un 
cpemigo poderoso einlium ano, sin que nos quepa ya mas ausilió que el del Altísimo, 
si tiene á bien ampararnos. Ya estás viendo cuán poco nos cabe esperar de los emires 
de Andalucia, siendo de suyo insensibles para lodo resguardo y arrimo. Por otra par
te estás presenciando las conquistas y el poderío de Alfonso, dé ese enemigo de Dios 
que. con su dicha y su tenacidad eii pelear contra los Musulmanes por espacio de sie
te años , ha señoreado á Toledo y sus dependencias , poblándolas de infieles y de in
mundas criaturas. Ese enemigó de Dios está encubriendo su intento de avasallarnos; y ■ 
eñ alzando la frente contra nosotros;, temo que con su dicha y su tesón se ha de apo
derar de nuestros estados y venir acá sobre nuestra ciudad; y en viniendo, con su tro
pa y sentando su real ahí delante, árduo sé hará el salvarla de sus manos. Hay, pues, 
que acudir sin arbitrio al arrimo de Ebn Taschfyn, él nuevo conquistador del Africa, 
auu(|ue media también su peligro en esta determinación comp lo tenemos ya previsto; 
pues á la verdad ese Musulmán .mismo no me infunde menos zozobra y pavor que la 
arrogancia del maldito Alfonso. Tan,tas'guerras nos tienen exhaustos: cosechas y ren
tas han ido á menos con las talas y cerrerías que traen consigo las mismas guerras. 
Menguado está nuestro ejército, sin que asome nadie como antes á nuestras llamadas; 
y si aigunó sé alista, se muestra lodo receloso y despavorido, y sobre todo desafecto, 
aborreciéndonos por igual la nobleza y la plebe; de^rnodo que no veo otro parti
do...— Padre mió y señor, contesta el hijo, ¿estáis tratando dé traer á España al am
bicioso Ebn Taschfyn, el mismo que salido de los desiertos de Él Kibla ha ido arro
llando dé estremo A estremo todos los Rabiles del Maglireb? Pues él nos ha do arrojar 
de nuestros hogares, y con sus huestes desenfrenadas nos va á dispersar, deshermanar 
y espatriar.—-Pero no quierá Dios, hijo ntío, replica Ebn Abed, que se diga de mí 
como he perdido la Andalucía cediéndola en patrimonio á los infieles y baciéndola mo
rada de cristianos, pi que me avenga á que me esten maldiciendo desde los minaretes 
de nuestras.mezquitas á voz de pregórr, ni á que venga mi nombre á ser execrable 
para lodos los Musulmanes al par del de otros reyes desventurados: no, ¡vive Dios! no, 
hijo mió; pues mas quisiera andar pastoreando los camellos del rey de Marruecos, que 
ser un Emir tributario y avasallado por esos canes cristianos.— Hágase, pues, lo que

>
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(6 8)
mildes embajadas á Yusuf, Emir de los Almorávides, y no pudiendo
alcanzar de él lo que llamó á Sevilla á todos los docto
res y príncipes de la ley, ya para que resolvieran lo que debia ha
cerse para la salvación común, ya para que, dirigiéndose juntos á 
Yusuf, pudieran mover mejor el ánimo de este á que les favoreeie- 
ra con sus tropas invencibles.

Asistieron de estás provincias ala asamblea Ebn Badys ben Habus, 
Sábeb de Granada, el Cahdi de los cahdiés de la misma ciudad, Moha- 
med ben MaanMoez, el Daula de Almería-, algunos walíes, y entre otros

♦ ♦ •  S * ^

el de Málaga, Abdara ben Yakut qme do era por el Emir de Sevilla; 
Estuvieron acordes los individuos del parlamento en formar una liga 
sagrada y llamar á los Almoravidés; mas este Abdala ben Yakut, que 
era ya anciano, aunque vió levantarse contra la suya la opinión de to
dos, no dudó en alzar la voz contra ese llamamiento que, según él, 
debía dar por resultado la derrota de los Cristianos y la completa ser
vidumbre de los Arabes. ¿Qué peso, empero, podia tener el parecer 
de un hombre? Antes esclavos de Musulmanes que esclavos de Cris
tianos, dijo la asamblea, y fueron llamados con urgencia los Almo- 
ravides.. ■' ‘

4*  ̂
al rey

entraron y derrotaron en una batalla sangrienta
* *  ^  #  s ♦ ^ ^  4  *

que despues de haber visto sus estandartes entre el
^  * • ' * ' ' * * • •

polvo dol combate y lá sangre de niillares de sus soldados, tuvo que 
escapar á uña de caballo herido en la rodilla; mas las palabras de Ya- 
kuí fueron una y no. en verse cum
Yusuf, á cuyo campamento acudieron los mas de los emires españo- 
les, vino á su tercera entrada en la Península con ánimo de destro- 
narlos; y Mohamed, ese mismo Mohamed que habia sido el primero 
en pedir el ausilio de sus diestros guerreros, vióse por él cautivo y 
humillado y abatido y condenado á vivif en Africa con su familia , co
miendo el pan del

Dirigióse primeramente Yusuf contra el Saheb de Granada Abda
la ben Balkyn, hijo y sucesor de Badys. Entró, según algunos, en la

Dios te inspirando, dijo Raschid.— Y esclamó Ebn Ahed : espero de la bondad di
vina que cuanto me inspird" en este trance será acertado y provechoso para nosotros y 
para lodos los Musulmanes.»

Las palabras del Emir en esta plática manifiestan evidentemente que fueron más 
religiosos que políticos los motivos que indujeron á los Arabes andaluces al llamamien
to de los Almorávides.

/  ♦
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corte de este Saheb como amigo; encontró, según otros, cerradas las 
puertas y armado el vecindario, viéndose obligado á cercar la plaza 
para poder ganarla; y hasta los hay que creen que si la redujo fácil-

* • ^ j  * •^ ^  ♦ ♦ t  4

mentei fuá por baber sabido conquistar el ánimo de Ábdala, que se
de sosegar el pueblo. €omo quiera que fuese, dió por re

sultado su entrada en la ciudad, que á los dos meses fué el Sabeb
y embarcado con todo su baren y toda su familia para el 

continente africano, donde murió á poco tiempo, dejando en la opu
lencia á sus tres b ijo s(l) .

_  .  • ^  t  J  *  .  *  ,  '

Dueño yár Yusuf de Granada, pasó á Ceuta en busca de nuevas 
tropas para la conquista de Sevilla; y dividiendo á su vuelta en cua- 
tro partes su nuriieroso ejército, emprendió á la vez la guerra con- 
tra todos los emires Y walíes andaluces* Resonó entonces el estruen- 
do de las armas, en los cuatro ángulos de estas provincias. Jaén fué 
sitiada y tomada por Baty; Baeza y Übeda bunúllaron su frente ante 
la espada de Scbyr; Ronda sucumbió bajo Kasur; Almería cayó á las 
plantas de Mobarned ben Aiscba; y Mobamed Moez Ed Daula, postrer 
rey de este último reino, debió buscar en las aguas del Mediterrá
neo una salvaguardia contra sus enemigos los Almorávides (2). No

era resistirá la formidable lanza de Yusuf, y estas 
provincias y la Andalucía entera cayeron en sus manos y volvieron á

á la voz de un solo hombre. .

(1)

(2)

• 4 t cronología de los sáhebes de. Granada. En 
1013“ Zawyy ben Balkyn beii Zeiry beñ Menad, él Sanhadjita.
1020— íJabus ben Maksan ben Baikyíi ben Zeiry,. sobrino del anterior..
1038—Badys ben Habus, el Modhafer.

—Abdala ben Balkyn ben Badys ben Abus basta 1090.
Los reyes de,Almería, fueron en 

1009— Hhayran cíSekIeby.
—Zobair el Ahmery el Sekleby. '

1041-—Maan ó Moez ben Mobamed ben Abdelrhaman, apellidado Abu el Awas 
el Wazirat-Ein (dueño de los wasyratos). , '

1051 ó 1052— Mobamed ben Maan Moez el Daulah Abu Yahvah , apellidado 
el Moatesin Billa y el Watek bi Fald Ela. ' "

1091-^Obeidala ben Mobaínéd Hosain el Daúlali Ábu Merwan.
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¡septimo.

Levantamienlo de estm provincias contra los Almorávides; entrada y

•  l

triunfo de los Almohades.
s

♦ ♦ f  ♦ ♦ * ♦

De 1091 á 1212. Esta unidad no fué, sin embargo, duradera. Los
Arabes de España no veían en los AlínOravides sino estrangeros ambi
ciosos que 5 el yugó de sus armas, y aborrecían

. *  « ^  *  *  *  .

en el fondo del corazón á esos^hijos del I)es¡erto, á quienes solo ha
bían podido llamar al ver pendiente sobre su cabeza la espada vengado
ra del infiel Alfonso, Impelidos por el espíritu patrio y por sus vivos de
seos de independencia, se sublevaron apenas,abandonó Taschfyn, hijo
deYusuf, las costas de Andalucía, y no tardaron en conmover otra vez
el aire de éstas provincias con el rumor de
sus priraeros estandartes de guerra en el Algarber y al verse vence
dores, se atrevieron á ir á. desafiar á sus enemigos frente los muros

t

de
de la

aunque hicieron cundir el fuego
el reino de Valencia. Muchos habían abrazado

ya la que su
acababa de conquistar el Africa; y enardecidos mas por sus

nuevas creencias que por su odio á la servidumbre, no veían llegada
la hora de acabar con sus contrarios, creyendo que para acelerarla
no debían vacilar en arrostrar toda suerte de peligros y la misma muer-

\

te. así en esta lucha osados y resuellos; y fayorecidos

to del
es por sus c ionarios africanos^ ron arrojar pron-

de*su patria á los bravios guerreros que poco antes habían
hecho saltar la corona de la frente de sus reyes.

de
cadáver del Cadi de los Almofavi

en breve todo el mediodía de la Pe-
✓

nínsula. en las
Abdala ben Mordanisch; alzóse

jo el poder de
de furor la ciudad de

contra su walí Almanzor ben Mohamed, á quien obligó á retirarse á la
y tuvo en estrecho cerco por mas de siete meses;

s %
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a , y entregó al alcalib de este, Atchyl ben Edrls, su 
castillo inespugnable; desnudaron su alfange Baeza y Jaen; y Granada 
bañó durante largos diasVcon su propia sangre, las murallas de su for-

za, escúdo á la sazón de sus temibles enemigos. Esta ciudad sobre 
todo fué teatro de las mas yivas luchas. Rechazados los Almorávides 
por el.pueblo, ál que capitaneaba Abii Mohamed ben Simek, se en- 
oerraron en la Alcazaba, dispuestos á morir antes que ser vencidos 
por sus enemigos, y se
y eñ-sangrientísimas

por
gas. 'Viéronse durante los ocho dias

primeros fatigados por continuos asaltos; mas lejos de menguar en 
esfuerzo, llenos de mayor resolución y denuedo, rompieron no pocas

\  * s ♦

veces contra á quienes hacian sentir á menudo el peso 
de ’ su lánza. Mataron en uno de estos choques al mismo Mohamed; 
y libres de los ataques del pueblo, mientras esté adamaba por su cau- 
dillo á Abul Hasam beñ Adha y solicitaba el favor de los rebeldes de 
Córdoba, Jaén y.Mnrcia, repararon sus

con parn mayores y mas terr
as, dispo- 

trances. No aguar
daron yáá  sus enemigos dentro los muros de la Alcazaba; aí ver

^  ^ i ' ♦ I

acampada en las cercanías la hueste de aquellas tres ciudades, coni- 
puesla dé doce mil caballos y mayor núniero de infantes, se reunie-
ron en consejo^ conocieron la necesidad de aventurarlo todo en una
^  ^ ♦ ♦ ♦

batalla decisiva, bajaron á la llanura al romper el alba, y se atrevie-

aronse como
ron á acometer, de frente aquel ejército á cuya vista 
cer rendir humildemente sus e
sus contrarios,

♦ «

la vida, qué veían ya cruelmente

al paré- 
sobre

W  .  ^ .  . . .

y sm temor de perder
no

solo con su valor, sino cpn la osadía misma de su empresa, los arro
llaron, les véncieron y les arón á volver vergonzosamente las es
paldas: Vertieron^ raudales su propia sangre; mas cubrieron también 
el campo de cadáveres enemigos, e hicieron morder el polvo de la 
tierra á Abu Djafar, emir de Murcia, que murió allí abandonado por 
los démas caudillos. - ^

i ' ^ . V  •* 1 ^ ♦ I

Este triunfo, sin embargo, no* hizo sino salvar por 
mas á los Almorávides, que se retirafón de nuevo á la Alcazaba. El

♦ ♦ I ^  ^ ^

aun fiero, y deseaba acabar con ellos mas
1  ■ '

los muros que impe
dían su venganza. Siguió bajo el gobierno del cadí Ebn Ádha impló

lo

s ♦

 ̂ ,  •
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rancio el ausüio de los demás rebeldes; y apenas se vió favorecido
♦ X '  *  X

por nuevas tropas, volvió a las pasadas luchas y á los asaltos que tan
*  ,

caros le habian costado en los primeros dias de su levantamiento.
Encontró apoyo en Seif Dota Ebn Hud, á (¡uien Hamdain acababa de
arrojar de Córdoba, lo encontró de nuevo en el alcaide de Jaén Ebn
Gozei, que deseaba vengar la afrenta recibida en la última batalla; y
puesto á la sombra de las banderas de estos dos caudillos, acampó
eii la Vega, atacó por centésima vez la Alcazaba , hirió, mató, des-
trozó, sácrificó mil vidas ante las murallas , y solo dejó caer la es-

N

pada al asomar la noche para volver á émpuñarla con, mayor denue-
do al rayar el dia. Erá tanta su colera y obstinación que ni treguas
quería dar á sus enemigos; preténdia luchar contra ellos hasta alean-
zar del todo su esterminio. Mas no pudo satisfacer sus deseos; des
pues de ocho dias de pelea tuvo que retroceder dejando en el campo
la flor dé sus guerreros; perdió al hijo de Seif Daulah, cuyo cadáver
fué enviado al padre por los Almorávides en un rico féretro cubierto
de púrpúra , adornadó con franjas de oro y perfumado por los mas

1 »

dulces arómas; perdió el brazo poderoso dól mismo Seif, que descoh-
solado con la muerte de su hijo y temeroso de la inconstancia de la
müchedumhre,

f  *

^  f

á poco el campamento y le abandonó, dejan
do de wálí á Abu Hasam ben
cuyo favor combatieron en la Vega los rebeldes dé Jaén, Córdoba y

, hermano de aquel Ebn Adha, en
A

Murcia. Ebn Adha', su principarcaúdillo, habia sido victima de su
propia lealtad apurando la copa envenenada que dió á beber en su
primera entrevista á su aliado Ebn Hud (1); y el pueblo, falto de todo

✓

arrinió y desalentado por los repetidos triunfos de sus contrarios, no
pudo pensar ya sino en hacer capitular á los Almóravides, algunos de
los cuales se fueron áAlmuñecar, lugar áprOpósitó paré pasar al Africa,I sy 1 La situación de los Aimoravides era, no obstante, funesta. Sen-
tian á SUS espaldas los pasos dejos Almohades, y les era hostil hasta

♦ r

:*-N
V ♦

♦ *  ^  9

(i) Al llegar ¿ Granada Seif Daulah , salió Ebn Ádha á recibirle , y despues de sar 
ludarle, se le llevó y le hospedó á'él y, á su hijo Amad Daulah en su casa. Pidió Amad 
agua y Ebn^dha se la presentó en un vasp; mas apenas fue á bebería, le detuvo un 
alima que eWtaba á su lado , diciéridole; no la bebas, Sultán; porque está envenenada, 
Trastornado Ebn Adha , qué prpeedia sin malicia, apuró el vaso para que no se le con
ceptuase capaz de tan gran crimen ; pero esta prueba de lealtad le  costó ¡a vida. Esta
ba el agua verdaderamente ériiponzoñada, y Adíia falleció en la noche dé aquel mismo 
dia, Ignórase si fué él misrnó quien inadverlidaraenle echó- el veneno en el vaso ó si fué 
otro; el hecho es raro, pero no nos da sobre él mas esplicaciones la historia.

^ I

I

o I
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la tierra que.pisaban. AI ver próxima su ruina ni sabian dónde volver 
los ojos: bacía el norte no Veian sino nubes que reflejab.an los vivos 
destellos dé la formidable lanza de Alfonso el Emperador. Este Al
fonso era para ellos aun mas temible que los Almohades; v¿podian, em
pero, abrigar contra aquel el mismo odio? Alfonso era para los Almo
rávides un inflel, y cada Alraobade un berege; Alfonso era su enemi
go,natural, y los Almobades, enemigos suscitados por la ambición, 
por la sed de sangre y por eí deseo de esterminar su raza. Dirigié
ronse á Alfonso, bicieron alianza con él, y protegidos por sus armas
siempre vencedoras, por sus soldados armados de malla y por sus ca
ballos cubiertos de hierro, empezaron una guerra bien fatal para to

los Arabes de Españá.
\

k Los pie
en Andalucía, y no salieron de ella sin haber vencido grandes ciuda-

los mas sagrados objetos del culto mahometano. Ca
yeron de improviso sobre Andéjar, sitiaron á Baeza, y no tardaron en 
reducirlas á sus armas. En Baeza, según nuestras crónicas, tropeza
ron con grandes obstáculos, viéndose sitiados en sus mismos reales;
mas los arrollaron naerced al esfuerzo guerrero de que estaban poseí
dos y al favor de S. Isidoro y Santiago que, á no mentir la tradición,

'  ♦ ♦ N ^

en la batalla. Alfonso, dicen los cronistas, 
vió en tan gran peligro su ejército, que creyó deber llamar á conse- 
jo á los prelados y á los barones para resolver de común acuerdo

y su vida. No halló ni oyó otro me
dio que el de luchar hasta la muerte vendiendo al mejor precio su 
sangre; y como esto le sirviese de gran desconsuelo, apenas llegó á 
su tienda, se dejó caer de rodillas, oró, se sentó como abrumado por 
la<:fatiga, y dobló la cabeza ante un tranquilo sueño. Estaba apenas

el cielo de un resplandor divino,entre cuando.
vió ante sí la venerable figura de un obispo que brillaba como el sol 
y una mano fija en una espada que estaba despidiendo fuego; y oyó

la voz del sacerdote que le dijo: « no dudes, AlfonsOj ni temas 
pelear contra estos infieles, porque.éstá levantada contra ellos la maño

^ ^ s .  S

de y síis ■es cubrirán mañana él campo. Soy el escudo que 
para tí y los tuyós ha escogido, el Señor, y el hierro dirigido contra tí
se i contra tus enemigos.
que tuya es la victoria.»

sin temor al rayar el alba, por 
su espíritu con estas pala

10»
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bras, y preguntando al prelado «njas ¿quién sois vos, que asi bañais

_

en inefable fonsuelo mi alma?» oyó de nuevo la voz del enviado del
cielo que le contestó; «soy Isidoro, sucesor de Santiago, de quien

i

son esta mano y esta espada; alienta tu ejército y toma en amane-
ciendo tu caballo de guerra; tus ojos nos verán combatiendo en lo
mas vivo de la refriega.» Volvió á poco de su sueno y no vió ya al
Santo; mas lleno de fé y de ardor sagrado, convocó al punto su con
sejo, refirió cuanto-habia visto y oido, é hincando la rodilla él y cuan-
tos con él estaban, entonó un fervoroso cántico de gracias al Señor
bajo la estrellada bóveda del cieloi aquella misrna noche una

♦ • 4 ♦ • ^ ^ ^

hermandad en honor del aparecido, prometió invocar el nombre de
este en las batallas. Hizo jurar otro tanto á los reyes y grandes que le
acompañaban, y ordeñó que se acometiera al enemigo en asomando la
mañana. Volvió, luego á su tienda, donde vió por segunda vez á S. Isi
doro; y  como no le dejasen SQSégar sus deseos dé entrar en peléa.

, • '  ♦ ► '  ^

montó pronto á caballo, hizo poner en armas al ejército, lo recorrió
animándolo al combate con la, esperanza de la victoria, y ciego de fé
y de entusiasmo, se arrojó sobre los Arabes como los torrentes de luz

, 4

co-n que el sol naciente cubria á la sazón el cámpo. Terrible fué va'A  ̂ •
desde un principio la pelea: los alaridos de guerra tardaron poco en

Arabes estaban divididas en cuatro partes; y combatian todas á la vez
y eran á la vez combatidas. Acá gemia el aire al paso de las flechas;
allá sonaba el rumor de las espadas y el de las lanzas, rotas no pocas
veces sobre brillantes armáduras. La muerte recorría todas las filas v

w

la tierra recibia sin cesar cadáveres. Subia hasta el cielo el polvo
del combate, y los rayos del sol lucian de una manera siniestra so-
bre la sangre de los muertos. Y allí donde mas arreciaba la lucha
se veía suspendido en los aires un caballo blanco, y sobre este ca
ballo á un obispo que llevaba en una mano la cruz y en otra la espa
da, y pegada á su Cuerpo otra mano con otro acero que parecia echar
rayos sobre las tropas de los infieles. Y bajaban estás espadas contra
los enemigos tersas coino la luz del alba, y subían chorreando sangre
por la empuñadura, y donde quiera que caían dejaban el dolor y las

4 * * *  ̂  . ♦ S

tinieblas. X •

«y

^  ♦ í * * 4 *

Los Arabes, prbsiguen los cronistas, se dividieron ante esta visión
♦ s ♦ ♦  ♦

i V

A , é impelidos por una fuerza fatal, echaron flechas contra sí y

♦ I

X  é

K

c

confundirse con los gritos y suspiros de muerte. Las tropas de los
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se hirieron a sí mismos. Reconocieron aunque tarde el favor que de
paraba Dios á los Cristianos, y volviendo de repente las espaldas,
abandonaron el campo corriendo á guarecerse en las cumbres de las
sierras. No creyeron poder salvarse sino con la fuga; mas aun con ella 
murieron á; centenares alanceados por la caballería de Alfonso, que 
les siguió el alcancé en él espacio de cinco leguas, y no dejó con vida
a ninguno de los que pudo coger con el hierro de sus lanzas ó con la

^  ̂ .

planta de sus caballos. Quedaron enteramente derrotados, y la ciudad 
fué entregada al vencedor (1).

- En tanto los Almohades de A.frica que habían entrado en Anda-
«  * . •  * ' ' * * * ' '

lucia, estaban ya sobre Sevilla; y los Almorávides, acaudillados por 
Abu Zakarya Yahyah ben Ganya, peleaban denodadamente por la con-

> s *  /  ^

quista de Córdoba, próxima á hacerles entréga de sus llaves. Alfonso, 
apenas hubo entrado en Baeza y purificado la mezquita, que convirtió 
en templo cristiano, se dirigió al campamento de sus aliados, estre- 
chó el cerco de la antigua capital del Califato, contribuyó á rendirla, 
y entró ella á despecho de Abu Zakarya, pudiendo difícilmente 
contener á sus soldados , que ataron sus caballos en la grande 
ma y profanaron con sus manos el libro santo de Otman, Alcorán pre-

e-

, (1) Celebró esta tóma de Baeza Pedro de la Vecilla, poeta del tiempo de Felipe II, 
en su León de España. Trasladamos á continuácioñ algunas octavas:

• ^

Ved este rey Alfonso qué teniendo 
Sitiada a Baeza, muy turbado 
Estará multitud bárbara viendo '
Que ei paso y las espaldas le han ganado;
Y él real S. Isidro, que queriendo 
Mostrar que én tai sazón no le ha olvidado, 
Aparecelie y prometelle ufano
Que je ha de dar favor con sacra mano.

✓ ♦

✓
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 ̂ Mira que Alfonso terciará su lanza,
E investirá á los Moros apiñados,
Y ellos á él con bárbara pujanza,
Y andar unos y otros denodados ;
Veis cuál irá el Patrón dando esperanza 
A los Cristianos, y por los airados 
Moros rompe á. caballo> y desbarata. 
Pasa, derriba , espanta, hiere y niata.

Resplandecerá el rostro y los vestidos
En lugar de la túnica acerad^.
Como aqui veis, y dejará vencidos 
A los soberbios Moros con la espada:
Y siendo infinidad dellos perdidos,
Y la tierra de muertos ocupada,
La dudosa,Vitoria irá ganando. 
Quedando de Baeza el rey triunfando.

4 s \

Y por memoria de la hazaña honrosa. 
No menos qué el provecho de tal dia, 
El rey y su cuadrilla valerosa 
Vendrán á instituir la Cofradía 
De S. Isidro ; y luego con curiosa 
Obra como el Patrón resplandecía,
AI üerapo que le habló y vino á ayudallo 
En Un rico pendón hará pintaílo.

^  ^  4

Aluden estos dos últimos versos á que, según los cronistas, el Emperador hizo bor
dar én su estandarte á S. Isidoro eh la misma forma que le vió pelear en el ejército 
crisLiauó. Quedó el emperador desde la toma de esta ciudad muy afecto al Santo; tomó 
por remate de su pendón la cruz arzobispal del misiño, la dió por armas á Baeza, y al 
volver á León hizo consagrar en honra de él una iglesia con asistencia de todos los pre
lados y señores de su reino.



f

4 4
✓ i

• s

fi

( 'Í6 )♦ \ 
cioso traido de la Siria que los califas solian llevar abierto en medio

^  I ’

del estruendo y confusión de las batallas. Era su intento apoderar-
se esclusivamenle de Córdoba v donde permaneció durante algunos
dias; mas no le permitieron llevarlo á cabo los triunfos de los Almo
bades, cuya entrada en Sevilla fué á poner en alarma á los Cristie
nos V á los Almorávides. Al recibir estos tan fatal nueva se reunieron

iJ - . ' .. ' '

en consejo; y haciéndose cargo de lo difícil de su situación , creyó
cada cual deber pasar á su reino en busca de nuevas tropas. Tuvo,
que ceder cada caudillo de sus pretensiones, y Alfonso debió con^
tentarse con retener A Baeza, mas fácil de guardar que Córdoba por
estar mas cercana á las fronteras del reino dé Castilla. r • /

y

J
Regresó Alfonso á Toledo con ánimp de volver pronto á Andalu

cía para pelear con los Almohades; pero no fué ya este el principal
motivo que le indujo á tomar las armas y atravesar Siérra Morena. Al
mería era entonces una ciudad de piratas que estaba infestando de
conlínuo las aguas del : sallan de ella los mas temidos
córsarios, y no estaban seguras de siis imprevistas irrupciones ni aún
las mas apartadas costas de la'Italia. Las playas españolas, sobre todo
las sujetas al poder de los Cristianos, eran muy á ínenudo invadidas y

s  ^  '  s \

taladas con grande estrago y pérdida de gentes, tomadas y Vendidas ge-
neralménte como eselavos; los pueblos marítimos vivían en una per-
petua zozobra, no pudiendb soltar ni de noche la espada sin temor de
amanecer reducidos al mas duro cautiverio; -el intrépido navegante que
se atrevía á arrostrar la cólera de los mares y el furor de las borras-

,  ^ • a* ____

caís, temblaba al pasar junto á nuestro continente, receloso de ver de
♦ ► V ♦

un momento á otro sobre sí el hierro de esos bandidos que no duda-
ban en entrar al abordage buques de alto porte. Alfonso, deseando

* « _

poner coto á tantos males, se propuso avasallar la ciudad dé donde
procedían, y fué principalmente este deseo el que le llevó segunda
vez a para su empresa escaso de marina, habla

» *  *  *  ^  ♦ r ^

diputado de antemano al obispo de Astorga D. Arnaldo para que le
procurase el favor del duque de Mompeller, el del conde de Barcelo
na y el de las repúblicas de Pisa y Génóva, temidas á la sazón por sus♦ ♦ * < * « 
escuadras; y seguro al salir de Toledo de la ayuda de unos y otros.
no vaciló en dejarse caer de pronto sobre Almería, que él contempla-

- ^ A

ba ya en su imaginación humillándole tos estandartes desde la ivlca
zaba. Llevaba tras sí una hueste, esclarecida y poderosa, acaudillada
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guerreros de su siglo; llevaba tras s í áD.  Garcia, rey
de ürgél D. Arnieñgol, á D. Fernando Juanes 

Ramiro Florez Frolaz de León, á D. Pedro Alfonsez 
dé Asturiasj al conde Ponce y á D. Fernando Ibañez de Eslreínadura,

de Guadalajara, á D. Gutierre Fernandez de 
o y á D. Manrique de Lara de Castilla la Vleja, y á D. Alvaro Ro'̂  
éz, por fin, de la provineia dé Toledo. Cada uno de estos caudi-

tropas de su lugar, que formaban juntas un ejérci- 
to

Con tan gran numero de lanzas apenas halló Alfonso quien se opu-
. Tomó al paso Ranos y Ráeza , que estaba otra vez ensiera á su

de Moros, tomó á Cazlona, y se presentó dentro corto tiempo
cuyas aguas estaba surcando ya la armada de los 

. La vista de tantos enemigos por mar y por tierra no pudo 
menos de turbar y amedrentar la ciudad que los contemplaria, según 
los cronistas árabes; cubriendo cerros y vegas, agotando fuentes, ar-

y prados, y haciendo estremecer y resonar todas las lomas de 
los alrededores; mas no fué tanta su turbación que no considerase 
cuán fácil le era aun defenderse por mucho tiempo desde lós bien

y torreados y almenados muros de su vasta fortaleza. Se le
se la compuso un bloqueo rigoroso, se le dieron

con todo género de armas y aparatos de guerra, se le desmo
roñó sus torreones y murallas, se lá

I ✓

mentó y o por pero
por mas meses

por mar, se h  ator- 
y llena de valor, 

ante las aras de su liber-
'  -  *  * •  *  '  . .  .  '

tád millares de soldados. Era su vecindario numeroso y propio pára 
las fatigas militares, y no temia á los enemigos ni por la cantidad ni 
por el denuedo. Aceptaba toda clase de retos, provocaba ella misma 
las refriegas, se batia como un león y se hacia respetar y temer has-

ues de su derrota. Mas debió sucumbir, por fin, á los esfuer-
. Escasa ya de vituallas, abiertos sus

ta
zos tanios principes
muros y cien se vio

ante ei Emperador,
á inclinar la

no ya la liber-
I

tad, sino la vida.
• V

Entró Alfonso en la ciudad setenta y ocho dias despues de Haber 
acampado en la serranía inmediata, seguido del brillante cortejo de to-
dos SUS aliados. Grande fué el número de los Arabes que redujo á la

♦ •  ^
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esclavitud; pero mucho mayor e l de los tesoros que halló'y distribu
yó como botín de la campaña entre los Genoveses, los Pisanos, el
rey de Navarra, el conde de Barcelona, el duque de Mompeller y sus
mas leales Castellanos. Se despidió- luego de los aliados satisfecho
de tan gran victoria, y regresó á su reino dejando en la ciudad las
tropas necesarias para su defensa.

Produjo la toma d,e Almería una viva sensación en estas provincias
s ; mas nó pudo mejorar en nadá la situación dé los Almorá

vides. Abu Zakarya ben Gañya seguía aun en Andalucía réeorriendo
campos, sojuzgando pueblós y procurando conquistar los ánimos de
los cadies rebeldes dejándolos en sUs puestos; pero ni surtían siem-
pre efecto sus buenos deseos, ni bastaban sus esfuerzos ni su cOns-

•  1  ♦ I

tancia para detener los pasos de los Almohades, que iban adelantando
incesantemente la conquista. Kasem ben Edris, á quien confirmó en
el gobierno de Ronda, fué arrojado de esta á viva fuerza por el alcai
de de Arcos, que le atacó movido solo por la ambición y el odió; los
Almohades, contra los cuales téniá siempre dispuestas sus armas y las
de lOs Cristianos, lejos de retroceder un punto de su empresa, fueron

_

s poder en la misma ciudad de Córdoba, tomada por capi
tulación de sii walí Yahyah ben Aischa. De nada le sirvió su carácter
infatigable y esforzado; sus hidalgos sentimientosmpenas encontraron
eco en parte alguna, y se vió solo, enteramente solo, contra el poder

dio de nuevo á Alfonso; pero este se contentó con mandarle un corto
É ^ ^ •  i ♦ ^

número de caballos: llamó a sí á Yahyah, el vencido en Córdoba; mas
este no le sirvió sino para desalentar á su ejército, al cual encarecía
de ordinario el denuedo y la destroza de los Almohades. A posar de
verse aislado y perdido, quiso, sin embargo, echar el resto de su va
lor en su propia salvación y en holocausto al honor ya mancillado de
su pueblo. Airado al ver la villánía de Yahyáh, tiró del alfange y le
cortó la cabeza de una cuchillada, esclamando: esto debia haber he-

r^ 4

cho antes de encargarte la
♦ . S

de mi ciudad de Córdoba. Trabó♦ / •  '  ̂
luego en Jaén varias escaramuzas, y apenas supo que los Armohades
estaban cubriendo con innumérables tropas la Vega de Granada, se
arrojó sobre ellos trabando una refriega muy sangrienta en que, des
pues de hechos heroicos, salió con las armas rotas, el cuerpo abierto

% *  ^

á lanzadas y la muerte encerrada en lo profundo de su pecho. Babia
^  V
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de unos sectarios que estaban ya mirando el Africa á sus plantas. Acu-»
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, y lo fué hasta en sus últimos momentos: inu- 

el canipo de batalla el qué se atrevió á eombatir en

misma
llamado muerto en

perpetua de este Abu ben
No sin rázoii fué llorado por los Almorávides como el postrero de los

* V •

suyos: despues dé haber caido su espada en manos de los Almohades,
e) príncipe Aly a quien servia no tuvo mas recurso que el de ir á gua-
récerse en Almuñecar, donde murió envenenado mientras estaban ocu-

■ ' , ' ' > . * * • . *  •  ̂ ' • 1 ' ' • 1 *

pando sus tropas las fortalezas cuy o pié bañan las aguas del Mediter
ráneo. Feneció con este Abú Zakarya la causa de los Almorávides.

de ellos los Almohades podian indudablemente proseguir 
rapidez la conquista; mas no dejaban dé encontrar auncorí

graves obstáculos/El espinlu de iridepéndencia encarnado en los ge-
*  *  ^  * <S * ♦ '  ^ ^  '

fes árabes, los rápidos adelantos de los reyes cristianos , acostumbra
dos ya á luchar en el mismo corazón de Andalucía, v sobre todo la

que de avasallar la España abrigaba aun el emir 
africano Abdelrnumen, á ía el deseo de sujetar otras re-

N

giónes, les Ifeicieron tropezar todavía con dificultades, solo superadas
eron ar caer sobre la Península todas las tropas de su 

vasto ijimperio. Tomaron en el mismo año de la muerte de Ebn Ganya 
la ciudad de Jaén; pero tardaron muy poco en ver sitiada la de Cór
doba por el emperador Alfonso, que la dió repetidos asaltos, taló la
campiña, quemó las y la puso en tal aprieto, que los árabes
andaluces mandaron al Emir una embajada de mas de quinientos cau-

encarecidamente que socorriese la capital del isla
mismo (1). Dirigiéronse luego contra Almería con grande ejército y

' V

un sin número de naves; la sitiaron; levantaron en torno de ella un 
murallon que, según los mismos Arabes, solo podia abrir paso á las

(1) Abu DjaPar, despues de haber hablado los embajadores, dijo á Abdelrnumen: la 
capital de España , centro del musulmanismo ; se halla sitiada y asaltada por el tirano 
Aladfuns [á quien Dios anonade! Talada horrorosamente está su campiña y quemadas 
sus aldeas con incesantes correrías. Si te, avienes. Señor, á que Córdoba se pierda, 
quedárán desalentados aquellos Musulmanes que con tan gran tesón la están defendien
do. Tienen todos la esperanza de que has de acudir en su ausilio arrojando de siís al
rededores á los enemigos del Islam; están todos levantando sus ojos hacia tí como á 
una cumbre que ha de ampararles y resguardarles : ,no burles tan grandiosas y funda
das esperanzas. Abu pjafar era entonces secretario de Estado de Abdelmumén; y como 
acababa de ser apeado del gobierno de Córdoba, pudo hablar de esta con interes y co
nocimiento de causa. Otro tanto vino á decir Abu Bekr, y oidas las razones de entram
bos, contestó con agrado el Emir, les ofreció su protección, y mandó regresar en se
guida á España á los, embajadores para que se esforzaran en defender su patria.

c . 11
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águilas; pusieron lodo su ahinco en Gonquistaría, y no pudieron, sin
embargo, hacer ondear en ella sus banderas sino despues de grandes
fatigas, despues de haber manchado el campo con su sangre, despues
de haber muerto el emperador Alfonso, que pocos dias antes de su fa-
llecimiento los derrotó en una de las jornadas mas sangrienlas. Los
coreados al ver sobre sí tanto enemigo llamaron en su favor las armas< . O . /  ♦

de Cas lilla; y este principe no solo les socorrió mandándoles sus mas
bravos Capitanes, sino que viendo que estos no bastabán para levantar

 ̂ ^  - A

el sitio y los Alniobades iban aumentando el número de sus, tropas.
bajó precipitadamente á la ciudad con su hijo D. Sancho y los princi
pales magnates y prelados de su imperio, desnudó la espada y cóm-
bailó tan esforzadamenté conlra los infielesv que les obligó en breve
á abandonarle el campo de batalla. ; Podia durar mucho el sitio des
pues de esta derrota? Enfermó, empero, el emperador, sintió cerca
de Almería los primeros golpes de la muerte, y tuvo que dejar aquel
teatro de sus últimas hazañas. Deseoso de morir en su patria, partió
de improviso con los suyos; ¡ áy! y fUerón los bosques del Puerto de

♦ ^  *  *  *  % ^  ^

Mufadal los que debieron recoger su último suspiro (1)^Á este
graciado suceso debieron principalmente los Almohades la toma de
Altiiería, que les fué entregada' por los Cristianos despues de^haber 
estipulado seguridad para sus vidas y libertad para volver al seno de
sus antiguos hogares.

Los Almohades no lograron por muChó tiempo hacerse temer
como los Almorávides pór no haber manifestado desde un principio
todo el poder militar de que gozaban; y así al paso que fueron len-

sus, dominios, carecieron de fuerza moral para con
servarlos sin necesidad de emplear las armas contra los instintos re
beldes de süs enemigos. Despues de la muerte de Abu Zakarya se
hahián por de la ciudad de Granada; mas no

> ^  ♦ *

habian aun bien traspuesto de la Vega, cuando alborotándose el ve-
se arrojo su guarnición, la degolló casi por entero

y dió lugar á que Ebn Mordaniscb se apoderase de la ciudad favore-
> ♦ ✓ •

cido por el Saheb de Segura y los Cristianos. Tuvieron qué pasar á
sitiarlá por segunda vez despues del recobro de Almería , y Tras nu-

V  *  *  *

merosas escaramuzas y refriegas se vieron obligados á tomarla por

(1) Murió este Alfonso en Fresneda en la misma frontera de Ándalucia y Castilla, 
á 21 de agosto de 1156.
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asalto cuhriendo las murallas, de cadáveres de propios y enemigos.
Y lio pudieron estar aun muy seguros ,de esta ciudad los Gristiarios
quO: la defepdian: perecieron casi todos los véncidos; pero los gefes
de los Araliés rebeldes lograron fugarse entre la confusión de la pelea,-
y eran demasiado poderosos para no deber vivir contra ellos sobre las
armas. Ebn Mordaniscb, llamado también Mobamed*ben Said, era á la
sazón rey de Válencia, y juntando en el mismo año la gente de guerra
de’Guadix, la de Almunecar y la de las Alpujarras, sé dirigió contra
Granada desde la ciudad de Jaén, avasallada  ̂poco antes con su ante-
ricir ejército. No pudo llegar á ella cuando tropezó ya en la Vega con

, los Almohades; mas no vaciló un momento en aceptar la batalla que 
le presentaron, Peleó desesperadamente ; y fué tanta la sangre vertida 
por unos y por otros, q̂ ue fué’ despues conocido aquel combate con 
el nombre de jornada del Sabikat ó del derramamiento.

Vencieron los Almohades como habian acostúmbrado á vencer en
campo abierto; pero no fue esta la última vez que debieron pelear 
contra aquel rey de-Valencia. Ebn Mordanisch se escapó á favor de 
la noche dejando en el campo la mayor parte de su ejército; y des
pues de haber fortificar á Jaén por uno de sus walíes, se re-

♦ «

tiró á Murcia, llamó á sus pafciáles, reunió cuanta gente pudo tan
to de las: provincias de su jurisdicción como de las tribus árabes que
vivían en la comarca de Guadix y en las Alpujarras, volvió á llamar 
en su ausilio á los Cristianos, que le enviaron caballería selecta de To
ledo, y apenas tuvo dispuestas para la guerra sus numerosas huestes 
que fueron á juntarse en las lomas de Úbedá, partió para Córdoba, 
en cuyos llanos tuvo otra refriega tan desgraciada y tan tremendá

I ______ ^  ^

como la de la Vega de Granada. Batiéronse en ella Almohades y su- 
blevados como tigres y leones, si hemos de creer á los cronistas ara-

I ^

bes; mas nada pudo la desesperación de estos contra el poder de 
aquellos que se hicieron dueños del campo y entraron luego en Jaén, 
que creyó oportuno capitular con los vencedores. Ebn Mordanisch 
tuvo que volver á retroceder á Murcia, dejando para otros mas pó- 
derosos las campañas contra los Almohades.
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Batalla de las Navas de Tolosa.

(Amo 1216.) Quedaron desde lentonces las provincias granadinas
en manos de los Almohades, que acaiidillados algún tiempo despues
por sus emires Yusuf ben Yakub y Yakub ben Yusuf, recorrieron el
remo de Toledo v quebrantáron en Alarcos todo el poder de Alfon
SO Yin. Andújar y Baeza volyiéron á quedar esclavas, y no $intieron
ya en sí í i  en sus alrededores nuevo •estruendo de guerra hasta que

\  .

un ejército de cruzados fué á retar al emir Mohamed ben Yakub en
las Navas de Tolosa.

y*

Este Mobam ed b en Yakub estaba lleno de orgullo por las victo
eceseres en España; y al saber qqe Alfonso, ya re-

\

puesto de su derrota, se habia atrevido á peneírar en el occidente
de Andalucía, fué tal su qn.cono, que llamando precipitadamente to
dos sus estados á la  guerra santa, se trasladóÁ Tarifa con un ejér
cito de quinientos mil soldados. Pasó de Tarifa á Sevilla, dispuso allí
la campaña, y despues de haber recibido á Sancbd de Navarra y á los

s de Juan sin T îerra, movió su innaensa hueste para Casti
lla, que hubiera atado tal vez al carro de su victoria á no haber pa
sado imprudentemente siete meses en la toma del castillo de Salva
tierra. Confiado de suyo, y viéndose en medio de tanta muchedumbre
armada, amenazaba invadir no solo Cástillá, sino la España entera; lo
consideraba todo como campo estrecho para su gloria, y ciego de en
tusiasmo á prometerse, si no mienten las crónicas cristianás,
que habia de entrar un día en la ciudad de Roma y albergar sus ca
ballos en la iglesia de S. Pedro. Era Yerdaderamente formidable, y no
tuvo que mas que mover la planta para poner en alarma toda
la Península y aun gran parte de Europa.

✓

supo su y
sintiéndose débil para luchar con enemigo tan
tante voz para

roso, no tenia bas-
á las armas á sus súbditos v aliados é  invocar

* '  í  *  * *  \

los principes de la Francia y de la Italia. Convocó cortes
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en Toledo, mandó que se preparasen para la guerra grandes y prela- 
dos, solicitó el ausilio de los reyes de Aragón y de Navarra, envió em
bajadores á Francia, despachó a Ronia al arzobispo D. Rodrigo con el
encargi) de ihahifeslar al Papa el peligro en que se hallaban él y toda
la cristiandad si no se levantaba un dique robusto contra él tórrenté 
de los Musulmanes. Sólo , búbiera debido tal véz sucumbir ; mas su

P 4

^ f ’ * * 4

acento bailó afortunadamente eco en todas las gentes y en todas las
iiiaciónesEn 'Gastilla príncipes y , villas y

tódos corrieron á agruparse en torno de sus antiguos es-
o,n organizó un grande ejército; el Papa predicó la cru

zada contra los infieles, y para llamarla gracia de Dios sobre la frep- 
le de los cristianos españoles, dispuso en Roma una procesión, á que 
asistieron, déscalzós los pies y con ásperos sayales r él y su corte y te
das los saéerdótes y bombrés y mugares y euantos sentían en su co
razón amor á Jesucristo . La guerra qtie iba á estallar era una guerra 
de religión, y el Papa y todos los príncipes cristianos conocieron la 
necesidad de salvar la suya de la ruina que la amenazaba.

Fué indudablemente el Papa el que contribuyó mas ;á robustecer 
el poder de Alfonso. Al eco de sus ardientes palabras pronunciadas

'  •  ̂ f

ante aquella procesión solemne, y a la vista de las lágrimas que derra- 
mó al orar de rodillas en la iglesia de Sta. Cruz por la salud dé Es- 
paña. Vinieron á esta desde las tierras más apartadas caballeros llenos 
de valor y de fé que andaban solícitos por encontrar en nuestros cam
pos de batalla la muérte de los mártires. Y fué en breve Toledo un

'  1 • •  * * •  ^

vasto campamento dé Francos y de Lombardos, de Portugueses y de
, y de Aragonesés y Rayanos^ y Vióse brillar en aquel cam

pamento éntre los cascos de los caballeros las mitras de los prelados, 
y entre los hierros de las lanzas los báculos de los abades, y entre las 
cotas de malla las cogullas de los mónges. Y fueron tales los cruza
dos venidos de unos y otros reinos, y tantas y tan grandes las mesna
das de los barones, y tan crecidas las huestes de los oóncejos, que

en la ciudad tuvieron que acampar muchos en la Huer
ta del Rey á la sombra de los árboles. Y no sonaban dentró ni fuera 
dé la ciüdad sipo voces de guerra; y como no babia corazón que no 
estuviese encendido en la fé, ño babia soldado que no ansiase ver

f  ^  4  *  "  *  4  *  ^  *  V .

la luz que babia de conducirle á esgrimir su espada contra los ejér
citos

no

ye
L ^ J
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Palpitó de gozo el pecho de Alfonso al ver en torno suyo tanto
pendón y tanta muchedumbre. Ardiendo en vivos deseos de lavai
la afrenta de Alarcos, ordenó sus tropas y abrió pronto la campana.
Dirigióse primero á Malacon, que cedió al primer choque de sus ar

/  -------- ♦ ' i

mas ; sitió y tomó á Calatrava, que capituló despues de los heróicos
esfuerzos de Ebn Kades; y aunque despues de tan brillantes joma-
das se vió abandonado por la roayor parte de los cruzados estrange-
ros, que empezaban ya á echar de menos el suelo de su patria, con
fiando mas en Dios que en las arniá^, pasó á Alarcos, que encontró
desamparada por los Arabes, se adelantó hasta Salvatierra, y dejando
para mejor coyuntura Ja' conquísta le  éste castillo, corrió á trasmon-
tar Sierra-Morenal deseando vencer á sus enemigos en el mismo co-
razón de Andalucía. Acababa de recibir en Alarcos al rey de Nayar-
ra (1), que bajó al fin á la cruzada con la flor de sus caballeros v
cuantas tropas pudo, y creyó llegada la hora de penetrar en ese tan

• — i  * A  * *

decantado reino de los Arabes donde otro Alfonso habia ya hecho
sentir la fuerza del cetro; de Castilla. Llegó á las riveras de Guadál-
fajar aí pié del Puerto de cuyas alturas óóupadas por los
infieles acababan de ser despejadas por tres de los mejores eaudillos
de-:«u vauguardia; trepó con los reyes de Aragón y de Navarra á la
cumbre, puso en ella sus tiendas, combatió y ganó á Castro Ferral,
y lleno de ardor y dé fó basta intentó ganar á punta de espada el paso
de la Losa, paso estrechísimo;que según el mismo Alfonso hubieran po-
dido defender mil hóíubres contra todos los del inundo, paso que ocu
pado como estaba por los Almohades hubiera sido quizás la tumha

*  ^  ^ *  v v  ^

/  /

•  I  »

' ' i  -  •  •

(1) Éste rey de Navarra apenas supo la llegadá de MohaHied á Sevilla, J e  mandó 
embajadores con úna carta en que , ademas de avasallársele rendidamente, le pidió 
p6i iHiso paia pas3r á saludarle* Concedioselo Moháiiied^ le pródigo iníl atenciones du- 
rante su largo viaje, le recibió con esplendidez, le habló con afabilidad, le hizo bri
llantes regalos, y ajustó por fin con él un tratado de pazque debia regir mientras du
rase el Imperio de ios hijos de Abdelmumen, Cómprométido asi Sancho, es evidente 
que no podia corresponder á los deseos de Alfonso ni ayudarle directa ni indirecta- 
menle en la campaña empezada, y así se negó al principio á tomar parte en la cruza
da. Despues, empero, ya que éstuviese pesaroso de su alianza con los infieles, ya que 
a la vista de tantos ejércitos reunidos pudiesen mas con él los sentimientos guerreros y 
religiosos que la conciencia de sus deberes, rompiendo con todos los respetos debidos 
a un tratado que celebró solemne y espontáneamente, se resolvió á pasar con su ejér
cito a, la guerra p n tá , y saliendo con precipitación en busca de los cruzados, los en- 
contro y se juntó con ellos en ese castillo de Alarcos. Sirvió de mucho este rey ed la 
natalia de las Navas , dió rudos y certeros golpes contra los ejércitos de su aptiguo alia
do, gano mucho con su asistencia la cristiandad'entera; mas ¿basta esto para coho
nestar la violación de un convenio cuando para ella no medió ningnná causa legitima?
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dei ejércHo cristiano á no haberle abierto Dios un camino mas fácil
s

cargo Alfonso de la inmensidadai: a
%

del peligro,
lira. Al

^ ! 
K . y

á reyes y mas no qm

remos

alguno á la idea de retroceder una ó mas joma
una entrada mas obvia á las Navas de Tolosa. «Nues

tras mismas tropas, dijo, achacaran á miedo nuestra retirada,^ y los
ŝ ĝ îdo nuestras pisadas abandonaran nuestras 

. Arrancaran de sus honibros la cruz creyendo que no que-
r.Con los Moros; y ¿quién bastara á detenerlos si llegan

á dar un solo paso fuera de nuestro campamento? Los que sirven á
Dios no han de temer la f u e r t e : arrojémonos sobre los enemigos:

ios es nuestro caudillo, y el que aterró legiones de)ángeles rebel
des y abrió los abismos del mar á uño de sus ejércitos, aterrará á
los infielecy nos allanará el camino de la victoria. ¡Que no pued
cir enemigo qué ha visto las; espaldas á un cristiano ! ¡ que pase
primero la espada sobre nuestros cuellos y sobre nuestros cadáveres 
las plantas de los caballos africanos!» '

. y tan resuelto á pasar la Losa , que
os mismos que le habian aconsejado la retirada deseaban ser 

los primeros en pasarla; mas D ios, que desde lo alto de su trono
es aba velando por sus soldados, no queriendo ponerles en tan gran 
peligro, les envió á un pastor mal cubierto de andrajos que les abrió
camino por donde menos esperaban. «Natural de estos montes, dijo

 ̂ reyes, conozco Jos secretos de esta sierra. Anduve
ella apacentando ganado y saltando tras la caza, y 
í bajéis sosegadamente á la llanura. Seguidme: os 

de hallar campo en que lidiar antes que los Moros
los reyes al oir estas pala-

tan

?ar por d
juro que

caer ros.»
bras dudaron de que pudiesen
labios de persona tan

♦ , «

sus avisos
ros para que viesen la 
las

ciertas;; mas sos qué en
poclia haber puesto el Señor uno de

_ >

con él á dos de sus mejores caballe- 
. por donde babia de pasar él ejército á

• o p i^ ii  por estos en el mismo dia cuán fácil les era la 
_  ̂ el monte y tomando otro .puerto sito mas al occiden-

e . regocijáronse en Dms , y enardecidos mas y mas por ese nuevo
avor del cielo, movieron al rayar el alba todo el campo despues de

haber asistido a la celebración del sacrificio divino y recibido la bcn-
4 ♦
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dicion del arzobispo de Toledo. Abandonaron por inútil á sus miras
* . ♦  *  * y  ^  ^  \  f  f

el castillo de Castro Ferral , y partieron llenos de aliento para el lu- 
gar deseubierto por el pastor, lugar muy á propósito para acampar y 
preparar la batalla ( l) .

Los infieles en tanto no hadan mas que dar gritos de victoria-
3 las cercanías del puerto de la Losa; y creyendoV cían

s

*  S '

que los Cristianos les habían cedido el campo, esperaban aleanzar uno 
de los mas soberbios triunfos. Mas debieron perder pronto sus espe-
ranzas. Vieron a poco brillar cerca de sí lanzas y pendones enemigos;
y conio vieron y oyeron levantar en frente de las suyas i 
tiendas, se estremecieron de asombro y destacaron precipitadamente
algunos , que apenas hubieron llegado al ejército de Al
fonso para impedir el asiento de sus reales, tuvieron sobre si las es
padas de millares de cruzados y hubieron de retroceder despues de 
uña recia y larga escaramuza. Juzgaron entonces llegado el momen
to de la batalla, dejaron el paso de la Losa . bajaron todos á las

'  c * ^ t  *  ^ *

Navas, pusieron en orden sus huestes, .y ya dispuestos á la pelea, es
peraron al enemigo hasta que asomó la noche. No viendo en todo el 

. dia que se moviesen los Cristianos sino para construir mas y mas 
tiendas, deshicieron sus haces; pero ya tan llenos de arrogancia que
el Emir no dudó en escribir á Jaén y Baeza que tenia cercados á

 ̂ \ __

tres reyes y esperaba cautivarlos en el espacio de tres dias. Volvieron 
al amanecer á ordenar sus huestes; mas sin alcanzar tampoco quedas 
ordenara el enemigo.

Los reyes cristianos habian resuelto no aceptar la, batalla hasta 
dos dias despues do haber entrado en las Navas, y se mantuvieron 
firmes en su campamento hasta que acercándose ya el plazo empeza
ron á animar al ejército con pláticas; religiosas, á enfervorizarlo con

(

(1) Llamábase estê  pastor, según escriben muchos cronistas, Martin Alhaja, y di
cen de é l, que agradecido el rey. Je armó caballéro y le dio por armas siete jaqueles 
rojos en campo de oro con orla azul, y seis cabezas de vaca blancas por una que él dio 
por señal de la entrada de las Navas. Dicen otros, y lo creen así en Baeza. que se llamó 
el pastor Martin Malo, nombre que lleva aun una torre y Dehesa de la comarca de la 
misma ciudad, que suponen le fue cedida por la liberalidad de Alfonso. No falta tam
poco quien ha creido que fué S, Isidro él de Madrid el qué condujo los reyes a las Na
vas; y hasta hay quien asegura que fué un ángel enviado por el Señor para guia de su 
ejército. El hecho de suyo singular ha dado motivo á mil conjeturas y á mas ó menos 
fundadas tradiciones; y esta es sin duda la causa de que haya sido tan diversa la opi
nión de ios que se han dedicado á investigar qué nombre tuvo el pastor y de qué fami
lia noble fué cabeza.



las gracias espirituales de la cruzada y á moverlo para que se dispu
siera á lidiar y á derramar su sangre. Llamaron á media noche á los 
heraldos, los esparcieron por todo el cainpamento, y dieron orden de 
armarse á los cahalleros, de aparejarse á los Soldados, y de moverse 
para él combate á cuantos militaban.bajo las banderas de Jesucristo.

celebrar misa en un altar levantado sobre una cumbre; 
la oyeron ellos y sus caballeros armados de todas sus armas, y do
blada humildemente la rodilla , confesaron y fueron absueltos por el

o, que les bendijo á todos á tiempo en que em- 
á palidecer las estrellas ante la primera luz de la máñana.

á disponer sus haces y á poner en orden el ejército,
, hizo sentir en toda la llanura un

^ *

4

que al 
rumor

entre las
al que precede á las tempestades de verano, 

él ejército en tres grandes secciones: Alfonso de Cas
tilla tomó la del centro; Sancho de Navarra la del ala derecha; Pe- 
dró II de Aragón la del ala izquierda. Subdividió Alfonso la suya en 
cuatro bUestes y en tres D. Pedro. Iban en la primera del rey de Cas
tilla D. Diego López de Haro, sus hijos D. Lopé y D. Pedro, el infan
te, de León D. Sancho Fernandez , D. Martin Nuñez de Hinojosa, el
alférez de Madrid D. Iñigo de

__ 4  s

Pedro Arias de Toledo que
servia de alférez mayor, los parientes y los vasallos de Haro, y los po
cos cruzados estrangeros que quedaron en el ejército despues de la
toma de Calátrava D. de Lara la se-

I
Y

(1) Sobre las gentes que vinieron para estí» campaña de naciones estrang'erás escri
ben con bastante vaguedad los escritores de aquella época. En Rodrigo de Toledo lee
mos r «E 'el venir de las gentes comenzó desde el mes de Hebrero, é vinieron pocos á 
pocos cada diai,, ansí que por todo el invierno vinieron en guisa que quando él verano 
entró eran ya muchos ayuntados en Toledo, Y porque las gentes eran muchas é de mu
chas tierras é.de muchos lenguajes é en el departamento e en el vestir é en las costum
bres, por ende ordenó el rey D, Alonso que el arzobispo D. Rodrigo que demorasse en 
Toledo de donde era arzobispo porque guardase las gentes de pelea... E  porque aque
llas gentes que venían candadas-eran muchas, ordenó el noble rey D, Alonso qué po- 
sassen por^menos trabajo en la Huerta del rey so los arboles á costa del rey fasta que
movieran para la lid.. . Comenzaron las gentes á venir á la fama de la lid que avia de
fazer el noble rey D. Alonso de Castilla con los Moros. E vinieron muchos de tierra de 
Francia , é vino el arzobispo de Burdeos , é el obispo de Nantes , é muchos Ricos-Ho- 
més. E vinieron otrosí de tierra de Lombardía muchos caballeros simples é muchos bo
rnes de á pié., E vÍT>o4 >trosí él arzobispo de Narbona D. Arnálte que fuera otro tiempo 
abad del Cjstel... Este arzobispo dé.Narbona D. Arnalte truxo consigo muchos cruza
dos de la Francia de los Godos que traian muchas armas é muchas sobreseñales, é ve
nían bien guisados; é llegó alli á Toledo é recibiólo el noble- rey D. Alonso é e í arzo
bispo D. Rodrigq de Toledo mucho honradamente...» En la carta que él.rey D. Alon
so escribió al papa haciéndole relación de ésta jornada, está, sin embargo, esté hecho . • ♦

o. 12
% I  ̂. I
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giinda, compuosta de los tercios de Velez, Alarcon, Hiiete y Cuenca,
de los caballeros del Temple , de los de S. Juan , de los de Gala-

1 ^  ^  '  

trava y de los de la orden de Santiago. Acaudillaba la tercera Rui
♦ 4

iaz de los Cameros, á quien acompañaban su hermano Alvar Diaz,
Juan González Ucero , Gómez Perez dé Asturias, García Ordoñeiz y
los tercios de S. Esteban de Gormaz , Almazan, Ayllon, Medina-Geli
y Atienza. Estaba por fin al frente de la última el mismo rey Alfon
so, que iba rodeado dé prelados y ricos-hombrés de su reino, y He-
vaha consigo los tercios de yalladolid, Medina del Gampo, Olmedo,

y Toledo. Tenia en ella lo mejor y'lo mas noble de Castilla:
-  \

vénian en' ella el arzobispo D, Rodrigo, el obispo de Falencia, el
de Sigüenza, el de Osma, el de Avila, D. Gonzalo Ruiz Girón, Ro-
drigo Peréz de TillalObos, 0 . Suero Tellez, el leonés D. Fernando

y el alférez mayor D. Alvar Nuñez de Lara. Rabian sido llama
das á la Cruzada todas las clases del Estado, v brillabán allí las ar-
mas del rey, las de los grandes, las de los hidalgos y las de los mas

V V

Las huestes def de Aragón estahan también confiadas á caballe-
ros no menos principales de aquel reino. Llevaba García Romero la
primera; iban en la segunda Simón Coronel y Azñar Pardo; y acaudi

la tercera el mismo rey séguido de grandes y prelados como el
de Castilla. Habia en aquellas haces condes que llevaban consigo gran
número de nobles y soldados, caballeros que acaudillaban brillantes
mesnadas, y obispos á quienes seguían cuerpos de tropas armados y
sostenidos con el oro de sus arcas. Entre los vizcondes de Rócaver-
ti y los de Villamur desGollaba un Moneada conde de Ampurias, un

bastante circimstanGiado. «Vino ̂  dice el rey> grande multitud de gente últramonlana 
y támbien los arzobispos Narbonense y Burdiganense y eb obispo Nannetense, De ma
nera que llegaron á dos mil soldados con sus hombres de armas, diez mil caballos y 
eincuenta mil peones, gente de servicio a quienes proveimos nosotros de sustento.» 
Ejéreito verdaderamente considerable habia de ser esta cruzada de estrangeros; mas no 
estuvo toda qq la batalla dé las Navas.; A Ips pocos dias de abierta la campaña y des
pues de la toma de Malacon y Calatrava, debida en .gran parte á sus esfuerzos , instiga
dos según Unos por el enemigo de todo bien, según otros por el deseo de volver á ver 
su patria , y aún según algunos escritores por celos y desavenencias cuyas causas no 
nos son muy conocidas, abandonaron casi todos el campo, no quedando de ella mas 
que el arzobispo Narbonense y Teobaldo Blazon, natural nuestro, con unos ciento y cin
cuenta hombres de á caballo y algunos de á pié, si hemos de atender mas á la relación 
del arzobispo D. Rodrigo que á la del mismo rey, quien asegura.que no quedó ningún 
infante. No tomaron, pues, parte en la batalla mas estrangeros que estos ciento cin
cuenta y uno, número por cierto bien escaso. ;
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D; .Armengol conde de,Urgel y un Bernardo de Roger conde de Pa- 
llars ; entre , centenares de lanzas veíanse flotar los pendones de los 
vizcondes de Cardona, los de los vizcondes de Cabrera y los de los 
barones de Centellas. Brillaban en torno del rey como las estrellas al 
rededor del sol los Lunas y los Alagones, y formaban su cortejo va-- 
roñes tan esclarecidos como lo.s Luzias, los Martorens y los Dez- 
lores (1). ■ - -

No traía el rey de Navarra sino una sola hueste compuesta de al-
\ ■ * .  • * -  * ,

(1) Hé aquí, según Beuter, cuáles fueron los principales caballeros aragoneses que 
asistieron á esta batalla: con D. Fernando, hermano del rey de Aragón y monge de Po- 
blet, iban su hermano Sancho, conde de Rosellon, su sobrino Ñuño Sánchez, hermano 
de este último , Gúillem de Castelnau , Ramón de Canet, Aymar de Moset, Pero Ver
net, Andrés de Gastel Rosellon , Guiliem de Olms;, Guillehi de Cabeslany , Ráñion de 
Vives, Rampn de Torrellas, Pero de Barherá, Tomás de Lupian, Arnaldo de Ba-.̂  
ñils, etc. Con Moneada, conde de Ampurias: Yofre, vizconde de Rócaverti, Bernardo 
de Gabanes , Rempn Xatmar, Pero de Cartella, Yofre de Valgorvera, Otger de Do-í 
rius , Gueraldo de Sarra , Bernardo Guiliem de Foxa, Galcerán de Cartellá/ Bernardo 
de Santa Eugenia; Galcerán dé Cruilles, Gastón de Cruilles, Pérp de Paz, Guiliem de' 
Bordills, Pero Azbert Catrilla, etc. Con el conde dé Urgél: P . Ármengol, primo del 
reyG alcerán  dé, Puigverd, Amorós dé Rívelles, Gizbert de Guimerá, Bernardo de 
Mansonís, Remon de Pinell, Guiliem del Antoru, Hugo de Troya, Güeraklo dé Espes; 
Guiliem de Moya, Guiliem de Rubion, Galcerán Sacosta, Oliveros de Termens, Re
mon de Peralta, Remon de Fluvia, Pero dp Gluja, Bernardo de Pons, etc. C6n Ber
nardo Roger, conde de Pallars: D. Pem pn, vizconde de Yillamur , Arnald Alemán de 
TorellaServeron, Remon Montpensat; Guiliem deBellera, Pero de Cominges, Gui
liem dé Vilíaflor Roger, Arnald de Orean, Cerveron de Puigverd, Pero de Pernes, etc. 
Iban todos estos ordenados en compañías bajo el éstandarle de Aragón, y recibían; del 
rey los viveres necesarios para ellos y para sus caballos. Los hubo que asistieron á la 
batalla á sus propias costas, suministrando ademas lo necesario á los que les acompaña
ban; y estos fueron el vizconde de Cardona, Guiliem Folch, el vizconde de Cabrera. 
D. Pons, Guillém de ürso, pons de Santa Paz, Bernardo de Enveig, Gisbert de Cas- 
toilet, el vizconde de Ras, D. Hugo Remon de Cervera . Bernardo Guiliem Saporteíla, 
Remon de Monelis,Bernardo de Malla, Bernardo de Centelles, Pero de Sent Menat, 
Pero de Montboy, el senescal Pers de Moneada, Guiliem de Cervellpn, Remon Ale
m án, Pero de Belíoch, Galcerán dé Papiol, Bernardo, de ToUs, Remon Galcerán de 
Pinos, Hugo de Mataplana. Galcerán de Ángresola, Ponce'Cagardia, Marc de Villa de 
Many, Remon de Manlea, Dalmau de Mediona, Pero de Tagamanent, Galcerán de Cas- 
telvin, Arnald de Rajadell. Todos estos caballeros, según se habrá observado, eran de 
lo que es hoy provincia de Cataluña. Algunos muy principales asistieron también de lo 
qué es hoy Aragón , pero en mucho menor número por no ser el rey muy bien quisto 
de la nobleza, que creía quebrantados por él sus fueros. Asistieron D. García Romen, 
D. López de Luna, D. Blasco de Alagon , D. Miguel de Liizia, D. Fernando dé Luna, 
D. Eximen Dezlor, D. Eximen Cornel. D. Isuar Pardo y D, Ferrando de Partorens. 
Iban , por fm, con el rey de Aragón el conde de Foix, el señor de Mira Poix, el señor 
de Montesquiu, Bdtran de So, vizconde de Onsa, y otros nobles del condado de Foix 
en número de mas de quinientés : iban Raimundo de Rócaverti, arzobispo de Tarrago
na, D. García , obispo de Zaragoza, y D. Berenguer de Pálavícin , obispo, de Barcelo
na ; iban muchísunps abades y dignidades inferiores así de Aragón como de" Cataluña. 
El número de tropas que cada uno de todos estos: llevaba no se sabe á punto fijo , solo 
sí que los tres referidos prelados llevaban consigo cuarenta caballos y mil infantes, ar
mados y alimentados á sus costas, y los veinte y ocho caballeros que acompañaron cada
uno de por si al rey diez mil infantes y dos mil y quinientos caballos. El total del ejér
cito aragonés se hace ascender á veinte mil hombres de á pié y cuatro mil gineles.
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s ^ ^

guna gente de su reino, de los tercios de Soria , Segovia y Avila , y
% r  ♦ V

de los cruzádos de León y Portugal; mas no estaba menos acompaña^
• s • «

do de caballeros tan bravos como ilustres. D. Almoravid, D. Pedro
* ♦ > I ♦ , •

Martiiiez de L ete, D. Pedro y D. Gómez García, que constituian su
brillo

de su cuna, y todos supieron dejar en esta batalla una buena memo
ria de su esfuerzo. ♦ I

Mas no era bajo este punto de vista menos respetable él ejército de
s / >

los Arabes, en el que figurában aun algunos de aquellos esclarecidos
walíes que habían medido toda el Africa con su espada, y le hablan
impuesto sus creencias religiosas derribando con el hierro y el fuego
las eiüdadés, y campos en torrentes de sangre almora-
yide. Mohamed había también dispuesto su ejército al rayar el dia , y
era cosa de espantar ver tendida en la llanura su inmensa mnche-
dümbre de soldados. Los Motawatynesv puestos de frente contra los
Cristianos en núrqero de ciento sesenta mil, formaban la vanguardia;

advenedizos, recogidos en todos los ámbitos del Imperio , el ala dere-

, 4 ♦ » *

y los Arabes de España la retaguardia; trescientos mil

cha y la izquierdá. Los reales del Emir, sentados en una cumbre, es-
taban ademas,circuidos de trópas de todas armas. Al rededor de una

♦ )

estacada que formában muchos lanzónos clavados en tierra por el
hierro, había cuarenta njil negros armados de lanzas y broqueles, den
tro de ella muchos piqueros y ballestéros, y á la espalda mas de tres
cientos Camellos unidos con gruesas cadenas de hierro. \

 ̂ * * * aun con escudarse tras las cerradas co-
lumnas de su ejército, había hecho construir para mayor defensa suya
esa estacada; y al llegar el dia del combate se puso en medio de ella
bajo el cimborio encarnado de los califas que estaba sostenido por
un elefante. Cogió el libro santo de Qtman que llevaba en un came
llo enjaezado de oro y seda, vistió el albornoz negro de Abdelmumen,
primer Emir de los Almohades, ciñó su mas rico alfange, se séntó en
su escudo al lado de su caballo, y rodeado de cadíes y alfaquíes em
pezó ádeer en alta voiz las páginas en que el Profeta prómete la vida
y la bienaventuranza eterna á los que mueran por él en los campos
de batalla (1) . Mohamed estaba por todas partes bien defendido, y no

é *

V
♦ • *

Algunos de estos pormenores nos han sido dados por el mismo D. Rodrigo, ar-
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creía deber llegar á desniídar la espada. Delras de los negros y de la 
gente de á pié, metida dentro de la estacada, tenia aun escuadrona
dos sus mejores caballeros según el arzobispo D. Rodrigo. ¿De que

♦ * ♦ ♦ •

le sirvió, empero, tan grande multitud armada?
Empozo la, batalla apenas asomaron los primeros rayos del sol.

^  _

Resonaron de pronto en todo, el campó gritos de guerra que des
pertaron el eco de los cerros mas lejanos , y vinieron á las manos 
los ejércitos. D. Diego López de Haro, que estaba al frente dé la pri
mera haz, se dejó caer con ímpetu sobre los Motawatynes que esta
ban en la falda de un monte poblado de arboleda , trepó por la ver
tiente , llegó hasta ellos, y peleó sin retroceder un paso á pesar de 
ver contra sí nnllares de lanzas y numeroso el enemigo. Estaba ya 
desde el principio del combate ayudado por otras haces de Castilla y 
la primera de Aragón capitaneada por D. García; y aunque veía firmes

4 • *

y denodados á los Motawatynes, al paso que algó ¡quebrantado el áni
mo de los suyos , insistía en el avance, y peleandily acalorando en

s ^

cuanto cabía á sus soldados, forcejaba por romper aquel frente for-
•  ♦ '  ♦ •  '  É ♦ ♦

midable. Mas eran muchos y valientes los Motawatynes :
contra ataque como las rocas contra las olas del
ron cansar e

sion a sus

, logra-
espanto á los enemigos; y todo el valor de Haro

y todo el denuedo de García nó pudieron impedir que muchos Cris-
^   ̂ *  *

tianos aharidonasen el estandarte de sus concejós , dejando en confu-
y con no escaso aliento á los infieles. Acababan

___ s

de juntarse con los primeros combatientes todas las demas haces de
y Aragón menos la del rey D. Alfonso; mas ni aun estas pu- 

contener aquella fuga precipitada que puso en tanto riesgo la 
suerte del combate. Eran los fugitivos por lo mas gente poco acos-

á los azares de la guerra; y al ver la imperturbable tenaci
dad de los Motawatynes creían ya ver asestadas contra sus cuellos las  ̂ *
lanzas enemigas.

ssespero entonces de la batalla; mas no desfalleció. «Mu
ramos aquí yo y vos,» dijo al arzobispo de Toledo; y como este le con

que aqui muráis: hoy venceréis á vuestros ene-íesfase «nó quiera

o de Toledo, en cuya relación leernos: Agareni viro in summitate quadam prai- 
sidiurn instar atrii firmaverunt de scriniis sagittarum . infra quod erant prsecipui pedi- 
tum collocati, ibidemque rex eorum recédit habehs juxta se ensem, inducens cappam 
nigram quai fuerat Abdelmumi..qui fuit principium Alraohadum. et librum etiamsectm
nefariae Mabometi. qui dicitur Alchoranus. etc. -

V
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s ^

iriigQs;» (cacorranios á los de Ia primera haz, replicó , que muy gran-
• * ♦  X  é} L J

de es su afincamiento.» Salieron precipitadamente de su comitiva
Gonzalo Rodriguéz y sus hermanos; y fué tal el ardimiento que él

_ ^  ^  É

manifestó , que Fernando García , uno de sus mejores caballeros , se
^  ♦ w  .

vió obligado á trabar de la rienda á su caballo y á decirle : «i(l »aso.
seflor, que acorrer avran los vuestros.)) Veía el rey á los suyos en pe?
ligrOj y no sabia permanecer quedo en medio de refriega tan sangrien

^  ^  _ É  ^  V  J

ta. «Muramos aquí yo y vos , repitió » buena nos es: en este lugar la
• ' t e . *  ^

muerte;)) y animado de nueto por las palabras del arzobispo: (cvence-
reís y no mórireis si á Dios place; si á Dios place que muráis , por
yOs y eon vos monrertios :» puso en marcha su haz, dió de las
espuelas á SU caballov y eórrió como un león á arrojarse donde más

^  ^  y  m  K  m ^  ^arreciaba la
sus mayores; y fué tal el valor que

i Iba á defender su vida, su trono y la gloria de
ó y el aliento que logró

infuridir aun en é l corazón de los mas débiles ’ que decidió apeñas llegó
al campo la suellfe de la
ñas entre las filas de los
m ó'fi te

paso las 'espadas cristia*
n es, que á poco el

de cadáveres; llegaron hasta los cerrados
Gscuádrones dé Ips Almohades y do los Arabes de España v hiriéron y

a
*  9

enemigo ron los
, y llenaron de terror á todo el ejército
y walíes españoles al verlas sobre sí; en-

tró el mayor désalientó en todos los infieles; y solviendo los mas las
espaldas; desampararon vergóñzósaménte al Emir, que estaba aun le
yendo bajo su tienda encarnada el libro del Pro fe la.

 ̂ te — ♦ \
_____ ^  ’ v

No quedaba ya sino un valladar que romper á los Cristianos. Los
soldados qne circuían á Moharaed eran muchos y bravos : sus lanzas

* te  ̂ «

V ♦ te

•  i ' \  ♦

(1) Ponemos las palabras qué pronunció el rey y él arzobispo casi tales cOmo las 
encontramos en la traducción al Castellano del texto de D. Rodrigo. No creemos niie 
esta traducción baya sido hecha por el mismo arzobispo, como pretenden muchos cro
nistas. porque no nos permite creerlo así la historia de nuestra lengua ; pero no sien
do aquella muy posterior á ja redacción del original, nos ha parecido oportuno trasla
darla casi enteramente para pintar con mayor verdad los sentimientos qué animaron a 
Alfonso en estamátalla. El texto latinó dice asi: Dixit ómnibus audientibus pOntiíici to- 
etano: Archiepiscope. égo ét vos hic moriamur. Qui respondit e i : Nequaquam, immo 

hic priBvalebitis innimicis. Rex aUtem invictus animo : festinemus, inquit, primis suc
currere in periculo constitutis...,Tunc rex inquit iterum Hic. Archiepiscope mo
riamur; talisenim in tali articulo mors non dedecet. Et iUe:— Si Deo placet, corona 
viGtO/riie, non mors insista^. Sin autem aliter Deo placuerit, vobis comtnori omnos cdñfj- 
mu^nuer sumus parati,. In his autem omnibus testifieor coram Deo nobilis rex non mu- 
avit vuUumy nec gestum solitum, nec loquelam: immo viriliter, et constanter, ut leo

imperterritus , aut mori , aut vincere firmus erat

♦ V
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estaban templadas en la sangre de los mas fieros Africanos, y se ha
cían verdaderamente temibles. Mas nada pudo su antiguo valor ni su 
fiereza cohtra el impetu irresistible de nuestros reyes, que, tendidos 
sobre la crin de sus caballos, fueron alanceándolos mortalmente y 
disparando contra ellos todo el cuerpo del ejercito, ya resuelto á mo- 
rir antes que volver atrás un paso. Nuestros mejores guerreros vien- 
í(o álos negros tenaces en defender sus puestos, volvieron contra ellos 
las grupas de sus caballos cubiertas todas de hierro, y logrando así 
■omper la línea de batalla, pasaron sobre los cuerpos de los yencidos 

hasta la estacada, que es fama que fué rota á hachazos por Sancho de 
Navarra. ♦ > , • • 

Mphamed sentia en tanto cerca de si el estruendo de la pelea; pero
seguía aun inmóvil sobre su escudo. Estaba tranquilo, y no parecía
sino que estaba aguardando resignado ver caer la espada de Alfonso
sobre.su cabeza. Mas se le acerca un Arabe montado en una hermo-

-  *  * '  *  '  '  •  •  '

sa yegua overa cuando están ya cayendo los negros bajo las plantas
* ^ I

de los caballos de los Cristianos; y «¿hasta cuándo has de estar ahí
esclama: cumplióse ya el decreto de Dios; está, 

y fueron ya los Musulmanes.» Levántase en̂  
tónces Mohamed y quiere moritar el famoso alazan que está á su lado; 
pero le detiene el Arabe apeándose de la yegua, y «cabalga en esta

¡asi quiera Dios mantenerte sobre su lomo! de-

re
su

le
de tu salvación la del Imperio.» Acepta Mohamed, monta en la

y el Arabe en el caballo del Emir mientras están tal
_ « ^

caer á hachazos la estacada; parten entrambos seguidos 
de ün escuadrón de negros, y corren acosados por la  caballería ene-
miga hasta I á Baeza. «¿Qué hemos de hacer?» le preguntan
consternados los Moros de esta ciudad ; mas él está tan turbado que

✓ ,

pata mí mismo: ¡Aláno a res sino «m consejos
• ^

sea con nosotros 1» Muda de caballo y sale al instante para Jaén,
i llega aquella misma noche.

Seguian aumpeleando los Cristianos cuando partió el Emir, y tu
vieron que pelear todavía largo rato para

e la estacada. No querían dejar los infieles aquel úl-
; y aunque caían muertos como las espigas bajo la  hoz 

del secador, se
de sus hermanos, y

siempre mas
paso á paso la tienda del Califato. Mas

V
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debieron sucumbir al fm al numero y al valor de sus enemigos; can
sados ya de lidiar, faltos de aliento , buscaron la vida en la fuga, y
dejaron todo el campo á merced de los ejércitos cristianos, que. es^

I ____ ____ ____ 4 4 *
a  M  ^ ^  V  V ____

I ____ ____ ____ 4 4 *

parcidos ya por todas las Navas, iban siguiendo el alcance á los dis-
persos derribándolos acá y acullá á los botes de su lanza y haciendo

___ ____ ____ ___ i  \  ^ •

espirar á los heridos bajo las herraduras de sus intrépidos caballos.
Fue entonces tremenda la matanza que hicieron los Cruzados en

los Moros. Los heraldos de Alfonso iban aun repitiendo d̂ esde el
principio de la refriega: «no hay.cuartel para los cautivos: el que trei-
ga un esclavo muere con él;» y se perseguia sin piedad á los fugitivos

•  _ _ _

como fieras que infestan las campiñas. Llenóse el campo de mper^
tos, llégando á ser tantos en númeroi que,, según D.

• '  . . . .

o, no po
dia pasar la hueste del rey por encima de ellos sino*con gran peligro
á pesar de los muy buenos caballos que traían. Estaban los mas de>

M  * > ^M  . ^

gollados y bárharamente.despedazádos; y hablaré causar horror ver^
___ ____ __

los tendidos en nüniero de doscientos mil en aquel vasto espacio.
'  *  *  j  *  • '  *  ^

Sonaron pronto, sin embargo, voces de alegría en medio de aquel
recinto de la desolación y de la muerte; El arzobispo de Toledo, al
yercya la corona del triunfo sobre los;estandartés castellanos i levam

v !  ' • ♦ ^  . * f ^ ^  ' f

tó la voz y dijo ál rey
t j

de que la gracia de Dios
acaba dé suplir cuanto os faltaba y de apartar de vos la afrenta que
pémiitió algún dia: acordaos lambien de vuestros soldados con cuya
ayuda habéis llegado á alcanzar .tan grande gloria.» Y alzando luego

J  4 ^

la frente al cielo é l  y los obispos que con él estaban, éntonaron con
^  ^ '  J

lágrimas en los ojos el Te-Déum laudamus, cántico á cuyos ecos pa-
recia abrirse el ilmiamento. Regocijóse toda la hueste al oir ese him-
no de alabanza , y vivos alaridos de gozo sucedieron á los gritos de

♦ N

guerra que sonaban aun á lo lejos en boca de los que seguían él al
canee á los vencidos.

N

Eran verdaderamente momentos de júbilo para el ejército eristia-
á un enemigo poderoso, acababa de destruir

el poder de los que amenazaban invadir la Europa y anegar en san
gre los altares de Jesucristo, acababa de salvar su libertad, su relí-

♦  ̂ k t • r , * J * ^

gion, su patria, 3e habla visto por dos veces en aquel anchuroso pa-
^  S * 4 ^

lenque con un pié en el abismo ,  y, por dos veces le habia tendido
la mano y le habia llevado vencedor al través de las armas ene-

- É _  _____ É ^  ^ ^  ♦
^ r  ^ *  > 4  ^  s ^ ^

migas. Un humilde montañés enviado por el Señor le habia arran-
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„ ‘‘7 . 1 . ,  r*; v7’-;.r"r- ;n5ij brisiianos;
Huiíiera sido a.wi^asijpcho ypces inaypr:©! número de b
¿ qué luibiera tenida est^ como' sabemos qiie quedó entera
mente disperso pl ejércjlp e le siguió el aíeance^hasla la noche, y qué
no tenia nr!a:initad :de;fe eab:áI]ená (jué-coniabí él̂ é̂
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triunfos dejos Reyes Católicos, á quienes cupo arrojar con su espa^
da; al ultimo, rey moro. estaba ya vencida y el reino de
ÍLndalücía sin murallas. Cayeron dos dias despues del combate en

f  ^ *  ** •  '  I • ♦

poder de los Cristianos los castillos de Bilches, Baños , Castro Ferral
s % *  %

y Tolosa; y fueron desde luego estas fortalézas, enriscadas en las cum
bres, e l nido, de las águilas que habían de apresar el Mediodia y des-i
garrar el rico manto de gloria de los últimos monarcas musulmánes.

que no pudieron recobrar los i contra
estos una amenaza eontínua: los Cristianos tuvieron desde entonces
un pié puesto en esa tierra de Andalucía. En vano los; combatieron

» ^  ^ V s

dos meses después de la batalla los walíés almohades de Jaén , Gór-i
*  • X

deba y Granada; en vano eercaron á Bilches y pelearon contra él dos
días eon dos noches; en vano echaron el resto; de su valor para la re-i
conquista de sus fronteras; cayeron sobre ellos los Toledanos envía
dos por Alfonso á cargo de los hermanos Gonzalo y Martin Nuñez, y

*  *  *  f

juntos con las cOhipañías de Madrid y Huete, se inter
narOn tras ellos por el: suelo de Jaén, y no volvieron á la Sierra hasta

el pais enemigo el de sus armas.
Y no fueron solo estos castillos los que ganaron los reyes; despues

del eombate de las Navas. Pasaron de Bilches á Baeza, ciudad ya des
amparada por los Arabes, cuya mezquita quemaron sin perdonar á los
desgraciados que habían creído encontrar en ella un asilo contra los
vencedores, se adelantaron hasta Ubeda, la sitiaron, la asaltaron, v

fueron al principio rechazádos;, mostraron tal valor y tuvO tal
d;ej e de

► > >  T

se atrevió á trepar hasta el adarve , que aturdidos: los cercados, les
4  V . '

onecieron pagarles un miHoh de doblas de oro si les
tad la villa. No se dieron aun por satisfechos con esta ca

4 ^  ^  \  4  ^  \

ra
la que se opusieron en nombre del Papa los arzobispos de Toledo y
Narbopa ; siguieron con sus. asaltos, entraron por fuerza en la villa,
la derribaron, la asolaron é hicieron cautivos á cuantos pudieron es
capar de la lanza de los . Eb ardor del ejército era grande y

^ * 4

•  4  '  *  4  ^ ^

habría pasado sobre las. ruinas de las mas poderosas ciudades á fin de
menoscabar el reino de los infieles. Mas hubo causas graves que ata-

•  \  4'  t  *  4

jaron su conquista y le obligaron á retvócedeú hácia Castilla.
* , «
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Irnportancia de la balalla de las Navas; descripción del ingar en que fue 
' dada; recuerdos; ligeras pinceladas sobre los pueblos de los alrede-

dores de Tolosa.
V _♦

V

N ^

De: a
de lo^

y en

de la
Volvió Alfonso sobre aquella un año desj3ues

la Oombatió y la cercó; pero sin fruto. Se apoderó el 
hambre dé su Gampamento  ̂ perdió gente y caballos, y tuvo que rê

á Toledo* donde les persiguió el azote obli- 
es á alimentarse hasta con la carne de los muertos (1).

Las Navas de Tolosa fueron en Andalucía el verdadero teatro de
las glorias

mismo la

y no 
de un reino

i de sü espada
una

un hombre
d e la  i

que en momentos de peligro
; y era

_ ^

el que acababa de alia* 
llevar al corazón del

s

poner el pió sobre
aun ejér^

para
pocos años atiles apenas habia podido escapar con

álcanxado, al parecer, mas: habian hecho temblar ciudades importan-
de sus caballos y al eco de sus clarines; habian con-

* , s

les al

t i )  Los Anales primeros do Toledo esplieaiv cirGunstañciadamente este hecho. 
«Jisto !ue en novu-niber, dicen „ é duraron tres semanas de jadnero sobfe Baeza , é 
non la prisieron, é ínurieron y caballós, é mülos. é rtiúlas. é asnos, é cbmierón las 
gientes , e despues murieron las gienies de fambre. E fué hora que costó el almud de 
!a cehada LX soidos. e binóse la luiest para Toledo, é duró la fambre en efregno fas
ta el verano'V. e murieron las mas de las gientes , ó comieron las bestias. é los perros 
e los gatos., e ios mozos que podían furtar. Esto fue en Toledo, é andaban VIII almu- 
des de trigo a Era JÍCCLll/(1214). (Aiíñ. Tol. 1. pág. 399 en Florez Esp. Sag. to
mo ¿3.) Casi .10 mismo dicen los Anales Toledanos terceros y el arzobispo D. Rodrigo 
en su libro de R eJ^  Hispanicis : «Este rey D. Alfonso fué á cercar Vaiecca, é tanta 
tue la lamnre que los ue la hüest comlen carnes á hombre no acostiimbraclas - e dés- 
cercola de consejo de los suyos.» (Anal. Tolcd. terceros, pág. 4 H .) «Et sic ínvaluit 
fam^ ibi. ut exercitus carnes humano géneri insuetas édere cogerentur... Cümaue 
diuBeatim obsidii) traheretur, nec á patria victualia portarentur, omnibus fere fame 
delieientibus, suorum consilio rex nobilis. tregua cum arabibus reformata. rediil Ca-
latravam.» (De Reb, hisp. 1. 9. cap. 14.) '

s ♦
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ducido sus estandartes coronados de laureles á los mas apartados lí
mites de Andalucía; habían llegado ábañar en las aguas del Estrecho
sus corceles de guerra; mas todas esas brillantes hazañaá y todos
esos hechos heroicos, que constituyen las mas poéticas páginas de
nuestra historia, ni produjeron sino resulta(3oS paságeros, ni dieron
lugar á otros hechos mas trascendentales , ni hicieron sino cubrir de
vina gloria hermosa pero estéril la frente de sus autores, Gombatian

monarcas en favor de los mismos Arabes; conquistaban cuan-
^  >

do mas para sí plazas muy apartadas de su reino; y llégaban apénas á
\
♦ V las fronteras de Castilla cuando habían,ya perdido los escasos frutos
producidós por la sangre de sus soldados.- Alfonso con la balalla de
las Navas no ganó sino algunos castillos enriscados en las cumbres
de Sierra-^Morena; mas estos castillos estaban én los conines de su
reino y le era fácil defenderlos; eran las puertas de hierro que lé im-
pedian piasar á Andalucífi, y dueño de ellaSj acababa de abrir para sí
y para sus sucesores un camino tan lleno de peligros como de honra.
que babia de conducir la Península á su unidad política, á su unidad
civil, á su unidad religiosa. Fué la sombra de estos castillós la que
protegió los primeros pasos de S. Fernando: fue el suelo sagrado don-r
de se dió aquella batalla memorable, el que vió formados los grañdio-
sos ejércitos con que aquel principie fué á fijar svi estandarte en las
tórres almenadas de Córdoba y Sevilla^ La batálla de las Navas liber
tó á la cristiandad' de un gran peligro; pero hizo más que: libertarla:
fué la salvación de la cruz en lo presente y el triunfo de la cruz en lo
futuro. ♦ •  \

No sin razón celebra aun la Iglesia despues de seis siglos el ani
versario de esta gran jornada (1); no sin razón al descender de las
ásperas gargantas de Sierra-Morena busca el viajero con ojos inquie
tos el lugar en qué hollaron los Cristianos el poder de los Almoha
des, y al fijar en él sus riiiradas, siente enardecida sü frente y estre
mecidas sus carnes. Ye ante sí una llanura vasta, falta de árboles.

*  V

casi desierta; al Norte e l Puerto de Mufadal, cordillera de peñas y de
pizarras que se levanta sobre las demás sierras y parece un muro al
zado por la mano de Dios entre Andalucía y Castilla; al Occidente cer-♦  ̂ « 
rOs cubiertos de salvages arboledas y barrancos profundos que están

(1) .Lo celebra el dia 16 de julio con el titulo de Triunfo de la Cruz. La batalla tuvo 
lugar en el mismo dia dél año 1212.

^ ♦

i  ^

\
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sin cesar coninoyiendo el espacio con el rumor de sus arroyos y el 
bramido de sus torrenies; un monte prolongado y no menos fragoso 
al Mediodía; y al Oriente cerros y quebradas que, algo, parecidos á los 
del jado opuesto , hacen brotar cierta, .armonía del fondo del conjun
to. Descubre aun sobre las.cimas de estas alturas las ruinas de los 
castillos antiguos; las de .loa de Molosa y Tolosa en los cerros de Oc
cidente * las del de Mogon en el monte que mira al Mediodía, las de 
los de Ferral y Peñaflor al borde de las quebradas del Oriente, las 
del de la Lo^a, sito en el puerto del mismo nombre. Todo va allí exal
tando lentamente su imaginación y trasladándole á los tiempos en que 
se dió la batalla. Lós siglos han vinculado en la naturaleza misma los 
recuerdos de-ese combate gigantesco ; y al preguntar , por el nombre 
de cada arroyo y de cada monte, no suenan en su pido sino palabras
que van aumentando, la ilusión y vivificando por momentos la llanura.
El lugar por donde bajó ^  ejército á las Navas se llama hoy Puerto 
Real; el altozano en que sentó la corte sus reales lleva Cl nombre de 
Mesa de los tres Reyes; el arroyo que pasa por junto á Ferral, en cu
yas aguas se reflejaron las armas de todos los Cruzados, es conocido
por el arroyo del Rey, ,

Todo habla aun allí de aquella inmensa lucha; todo escita aun la
fantasía del viajero, que conmovido tanto por la soledad del lugar 
como por losTecuerdos , llega en un momento de entusiasmó á po

la llanura, v cree ver todavía los cascos y las lanzas 
relumbrando Gooio fuego heridos por los primeros

del sol de aquel sagrado día. Siente por momentos enardecer- 
mas iü imaginación:; y ve flotar al aire las banderas de los

los pendones de las mesnadas y los estandartes de los re
yes; oye las voces de mando , el galopar de los caballos y los gritos 
de guerra; ve, al otro lado á los Motawatynes puestos á la sombra de

sas enseñas , á ios Almohades armados de todas armas , á 
los'Ñegros formando un ancho circulo en torno del pabellón del Ca
lifa y á los Alárabes advenedizos , que tendidos sin orden por la 11a-

el aspecto de un lago azotado por la lluvia;mira,
siente, al fin , el rumor de la pelea , el crujir de las armaduras , el 
caer de las lanzas y de las espadas, el relinchar de los caballos, el 
ay de los heridos, el trémulo sonido de la corneta, que dominando
sobre todo el estruendo de la pelea, enciende de cólera los ojos de

✓
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los combatientes y retumba en los oídos de todos como el eco de la
muerté y la venganza. Rompiéronse las lanzas; brilláron como el re-

• ^✓ ♦ ♦ ♦

lámpago las espadas y los alfanges ; y estos y aquéllas rodaron á su 
vez hechos piezas por el campo. Mas está ya la llanura 
cadáveres . recorre una cruz de hierro las lilas de los Arabes. flota

de la Virgen (1) sobre los turbantes dé los infreles, y ere* 
ce el furor, y la matanza crece. Triunfó ya Dios , y huye aterrado él 
ejercito músulmañ al brillo de las armas que corona la victoria.

Todo á estar en 7 mas ¿ha eesádo ^un la
del viajero que ha venido á meditar sobre lo pasado én esos

^  ^  S »

? El áirp que gim^
í

lodavík á sus óidós los géiuidos de
con

' 1  •  •  ^  . 
inmensa multitud de qu e de spu es d e la ha talla i ian el
paso de los mas briosos caballos délos vencedores, ésa inrnensa
titud de astas de lanzas y de
mentar por espacio de dos dias los fuegos de todo el ejército

m oro, tan
aun con in

'

los
el campamento

*  «

una pequeña parte; se esfuerza en descubrir la 
el Califa de pié sobre su escudó
altura en que fué espuesta lú Cruz á la  vista del ejér

I tristemente

que 
estuvo

los: óltimos rayos del sol iban
de los cerros.

> *  *  *>

ner su historia: y el que los

ya

con
ffan cada uno de

cum
r

ha de lo
con

res en que están vinculados los recuerdos.
No le satisface ni la voz de la tradición; y pretende al íin leer en su
coíazon y en su fent^sia lo' no ptiedé leep en la crónica ni rê

Y

 ̂ (1).  ̂«E en^ l pendiDíi dé la pravTriciaf dé Tólédo estava laimág 
ñopa Virgen Sta Mana, amparadora d^^Espana. E al golpe que llego eípendón de la 
imagen de Sla. Mana, los Moros que fasta aquella líora estuvieron fuertes é récitís lue
go bolvieron las espaldas e comencaron á fuir, é lós Christianos firiendó é matando en 
ellos muy cruelmente de grandes feridas.u (Traducción del libro de D. Rodrigo tilula- 
do de Rebus Hispanicis: manuscrito de Vilches. Ño está traducido eñ este manuscrito 
sino todo lo relativo a la campaña de las Navas.) -

(2) «E el campo yacía tan lleno (le los Moros muertos que non podíamos pasar por 
enna con muy buenos caballos qué traíamos sobre ios Moros sinon con gran peligrov..

como duier que orne non podía facer esto que aquí diremos, maguer ello sea ver
il  ̂  ̂ aquéllos dias que alli estóvimos non quemamos otra leña en el real

e os Moros sinon las astas de las lanCas é de saetas que los Moros tenían é rton aca-*
n i ^ e s t p e l l a s  cómo quíer que á sabiendas las quemávamos non, aviéndolo
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D^díl&'dípSí^ » roídos por las y t ó p  pa

los p y  qüe apcnas^p lepntan ü e^ p tra p s epcppijros;; 
laáijay duiyoé' mñro'  ̂ hoyó la cerca qne défién̂ ^̂ ^

de
a 4*  *  ♦

bátala

t

psi|íirtM p^$iidpp redpdidd|0s4f3log,+^ de Bañóse.
a sus pies una

Brande y,Pinto ,̂. gpardan p
pues-

|í||^|l#xáipaideí:úníp^ piá í de ;ün dosppppp  * parpefeha
«»> *

l á p d h k a r  tanta gloi?i^fS|íslñiípír ''tet

aun
•

eos., corrían como- corzos* por s

*  i
^  ^  1

s  -  s  i ' K I  •

^  . •  *
^  w t

<? l ___/

^  I
(1) ; E axi ,  comí á homerisi que nOiSáben altre fer VehGatr sê  la fron-

^  . s X  ^ te /  ^ ^ .

/  r '

i  V

iMyiÁ&^imuPs la fortaleza qnd ení oíros tiempos; t^ ^  
mernoria álos Arabos queilOndefÉndierony álo^ Bruzados; p  
qwistairon’sSiu-espdn diBiatpas.lleya annpM

ail arz!0'li»ispo B¿:Rodrigo;vsiui mo- 
desta iglesia guarda todaivíía bajo sus* bóvedas, esa misma; erdz dé hier̂ ^̂

> •  * • • • • • /  » « • * * « *  ^ t e

ro-á euya asta está pegado.,un grande escudo con uná p an e quei 
S'ídé.la.tradieión!,; iba ináeviéndose v^señalandoi á los Brastianos, el
^  - i u : <  A f . * :  í -  ; - v ‘^ í  • T i ' ' r r C  • r - 'v  .  - y  - ...................- * ; * * ? * * ^  " « r '  ‘ " ' f ”  * ' * * ' •  . * .  • ’. ' .  * i** '  .

* dóndas.debian.easgaif eoimteda„ta; fuerza del e|é;rc;i|q;ímas¿̂ ^̂ ^̂
eontóf^mós. en él ni, en^todada .provincia úni pendón, de. guefira ,> niPna  
laM'airini úna,espada de l;as;tq,ue empuñaron los eselarecidfol; cnpittó^ 
é ilustres reyes qne tornaron parte en la jornada,. r ; ; ;

' Son muy modernos los pueblos vecinos á las Navas para que pue
dan couKprvar vestigios de edades tan ;f4m,tíitas:i Ips m

•  1 ^  t e ^ ^ ^ ^  ____  * * * ^  *

tan apenas'un siglo de existc.ncia. Sierra-Morena estaba desi#tá  
eja.ya desde, muebo, tiempo-fortaleza, de bandidos. AlIos temî ^̂ ^̂  
fiúcs,. que en, el siglo XIII vivian en sus bosques, saltabaú'SttS be

ífés ly sé  dejabbn éaey
entes; (Al .íhábiání
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( 402.)
homljres sin corazoii, que rio; sabiendo;buscari lai; libertad; sino; en el
criirien, acechaban sin cesar al viajero ocultos tras das jaras y naadro’
ños, se arrojaban* como fieras sobre él y le sepultaban tal vez para

i
cilrhente nadie á pasar la Sierra; y cuando alguno se atrevía, temía
mas el puñal de esos que los espantosos precipicios que se

^ __ ^ 1

abrían á cada;paso bajo su plantáry las fieras cuyos ahullidos hacían
estrémecer lOs bosques en qué veía abierto su camino. Reinaba eri to-
dos ésos montes el terror;,y no se andaba por ellos sin creer ver ante
sí;ia; sombra de: la m perseguía á los bandidos y se seguían
sin cesar sus pisadas; pero en vano: La roca no guarda huellas^ y ellos

■  m  f  ^  ~  * V  y  •

dcsaiparecian y reapárecla^  ̂ siénipre mas bravios / siempre mas temí-
^  ^  M  ^

bles. Estaban asi cerradas en cierto modo las puertas: de Andalucía,
medio rotas las comunicaciOries de esta con Castilla, paralizado él cow
mercio de unas y otras provincias. entonces en
lugares apenas

ésos
5 mas que porúlgunos'morigés que

desde el siglo XVI habían ido á buscar en: ellos la paz del corazón v
1  ( .  1  1  ' 1  . 1  1  r •  '  '  • '  ^  ^  Ula salud del alma; creyóse que

> • se apartaria de ellos el
crimen mejor que con las armas; y se empezó á fundar, ya en las ver-
tientes, yá en las rbesétas de lá Sierra, pueblos risueños y floridos oue
son hoy la tran del viajero y la gala de toda la comarca, Rei-
naba á,la sazón Carlos III; y D.;Pedro dé Qlavides, que concibió el
primero: este proyecto, infatigable y protegido eficazmente por el po-
deroso conde de Aranda, aícarizó de aquel rey que se pusiera en eje
cucion tan acertada idea. Levantáronse las poblaciones que hay ahora
desde yisillo hasta cerca de Bailen; y no lardaron en estar ocupadasf t J  .  ^ ^  ^  ^  ^  A  A  ^  ^ ^  ^  ^  ■  J  .

por Italianos, por Alemanes , por Suizos, á quienes se aforó eximién
m  *  m  m  A  m  ^

deles de toda clase de tributos, aun del de sangre (1). Cobraron lúe-

lera deis ports de Muradal qui son grans piontanyes, é forts é grans boscalges é mar-s  : nS"Á ' c- ,r  ̂vjwioou jjoeoa lu i.duij qui va (le uastelia
a Córdoba e a Sivijia, axi aquelles genis prenen crestians é serrayns. E están en anuells
í  ' " “ 7 0  V  ̂ Castella non pol venirá II, (D Lsclot, caD. 79.) Eran fisíos ftnlfinpc nna ckĉ r̂̂ r̂ in Ar̂  ___áfl. (D;Esclot. cap, 79.y ÉraneWa-^plfin”e»una e:p^
qia^que estos soban ser Catalanes o Aragoneses, y aquellos del interior de España Erancomo estos, íieros, y tampoco temían metersp nnr> ni _ -i . , ;como estos, fieros, y tampoco temian meterse una'ni dos joVñadariierrradenno d̂^̂^
a l o / í  de su correria.V íí ’dngoiiariíirAbnog:;;:;-

/ n v S L s . ^  fronterizos enemigos, que nunca podian verse libres de sus sangrientas 

(i) Constituyeron en un principio estos.pueblos una provincia aparte conocida con
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go vida todas las faldas de la Sierra; plantáronse frondosas alamedas 
y vastos olivares, se abrió'y se fecundó la tierra, que no tardó eti apa
recer cubierta de verdura. Fueron á poco vistosas campiñas las que 
erán sombrías soledades; veredas deleitosas y apacibles las que eran 
sendas llenas de peligros. Animó la industria el interior de los nue
vos pueblos, y repitieron el rumor de los talleres los eeos de los mon
tes, acostumbrados durante siglos á no repetir mas que ayes de vícti
mas inocentes, amenazas *1® bandidos y preces de bumildes anacore
tas. Fueron principalmente los Alemanes los que vinieron á estas co
lonias; y esos bonradós hijos del Norte llevaron á ellas su actividad, 
su amor al trabajo. Sus nietos, cuyo origen revelan sus ojos azules y

consérvan todavía las herniosas dotes de sus 
abuelos; pero no han heredado desgraciadamente la fortuna de estos, 
á quienes concedió el cielo elevar á mucha prosperidad los pueblos 
que guardan sus cenizas.

Están ya en decadencia estas pequeñas poblaciones; pero no son 
por esto menos bellas. Presentan todas cierto aspecto risueño que 
las caracteriza; están generalmente bien situadas, y apenas las hay 
que carezcan en sus alrededores de árboles y aguas. Reciben algunas 
sombra de altos y frescos álamos que adornan las márgenes de una
corriente; ven otras crecer vistosas flores en las orillas dé un arroyo.

♦ * *

Es sobre todas notable la Carolina, ciudad que es aun reina de esta
♦ *  *  ^  *

comarca. Perdió ya los honores de capital que le dió su fun- 
1’; pero no los quede dió su bella posición, su distribución acer-

y limpieza de sus calles, la solidez y magestad de
lo pintoresco de sus paseos, desde cuyo

sitos ya en la llanura, ya en lo 
alto de los cerros. Está en la falda misma de la Sierra, en el estremo

sus escasos
se

' 1

una meseta que limitan al Norte las vertientes del rio de la Cam
pana; crúzala en toda su longitud una calle ancha y despejada que
presenta en cada una de sus estremidades un arco cimbrado entre

♦ ^

torres y en el centro uná plaza elíptica rodeada de una 
nía; son todas sus casas iguales, bien proporcionadas y de

S '  ^  *

vista, espaciosas todas sus calles, bella y muy larga la ala-
doble
agía

el nombre de Nuevas Poblaciones de Sierra-Morena. La Carolina éra la capital, y en 
ella vivía el, intendente. Constaba dé dós departamentos, cuya cabeza eran la Carolina 
y la Carlota. Hoy está distribuida entre las provincias de Jaén , Córdoba y Sevilla.

c 14
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raeda que orilla á la salida de la ciudad el camino de Andáliicia, gra
vé su templo y su palacio, restos todos del antiguo convento de car
melitas que fundó S. Juan de la Gruz en la Sierra cuando estaba aun
desierta. Ensancha su simple aspecto el corazón del que acaba de
atravesar las tristes y silenciosas llanuras de la Mancha. La ve este
risueña y bella; y por mas que el célebre mojon en que está grabada
la cara de Dios (*) le haya indicado va en ló alto de la Sierra el tér-

I

mino de Gastilla, y la vegetación de que están cubiertos hasta los ris
eos más inaccesibles le haya manifestado que está pisando otro suelo.
sólo al entrar en ella, es fácil que empiece á reconocer la tan decan
tada Andalucía, en busca' de cuyas bellezas corre tal vez ansioso.

empero, tener ésta ciudad tradiciones ni recuerdos? Sus
• ♦ *

habitantes saben que los umbrales de su iglesia han visto pasar mu
chas veces á S . Juan de la Gruz; pero ignoran que haya sido hollada
la tierra en que viven por los héroes que hicieron estremecer los ci
mientos del imperio almohade.

■1 -

% ^
s

. . .
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(De 1213 ú 1244.) Los Almohades, despues de la batalla de las
♦ ^  \  l *

Navas, marcharon precipiladamente á su ruina. Su emir Mohamed
bajó lleno de cólera á Sevilla; y atribuyendo su derrota á la cobardía
de los caudillos andaluces, ejerció venganzas sangrientas que no tar

A

daron en alumbrar el Mediodía de la Península con el fuego de nue-
vas guerras civiles. Depuso á unos gefes, encarceló á otros, mandó
degollar á los mas; y como si con la sangre de estos hubiese logrado
lavar su afrenta y reparar su caida , pasó tranquilo al África y se su
mergió en placeres impuros, éntrelos cuales apuró al fin la copa de
veneno que le deparó una esclava (1). Fué proclamado á su muerte

■ (*) Véase sobré la significación dé esta cara de Dios el capítulo sobre Jaén. 
y(l) Asi lo asegura Ben Abdelhalim, según el ciial/sobornada la esclava por los vi

sires, brindó al desgraciado Califa con una copa de vino envenenado.
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su hijo EI Mostansir; nías era este muy mpzo para que pudiera soste
ner en sus hombros un imperio que se venia al suelo. Apoderáron- 
se de él jeques y deudos; y repartiéndose á su antojo las provin
cias, las esplotaron como minas de oro , las cargaron de tributos y 
cometieron las mas bárbaras violencias en nombre de aquel débil 
príncipe. Las provincias, sobre todo las de España, sufrían ya impa- 
eréntes tan pesado yugó; mas no sintiéndose aun con fuerzas , no pu
dieron durante este reinado sino ir preparando en secreto su ven-

N  ̂ t

ganza.
Muerto El Mostansir, Wahed

* I  , •  V * ♦ ♦ '  ,  ♦

inepto que su antecesor para detener la caida del reino que confiaron 
á sus manos. Ya muy anciano, no pudo resistir á sus enemigos; y los 
mismos que levantaron la corona sobre su cabeza le hicieron bajar en 
el mismo año al fondo del sepulcro. No quiso reconocerle su sobrino
El Adhel, walí de Murcia; y fue este el que aceleró su ruina y pasó

• »  ^

sobre su cadáver para ir á sentarse en el solio de los califas. Fué 
proclamado El Adhel en 1224; pero tampoco duró mucho su reinado 
á pesar de su denuedo y de su indómita energía. Subleváronse con
tra él muchos walíes de Africa y el Saheb de Valencia , Játiva y De- 
nia; itunjiiú á poco con él Cid Abu Mobamed, walí de Baeza; y en 
tanto los Cristianos bajaron á asolar las fronteras españolas de suim- 
perio acaudillados por Fernando el Santo, Era difícil que pudiese 
contrarestar las fuerzas de tantos enemigos : los rebeldes tenian au-

s  ♦ I

dacia , y el Príncipe de los Cristianos se sentia arrebatado á las mas
guer-aventuradas empresas por su celo religioso y por sus 

reres; disponian unos y otros de numerosas tropas, y se hacían todos
, Resistióse, sin embargo, y atacó á los walíes sublevados; 

mas no pudo volver sUs armas contra los estandartes de Castilla. 
Durante el corto reinado de Enrique L sucesor de Alfonso VIII, y

aun durante los primeros años del de S. Fernando, no bajaron los
^ ♦

Castellanos á Andalucía .sino para correr la tierra en algarada ; pero 
apenas este monarca se vió libre de las guerras civiles en que estuvo

al ascender al trono , empezaron una larga serie de campa
ñas gloriosas , en las que cautivaron á Jaén y llegaron á abrirse las 
puertas de Córdoba y Sevilla, Acaudillados por S. Fernando y los mas 
esforzados caballeros de Castilla, entraron por el Puerto de Muradal 
á las provincias granadinas, talaron toda la tierra de Baeza y Ubeda,

14*
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cayeron sobre Quesada, la asaltaron, la entraron a espada , la aban-
_ «

donaron por estar ya medio destruida, tomaron y derribaron otros seis
• < ^

castillos, y llenos de despojos y de cautivos, pasaron por las riberas
del Guadalquivir á Jaén, plaza que podia aun resistirles y rechazarlos
de sus jamros. Llevaban consigo á un D. Rodrigo, arzobispo de Tole-

_ _ ^

do, á los ricos-hombres D, Lope Diaz de Raro , D. Rui González Gi-
♦ > ♦ ^ ^

ron y á un D. Fernán Cocí , maestre de Santiago,
I '  ^  ^  ^

y á D. Gonzalo Ibañez , que lo era de Calatrava; llevaban consigo la
flor de la nobleza; mas no se atrevieron aun en esta primera campa
ña á combatir aquella ciudad de ,que les apartaban no solo los nume-
rosos torreones que la defendian, sino taríibien la proximidad dél in-
■yierno. La torna del castillo de Víboras fué su íiltitna hazaña; á pesar
de los desesperados esfuerzos de sus defensores, fué aquel ganado
por solo trescientos caballeros que capitaneaba Díaz de Raro y los
freiles dedas ordenes militares acaudillados por sus maestres (1).

*  •  ^  w

Sacaron de esta primera campaña los Castellanos mas gloria que
aumentó de dominios; pero prepararon con ella las brillantes espedi-
ciones qué habian de terminar por reducir todo el imperio de los Ara
bes al Reino de Granada. Abrieron la segunda al rayar la primavera

(1) La relación de las fcampañas de S. Fernando es difícil : apenas hay dos autores 
qüe estén conformes sobre el tiempo en que se verificaron ni sobre lo que en cada una 
de ellas se hizo. Creemos, sin embargo, poder presentarlas con claridad tomando por

Rsbus Hispanicis, cuyo autor fué testigo ocular de ¡a ‘mayor parte de 
k s  hechos que en ellas tuvieron lugar, y los Anales Toledanos segundos, escritos á 
medida que iban pasando los sucesos/La Historia General no nos inspira mucha con
fianza; pero apelaremos á ella para los detalles. Menos ños lá inspiran las crónicas es
critas en el siglo XVII; mas nos vemos también obligados á consultarlas, por consig
nar tradiciones que no podemos omitir sin faltar al objeto de esta obra.

Lo contenido en el párrafo que se acaba de leer consta lodo en las dos primeras
obras mencionadas; «Ti'éugánrcuni arabibus noluit ultius {rex Ferdinandus) protelari. 
Síg exercitu congrégalo assistentibus sibi Roderico, pontifice tpletanó el alÜs magnali
bus regni sui per Bealiam et Ubetam vaslationes exercens aggresus ést Caseatam; et 
captis et interfectis multis militibus sarracenorum, quia castrum variis impugnationi
bus erat dirutum, tunc noluit retinere. -Rex autem, ut diximus, occupata, per ripam
Betis m a p i fluminis afl partes pervenit Gieimi; et destructis quibusdam municionibus 
urgente instantia hiemali ad propria est reversus.» (De reb. hisp., lib. 9. cap. 12.) «Fué
él rey D. Fernando é el arzobispo D. Rodrigo en huestá tierra de Moros en Septembr.. 
e prisó á Quesada é VI castiellos (según la Historia General Lacra. Tova, Pahes, Esna- 
d er. Espelui y Viboras); é salió una algara de la buest, é lidió con los Alárabes, ó 
mataron mas de mil ó quinientos de ellos en el mes dé Octuber (esta algarada no pue
de á nuestro modo de ver referirse.sino á la que hizo Haro y los maestres de las órde
nes militares contra el mismo casliilo de Víboras); ó aduxieron muchos cativos ó cati
vas, ó viniéronse ende por la tiesta de S. Martin era MCGLXI[ (afio 1224).» (Anal, 
lo l .  segundos, Florez. tom. 23. pág. 4Q7.) Los nombres de los principales caballeros
que acompañaron al rey en esta primera campaña están eontinuados en la Historia 
Gen. part. 4. cap. 11. ;
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dei año 1225 (1): atravesaron por segunda vez el Puerto, bajaron á 
las Navas, y se apoderaron sin siquiera desnudar la espada del alcázar 
de Baeza, Marios y la ciudad de Andújar. Presentóse en las Navas ó 
S. Fernando el rebelde walí de Baeza, Abu Mohamed; y en canibio 
de la protección que este le ofreció contra su enemigo El Adhel , no 
solo le entregó estas plazas impíortantes, sino que se hizo su vasa
llo (2). Ejercia ya el poder supremo sobre Baeza , Jaén y Córdoba; y

[ohamed no, tuvo lugar hqista el año 1224, y que no se alio con Fernando hasta que 
él Ola le hubo cercado Baeza y retirádose mediante nueva prestación de juramen- 
e fidelidad á El Adhel, que no había sido reconocido Emir hasta 9 de marzo de

N

(1) Según el párrafo dé los Anales Toledanos transcrito en la nota anterior, tuvo 
lugar la primera espedicion en setiembre y octubre del año 1224: si, urgente instan* 
lia hiemali, como dice el arzobispo D. Rbdrigo, tuvo que retirar el ejército á Toledo,

era posible que tuviese lugar otra espedicion en el mismo año? Hé aquí por qué fija
mos la segunda campaña en 1225 á pesar de lo que leemos en los mismos Anales To
ledanos: «El rey D. Ferrando cercó Jaben é Losa. Era MCGLXII (1224j.» Esta fecha 
está evidentemente equivocada, máxime no habiendo sido cercada Jíien, según el ar- 
zobisíio, hasta' ia cuarta campaña que hizo el rey. ¿ Lo estaría quizás ia del párrafo 
copiado antériormétite? No podemos creerlo. En la segunda campaña, según el mis
mo arzobispo, recibió S. Fernando de Mohamed, rey de Baeza, esta misma ciudad, 
Marios y Andújar. Ahora bien : sabemos por las crónicas árabes que la proclamación 
de Mohamed no, tuvo lugar hasta el año 1224, y que no se alió con Fernando basta que 
Abii
to^le liíieuuaü a t i  Aunei, que
aquel mismo año. Si supusiéramos que la [p’imera campaña tuvo lugar en el último ter
cio del año 1225 y la segunda en el primero del 1224, ¿seria posible creer de esta se
gunda espedicion ¡Q que dice el arzobispo? Hay mas: en una donación hecha por S. Fer
nando á Ordpfio Alvarez, y citada por Argote de Molina, se hace referencia á la pre- 
sentaciürt de Mohamed al rey y se d ice: «Anno Regni sui nono, quo anno Azehid rex 
Baetiae devenit .vasallus Regis et osculatus est manus suas:» el año noveno del reinado 
de S. Fernando ¿no corresponde al 1225? (Véase, á Gonzalo Arg. de Mol. Nob. de 
Andalucía, Hb. l .  cap. 68.)

(2) «Post baec autem Ítem exercitum congregavit, et grádente eas sibiAvomaho-
liiat qui erat arabum princeps nobilis, filius Avoabdelle. filii Abdelmumi , cepit Bea- 
liam, Andugarum atque Marios, et castrum istud nobilissimum dedit fratribus Cala- 
travae fít destructis aliis castris et municipiis ad sua feliciter est reversus.»’'(De feb. 
‘ > Jib. 9. cap. 12.) Decimos en el texto que solo el alcázar de Baeza y no Baeza fué

eiUregada á S. Fernando; y como en esto nos separamos dei arzobispo, que da por 
entregada la ciudad misma, nos creemos obligados á esplicar la causa de esta disiden
cia. La reíacioñ unánime de los cronistas que hemos consultado, la/História General, 
una tradición no inleiTumpida, y hasta el testimonio de los escritores árabes, nos han 
movido á abrazarla opinión qué llevamos emitida. Ño bay otro autor que siga en este 
punto ai arzobispo que un cronista de S. Fernando que lo copia á la letra: lodos los 
demas están acordes en que Baeza fué tomada á hierro. Ben Ahdelhaüm nó solo lo 
confirma, sino que se detiene algún tanto en pintar con vivos colores la barbarie con 
que procedieron ios Cristianos al entrarla por asalto. En Baeza buho arttiguámenté en 

. María de! Akázar y hay ahora en S. Andrés un arco en que están pintados los es- 
‘is  y escritos los nombre$^dé los caballeros que la conquistaron. Se esplica aun por 

tradición en esta ciudad la manera como fué combatida, el dia en que fué ganada, los 
lugares en que acáécierórt los principales hechos, etc... ¿podemos creer que sea todo 
hijo de una fábula urdida por algún cronista?

La autoridad del arzobispo, sin embargo, no es posible rechazarla del todo; y hé 
aquí por qué contra el parecer de muchos autores colocamos en esta segunda campaña 
la entrega del Alcázar, El arzobispo, testigo ocular de estos sucesos, como llevamos 
dicho, no hubiera hablado !sin fundamento alguno de la entrega de una ciudad de has-, 
lante. importancia.
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temeFoso de la venganza de Abu el Ola, á quien acababa de alejar de
los muros de su capital prestando nuevamente al Adhel un juramento
de fidelidad que rompió apenas se vió de las armas que le ame-
nazabauv creyó que solo con este acto humillante y vergonzoso podia
salvar su vida y conservar parte del reino que habia conquistado cOn
In fama de su nobleza, el recuerdo de sus abuelos (1) y un doble
perjurio con la persona de su Califa. Asistió desde entonces perso-
nalmente á su nuevo, señor en casi todas las campañas, le ayudó con
víveres y tropas., le hizo nuevas concesiones, y llego al fin á hacer
tanto pop él, que irritados sus propios súbditos, le  matároir á púñala
das y le cortaron la cabeza.;

I ^

/Entretuviéronse luego los Castellanos en destruir castillos y luga
res y talar la tierra. Regresaron á Toledo, emprendieron otra espedi-
cion en el mismo ano, tomaron á Sabiote, Xodar y Garcies, que deja
ron bien defendidos y guardados, devastaron cuanto estuvo al alcance
de sus armas, y satisfechos con el botin que habian recogidQ, volvie-
ron al seno de sus hogares (2), que ño abandonaron ya sino para otra

♦ ♦ ^ *  •

campaña de mayores resultados (3). Tomaron de nuevolas armas en-r ♦
tre mayo y junio de 1226 ;- se .apoderaron al primer ímpetu de Isna-
tora f e , la torre de Albrit, S. Estevau y Chiclana, y se dejaron caer
luego sobre Jaén, á la que pusieron desde luego sitio. Estaba defen-

♦ y

dida esta ciudad por buenos muros y torreones , y guardada por cin-
cúenta mil infantes, tres mil caballos y ciento sesenta caballeros cris-
tianos,. que. coñ D. Alvar Perez de Castro, se habian pasado á los in-
fieles despues de las últimas discordias de Castilla; mas no vacilaron

♦ /

en derramar á raudales su sangre para conquistarla. Empezaron por
acometer una torre avanzada que guarnecian algunas tropas árabes,
la pegaron fiiego y la derribaron, viendo morir sin compasión á sus
enemigos, algunos de los cuales se arrojaron desde lo alto de las al-
menas y fueron recogidos con la mayor barbarie en la punta de las

>v

>
\  %

(1) Era según el mismo Dv R de Abu AFclala, nieto de Abdelmumen.
(V. la nota anterior.) V

(2) «Et lertió ingresus est terram Araburh : cepifc Seviot /  Xodartím et Garcies, et
bellatoribus obfirmavit, aliisque vastationibus g,eractis ad urbem reversus est Toleta
nam...» (De reb. hisp. lug.'cit.) ,

(5) Hemos puesto la segunda y tercera campaña en 1225, ya por haber debido ser 
las dos muy cortas, ya porque de otro modo deberiamos colocar la cuarta, que Tué 
muy larga, en el año 1227, y parece mas que probable por razones que luego aducire
mos que en 1227 tuvo lagar ta quinta , en que fué tomada Capilla y gaíiadái Baeza. ;
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dañó, y los huljjera quizás vencido a no haberles enviado el rey sus
tropas mas aguerridas y sus mejores caballeros. Alentados entonces

* los concejos se arrojaron con denuedo contra el enemigo, le batie
ron, le pusieron en retirada, le siguieron ebalcance ,  y acompañados
con los ausiliares llegaron a meterle á lanzadas por las puerta? de la
plaza. Salieron vencedores y se animó todo el campo cristiano; mas

I ' ♦ y  I  ♦

no quiso S. Fernando proseguir por mas.tiempo el cerco. Conoció
cuán difícil era conquistar por y aun á hierro una ciudad bien
murada, bien provista y mejor guarnecida; y despues de oido el con-

♦ I

sejo de los grandes, levantó los reales talando en rededor la tierra.
No retrocedió, sin embargo, S. Fernando; antes bajando al Sur de

Jaén, fue sobre Priego y la tomó en breve á pesar dél recio alcázar
que la defendia. Combatióla á los tres dias , la entró y la entregó al
furor de sus soldadós; y luego sobre el alcázar, lo atacó con
tanta violencia, que los Moros se vieron obligados á capitular ofre
ciéndóle sobre lo que babia en la fortaleza ochenta mil maravedís de
plata. Vencedor ya de Priego , movió la hueáte para Loja ; mas no
llegó á ella tan pronto como pretendía. Pernoctó en un valle de cerca
de Alcaudete ; quisó partir á media nocbó con Gonzalo Ruiz Girón,
Garci Fernandez de Villamayor y una escolta de caballeros de mes-
nada; erró e l  camino, anduvo perdido entre lós montes no sin ham-
bre y gran peligro, y no pudo dar con su ejército hasta dos dias des
pues que Loja fue cercada.

Llegó el rey ál anóchecer frente los muros de esta ciudad, y ape
nas asornó el dia, cuando, ya taladas las huertas y abrasadas las mie-
ses, empezó el ataque, rompió las murallas, quemó las puertas, y en
trando entre llamas y escombros, pasó por la espada á cuantos no pu
dieron encerrarse en el castillo. Saqueada la ciudad , arremetió con-
tra este ultimo baluarte de los vencidos. Contentóse por de pronto
con cercarlo y hacer sentir en é l  lós horrores de la sed disputando á
los sitiados el agua de una fuente que brotaba al pié de una torre;
mas cansado á poco de la dilación é irritado por la veleidad de los
infieles , que' prometieron entregársele si les aseguraba la libertad y
faltaron luego á su palabra. Ordenó nuevamente el ejército y apeló al
asalto. Quisieron por segunda vez capitular los Moros al ver aplicadas
al muro las escalas y al oir los lamentos de sus mugeres y sus hijos;
pero no quería siquiera oirlos, y solo condescendió despues de ha-
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sislencia Bürgalimar y Salvatierra; mas no pudo lograr asi lá entrega
de Capilla, cuyos defensores se dispusieron á luchar hasta con su
mismo Emir, si este añadia á su debilidad el descaro de ir á sujetar
los con sus armas. Tuvo que hostilizarla y emplear todos los medios
de guerra,en la conquista; y aunque la ganó, no sin haber perdido
tiempo . soldados y hasta al mismo Mphamed , qué pagó al fin con la
vida su alianza con el Rey cristiano. Enviábale Mohamed desde la cim
dad de Córdoba vituallas y pertrechos de guerra; y airados los suyos
al ver que asi contribuía á la ruina de los fieles, se alzárqn en abier*

s

ta rebelión contra é l , le persiguieron en su fuga hácia Almodóvar ,  y
*  ♦  *

i con él en la cuesta misma del castillo (1) .
Fué. esta muerte, según los cronistas, de graves consecuencias.

Intentaron sublevarse contra S. Fernando Martes y Andújar, y al sa
berla el pueblo de Baeza, tomó las armas y atacó tan de improviso el

, que sorprendidps los Cristianos que lo ocupaban, apenas en
contraron medio ni aun de salvar sus vidas. Estaban faltos de vívet

• f

rés, rodeados de enemigos y sin esperanza de ser en mucho tiempo
veian la defensa , espuesta la retirada é inminenté

el peligro : eran pocos y habian de, luchar , con todo, un pueblo : em
Gontraban para todo dificultades, para nada remedio. Defendiéronse
por muchos dias sin perder almena; más creciendP la escasez, debie
ron al fin intentar la fuga y probar si Cuando menos podrian abrirse
paso con la espada. Armáronse en silencio, aguardaron á que cerrara
la noche, que fué por demas Pscura, herraron al reves los Caballos
para mejor engañar á sus contrarios.

t

al campo , y buscando camino éntre
por la puerta que daba

I, y precipicios, lograron
llegar sin ser oidos de los Moros hasta el lugar que hoy llaman la
Asomada. Estaban ya entonces libres del mayor peligro; mas volvien-
dó los ojos , dice la tradición para contemplar por última vez á Bae-

♦ V

(l) En la relación de esta^campaña . que ,fué'Ia andamos casi sin mas luz
que la que arrojan el aulor de la Historia General y los cronistas. En el Arzobispo de 
Toledo no encontramos otra noticia que la dé la lomá de Capilla. «Et procedens iterum 
contra mauros obsedit Capellam , castrum munitissimum in diócesi Toletana et diuti
nus impugnationibus tandem cepit et expletis quatuordecim ebdomadibus expeditionis 
ad urbem, regiam est reversus.» (De reb. hisp.. lib .9 . c. 13.) Menos dicen aun los Ana
les Toledanos segundos: «El rey D. Ferrando; prisó Capiella. Era MGCLXIII.» (Aii. 
Tol. segundos, en FlorezMomo 23. pág. 4Q7.) Esta fecha ha de estar.también equivo
cada ; de otro modo deberiamos suponer qüe entre los años 1224 y 1225 pasaron todos 
los hechos que de S. Fernando llevamos referidos, cosa que no podemos suponer ni 
creer en vista de ios textos anteriormente citados.

%

•’í
s  ^  i

S

> • 
*  f  ♦

i

> %

.T

.  I 

•  \

• “ i

.*- V

• r .y

s /  <  ;  i

I ' •>

\  .1

. H

'V  
• A  
*' *
■ . !
1

) S j

\

i  •

1 • 
s

• I

V

1

' I
V. (V

■ i  4
H

‘J.
•>

s

1̂
r 7

i

5!
A

V  1*1, 
*

^  \ '
,  A*

I

/
.  u

1*1

*11

y

i !

-■é-V?

vi;



J

zíf» que dejaban ítíon niucifó íquiSíMhtórpé^Siíhéb^
 ̂cruz fes

tsf"

í i . v . - y

to
mas

4

i

pas'^  ̂ >
l *  >1 A%. /

\i i •> /•
, v *

k

'■ e-ruzí ; y or oyen do que ora
> les

A

V
k 0 •
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Con esta terrible caida de Baeza aterróse toda la comarca. Per

dieron los Moros toda esperanza, y no semsaba siquiera desplegar los
‘  '  * í  * '  ' ,  '  •

labios para manifestar el odio y él horror que se sentía. Les parecia 
yer encadenada la victoria á la  ̂ banderas de S. Fernando, y empe-

s ♦

zaban á creer*que era una temeridad llamar contra sí el furor de sus 
ejércitos. Hallábanse, ademas, en mal estado: estaba todo el iriiperio 
desgarrado por las guerras civiles. Cid Abu el Ola acababa de rebe*

s *  ^ '

larse contra su hermano El Adhél, y se iban'preparando escenas niuy 
sangrientas. No se pódia ya pensar enireuhir para detener al coloso 
ejércitos cOñiO loé qué vieron las órillas del Guadiana y la llanura de 
Aláfcbs contra el poder de Alfonso el Batallador y Alfonso VIII.

Nada ]3odian ni pudieron hacer por mucho tiempo contra los Cris
tianos. Abu el Ola fué luego proclamado, y asesinado El Adhel su her
mano; mas ¿cupo .ni cabia al nuevo Emir poner un diqiié á las rebe
liones que mantenian eh continua agitación el imperio ? No habia aun 
recibido e l juramento de fidelidád que le enviaron los Almohades de 
MarruecosV cuando estos le"hahian ya depuesto y conferido á Yahya

* <  '  < * '  * A '  '  ^

ben el Nasr el emirato í Combatió con Yahya y le venció: se vengó 
cruelmente de los qué se habián declarado contra é l, llenó de cabe
zas las almenas de su corte, abolió el consejo de los jeques, siempreI I • • s
dispuesto á mudar de gefe y á alzar la mano en resucitar discordias y 
guerras fratricidas; pero no logró aun tranquilizar ese reino de Anda
lucía, donde estaban hirviendo los partidos y brotando sin cesar hom
bres que codiciaban la Corona. Levantóse á poco de vencido Yahya 
Ahu Abdala ben Hud, uno dé los mas gallardos descendientes de los 
antiguos emires de Zaragoza, y le hizo mientras vivió una guerra A

I  ♦

muerte. ♦ V4  ̂ ♦
Era ben Hud resuelto y audaz; y apenas se vió proclamado por los 

suyos en Escariantes, lugar fragoso' de la Alpujarra sito entre Berja 
y Urjijar, no perdonó medio para hacerse parciales y encender en 
su favor el ánimo de la. muchedumbre. Empezó á hablar contra los 
Almohades, los llamó á voz en grito hereges, y suponiendo profana-

bastante satisfactoria. Pegado al fuero de Baezav según dice Jimena, habla un 
dario de Jueces en cuyas primeras lineas se leía que en 1228 era juez de la ciudad Muño 
de Priego (Jim. .Anales del Reino de Jaén, pág. 128). Cuando menos, hemos de supo
ner que ño pudo tener lugar la conquista mas acá del 1228, La crónica y la tradición 
están por otra parte acordes en que lo tuvo en el diá ya mentado. (V. el capitulo sobre 
Baeza.) : ,
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das por ellos las mezquitas , las mandó purificar con lustraciones y 
otras ceremonias religiosas. Recordó al pueblo las vejaciones que por 
ellos sufria, se ofreció á vengarlas , prometió librarle de la ra

4

y tiranía de los walíes, abolir todos los tributos arbitrarios, no impo
nerle sino los que estaban prescritos por las leyes. Lamentó en pú
blico lá .desgraciada ruina de sus antecesores, y en señal de quebran
to y desconsuelo vistió ó hizo vestir de luto á la nobleza. Llevó desde
entonces negro el albornoz y negro el estandarte que le precedía. Co.
nocia al pueblo, y le hablaba á los ojos y al corazón para arrastrarle
mejor tras el carro de su fortuna (1).

Y lo alcanzó. Organizó en breve un ejército, puso en movimiento
todo el pais, y no tardó en poder arrostrar frente á frente la cólera y 
el poder de Abu el Ola. Abü el Ola , que habia partido á Marruecos 
dcspues;de la derrota de Yahya, volvió á España para contrarrestarle 
y abatirle; mas no pudo ya , á pensar dé haber venido con buestes nu
merosas y haber ante todo, sentado treguas con el Rey cristiano. En-
centráronse los dos en la campiña de Tarifa, y despues de dos dias de

, 0*

una de las luchas mas sangrientas, se declaró la victoria por ben Hud,
que hizo morder el polvo de la tierra á los dos mas bravos genera
les enemigos. Fué esto un golpe terrible para los Almobades; creció 
el p£ñ“lido de ben Hud, y lleno este de la mayor osadía, se decidió 
á arrojarse sobre e l reino de Murcia, ,que conquistó mientras entra
ba de nuevo en Andalucía S. Fernando.

* » * *

en su debido valor la coyuntura que para
le ofrecían estas discordias; v concluido va

fflií (líelius luijus regis, Fernandi. dice el Arzobispo, surrexit quidam nomine 
‘ in castí’O Becho.e ín terr murciense et coepit contra Almohades rebellare 

qui cismarinos arabes adeo crudeli dominio opprimebant: quod de facili Abenhuti pro
posito consenserunt, et obtenía Murcia eí finitimis oppidis et castellanis omnes Almoha
des quos habere; potuit capite detruncavit, et omnes mezquitas presentía Almohadum 
judicans inquinatas aspersione aquse fecit á suis sacerdotibus expiari et armorum suo
rum insignia fecit nigra quee in bellis et alibi perferebat quasi luctu persignans exci
dium gentis et ip modico tempore obliniiit Wandaliam Hispanorum preeler Valen
tiam ei confinia in quibus Zaen de genere regio rebellavit. Erat autem Abeniiut de ge
nere Aboiruget oiim regis GíesaraugustíB ■ et ciim fere monarchus in cismariria Wan- 
dalia haberetur, audatja, largitate, justitia, veritate prout gentis ejus infidelitas seu 
yessuiia tolerat prominebat. Sic á quodam suorum qui Abenroman dicitur invitatus ad 
epulas et delitias familiares quas gentis illius colit voluptas factione hospitiS' et vasalli 
occiditur ih conclavi apud praesidium Almariae.» (De reb. hisp.) Nada refiere aquí D. Ro
drigo que no esté enteramente conforme con lo que de este moro audaz cuentan los 
escritores árabes y vam.ois á .referir nosotros: tanta• exactitud dice mucho en favor de
tan célebre Arzobispo, uno de los historiadores de mas claro ingenio que ha tenido 
España. ^
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el plazo de Ia? treguas concedidas á El Ola, abrió su sesía campaña

______ ♦ __  s

á principios de 1230. Dobló el Puerto y fue directamente sobre Jaén^
a la que consideraba como una de las llaves dél reino de Granada;
pero no fué mas afortunado én este que en el otro sitio. Llevó consi-
go, gran número de ingenios y máquinas de guerra con que por mu-
chos dias atormentó sin descanso á la ciudad, taló otra vez la tier-
ra, estrechó cuanto pudo el cerco; pero convencido al fin de la inu
tilidad de sus ésfuerzosy y previo el consejo, de sus Ricos-Hombrés;
creyó deber levantar los reales y retrocedió á Gastilla, en cuyo ca-

L • ♦ ^

mino supo la muerte del Rey de León su padre (1). No tuvo tanta
suerte como ben Hnd, que no sólo logró coronarse Emir en Murcia^
sino que volvió á derrotar el partido de Abu el Día, pasó dentro de
poco á Granada, la ganó ausiliado por los habitantes que se suble
varon contra los Almohades, y recibió allí el homenage de los al
caides del pais, ya todo,suyo eseegtuando el partido de Almunecaf^,
donde résidia aun Yahva con el resto de sus

•  ^ * * *

No emprendió^g. Fernando otra espedicion hasta el año 1234 (2);
as no por esto dejaron de hacer algaradas los Gristianos por el sue-
de las provincias que estamos historiando ,  y siguieron siendo el

principal teatro de la guerra para los Castellanos y los Arabes .̂ In
vadieron del 1231 al 1232 el territorio de Gazorla, ocuparon muchos
fuertes, y según las nai sin as crónicas árabes, llegaron á lomar á Cas
talla, de la que fueron pronto rechazados. Vivian asi los pueblos de
estas provincias continuamente en lucha, Tehian al Norte á los Cris-

* ♦

tianosi que los asolaban con sus frecuentes incursiones; tenian agi
tado el Mediodía por toda clase de pasiones, y no podían so
corro de nadie sin vender antes á un partido su sangre y la sangre

!
f*

(1) _«Post h£ec itérum obsedit Gientium et maéhinis validis iiBpiignavit; Sed videíis 
quod civitas tanta fortitudine preminebat, quod non posset humano ingenio expugnari, 
habito magnatum suoi-nm concilio inde recessit; et cum Abdasalfertiam pervehisset. ru
mor advenit pairem suum ab hoc sseeúló deCesissé.y (De reb. hisp.)

(2) La muerte del rey de León , sn padre. fué la principal causa de esta larga sus
pensión de, armas; Babia este nombrade en testamento lierederaS de su reino á sus hi- 
jas D.» Sancha y D.=* Dulcia, habidas en su primera muger Teresa; y apenas murió, 
dividióse León en dos bandos que pretendian encumbrar al trono, el uno á las Infantas 
“ ■elotro á S. Fernando. No ocasionó esto guerra alguna, pues desde que S. Fernando 
legó á León reunió las dos coronas en sus sienes, y los pueblos se fueron allanando á 

lo hecho sin que fuera necesario derramar una sola gota de sangre; pero dió motivo á 
negociaciones y complicaciones que exigieron por dos años la presencia y los cuidados
del nuevo sucesor del reino. No estuvo S. Fernando enteramente libre de tales nego
cios hasta eH 2 5 3 . °
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( H 8 )
pasar á la corte de S. Fernandó, donde le llámaban los negocios gra
ves del Estado; mas volvia siempre á ella con el mismo deseo dé lie-

f •

arla á cabo, y no perdonaba medio para poner lo ya sujeto por sus
armas á cubierto de nuevas invasiones. En 1243 conservaba aun bajo

^  I  *

su poder todo lo que habla conquistado en el Adelantamiento (1).
" i
Siguió luego S. Fernando la serie de campañas interrumpida en

1230 por su advenimiento al trono de su padre D. Alfonso ; y apenas
• __

pueden los escritores árabes de a tiempos contar s in . connió-
érse las desventuras qué sobre ellos pesaron y las ricas joyas que

pérdierori . El Ahmar ganó en 1234 las ciudades dé Loja y Alhama y
toda la sierra de este pero en cambio tiivo que humillarse
ante las banderas eristiana's Úbeda, que albergaba millares de comba
tientes dentro de sus muros y torreones bien defendida y per
tfechada y podía resistir un largó sitio ; mas fueron tales los ataques
q u e  recibió, que llena de espanto ño tuvo yá aliento para pedir la li
bertad  ̂ pidió la vida

V J Iznátoráfe y S.*Estévan, ócupadas de nuevo
p o r  los Moros . volvieron é ver eñarbolado el pendón de la

y en 1256 Córdoba, la ciudad de las ciuda-cruiz en sus almérias
des de Andalucía, lá brillante corte de los Orpmiades, la segunda ciu-

✓  ♦

dad santa dél váSto Imperio del Profeta;, tuvo que doblar Ja rodilla

(1) Tune rex Fernaiidu^ dedit Caseatam jure haereditajrio Roderico archiepiscppo 
toletanó, qüíE Umen jam aliquantulum reparata á ^arracénis incolis tenebatur. Sic Ro- 
derieus, evolutis á donatione tribus mensibus, exercitu congregato ivit Caseatam cum 
inuilitudine armatorum et expulsis mauris qui ruinas oppidi reparabant, illud retinuit; 
et ad honorem regis qui illud dederat Ecclesise* Toletanae custodivit bactenus et custo
dit cura aliis castris scilicet: Pilos, Toyam, Lacra, Agosmo, Fonte Juliani, Tur/ibus- 
t)ela , cum F icu / Alaulula,,Areola, Duobus-Germanis, Yilla-lVrontini,_Nubila et Cas- 
torla, Cpiicha et Chelis.» (De reb. bisp. 1. c.} Gastó sobre ocho años el Arzobispo en la 
conquista de estos lugares: por el Raiendario de Jueces de Baeza, Kalendario del que 
sacó muchas noticias Jiraena. sabemos que no ganó Cazprla hasta el 1240. En 1240, 
decía este documento, era juez de Baeza «D. Bernardinó, hermano de D; Yague, quan
do füé presa Gazorla.» (Véase á Jimena, Añales Eclesiásticós del Obispado de Jaén, pá
gina 139.) ¿Tüónde existirá ahora ese Kalendario ? Hemos examinado escrupulosamente 
e l archivo de Baeza, y no hemos dado ni con é ln i con el Fuero con el que , según Ji
mena, éstába unido. Seria lástima que hubiese desaparecido, porque era un doGumeiito 
importánlíslmo. Estaban censignados en él ¡os principales hechos de lá conquista de 
Andalucía y aun de la de Murcia , y consignados con una exactitud en las fechas nada 
común cilios nianuscritos de la época que vamos historiando. Nos apoyaremos muchas 
veces en él pará terminar ja relación de estas campañas de S. Fernando.

(2j «Post hcCC iterum re í Fernandus obsedit Übetam, oppidum populosum bellato
ribus et inunitione magna lutatum ; sed adeo fortiter impugnavit, ut conclusi, salvis 
corporibus oppidum resignarent,et tunc rex , oppido acquisito , ad urbem regiam est 
reversus ccra millesima ducentesima septuagesima secunda.» (De reb. liisp. I. c.)

(5) .Consta esto por elya citado Kalendario de Jueces : 1235/ D. Diego el Alguacil 
quando fueron presas Santistevan et Aznatoraph. (Ann. Ecles. de Jaén, pág. 157.)
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. '  ' ■  , ' ■ . .  -  -  ^ .  .ante él héroe cristiano, Y''er envueltas en nubes de incienso las co-
luinnas de su mezquita; y sentir cómo se estremecian al sonido de 
nuestros cánticqs  ̂sagrados las doradas techumbres de tan rico templo. 
Córdoba no era ya sino su sombra; mas ésíabah vinculados en ella los 
mas grandes recuerdos de los Arabes; y apagó en su caida rauchás es* 
peranzas y arrancó lágrimas de todos los buenos Musulmanes (!}.

:No bastó, empero, tan fatal ejemplo para restablecer lá paz y la 
Union entre, los que hablan logrado crearse un partido en las proviu'- 
cías: granadinas. Siguieron ben Hud y El Ahmar con las mismas pre
tensiones; opúsose la perfidia á la fuerza, y a poco se rasgó aun en 
inas pedazos que antes el manto del Imperio de los Abdelrhamanes.»
Ben Hud se habla dirigido á Córdoba para socorrerla; mas , temiendo

}

el número y el valor de sus enemigos y llamado por Zeyan , Emir de
que veía ya sobre sí la espada poderosa de Jaime de Ara- 

ió á largas jornadas á este último reino con el afan de 
ensanchar sus dominios. El Ahmar, llevado solo de su ambición per
sonal, no pensó tampoco mas que en éstender su poder á Guadix y 
Baza, plazas que hizo suyas antes de que supieran los demas la muer
te de su tio; y dejaron así los dos abandonada su patria á su destino.

pagó caro ben Hud esto abandono. Llegó á Almería, y Abdelrha-
que la, gobernaba J e  líospedó en su alcázar. Tratóle este con

* ♦ . ^

y hasta con respeto , le agasajó con brillantes fiestas y un
apenas estaba apagado el rumor de los

gon se

la cama é» medio
ser su mayor amigo

,, Alzárouse m®bes reyes e 
pero logró prev

la oscuridad,y el silenció de la noche.
le hizo ahogar en

icia tras la muerte de ben Hud;
♦ *  *  *

sobre todoa El Ahmar, cuyas dotes le iban ha
ciendo prpséíitqsardientés (2)̂  El pérfido Abdelrbaman, desepso de

♦ ^ s

por él todas las tribus daSü que se
ei'Walí de

♦ \

/

i- se le
no tardó en

que, le amaba de corazón, trabajó cuanto 
las puertas de la ciudad de Granada, que 

con entusiasmo como si previera ya los dias de
* 1

(le Sevilla por el mismo S. Fernando, escribió 
iin be lo ppema elegiaco que ha traducido y publicado Romey. En él leemos; «; Dónde
se halla Cordobá . niánsíon dp Iná íncrpnipc ? • /lAnHa  ̂ .Áse halla Górdeba , mansioij de los ingenios? ¿ dónde están aquellos sabiolciiie moraron 
en. SU regazo ?» (Roniey/lomó 5. ca

«PostJnteritura'Abenhuti Wandaliá Cismarina in plufes regulos est divisa et ab(2)

aimobadibiis separata,quod eliristianornin proposito utile invenitur.» (De réb. bisp.)
G. 15
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gloria y de grandeza que hablan de lucir para ella bajo su reinado; la

«  I  ^« I  * ^

fama se encargó de ir repitiendo de gente en gente su dulzura en go
bernar y su ardor en los campos de batalla; y en breve no hubo pue
blo que no le reconociera por Emir y no viera destellar dé su frente

V  ♦ •  I

el último rayo de esperanza para los creyentes.
lodo, el reino de Granada, constUuidó caisi por toda la me-
nos por las comarcas de Sevilla, Niebla y los Algarbés. Era verdade-
ramente hombre de genio y quizás el únicó que podia arrancar del
borde del sepulcro aquel imperio exánime; sin él
impedir que S. Fernando llegase á hacér flotar sus banderas en las
torres cuyo pié bañaban las olas del Se reqüeria no
solo valor
ci'isliano
temia blandir la

la hiarcha osada del monarca
•  ^ *

la espada cuando se lo

miras; y
bia por él
eár su aipoyo

el pueblo era el único objeto de sus
, V  V

levantar la manó contra sus enemigos, sa-
a' sus pasiones eii vano f sa

fianza íju6' de él
I V

« tcum
s

á la con-
< L

i

4  ♦ . '

El Almiar eonlrarcslar de repente á los
Gr i s ti á n o s , a e o s tu mb r a d o s- Ú no ene o n tr a r ♦ íque no vencieran
con sus armas?
blos desgarrados

un remo con pue-
años por las mas san

grientas, no es empresa fácil ni de Górto tiempo; y era* preeiso orga-
nizarlo antes de levantar contra los soldados de lá eruz los abatidos
estandartes del Profeta. Puso por de pronto en estado de defensa sus
fronteras, á las que mando numerosos cuérpos de Zegries, y creó un
pequeño ejército permanente; mas no pudo pensar aun en arrostrar
ni en detener por medio de la fuerza á S. Pernando. Prosiguió este
sus conquistas eon el mismo éxito que antes, y tuvo que verle El Ah-
mar dos pueblos importantes dé su reino sin poder siquiera po
ner un e á su marcha

• s ^

proclamado El Ahmar en Granada á 15 de mayo de 1238, y
• •  •  '  ♦ . .  » • ♦ * 

Gorria aun este mismo año, cuándo Martin Rúiz, elegido maestre de
Galatravá, salió de Martes con süs mejores caballeros y ganó espada♦ *  ̂
en mano los castillos de Locubin y de Susana. En 1239 segúia toda-

y

r* * S ^ { f

vía el Arzobispo de Toledo peleando en el territorio de Cazorlá, cuya
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primero los alrededores de
( 122 )

3 pueblos ; y estando en el campo
de Alcaudete, villa qué habia vuelto a caer eñ poder dél enemigo,
envió contra Arjoná á D. Gonzalo Nüñez de Lara y á D. Rodrigo, bijo
de la Condesa , con la mayor parte de su ejército. Ordenóles que la
cercaran y la combatieran sin demora; y no babian aun estos empeza-

^ A

do á ofenderlo, cuando prosénlándose en los reales, la dio tan recios
_ _ ^

ataques que la obligó á rendirse y á admitir las condiciones qüe la
impuso; No paró mucho en Aiq salió á los dos dias, tomó áPéga-
lajaf, La Guardia, Cazalla y otros muchos lugares /1);. destacó contra
Granada á su hérmano D. Alfonso y ó Sancho Marlinez de Xódar con
^ f  * tV  « A  A  s '  s
los concejos de;Quesada, Ubeda y Baeza, se fué á Andújar, donde es-

m  M

taba á la sazón su esposa-D.“ Juana,;partió con ella á Córdoba , pasó
luego á reunirse con su hermano, taló la Vega, peleó con los Moros
de El Ahmar, y logró al fin reparar la derrota de D. Alfonso” metién-
dolos por las puertas de Granada. No satisfecho aun, pretendia atacar
la ciudad; mas no se lo consintió la noticia de que unos Moros , lia-
mados Gazules, estaban sobre Marios. Disparóse como un rayo sobre
esta villa, llave principal de la frontera, y bastó el ruido de sus pasos
para que,fuera levantado el cerco. -  «

^  •  * * * ^  y

Cerró S. Fernando la campaña de aqiiel año no sin habér asolado
como de costumbre las cercanías de Jaén, é invernó eri Córdoba. Sa-
 ̂ ^ '*^ \  * * * \ V ♦

hedor en de que El Abmar estaba mandando á aquella ciudad
sobre mil quinientas caballerías cargadas de vituallas , no supo estar
ya por más tiempo en.la ciudad, y volviendo á tomar las armas, corrió
ó atajarlas el paso en pos de D. Alfonso. No pudo alcanzarlas á pesar
de su energía; mas se les adelantó, y los que las acompañaban se vie
ron obligados a retroceder seguros de que iban á quedar ó muertos ó
cautivos. Regresó despues á Córdoba, pasó de allí á Pozuelo, donde

m  ^  A V  ■ y -----  ̂ *

Vió por Última vez á D." Berenguela su madre, y al bajar de nuevo á
Andalucía, tardó poco en empezar su penúltima campaña. Reunióse
con su ejército en Andújar, y cayó de pronto sobre Jaén. Cortó pai-

/
♦  ♦  4 ^ ^  *

Los Auales^ToIedanos segundos pon la toma de Arjona, Cazalla y otros cas-
prisó Arjona é Castalia é otros castiellos muchos 

eia luuCnAAAlV.» En el mismo año y con posterioridad á la toma de aquellos luga
res ponen la de Jaén; ¿ es esto siquiera probable? Habría de haberse verificado la de 

rjona y denlas plazas entre enero y abril, y es fácil calcular que en este tiempo el 
cerco de Jaén bastaba para ocupar toda la atención de S, Fernando. He aquí por qué

punto el Kalendario de Jueces de Baeza que la ponía 
en 1244. (Jim., Añal. Ecles. de Jaén, pág. 148.) :
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( ^ 2 3 )
ses, huertas y viñas; fuése para Alcalá la Real, taló sus alrededores y 
apresó gran número de enemigos; se presentó frente de llora, tomó él 
arrabal á punta de espada, forzó la villa, la quemó, y mató y cautivó 
SUS;moradores; entró otra vez en laJVega, devastó cuanto pudo, y pasó

.  '  •  '  m '  '  '  ^

á Martos lleno de laureles y de despojos. Recibió en esta,villa al maes- 
tre D. Pelay Perez Correa, uno de los caballeros mas esforzados de 
aquella época, y el que mas contribuyóá las victorias del infante D. Al- 
fonso en el reino de Murcia; tomó de él consejo; y viendo que coinci- 
dia con sus deseos la Opinión de tan ilustre guerrero, no dudó ya en 
emprender la conquista definitiva de Jaén , esa ciudad tantas véces 
talada Y tantas veces ñonibatidá. 'DistribuYÓ en torno de ella sus ricos- 
hombres y sus concejos , sitióla tan eslrechamenle como se lo  per
mitióla situación de la plaza y el valor de los que la defendían, y 
mandó que la tuvieran sin tregua en alarma- y sobresalto. Consideran- 
do que aun no-daban eStas medidas los resultados que esperaba, pasó

al sitió , y  armado de valor y de energía , juró perma- 
necér allí basta entrar por las puertas de Jaén ó sobre sus escóm-

alcanzó en esta empresa el invierno; más no por esto
atrás un paso. Ni la intensidad del frió , ni las lluvias que cubrieron

' .  ‘ . * .  '  ' * ,  ' ' * < *

,en aquel año lóS campos é hicieron saltar á los rios y á los arroyos 
fuera de sus antiguos cauces , ni la pérdida eontinua de gentes y ca-

müertos unos por los hielos; otros por los hierros enemigos, 
ni la éseasezj que llegó a ser mucha en los reales, ni el cansancio de 
la pelea, ni la larga resistencia de los cercados, nada pudo hacer tor- 
cer de su propósito al Rey, qué dotado á la sazón de una voluntad in-

I ' * ♦ 9

en vela noche y dia, y apenas descansaba, y su- 
fría con placór foda suerte de fatigas, y sentía: crecer su constancia á

tr

nada

obstáculo que ©ncontraba, y llegó al abril del 1246 sin que bu-
 ̂ ^ * y * t  *

podido hacer mella en él ni los rigores de la estación ni los
os ui los peligros de tan dilatado sitio.

 ̂ ,

El Abmaf nó permaneció entre tanto impasible ’; pero
■ - ■ - * * * '

contra S, Fernando. Le alcanzó eñ Hisn-Bolullos á cuatro
leguas de , y le contrarestó al principio con grande esfuerzo; 

gente bisoña y cobarde tiivo que ver ál fin desbanda- 
do su ejército y completárnente derrotadá su caballería. Conoció lúe- 
go que Jaén iba a caer en manos del cristiano, que ya no era posible 
salvar la ciudad combatida por un Rey qüe se había atrevido á pasar

\  ,
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( 124 )
todo un invierno delante de sus muros, que era preciso pensar no ya
en salvar á Jaén,: sino en salvar el Reino, y lejos de ir á aventurar su
honor en nuevas y gastar sus fuerzas en luchas estériles, tra?

y

tó ^e ir á presentarse al Rey y declararse su vasallo. Salió solo de
♦  ♦ ♦ f

Granada, llegó al oampamento cristiano , se hizo acorapañar á la tien
da de S. Fernando, yf lleno de la dignidad que suele dar hasta en los

✓

actos mas humildes'la nobleza del objeto á que el horabre se dirige y
la importancia de los sucesos que le obligan a inclinarse ante el mas
poderoso, le,manifestó el objeto de su viaje ,  le entregó su persona y
sus estados

) i Qu
canzarla nn solo sacri^óó; su orgullo, sino, que se ofreció á servir al
Rey CQU; cierto.,número: de caballos, pagarle un trihuto anual de cien-

\  • •  

to cincuenta miktales de oro, y entregarle la ciudad de Jaén per fian
•  4

za del tratado. GonOPto Quán duras y gravosas obligaciones se im-.
naas ¿podia dcj.ar de aceptarlas, no viendo medio alguno en

tre. ellas Y la ruina inevitable de su reino ? Si estando Jaén en su no-
Granada

batalla mas concurridos por los Cristianos, El Ah
* •  «  « ♦ ^  I

niar , perdida Jaén , yiyir tranquilo ni aun dentro de 10s; muros de su
corte? Las armas, dirigidas ocho meses despues contra Sevilla se hu

con la monarquía
V •• y

y ,el monarca,. ElraU: aun débiles los vinculps qjie unianá sus pueblos.
bastanto líis rivalidades, escsisp- el, ejército , poco fuerte la

s

capital, falta todavía de los sólidos muros y de la, numerosa población
que años despues constituyó su fuerza; tenia por otra parte el enemi-
go en su favor el mayor número de soldados, la mayor estabilidad del
trono en que Ip babian sentado sus abuelos , el prestigio que da el
valor y sobre todo la victoria, la actitud poco enérgica de los mismos
Arabes, aterrados por el estruendo de sus ruidosas correrías : si nro

*  •  S  ^  ♦

seguia la lucha no era dudoso, el éxito; El Ahmar debia caer al fin á
los pies de S, Fernando. Rara sostener por algún tiempo mas su dig
nidad é independencia ¿ debía poner así en riesgo no solo su vidaysino
la de su pueblo ?.

Duras,y de graves consecuencias eran á la verdad las condiciones
♦  ^

á que El Ahmar se sujetaba: feudatario de un Rey cristiano, se esponja
á deber desnudar la espada contra los mismos que creían en el Pro
feta y á eontribuir á la ruina de los demas estados árabes de Andálu
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( 1 2 5 )  .
cía; podia con esto hacerse como Mohamed de Báeza objeto de odio 
y de venganzá para sus súbditos y ser al fm TÍctima del puñal de ún 
asesino r hacia por de pronto que se entibiase para con él el 
de la nluchédiinlbre arrogante y fiera hasta ál mismo pié de lá tumba; 
mas debiai arrostrarlo todo y lo arboslró, y S. Fernando, lejos de reci-

ni aun con al que tan
offeCia á sfer sü vasallo, le abrazó , le llamó su amigo, le otorgó la
paz y le dejó con libertad para que gobernará como se Íq aconsejasen

un prin-la razón y la prudencia el reino de 
cipio S. Fernanda por la gallardía con qué solo Se presentó en sUs

admirarle menos por íá; y al óirle ño
con que, obedeciendo á la ley de la

e f)áz condicioñes que él quiz; 
áúñ Vleñdó declarada en favor suyo la Victoria.

* •

propoma
de alma 
un tra- 

á exigir

á su corte 
el

estás provincias

í ya el convenio ,' entró el Rey cristiano en
anó 1246 (1) mientras El Ahmar 

del walí Abu Ornar Ali ben Muza, á 
de su Cábállería. No volvió ya á empuñar la

ues lamas
guerra cDntra el reino de Sevilla, cuya capital 
t t  y recogió

su conquis-
? cuatro años de su

I

o ■ , 4

\

♦ N

Des&vpcion és los
cms qr

en las

s

loñ la itíüerte de S. Fernando termina el primer
O provincias; y es

de batallas v de asaltos.

de la
yá que demos tregua á la

ahora solo ha sangre

(1) «El rey i) . Ferrando prisó Jalien mediado abril era MCCLXXXIV.» (Ann. To 
led. segundos.) «Era de MCCLXXXIV en el mes de marzo prisó Jahen el rey D. Per 
nando é su fijo el infante D. Alfonso.» (Cronicón de Cardefia.) Arabos documentos po 
fien la toma de esta ciudad en el mismo año, aunque no en el mismo mes.
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nuestra pluma, ocupada sin cesar en las invasiones que agitaron este
suelo , en las luchas fratricidas que lo desgarraron, en las terribles
yicisitudes de los imperios que sobre él se encumbraron y cayeron^
y en las venganzas implacables que ensombrecieron sus antiguos
monumentos . apenas ha podido presentar á la imaginación de los
I  ^ • •  • _ '

lectores una descripción risueña que la calmase, ni imágenes dul-
ces y tranquilas que la resiónasen de las escenas de horror á
que ha .asistido. Despues de; tantos cuadros de batallas conviene pin-
lar otros mas serenos y apacibles; sería difícil que nadie nos siguíe-
ra sin, cansancro en las largas luchas que nos quedan aun por refe-
nr si no encoqtrara antes donde refrescar sus sentidos y

a * .  ésu exaltada fantasía,
I  ^ .

Gampos que entonces fueron el teatro de cómbates sangrientos
son lioy praderas cubiertas de flores donde el pástor canta tal vez

; montus en cuyas cumbres
r  t t  ^  W  ^  J i ^  Y  A A

estuvieron sentadas tiendas de principes y reyes son hoy alturas no-
V k  I r »  J  ^  1 ^  •  1  1  1 1  1  «  d

bladas de humildes aldeas que blanquean entre el verdor de los vi-
■ £ > í^  - _________________________________________________________ .  •; arroyos que arrastraron cónsigo y es animan.
hoy con suaves murmullos paisages pintorescos que/ contempla el
viajero, muda la ua y estasiada el alma; cas^Hos sombríos y de-

^ * 1  ^  .  * W .

siertos que fueron levantados al pié de despeñaderos profundos son
hoy pueblos que nacieron ayer las ruinas de aquellas vie
jas foitálezas y han baĵ ^̂ e ya al rededor de los cerros hasta ganar
el valle; ciudades populosas que oyeron sin estreñíecerse los ola-

m ^  ^  ^ m m . . m 9  ̂ ^ ^

riñes fle millares de enemigos y resistieron al valor y al poder de los
H r  A  H  ^  ^  ^  B  ^  B  V  ^ B

mas intrépidos caudillos, yacen hoy entre eseombros cubiertos de
m % ^ B  B  ^  ^ t e  t e  ^       ^

musgo , que aunque ya tan solo animados por el balido de la oveia
í - k l  c t n  r .  J „ , l _________ r ______________________ í _  1 '  -  '  J  ’

el susurro de las fuentes y el rumor de los insectos, convidan al des-
^  ^  ________  1.  _ ^  , T I  .  _

canso y bañan en dulce melancolía el corazón del que los mira. Lo
é i  ^  ^  I   ̂ B a l  ^

pasado y lo presente forma en todos estos lugares un agradable con
traste; y ñs bello y poético recorrerlos meditando sobre los hechos

^  ^  __f  1  •  . n  «  -
'  '  , ^ v  A  ^  ü  V- /  X  J  1  #  I  ■

ya consignados aquí bajo frescas alamedas conmovidas por las auras
A  I  I  «  1 ^  ^  1^ *  /  ^  I  -  •  '  > 1  1  M  ^

allí bajo; el pajizo techo de una aldea cuyo hogar levanta su huma-
reda por entre los raraages de los árboles, acullá bajo las ruinosas
bóvedas de un alcázar cuyos dorados sillares va de dia en dia desnioro-
r i  r t  % - i  . ^ 1  ^  ^ 1  .  i  1 1 .  1  .

nando el viento, mas allá al margen dé una corriente cristalina á la
que prestan sombra el junco y la espadaña.
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( 1 2 7 )
Bailen: la primera villa que pisó S. Fernando despues de haber 

removido con la planta de sus caballos el polvo de las Navas de To
losa, fue un dia una ciudad (1) ante cuyos muros combatieron Carta
gineses y Romanos; y hoy no es ya sino un pueblo que solo conserva 
de su antigüedad los informes restos de un castillo y una iglesia en 
que la degenerada ojiva del siglo XVI está bastardamente sentada so
bre el capitel corintio. Es, sin o, el sepulcro de glorias impe
recederas; y ya que no por la magnificencia de sus monumentos, im
pone é impondrá siempre por la grandeza de sus recuerdos. En las al
turas que la circuyen, setenta mil Cartagineses mandados por Asdru
bal y Magon fueron vencidos hace mas de veinte siglos por las legio
nes de Roma: en su campiña, cubierta de olivares, no hace aun cin
cuenta años que , acosadas por todas partes las águilas francesas y

por la humareda del cañón y el polvo del combate, tuvieron
que ir á deponer sus ensangrentados laureles en la frente de nuestros

. El rumor de esta victoria voló desde Bailen hasta las mas 
apartadas naciones, y viqse entonces saludada la villa por cien pue
blos oprimidos que vieron humillados en ella por primera vez ejérci
tos que habian hecho estremecer el suelo de vastos campos de bata
lla, y capitaneé cubiertos de gloria, encanecidos ya en las largas guer
ras del Consulado y del Imperio (2).

sita al mediodia de Bailen, al pié mismo de Sierra-Mo- 
en una froi^dosa llanura que bañan á mil doscientos pasos las

uivir, filé también una de las^primeras pobla- 
5 por Fernando el Santo : sirvió de cuartel á este 

á la reina D.* Juana, que permaneció en ella de
un monumento en que pue

de los héroes que por defenderla y com-

rena

paso para
s

da verse
Y no tan

(i)' So cree que Bailen fué anligiiainente Baetula.
in Id' ios resultados de esta batalla. Perdieron los franceses cuaren-

LLio, la r.rancia perdió eti casi toda Europa gran parte del nrestioio miliíar nua t 
n f  n íT T f  ailquindo con sus anteriores hechos de armas; España por fin au”

J o e s l  ^  memona van a consagrar una de sus inspiraciones la y I

G , 17
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batirla desnudaron sus espadas. Guando la tomó S. Femando , había 
sido yá dos veces eonquislada por Alfonso Vil , el bravo emperador 
que al través de una tierra toda enemiga pudo llevar hasta la misma 
corte del ̂ Califato su pendón de guerra; mas líi uno ni otro lograron

atacadaar impresa su memoria en ningún tem m
en 1569 por las armas de Granada , dada en 1585 por D. Juan I 
desgraciado rey de

V

Soldán de Egiptounidá en 158:8 al Señorío de
, que fué al fin prisionero def

ue IIL declara-;
da ciudad en 1487 por Enrique IV; pero no hay en toda ella ) ■

tos prineipes
ni el.literato ni el artista puedan leer el nombre de es-

:ias están ya envueltas en las va- 
y el ojo del -viajero no puede pe

netrar al través de sus arGadas ojivales mas allá del siglo XV.
Si alguna sus muros, no

ya de Andújar, habla de un pueblo que animó á dos leguas de la ciu
dad la Orilla septentrional del Betis, habla de la antigua Iliturgis, hun
dida entre sus ruinas y cubierta de afrenta y^angre (1). Estaba situa
da Iliturgis al pié mismo del Guadalquivir, en el mismo lugar en que
está hoy Sta . Poteneiana, donde .ademas cimientos unas mu
rallas y por el agua, que se dilatan entre los
rios Escobar y Martin Gordo, se ven aum esparcidos acá y acullá en-

(i) Terrones en su vida de S. Ehfi^sid y (írígen y Antigüedades de Andújar, pu
blicó varias lápidas pertenecientes á ésta ciudad , entre- las cuales creemos digna; d é  
alenciori la siguiente, dedicada ál emperador Séptimo Severo t  ̂ -

; IMP. CAES. SEPTI
MIO. SEVERO. PIO.

■'-■V'  ̂ ■ PERTINACI. AUG:--
ARABICO. ADIÁBENIGO PONTIFEV . .   ̂ ^

I ^ l k o .  ráP. X. TRIE. POTEST.
VI. COS. Ti . PACATORI. OREIS.

D. D. D.
.  I

., Eternos dicho que es digna de atención esta lápida, porque si bien se la examina, 
se observará que no es la ciudad ó municipio de Iliturgi, sino la república de Isturgi, 
la que dedicó este recuerdo á Severo. Terrones traduce las palabras jRespw6/¿ca Jííwr-  ̂
gitanorm ii^ov  la república de los Iliturgitanos; mas es fácil ver cuán voliinlaria y po
co fundada es esta interpretaciGn.' Hay bastantes razones para creer que en los alrede
dores de Iliturgi hubo Isturgi, ó: Ippastúrgi; y cuando otras no hubiese bastaría á 
nuestro modo de ver esta inscripción para sospechar cuando menos que existió no le
jos dé la ciudad de que Habiamos en el texto otra llamada Isturgi. V. áF lor., Esp. Sag., 
y Cortes, Esp. Ant.
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( 1 2 9 )
tré zarzas y matorrales capiteles, sepulcros, y otros restos antiguos, 
que dejan tal vez entrever algunas de las armas de los que allí murie
ron víctimas de su traición y su heroismo. Era, según Tito Livio, una 
de las ciudades mas insignes por su grandeza: defendida por una pe
ña escarpadísima y por un castillo, del que se conservan todavía gran
diosos escombros, era ademas casi inespugnable, y podia arrostrar 
sin temor la cólera de sus mas poderosos enemigos. Mas quizá fue
ron estas cualidades las que originaron sus funestas vicisitudes y su 
completa ruina.

Era Iliturgis cartaginesa, y no tardó en hacerse aliada de los Ro
manos despues que los Scipiones vinieron á vengar en la Península

s 4

las derrotas que sufrieran en Italia. Irritados Asdrubal, Magon y Amil- 
car, movieron para ella el campo y la combatieron con todas sus fuerr 
zas; mas nada pudieron contra sus nuevos contrarios, que abriéndose 
pasó con la espada entre los tres campamentos, entraron vituallas en

__ __ s

la ciudad , y trabaron con ellos en la llanura un combate sangriento, 
ea que les mataron mas soldados que Romanos no entraron en bata
lla, y les tomaron tres mil hombres, mil caballos y setenta y un es
tandartes (1). Volvieron á ella á póco Magon y Asdrubal; pero no pu
dieron tampoco rendirla ni por asalto, ni por hambre. Voló en su de-

s

ipion, hizo levantar el sitio, mató en otros dos comba
tes mas de doce mil Cartagineses, se apoderó de otros diez mil, y les 
tomó treinta y seis banderas (2).

ya irgis la vida á sus aliados, cuando muertos

(1) íllitUPgi oppidum ab Asdrubale ac Magone et Amilcare, Bomilcaris filio, ob
defeclionefn ad romanos oppugnabatur. ínl p̂r Iicec terna castra hostium Scipiones cum 
in urbem sociorum magno certamine ac strage obsistentium pervenissent, frumentum 
cujjis inopia erat advexerunt; cobortatique oppidanos ut eodem animo moenia tutaren
tur quo pro se pugnantem romanuin exercitum vidissent, ad castra maxima oppugnan
da quibus Asdrubal prseerat ducunt. Eodem et duo duces et duo exercitus Carthacri- 
niensuim ibi rem summam agi cernentes convenerunt. Itaque eruptionem é castris pug- 
naUim est,. LX hostium millia eodem die in pugna fuerunt, sexdecim circiter romanis. 
Tamen adeo haud dubia victona fuit, utplures numero quani ipsi erant romani hos
tium occideidnt, cepennt amplius tria millia hominum , paulo minus mille equorum, 
undesexaginta militaria signa, eiephanlis V in praelio occisis; ternisque castris eo die. 
potiti sunt. Til  ̂ Liv., lib,.23. cap M i , ;. ■

(2) Carthagimenses Illilurgi oppugnare adorti quia praesidium ibi romanum erat; 
videbanturque inopia eurn loeum maxime, expugnaturi. Cn. Scipio, ut sociis praesidio
que ferret opem . cum legione expedita profectus, inter bina castra cum magna caede 
boftium urbem est irigressus.; ot postero die eruptionis aeque felici pugnavit, Supra 
dimdecim milda hominum C^sa duobus praeliis; plus decem tnillia capta, cum' sex et
triginta militaribtts signis. Ita ab luiturgi recessum esi, obsidione. Tit. Liv., lib. 24. 
cap. 19.
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^ ( 1SO )
los Scipiones en dos jornadas funestísimas vió entrar por sus puertas 
á muchos de los vencidos en Segura, y procediendo cobarde y alevo
samente, los degolló por temor á los Cartagineses, con los que reno
vó su antigua alianza. Escitó entonces contra sí la Cólera romana , y 
pagó caro, aunque tarde , la traición con que inanchó su historia. Pu- 
blíp Cornelio Scipion, arrojados ya de España los Cartagineses, pasó 
contra ella con las dos terceras partes de su ejército, y ansioso de 
dejar pronto vengadas las sombras de aquellas víctimas , vió apenas 
sus muros cuando ordenó el asalto. Mandó distribuir escalas entre sus• . ♦ '  ♦ ♦ I
sóldados, entregó á Lelio parte de sus legiones, y dada la señal de

'

ataque, asaltó por dos puntos la ciudad rebelde. Lós lliturgenses, que
* s ^

veían amenazada no ya su libertad, sino su vida, no perdonaron medio 
de defensa; los que no podian aun esgrimir la espada, fueron amon-

^  ^ • ♦ ♦ s ^

tonando en los muros piedras, dardos y otras armas arrojadizas;;las 
mugeres y basta los niños tomaron parte en la pelea; los aptos para 
las armas se sostuvieron; tan esforzadamente sobre el adarve, que in
timidaron y rechazaron más de una vez al ejército énemigo , ejército 
que acababa de humillar ante sus plantas las banderas de Cartago. 
Mas sirvió de poco su heroismo. Scipion, al ver en retirada sus le
giones, entró en lo mas recio de la refriega, pidió nuevas escalas, 
puso en una de ellas el pié para trepar al muro, y logró avergonzar 
de tal modo á sus soldados, que atacando estos con mayor ímpetu,
ganaron la muralla y el alcázar, y derramándose como fieras por to-✓
das las calles de la ciudad, pasaron á cuchillo hasta á los ancianos y
á los niños, devastaron con el incendio lo que no pudieron con las>
armas, sepultaron millares de cadáveres entre escombros manchados 
de humo y sangre. Babia jurado Scipion la ruina de Iliturgis, y no 
permitió dejar con vida ni á la misma ciudad en cuya traición habia 
creido ver ultrajada la sombra de sus ti os* N >. * * f '  , 1

Quedó tan destruida Iliturgis, que no pudo ya recobrar jamas su 
celebridad ni Su grandeza. Su destino pesó sobre cuantos fueron á 
sentarse en sus ruinas, y vióse al fm entregada á la soledad, al silen-

(1) Asi pinta Tito Livio ese sangriento y bárbaro saqueo r «Tum vero apparuit ab 
ira et ab odio urbem oppugnatam esse. Nemo capiendi vivos, nem o/ patentibus ad di
reptionem omnibus, praedae memor est. Trucidant inermes juxta ac armatos, faeminas 
pariter iac vivos; usque ad infantium caedem ira crudelis pervenit. Ignem deinde tectis 
injiciunt ac diruunt quae incendio absumi nequeunt. Adeo vestigia quoque urbis extin- 
guere ac delere memoriam hostium sedis cordi est.» Tit. L iv., lib. 28. cap. 11.

%

* ♦.
•'  ;  v n  «

■

* 4
s '  A U

*- mm
-f

I "

' I

. y ? .J  ̂ 4' 
V  •
m

V
A  ^^4

• t  K

A tWf Vi

1 13

Til

tAj

I . I.
'A y

,  > ♦
%
■:.n

%

li

*• C ' > ,
n

✓ ■ t '

-U

n?
- ‘.ti I

•  ̂  ̂ % M

. a .
/
.f
*m

\ . 
*4:

4S
k

f-' .  V'

11I •

1



4 «

0

- '

$ •

i

%
/

S

m

( 131 )
cio, á la acción lenta y destructora de los siglos. Tomáronla los Cel
tíberos cuando era un pequeño pueblo (1 ), y muertos luego en nú
mero de doce mil, dieron lugar á que la entrara Marco Helvio y ver
tiera sin piedad la sangre, de cuantos podian eñipuñar las armas. Tuvo
despues algunos títulos honoríficos, fué llamada por Augusto Forum
Julium, y declarada colonia acaso por Adriano; pero logró cuando
mas tomar aliento para sentarse sobre su lecho de muerte: nunca tu
vo suficientes fuerzas para sallar de su sepulcro. N iel mismo cristia
nismo pudo levantarla de su abatimiento. Fué, según la tradición, el
primor pueblo en que sembró S. Eufrasio la palabra vivificadora de
Jesucristo; allí puso el Sto. Prelado su silla; allí sobre el cadáver de
una ciudad destruida por la guerra y la venganza predicó el celoso
Aposto! la paz y la caridád que hablan de quebrantar los hierros de la

humana, y renovar la faz. del mundo. Mas á pesar de
haber visto fructificar aquella semilla bienhechora , á pesar de haber
reconocido el nuevo reinado de Cristo, no pudo grangearse desgra
ciadamente la ciudad sino nuevas desventuras. Atrajo sobre su fren-

• \

te la ira de Nerón, y enrojeció otra vez sus escombros la sangre de
los mártires, la sangre del mismo S. Eufrasio, que murió bajo el
hacha del verdugo. Perdió la silla episcopal, que fué trasladada á
Castulo, y durante siglos no tuvo siquiera un lugar donde adorar al
Ser en quien tenia ya concentrado el voto de su corazón y las aspira
ciones de su espíritu. No tuvo templo hasta que Sisebulo lo hizo le
vantar sobre el sepulcro que guardaba las. cenizas del mártir , ni vió
alzárse ya. otro sus restos sino el reinado de Suinti-
la (S), Esclava los como los demas pueblos de España, di

conservar despues ni la pureza de sus creencias. Lan-
y se

no salió ele su

_  ̂ ^

ó bajo el dominio de sus conquistadores, y
sino

pada de Alfonso VIL
y pereciendo bajo la es-

Gayó al fin siempre
1

is, y le sucedió la pequeña ciudad
y Villa de Andújar. El viajero que sabe su historia apenas puede

(1) Celtibeii agmine ingenti ad oppidum Illiturgi occurrerunt. Viginli millia arma
torum fuisse Valemis scribit; duodecim millia ex iis caesa. Oppidum Illiturgi receptum
et puberes omnes inlerfecios. Til. L iv ., lib. 54. cap. 4. ® .

(2) Asi )o coniiniia ia inscripción que copió Fiores de Rus Puerta: Jesucristo duo 
nostro regnante constructum era DCLXV anno septimo regis Suinthile. Flor Esp
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atravesar sws ruinas solitarias sino llena de congoja y melancolía el

^  A

alma; cree aun ver en ellas las huellas de la fatalidad, v las huellas
de la mano de Dios son tristes é imponentes para el hombre. Al con-
templar tanta i’á, no parece sino que la sangre de los Roma-

^  M

nos sacrificados á traición cayó sin cesar sobre la frente de aquel pue
blo, y no le dejó levantar nunca del ataúd que le abrió ya Scipion el
Africano; y esta idea fatal hace estremecer y palpitar el corazón del
que pisa Jos escombros. Si los cruzara uno ;de noche , ; sería tan difi
cil que la imaginacion preyera ver

que to s  esparció por la llanura?
entre ellos la sangrienta

y % 4

situada al mediodia y no lejos de Iliturgis, no tiene re-
negros, aunque de un carácter muy distinto. No nos

conmueve como Iliturgis con su propia historia; pero nos llena de
hombre, con la de un poeta, víctima de

un amor tan puro como
• k t • en un

todas partes de pp
y

, y cercada por
que la bacen paso entre septen-

a un que aguas tan comof * ~  .  .  '  -  ■  . • ' i  W  \ A  A A X

escasas, apenas presenta en conjunto ni en detalle cosa que no delei-
♦ I  ♦ ^

te los. sentidos; mas, 1 tan
_ «

las aventuras del jóven entu-
« á  ̂ *

siasta que exhaló en ella los primeros quejidos de muerte v sus últi-
mos suspiros, que la memoria de ellas basta para eubrir este peque-
ño pueblo á los ojos del que no las ignore como de un sombrío v mis-
4  •  -9 “W T * '  rn-m .  " J

w  i  • ^ ------------------▼  —  •  w  I  .  ^  K r  -•

teriosQ velo, Ñivos como están allí estos recuerdos, dominan sobre
los de los
caballeros que, la señorearon, sobre los del

que la conquistaron, sobre los de los
* %  • ^

la vendió por dos mil ra
que es,te no

de Übeda, que
ona; y se con tanta

sino ver por sus ojos el
lugar de la catástrofe,, y oír dentro los oscuros torreones; del castillo

. k l l l * - * , ' *

tan lamentable
♦ V

'  . .  V  .

Preso en este castillo, le
N ♦ ♦

Bvia hace cua-^  ^  ^  B  ^  a  B

tro siglos un jóven de corazón sentido que , vueltos hacia Jaén sus
1 k «

ojos, no levantaba su dulce y
__ ♦ •  ♦ voz sino para cantar al son* -  . . .  "  r r  ^  V* M  V/ &A

del laúd su amarga desventura. Mártir de una pasión que se habia
desarrollado en él con la misma vida, no pensaba del alba á la noche

^  '  A. A «   ̂ ^  ^  ^mas que en su objeto i irigia al cielo quero-
* A * ,su imaginación contando á los que

le oían al pié de la torre la historia de sus amores.
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En el 10 en que
( 1 3 3 )

por mi eonoci a una
>

muger, bella como el ángel de la vida. Su mirada era mas dulce que
1

la de la luna sobre el valle, su voz mas sonora que la del laúd y el
4

arpa. La vi, y me sentí lleno de encanto. Aparecióse á mis ojos có
mo el reflejó de mi alma, como la realización del mas bello de mis

* • _

ensueños, y la amé ¡ayl la amé y me amó, y allí empezaron mis do*

$  ̂i Creció nuestro amor en medio de la soledad y del silencio; nadie
las llamas del fuego que nos de-en

voraba. Los álamos y los cipreses de un jardin eran los únicos testi-
#  ♦ ♦

gos de nuestros amores, y no oían aun nuestros coloquios, sino cuan
do los cubria con su ma'nto azul ía noche y el viento mecia dulcemen
te sus ramages. : entonces de nuestros labios palabras dulcí
simas.». acercábanse mas las almas que los cuerpos, y parecía que un 
sólo espíritu agitaba nuestra fantasía, que una misma inspiración ba
tía en torno nuestro sus doradas alas. ¿Cómo pudisteis desáparecér

*  / 4  S

tan' pronto, momentos supremos de ventura ? ¡ ah! las nubes que
ra n al ocaso, volverán tal vez mañana teñidas de mil
los prim.ero3 fuegos del sol; pero no: vosotros no 
jó ya caer sobre vosotros la losa de la o terni dad, y os 
siempre en el caos inmenso de lo pasado.

El ángel de mi amor no era Una reina; pero yo, page
%

üa.- L

de
•  V

indigno de suS
en la frente: la aureola de poeta , mas no el

reí de las batallas, y qüise e

lM en la
i en Cíen

leía del Reino

en Cien jus- 
y apenas sonaron los añafiles

en mi
ei acero de mis

y
Yo,

to con armas que no pudo mellar 
me sentí entonces gigante.

voz
’e el tempestuoso estruendo de los campos de batalla creía oir la

á la pelea; y llevé siempre haciarm
mas arrecí

que me
los peligros el hierro de mi lanza. Podia apenas 

pasar lin momento sin herir el corazón de un enemigo; ciego y se
cón mi caballo en medio de las masdiento de sangre, me ar

Síes los moros, y no llegué á concebir el temor ni
aun cuando vi mi cuerpo bajo una nube de alfanges.

Terminada la batalla, me consideraba cada dia mas digno de ella



( 134 )
I  ^

y de mí .mismo. En el primer vaeío que dejaban el polvo y la humare-
«  -  _  _

da del combate , me parecía verla en alas de las auras , radiante de
*  ^  '  y*,  ✓

* V  ^

hermosura, y coronada la frente de nuevos laureles; y sentía palpitar
de gozo mi corazón, y abrirse mi alma á la esperanza. Ella me ama,

'  m  ^  ^
s ^

déci3í y el Maestre de quien soy doncel, no podrá llevar á mal el en-
^

lace de un héroe con la reina de su palacio.
Mas ¡pobre niño! una hueva fatal vino á marchitar un dia todas

. . .

1 ♦>

vasta llanura, y se percibían aun á lo lejos los
Estábamos

combate. Del occidente á que acababa de precipitarse el sol, se alza
ban nubes negras como la noche, de que empezaba á desprenderse el

polvo en torbellino , y las hojas de los árboles
parecian entrechocarse como si se estremecieran ante el presentí-
miento de la borrasca, ó las agitara una fuerza misteriosa. Amenaza-
1  T - B I É *  —

ba el; cielo tempestad; pero fué á encender Dios otra mas horrible
V  A  ^  ^  ^ ^  ^  _______

mi pecho. Doblada la cabeza sobre la mano, estaba
A  ' y ^

^ B  _____

una roca en mis incesantes pensamientos,
Guando se nie acercó ún hombre, ó inquietos los ojos y casi sin alien-
to : olvida tus amores, me dijo, la muger á quien adoras no puede
ser el fin de tus esperanzas; e í Maestre acaba de casarla; ella la infe-
liz ha debido sucumbir ante.su voluntad de

na

* * ^

¡Oh! ¿por qué habéis de traer estas palabras á mis labios, memo-
Un rayo que hubiera caído á mis pies no me

♦ ♦♦ ♦ >

4

aterrado
1,  ♦ ♦ ♦ >  « 

como ellas me aterraron. Mas no tardaron terribles pensamientos en
venir á alumbrar mi espíritu, sumergido por algunos minutos en las
tinieblas. No, esclamé, ella, el astro de mi vida, el alma de mialma.
la sangre de mi sangre, no puede pertenecer á otro en la; tierra: la
arrancaré de los brazos del mismo monarca; vengaré ese crimen, mas

m  m  ^  ^ ^  ^  ^que deba para ello mi sangre y la sangre de cien víctimas.
_____ _  _  >  /

Es mia... es mia, y no la he de soltar mientras tenga aliento para
empuñar mi espada. Dénme las armas y el caballo; quiero partir esta

M

misúia noche á Jaén; ,Dios alumbrará mis pasos con los rayos de la
tormenta. ¡Venganza! ¡venganza! que la sangre del usurpador apague
cuando menos el fuego que devora mi existencia. ¿Qué importa que
despues deba espiar ese placer en un cadalso ? El ángel de mi amor

m  A  A  A  ^  ^  ^

vendrá á esparcir sobre mi tumba los flores con que en dias mas fe
lices adornó mi frente, y Dios unirá tal vez muertos á los que vivos
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( 1 3 5 )
fueron separados por la voluntad de ün príncipe y la infamia de un 
hidalgo.D

Olvidaba en tanto lo que exigen de uri caballero las leyes de la 
guerra. No podia abandonar el campo sin que manchara el delito de 
traición mi escudo; y no volví á Jaén sino cuando el ejército pasó á 
recoger en aquella ciudad los aplausos debidos á sus victorias 
allí otra vez bajo las copas de los inismos árboles testigos de nues
tros amores. Mas los labios de entrambos estuvieron mudos; solo ha-

V

blaron los ojos vertiendo lágrimas ardientes. No pudimos por mucho 
tiempo proferir palabra alguna; y al permitirlo él recuerdo de nuestro 
infortunio, yo no las hallé sino para quejarme de la crueldad de mi 
destino; y ella para jurarme por segunda vez un amor inestinguible, 
eterno, j infeliz 1 no sabia ella que nuestro amor debía ser para la jus-

r

tieia humana un crimen, y que era este anior el que debía sepultar
me bajo las sombrías bóvedas de esta torre. Durante algunas noches, 
nos dispensó e l mismo amor sus mas bellos, dones; pero se acabaron 
pronto nuestros momentos de ventura. Un dia cayeron de improviso 
sobre nosotros las miradas del ofendido hidalgo, ¡ay! y no cayó so- 
bre nosotros su espada, que hubiera podido cuando menos unirnos para

en el fondo del sepulcro. El maestre supo de su boca nuestro 
crimen; y me dió este castillo por cárcel, ¡ y no por tumba! Quiero 
morir ; solo el cielo puede comprender mi desventura , y la muerte 
poner fin á mis tormentos. ¿Mas debo morir sin verla? Solo ella es 
igna de cerrar mis párpados; solo ella puede templar mi agonía; solo

en mi lecho de muerte. Llamadla ¡oh Dios!e se

su

sus

sobre mi ataúd, cuando queráis sepultar en él mi cuerpo, 
infeliz le exasperaba el dolor siempre que acababa de referir

Dirigía unas veces al cielo las mas amargas quejas, otras
su laúd y cantaba trovas desesperadas que 

alma , otras acusaba y maldecía á su misma adorada por 
morir antes que tender la mano á su marido. Estaba

su calma no encontraba para 
amo palabras dulces y generosas. Vuelto el rostro á Jaén,

mas

decia muchas veces : allí vive mi amor, solo el aire que sopla de allí 
refresca mis sentidos. Vosotros que os complacéis en oir mis trovas

^  ^  4 % *  Í

¿por qué no vais y se las cantáis á mis amores bajo las ventanas del 
palacio ? Os las pagará dobladas : la vereis asomar entre las columnas

O, 18
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de su ajimez, como el genio dei amor y la hermosura; y no cambia  ̂
reis luego sus miradas por el mayor tesoro. Auras* que escucháis tan
sose mis , esGlamaba otras veces, ¿ por qué no los lle
váis á los oidos del ángel de mi Adda ? Estrellas que alumbráis á la vez 
Sus ojos y los m ies, ¿ por qué ya que fuisteis testigos de nuestra ven
tura, no os hacéis intérpretes de los dolores de entrambos? Que lle^

^  ^  d  y* K

gue á sus oidos cuando menos la voz de íni muerte; ásaberla, ¿cómo 
no ha dé venir sobre mi tumba ? Sos ligeros pasos resónarán dulcen 
mente en el fondo de mi sepulcro, y quizás un dia la alumbrará la 
luna mientras estará llorando por mí, esparcidos sus cabellos en tor»
no de la losa que me cubra.

en su muerte, mas nunca la creyó tan cerca
de sí como la tenia y esperaba. Un dia—estaba desierto el castillo, en^
capotado el ciélo,-^sinlió de repente en su corazón el hierro de un vet
nablo, y cayó exánime en el suelo arrojando á borbotones su sangre
por la herida. No pudo saber siquiera de dónde le vino el arma funes-

un hombre en torno de esta sombría fortalezaí
era el esposo ofendido á; quien arrastraron los celos á 

tan impío asesinato • ^
y- es te !̂

ió, pér fin, el desgraciadlo poeta; y fué sepultado en ese mis*
nm pueblq* de Arjonilla, en el lóbrego interior de una ermita, que lê
vanta sus modestos paredones entre las ruinas del castillo, en un se
pulcro humilde en cuyo frente escribieron en carácteres góticos: Aquí
yace Macías el enamorado. ; ; \

Era el infebz ese tan decantado trovador del siglo. XV, cuyos amo? 
res han cantado tantos poetas; y cuyos sentimientos interpretó mo
dernamente Larra .víctim a, como é l , de una pasión ardiente. Enri
que, maiques. de Villena, fué su señór, un hidalgo de Porcuna su ri-
va l, uiia muger, cuyo nombre guarda aun la historia éntre los plie
gues de b  pasado, el objeto de sus amoreS:y la principal causa de su

y llora su desgracia , viajero; y si por ella té sien*
lugar en que acaeció, y sigue 

lu-viaje en busca ^  recuerdos que puedan borrar tan tristes impre.

muerte.

sienes.
ntigi

é

(1) Ai'jpna fue la ántigúá ürgaó N \1
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(1 3 7 ) ,
hay recuerdos tan melancólicos, pero sí hechos mas varoniles, tradi* 
cienes menos profanas y mas santas. Fué de los pueblos en que mas 
se ensangrentaron los emperadores contra los primeros que abrazaron 
el cristianismo, y vió verter á torrentes la sangre de los mártires. Mu
rieron allí por la nueva ley Apolo, Idacio y Gretas; entregáronse allí

«  •  *

por la nueva ley á la cuchilla del verdugo los santos Bonoso y Ma* 
ximiano, bajo cuyo nombre tutelar está aun la villa.-— Bonoso y Ma
ximiano, naturales do Iliturgis, eran dos hermanos educados en el 
camino recto de la justicia. Viendo en los primeros años de su ju
ventud alzada sin razón la guerra contra su provincia, no supieron 
mirar con sangre fría la causa de su patria , y tomaron los dos las ar

como bravos, y merecieron bien de su pueblo al vol
ver á. sus hogares coronada la frente de laureles; mas esto les atrajo 
desgraciadamente la cólera de Dacíano, los mas crueles tormentos y 
la muerte.

 ̂ ♦ ♦

Daciano; que vivia en Arjona, los llamó ante Sí, y les dijo: Lós que 
como vosotros saben manejar las armas , deben ser soldados del im
perio; id y defended ese tastillo. — Somos yá soldados , contestaron

mas.

por me-; pero soldados de 
jor que por los ernperadores ? 
mos desnudar la espada, respondieron, 
muerte mas atroz, dijo lleno de cólera el tirano; veremos si ese Dios

Solo por él pode-
araos la

á quien adoráis
I

os

ninguna parte
ser ero s

las manos del verdugo. — ¡ 
pues, otorgarnos la corona que desea-

nos de abrir el cielo
¡ i  I no

no a

que en las manos de tiis sayóne^ pode- 
de Jesucristo, y hallar el camino que

4* •  ♦
• .  ,

mas los hizo conducir al castillo y los conde-
. Cuando los hubieron

visto va el

mar
podido ni podrán jamas

reís aun á ser sus
res no han

mes de Jesucristo; solo él e s , pues, el fuerte.
r la fortaleza de ánimo que

No
; haré que os encierren en una mazmorra, v os abra

séis de sed; la agonía de la náuerté arrancará de vuestros
,ry os aras

-18''

r

4*M - y .
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ídolos. Gúmplase mi voluntad, añadió á sus verdugos; pero los dos

r t ,  * i  /  * ^  m

h,ermanos, ¡ cúmplase la del cielo ! dijeron; y se dirio-ieron firme el- . 1 ;  I . * _ O ” *
paso y animoso e l corazón á Uno de; los subterráneos del castillo.

-  T - 1  -  t  T - k  ^  .  .  * •  • ’  *

I  4 ^

Estaban ya Bonóso y Maxiniiano sufriejidoL las mas crueles ansfus-
tiás, cuando tuvieron que sufrirlas aun mayores á la vista de sus pa-
dres que pretendian salvarlos de la muerte. Hijos miosV les dijo lleno
de turbación su padre: el Dios que,vosotros adoráis es mi Dios , mas

m • i * ^f  m " ^ ^  ,  A  A  A  A

él no puede exigir sacrificios tan sangrientos. Ha conocido ya vuestra
resolución: condescended y vivid , si ño para vosotros, para los que
os dieron esa vida que tan, generosamente pretendéis sacrificar ante
los altares de Jesucristo. ¿Qué sería de, mi sin,vosotros ? 

' ^ « * 1

eternas cubririan mis ojos, y,un velo eterno nii alma. Abrasarian mi
\ . ' l i  .

rostro lágrimas de desesperación y mi frénfe amargos pensamientos.
Marcharia sin arrimo en la oscuridad, caeria en todos los abismos de
la vida, y no llegaria á mis oidos una palabra de consuelo. Vuestras
sombras ensangrentadas me atórmentarian de dia, y turbarian de no-

m s •  a  ^ .a

che mi sueño. Y me sentiría morir, y no senliria sobre mis párpados
*  ̂ V  '  '  ̂  )  ■  T ^

Ja piano de mis hijos que engendré y eduqjtjé para que endulzarañ mi
j , agonía. ¡ Hijos mios! ¡ hijos nnos I Vosotros amásteis siempre á vues-

m  ̂ B ^tros s : no , no es que queráis con vuestras mismas rna-
• ,  * *  ̂

nos abrir un sepulcro en que deban hundirse vuesli’os cuerpos y núes
tras esperanzas. t ♦

¡Padre mió! esclamaron á un tiempo; los mártires. Y continuó
• • -  ' i  1  * ■ • • • ' • *

luego Boñoso: Jesucristo murió en una Cruz y dejó también en la tiera
1’a á una Madre llena de amargura y rodeada de tinieblas. Lloraba ella

^  ^  I

y se lamentaba como tú ; al verle encaminar sus pásos al cadalso; y
cuando le vió doblar sobre su pecho la cabeza, creyó también dejar
al pié de la Cruz.la vida. Mas veló sobre ella Jesucristo desde su tro

,  K t  ^  •  á ^  ^  • ’ . J » .

no, nó la dejó nunca sin fuerza  ̂ para sobrellevar sus penas, y la su-
bió en fin en alas de los ángeles al cielo , donde goza por toda una
eternidad de la vista de su hijo. No temas, padre mió: nuestra muer-
te es la llave.que os ha de abrir mas tarde las puertas del Empíreo.

I V T  ^  # •  ' - 1  1 1  /  • • A  •  '  .  J T - ’ *

No temas, .hallarás mientras vivas consuelonn el Señor; y cuando
.  J #  f  1  t  .  m  ^  t í

N %

mueras éncontrarás á la c ■a de tu lecho nuestras almas. En bra-^  j  P  *  B j a

zos dc; nuestras altnas volarás al firmamento, y allí, padre , no bay
verdugos que puedan separarnos. Aliento, padres mios, aliento, que
no. vea el tú-ano vuestras lágrimas; que no pueda gozarse en vuestros✓ ♦ ♦
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( 1 3 9 )
dolores. Ocúpeos mas el recuerdo de Dios que el de vuestros hijos, 
padres mios.

La mas tierna despedida sucedió luego ,á esta’ dolorosa escena. 
Besos ardientes enrojecieron las pálidas megillas de todos , y durante
algunos-momentos , solo entrecortados suspiros turbaron el silencio

^ ♦

de aquella lúgubre morada... Solos ya los hermanos siguieron aun 
por mucho tiempo mudos: lloraban en la oscuridad y devoraba cada 
uno en secreto sus lágrjmas de fuego.

Mas permanecieron siempre resueltos á morir, y no tardó Dacia- 
no en levantar para ellos el patíbulo, regado ya con la sangre de otros

^ ^  I '

mártires. La vista del cadalso no hizo mas que acelerar sus pasos;
erón eii él al Señor, besaron la cuchilla que debia sacrificarles,

s

y murieron pronunciándo súplicas fervorosas que espiraron en sus la
bios junto con sus vidas. ,

¡ Pobres mártires I el tirano no quiso siquiera consentir en que se- 
sus cadáveres; pero los Sepultaron al pié del alcázar sus mis

mos soldados movidos por los rayos de luz que vieron brotar de no
che de aquellos cuerpos desangrados : cuerpos que permanecieron

siglos , pero que al fin fueron manifestados por Dios 
en el siglo XVíí á los fieles Arjoneses, y estart guardados hoy dentro 
de ricas, urnas en el santuario consagrado á la memoria de los dos

•  ̂ ♦ 
Con tan terribles suplicios no disminuyó, antes aumentó en Arjo-

na el número de los discípulos de Cristo , El humo que exhalaba la
de los mártires parecía enardecer mas y mas el corazón de los

,’ar todos los dias nuevas conversiones, y hacia el cris-
progresos que nó podia ya detener la espada de los irritados

mentaba así la persecución; mas apenas cesó esta al
>

1 .

I Hornos í^éguido para esta leyenda la tradición y las actas de los mismos santos, 
. as que leemos;.,,, «üacianus dixit: Quandoquidem constat quod vos semel Militiam 

p mess! esUs, incessum est uljn eadem persistatis et Arcem istam cum reliquis mU
us incolalki et derendalis. Bonesus et Maximianus responderunt: Nos quidem mili-

nii-vL tvltnsU. Dacianiis dixit: ¿Vultis ne magis huius hominis muites esse
S— El i am,  multoque nobis hoc estju- 

undius. lrücfectus dixit: Ego igitur vobis atrocem mortem inferam, et tunc videbi
qukl vobis prodesse potent Christus quem adoratis. Sancti Martyres dixerunt: Tunc

?n . et Domini nostri Jesuchrisli quem
cum Patie et SpirUu Sancto Unum Deum̂  in Trinitate veneramur,»— Y eti otro lugar de
las mismas: til une Dacian:us dixit: videtis malo vestro quam fortes sint Imperatores
Dl!!rnn; Dcus vestcr non potest,vos eripere. ¿Vultis ne jarn milites

lorum fien . Sancis Maityres responderunt: Immo vero experti sumus debilem illo-

s

r . K C - . . -  .
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Iriunfar la palabra dei Salvador sobre el cetro de los emperadores,
Árjona , templo levantado sobre inocentes víctimas dadas inocente

V,  ̂ .  .  .  .  .  ^  A  '  .   ̂ ^

mente en holocausto, floreció tanto en el seno de la religión y de la
paz, que pudo atravesar sin sucumbir el borrascoso periodo en que
se hundió Roma entre las lanzas de los .bárbaros; y llegó á las manos
de los árabes llena todavía de animación y vida.

*  ' I* ^  ,

Bajo la dominaciort de estos infieles fué algo compriaiido el espí
ritu Gristiano; mas creció aun la villa en población y en i
Terció en casi todás las guerras que precedieron y siguieroh á la rui
na del Califato y á la caída de almorávides y almohades; y cuando es
taba ya abocado á iin abismo sin fondo el islamismo, fuó la. cuna: de
un reino poderoso que pudo resistir aun por tres siglos á las armas

ó en ella el.esclarecido El Abmar de mano de su
tio Yahya-ben-el-Nasr el mando de una hueste brillante y-numerosa
con que tomó á Jaén por asalto, y de mano del pueblo una corona
á, cuyo favor conquistó m a s  tarde Guadix, Baeza, Almería, y al fin
todo el reino de Granada, que, fundó y consolidó con la prudencia
y el acero. Al dejarla El Ahmar no tardó en verse cercada por los
ejércitos de S. Fernando; mas no pudo ser combatida ni ganada sino
muchos años despues'en que viéndola aislada este rey, destacó con-

* * f

tra ella á Ñuño González, hijo dol conde de Lara, y asistiendo per
sonalmente al sitio , la tomó por capitulación consintiendo en que
pudieran permanecer en la villa todos los moros menos dos de los
caudillos.

* * * • * ' • '

Filé esta capitulación ventajosísima para los moros en aquellos
♦ •

tiempos, pero S. Fernando, príncipe tan esforzado como prudente. ̂  ̂
otorgarla á ver derramada con abundancia la sangre de sus

soldados^ Situada como está Arjona, no se prestaba se presta aun
i ^ K

rum fortitudinem etinfinitam Ghristi potentiam, qui hos ne defiGeremus animabat. Frie
ses jussit eos per octo dies in arela custodia arcis detineri ét ibi continua siti ¡estáte 
media et aliis tormentis crúciad.» Las palabras puestas por nosotros en boca de Da- 
ciano y de los dos hermanos se observará qhe están Iraducidas casi al pié de ía letra 
de las que constan en estas aortas: nos. há parecida muy diíicrl encontrar un lenguaje 
más sencillo ni mas propio. La súplica hecha por los padres es toda nuestra ; pero no 
porque hayamos querido satisfacer un pueril séntimiento dé vanidad, sino porque no 
eucontramos en las actas :mas que consignado i l  hecho. «Venerunt quóque parentes 

■eorum pietate moli ad Judicem rogantes ut juventutis illorum misereretur. Quibus ipse 
facultatem dedit eos si possent verbis lachrymisque a proposito removendi. Sed sancti 
Dei talibus sunt verbis usi ad suos, ut parentes Visa coftstanlia filiorum et ardenti dcT 
siderio martyrii eos potius ad eoronam animarent.» Véase á Jim ena, Anal. Edes, de 

" .p á g . 555.,
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á muchos hechos de armas. Tiene por asiento un cerro de mucha

• « _

elevación y de rápida pendiente; baja al norte desde la cumbre al 
valle, y aun en este está defendida por muchos barrancos profundos 
que son verdaderos precipicios. Puesta entonces á la sombra de un 
castillo del que apenas quedan ruinas, bien poblada, mejor guarne
cida y sostenida sobre todo por la desesperación del que ve en uh
vencimiento la esclavitud ,ó la muerte, hubiera sucumbido al fin á

* \  '

los ataques del ejército, pero vendiendo cara su libertad, vendiendo 
cara su vida y la vida de sus hijos.

Ya de Castilla Arjona, no pudo pensar en hacer ondear otra vez
sobre sns muros los estandartes del Profeta; mas no pasó cincuenta

1

aftos sin ver aventurada la suerte de las armas cristianas en el éxito
.  i  * ^  *

de una batalla cuyo recuerdo es el que hace recorrer con mas inte
rés al Viajero sus alrededores pintorescos. En guerra Granada y Cas-

la regencia de D.“ María de Molina, cruzáronse junto á 
ejércitos de entrambos reinos. Pelearon de un lado 
otro el infante D. Enrique y el héroe de Tarifa; y fué 

reñida y sangrienta la refriega. Forzó ya al primer ímpetu la caba*
sarracena la vanguardia cristiana, la rompió, la dispersó, y

1

á lanzadas /  se internó en el campo enemigo hasta
^ * *

del caballo á D. Enrique. No alcanzó la
al verle en tan gran peligro arre- 

contra ella á la cabeza de un solo escuadrón, y envolviéndo-í 
le entre los suyos, le salvó á punta de espada; pero habia ya toma-

W  4 ^  ^  4

ejercer su saña en D, Enrique, logró
en el resto del ejército > del

y otros fueron á gemir en duro cau
tiverio eñ las raazmOFras de Granada.

y
muerte del infante porque

y s! '110

s
s

é para los Cristianos el éxito de este com
ía afrenta su rostro, su sangre el suelo , y quedaron 

el polvo deTcampo sus banderas. Perdieron a Pedro
ues mártir de su celo reli-rourio

e , aron á ver á poco en inminente riesgo á D.
salvar por segunda vez el heroísmo de Guzman el

en Arjona á tan des
dichado

que fa

ona i’o, no pudo alcanzarla ya ninguna de las co-nsecuen-

r*

K
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cias de esta derrota.
( 142 )
en una paz profunda que no turbaron

en adelante sino las calamidades que afligieron á todo el Reino. Ena-
genada en el siglo XY por la corona, pasó en un corto número de
años de las manos de D. Juan II á las de D. Fadríque de Castro, que
la obtuvo por merced con título de Ducado, de las de Castro á las
del conde de Luna, de las de Luna á las de D. Alvaro, el tan fa-
moso cómo desgraciado condestable de Castilla; mas ni aun de estas

suscitar
origen muchas veces de trastornos , temó ocasión para

ni peleas. Gozó de la¡ misma paz bajó sus señores
que sus monarcas ^  I

ona, sin e , ha perdido mucho de su importancia: es
villa escasa de población ; y apenas cuenta hoy un monumento en
que esten vinculados sus recuerdos. Flotan estos en torno suyo sin
que siquiera los labios de la tradición los haya recogido; y el viaje
ro que no ha leído la historia, pasa casi indiferentemente al pié del
cerro, cuyas vertientes sin

♦ t
mas que para la

situación pintoresca de sus casas, esparcidas bellamente desde la cum
bre al llano. ♦  V

sita al médiodia de Arjona, carece también de monumen
tos; pero tiene én mas

qué con candorosa sencillez hasta el mas humilde
campesino, hasta el tierno niño apenas acaba de saltar del regazo de

'  * \  * * í*** - C J

su madre. En la cima dé su famosa peña, por cuya base se estiende
en forma de anfiteatro, están escritas leyendas y hechos de armas
que encienden el fuego de la mas yerta fantasía, y aun en el fondo
de la n se conservan tan vivos los sucesos de otras edades.
que uño cree respirar antigüedad hasta en las calles que no reflejan
mas colores que los de este siglo. Alzanse allí á nuestros ojos no
solo la sombra de la edad media, sino también la de las edades mas
remotas: la que no evocan las tradiciones, evocan documentos es-
critos en páginas de piedra

En Martos, entre los sillares de los edificios,*al través de la cal
que cubre los paredones de sus casas, bajo las plantas mismas del

S viajero, aparecen á cada paso inscripciones que hablan de una ciu-
%

dad turdetana, llamada Tucci, consagrada especialmente al culto de
Hércules y Marté , declarada colonia por Augusto, y tan mentada en
Roma por sus recuerdos sagrados, que el emperador Tiberio hizo
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dedicar en ella una memoria á aquel antiguo semi-dios, al héroe de 
la Libia. Esas piedras medio desgastadas revelan aun el nombre de 
los romanos que la poblaron, el de la tribu á que pertenecian las fa
milias que la ennoblecieron , el de los Césares que merecieron mas 
ej amor de los tuccitanos; hacen especial mención de los soldados de

f  "

la legión décima, de las familias de la tribu Sergia, de Octaviano, de 
Aurelio, del español Adriano; manifiestan quef Tucci fue también lla
mada Augusta Gemella y ciudad de Marte , que la peña llevó antigua
mente el nombre de Columna de Hércules (1).

Mas no hablan esas piedras del destino de esta ciudad, y la histo- 
ria está desgraciadamente tan muda sobre su origen, como sobre las 

, revoluciones que pudieron producir su ruina. Tucci es, como otras
s

tantas ciudades, un enigma ; la cubren aun las nieblas impenetrables
de los siglos. Han arrojado luz sobre estas los anales eclesiásticos;

\

pero no han bastado para vencerlas. Gonsta que á fines del siglo III 
hubo en esta ciudad un obispo, llamado Camerino, que firmó las ac-

✓

(1) Hé aquí las principales lápidas á que hace referencia el texto:
« L

1 IMP. CAES
M. AURELIO. PROBO 

PIO. FEL. INVICTO AÜG. P. M. 
TRIB. POTESTATIS. VI. COS. IV.

Re s p u b l ic a , t ü c it a n o r u m
DEVOTA NUMINI

2 . ANICIAE. SEX. F. 
POSTUMiE. 

ETRIL. AFRI. 
COL. AUG. GEM. 

D. D.

D. o
CURATORE. TIRÍO. CLAUDIO

3. LIBICO. HERCULI 
DEO. INVIC. 

STATUAM. ARG. C. L. 
CIVITAS MARTIS 

D. S. P. P. P.

P.

4. HERCULI. INVICTO. 
TI. JULIUS. AUGUSTI. F

.NEPOS ■ 
CAESAR. AUG. IMP. 

PONTIFEX. MAXIMUS

5.» HERCULIS. ANTICUA. CLARISSI
MA. RUPE. COLUMNA 

DICERIS. A. CLARO. STEMMATE. NO
MEN. HABENS.

V

Q. JULIUS 
Q. F. T. N.

6.“
ii

AED. II. VIIR. BIS 
DE. SUO. DEDIT.

G. URBANIC. 
FIRMINO

MIL. LEG. X 
TULINGL.

19
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tas del concilio nacional de
( 144 )

; consta que los hubo sin interrup
clon desde antes del año de 588 hasta despues del 655 ya por algu

• nos decretos de los reyes, ya por las actas de los concilios naciona
les de Toledo y las de los provinciales de Sevilla; consta por los ül-
tifííos concilios toledanos que los hubo desde el 677 hasta la inva
sión de los árabes; coosta que los hubo hasta bajo la misma domina-

1 .  • . é
cion Sarracena por una inscripción que sé encontró en la base de la

* * \  «

torré de S, Francisco. Se sabe que todos estos prelados firmaron
% * * m * * * 9 ' ♦ s »

siempre llamándose obispos tuccitanóS; y es según esto indudable que
3 existii basta ese tiempo la ciudad de fu cc i (1).

Mas entonces desaparecer ? ¿ cuándo túvo lugar la
transformación de ciudad en villa, y del nombre de Tucci en Martes?
%

i 3 tal vez á los árabes y fue destruida ? ¿ La desgarraron las
guerras civiles de los mahometanos? La historia sigue siempre muda

esta poco antes de su entrega á los reyes de Cas-
qUe

cedió despues al Rey Santo como en pago de su alianza; mas no in-
que hubiese sido tomada á fuerza de armas. Énsangrentáronla sí

las armas en terriblés asaltos: mas fue despues de haber pasado al
poder de S. Fernando, cuando no existia ya la ciudad de Tucci , sino
la villa de Martosi

♦ y

'  1

y sólo entonces es cuando llega á figurar Martes en las
crónicas y las leyendas; solo entonces es'cuando se abre la serie de

N * .

sucesos que la llenaron de gloria y de poesíai Encargó-

(1) Hé aquí el catálogo de los obispos de esta ciudad según el P. Florez:— Cameria* 
n o , consagrado cerca del año 296: firmó el concilio Iliberitano'.— (No se encuentra 
luego noticia de otro obispo hasta finés del siglo VI en que aparece firmado el conci
llo IH de,Toledo. -pórlT-Vélalo, obispo tuccitano, que lo fui desde poco antes del 588 
basta principios del siglo VII. Suscribió el concilio de Sevilla, presidido por el arzobis
po Leandro.— Ágapio, desde antes del 610 hasta cerca del 616: firmó un decreto del 
rey Gundemaro dado en aquel año á favor de la silla metropolitana de Toledo.-—Fi- 
dencio, desde cerca del 616 hasta poco déspues del 633: suscribió él'concilio II de 
Sevilla , y firmó por é l en el IV de Tolcilo un presbítero llamado Centauro,'^ Guda, 
desde cerca del 634 hasta el de 646: firmó el concilio VI de Toledo.— Vicente, desdé 
cerca del 646 hasta después d el653: suscribió el concilio VÍII de Toledo. — (Desde e l 
653 hasta el 677 se ignora quién ó quiénes lo hayan sido.)— Sisébado/desde cerca del
677 hasta despues del 693: firmó los concilios XII, XIIL XIV, XV y xVl de Toledo. 
^ e l  tiempo dé los Arabes no se consérva el nombre de ningún otro obispo que el de 
Liprian. En una inscripción que fué hallada en la base de la torre de S.. Francisco, 
convenio de la misma villa de Marios, se lee: Cepriano, Episcupo ordinanfé edificavi.) 
De»de que fué reconquistada Marios por S. Fernando, dejó de ser silla episcopal: per
tenece desde entonces á la diócesis de Jaén.
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un

• supiere» ■  sostenerla con;r l̂Qrja
^ípQptra^ En ^238 presentóse El Ahmar aiítej^uá
íifenróstcúandb no. había quien la defendiese,, cuando estaba Perez en
Castillav vííáfioz-en Bacza.y Tollo Alfonsp en algarada, y no ^udtf sin

v v¡fm^argdííést'éBder'sobre •ella.sus armas vencedoras^ D.Mrcne, esposa
ldei,dé,ítoírO/j¡:esAwbid;in,OSüell  ̂ que se dejase caer cüan-

, adarves por sys

|fhó:.al.?édAÍ^%o.>Apro.nd á. ser dignas dé nosotras y de nueitíos
> > ♦

/ V
dujflosv í^nlbs-muertas’q̂ cautivas, esclamó, y se preparó con brío
par á ilir d ií& sa . ^  f

 ̂ : Afortunadamente-El Ahmar, que vió por momentos brillar en los
muros inayor ndniero de celadas, receló, desconíió, y no se atrevió á
dar el asalto. Llegó entre tanto

N

s y un .redil
, cjdo séquito íde hidalgps,.buscó.por donde romper el cerco, se abrid
.ó^ádatnénitéípaspíppn^^^ alcanzó al finjas puertas de la villa.

- dé liidalgós  ̂ feíWédfóh}deifn®^
< 9  9

K ^

.̂ ida4:- sÁ/'-fn4st)íó,VBe4áelto:;á moir;comoacaballeró a
en pejigrdA MartÓs yJdda Condesa, preserdarfe sih hótíía ahtf A
Pérez y.ahie^rSí Fernando. ( l) i V t r  •'

‘̂ EséJa'Kojo-de Várgas^y de Téllo fuó decisivo. Retiróse la' Gbndfef
69. al verlos cf.éyéwdose ya salvada , cobraron muchos, brios lasifopas

I  • '

que defendían la'Péfia y amenazaron e l campo moro; y El Ahniár se
tió  qfí brpvé obligado á levantar é i s

*Tj • ■ * . . , .  • í «  . * . • • • • , .  j  . . ' * * •  I  «  *v * * . . ■ , * ' • • •

todoi X uná
cnippesa ,dí̂ \jCuyo ;biiGn . éxito-dopiéu^^ y la s de las

V

^ s

y  r f 9 4

S ,  t 4  9 ^ *

* 9  \

(1) Seguimos '011 la rolacion. dê esterĥ ciib̂ ^̂ ^̂ M Díía General.
t 4
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luego regocijo y animación en Mar-

tos; pero no tardó en venir de nuevo á cubrirla de lulo la muerte de
Alvar Perez, tras la cual fue dada a la Orden dé Calatrava , con todos
los; pueblos de su Arciprestazgo, para que sus freires la defendiesen
sin cesar contra los moros. Tenían los reyes granadinos fija siempre
la vista en esa pena escarpada que era para ellos el mayor escollo;
y se temía con razón que había de salir del poder de los cristianos á
no: estar sujeta :á la mejor espada

Confirínó á poco el tiempo la justicia de estos recelos. Cercaron
_____  . "  ̂  ̂ ^

de nuevo á Marios los moros gazules en 1244^ mientras estaba S. Fer-
nando en y el príncipe p .

V
en la vega de V

« J

la hubieran probabremente vencido, á no ser el arrojo dé Juan Perez,
, que, cuando apenas sé hallaba con fuerzas

para defender el castillo, se armó de todas armas, montó en su caba-
lio de guerra, se puso á la cabeza de algunos freires, y cayó tan pre-

y con tanto ímpetu sobre los sitiadores, que los acu
é hizo el cerco. > t á dejar el cam-

^  m_v

de vituallas, armas y cadáveres. Eran los gazules bravos
y en gran num ero, y sido
la villa sin uno de esos hechos

♦ 9

arrojarlos de las murallas de’ '  f '

de
áue

_  ̂ ^

de que tan á menudo solian

en defensa de su religión y de su patria.
Mas no escarmentaron aun los moros. Ayudados por los Beni-Me ✓

riñes África, llegaron en 1275 al pié del mismo. Martes , y dieron
én los alrededores un dia de luto al ejército crisliano. Sancho, arzo-  ̂ « _ _

é hijo del rey 1). Jaime de Aragón, se arrojó impru
contra ellos llevado de su celo religioso, y perdió allí la

vida y la halalla. Cayó solo cautivo; pero disputándose luego africa
nos y a que rey ser en , fué muerto por el
arraez Aben-Nazar, que adelantándose entre los caballeros de uno v

• ♦  ♦  ^  ^  I

otro bando, ya dispuestos á venir á las manos, «no quiera Dios, dijo.
que por un perro cristiano se derrame la sangre de tantos buenos mu-

■  ^  ^   ̂ ^

sulmanes,)) y le pasó dé una lanzada. ¡Muerte fatal que llenó de cons
ternación las armas ̂ V y fué á herir en lo mas vivo el cora
zón de un padre-ya próximo al sepulcro! Lloráronle á Sancho cuan-

» " I . ♦

V-

i 1 P® carta de donación en que cedió S. Fernando la villa de Marios á la orden 
de talatrava hemos copiado lo más importante en el capítulo anterior (V,).
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( 1 4 7 )
tos conocieron sus virtudes; lloráronle á pesar de haber arrastrado en 
su calda á caballeros como Juan Fernandez Beleño, Lorenzo Vene- 
gas y Rui López de Haro.

Mas desgraciada fué aun la. muerte que según muchos 
res sufrieron cuarenta años despues en la misma villa de Martes otros
dos ilustres caballeros. No fueron sacrificados á manos de enemigos,

* ♦ ♦

sino á manos del verdugo; y siendo inocentes, pagaron con su sangre
•  I

el crimen que otros cometieron. La infamia selló su frente pura como 
ja de los ángeles del cielo; y ellos, tan nobles de corazón como de 
origen, fueron despeñados como viles, asesinados como esclavos.

Es una historia terrible lá de estos hombres. Eran dos hermanos,
,  '  •  •  * 4

y animados de las mismas ideas y de los mismos sentimientos, vivian 
bajo un mismo techo, corrían los mismos peligros, vestían sobre sus 
armas el mismo manto y cruz de Calatrava. Jóvenes de corazón ar-

* V

diente, eran spbre todo celosos de su honor, peleaban los primeros
✓ ♦

en las batallas y no podían acabar de oir una palabra injuriosa sin
»  y  ♦

desnudar la espada. Habrían combatide por su honor contra el mismo 
rey, y un dia que se creyeron afrentados por uno de los hombres mas 
poderosos de la monarquía, no dudaron en retarle y se batieron como 
buenos en el campo.

El era Benavides, ellos Carvajales, familias que separaba durante
'  1

siglos una rivalidad funesta. Larga y recia fué la lucha, pero 
ál fin vencidos. Llenos de tristeza y de despecho, se maldijeron á sí

V

mismos, y llegaron á regar con lágrimas aquel lugar testigo de su ven
cimiento; mas no pudieron concebir siquiera el menor proyecto de

! frente rechazaba todo pensamiento innoble como su co-
s ♦ *

X

razón todo bastardo sentimiento, y devoraron en secí eto sus pesares 
esperando ver abierta de nuevo la guerra contra los. moros de Grana- 
dá., para ir á restaurar á la sombra de las banderas reales el brillo de

Comendadores ambos de su orden , creían oir la voz desu
0.S en los trémulos sonidos de la corneta que los llamaba contra los

tenido á mengua no pelear por la defensa de suy
patria.

No les cupo ya, sin embargo, la suerte de volver á blandir su es
pada; el destino los h'abia señalado por sus víctimas y les estaba pre
parando la copa doblemente amarga de la afrenta y de la muerte. Be- 
navides, su rival, privaba con los reyes; y una noche al dejarlos , fué

I  i i C

V
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% * 
acometido en la oscuridad por

í  1 4 8 )
I  puñales que le

derribaron en silencio sobre los mismos umbrales de palacio. Sabe
dor de la noticia el Rey, se conmovió, se enfureció é hizo resonar
pronto las bóvedas de sus salones con gritos de venganza/Han muer-
to á mi mejor amigo, decia: han muerto af mejor defensor de mi tro-

'  l ’  • -  1  T i n  •  '  ____ '  ■

uo; decidme dónde estap sus asesinos. Id y seguid todos;sus huellas:
^  A  -  -

no perdonéis sacriflcio alguno para traerlos entre hierros: gota á gota
he de derramar su sangre y la sangre da sus hijos. Han muerto al hé-

• ■  ^  ̂ . te

roe de mi reino/ y hasta en la cabeza de sus- nietos he de vengar el
crimen.T-rMas todos seguís contem mudos mis tormentos, pro-
siguió á-poco el Rey: ¿ni uno solo ha de haberontre-vosoíros oue se

r f ’ ’ * 1 .  . X

♦  ♦  ♦

atreva á señalar con el dedo al asesino ?
> •  • •

.  1

I  ^ Reinó por momentos un silencio profundo; pero á poco se alzó
una voz que se aventuró á recordar el desafío de los Carvajales. ¡Re
cuerdo fatal! Ellos , ellos son los traidores, esclamó al punto el mo
narca; : de muerte á y le han entregado al puñal
de los bandidos. La gloria y el esplendor de este hombre les atormen-

B l  B B  B B  a B  B

taba y le han héóho morirá le han,hecho morir en medio de la osen-
^  ^ I  « A  .  ^  -en ios de mi mismu alcázar. Corred y arraur

cad de sus hombros el manto de Galatrava; he de tomar de ellos una
venganza que haga estremecer á los nacidos. Han manchado de san-
gre mi palacio, han muerto al mejor de los hombres , han arrehatade

______ •  •’S '  ' *  * 1  ■ 1  .

de.mis brazos al subdito que tenia mas cerca de mi trono; ¿ qué cas
tigo podrá haber en la tierra que pneda igualar su crimen ? Yo os pido
consejo á todos los que honrais mi corte y lamentáis mi desventura.
¿ á qué muerte no se han hecho acreedores los infames ? ¿ qué haríais
de esos bastardos Carvajales ? /

* 1  * Todos oyeron con atención, al Rey; pero pálidos y desconcertados
permanecieron como las estátuas de un sepulcro. No se atrevieron á

^ B  ^ B  ^ Bproferir

monarca, que estuvo algunos instantes con los ojos'fijos en él suelo y
l i ^  ^  L - v  ^  Y  . ,  1  '• %  t i  .la cabeza

\

el
sobre el pecho. Pero el Rey estaba exasperado por

, y no podia apartar ya de su frente la sospecha. ¿Amáis aun á
los Carvajales ? dijo; traidores como ellos son indignos del amor de

V  ^  ^ 1 1  f l  B  «  ■  B b  A .

un caballero. Deshonraron la nobleza, y hasta latierra que huellan los
lechaza. Han abierto su tumba con sus propias manos ; pero no me
recen quedos sepulten en ella sino las manos del verdugo. Han de
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morir, han de morir, esclamó, y en un cadalso he de vengar á 
navides.

e-

Preocupado desgraciadamente el Rey por esta idea, no vió 
llegada la hora de su venganza. Partió con su ejército para Jaén, cayó 
como el rayo sobre Marios, mandó prender á los dos hermanos y los 
condenó sin oirlos á ser precipitados desde lo alto de la Peña. En 
Vano protestaron contra tanta iniquidad los sentimientos de todo un
pueblo, los suspiros y maldiciones de toda una familia r ías sentidas 
quejas de los comendadores^ que sin cesar alzaban la voz al cielo im 
vocándolo por testigo de su inocencia; cerró á todo sus oidos y no es
cuchó ni recibió hasta ver ya llevada á cabo su voluntad y dejar apla
cada corno él creia la sombra del desgraciado Benavides.

Tuvo lugar la ejecución al nacer el dia. ¡A y ! el mismo cielo pa
reció tomar parte en el duelo que reinaba en Marios. Nubes negras 
como la noche cerraban el paso en oriente á los rayos del sol ; nie
blas agitadas ligeramente por las auras iban cubriendo las verdes fal
das de los cerros del contorno. La naturaleza misma estaba sumergida 
en el silencior no se oia una sola voz, y ni los hombres se atrevían á

é * * *

desplegar los labios. Salieron á poco los dos hermanos y fueron con
ducidos entre lanzas á uno de los ángulos de la Peña; mas el pueblo, 
que los vió desde la llanura , lloró, no profirió ni una palabra. Solo 
las mismas víctimas pudieron ya interrumpir ese silenció tan solem
ne. Puestas al borde del abismo, protestaron aun acerca de su ino
cencia; y al verlo lodo mudo en torno suyo, firme la voz y sereno el

. esclamó uno de ellos, el crimen aun no hasemblante, «
podido manchar la frente de los,Carvajales á quienes condenas á muer- 
te; con la espada del valiente y no con el puñal del bandido han der
ramado siempre la sangre de sus enemigos, Benavides les habia ofen- 

, mas filé víctima de la venganza de hombres inicuos, no de los 
Carvajales, que han conservado siempre el honor de caballero. Nos

s

á muerte y no la tememos, pero has mancillado tam-
, si nos han sacrificado tus pa-

h a s
nuestro honor o

siones! porque para ante la justicia eterna apelamos de tu fallo , y
ante el trono de Dios te emplazamos dentro de treinta dias. Nos

t t

eftor, ysi eres tú e l criminal, ¡despeñado seas de los 
piés de su solio con la espada de fuego de los ángeles, como vamos á

nosotros en este monte por las inanos de tus verdugos!»
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Doblada luego la rodilla levantaroíi al cielo ojos y manos los dos
^  ^ _ ^  _  I *  j   ̂ .

. ^  w j v / o  j  i i i a u u o  i \ J o  l Á y j Q

comendadores , y oraron fervorosamente. Levantáronse murmurando
aun palabras santas, entraron en una caja de bierro que cerró el ver-J ^ i l  _ t\ ; - 1 .  ̂ ^

dugo, y dada á poco la señal, rodaron monte abajo, con el estrépito
del trueno que oimos retumbar sobre lejanas cumbres. Saltó al prin
cipio la caja de rOca en roca lenta y
a instante en y en

mas aumentando
amenazó arrastrar tras síA s  ^  ^  ^  ^  A  M M M A M  M A A A M

cuanto encontraba al paso. No se detuvo ni én ía raiz del monte; rodó
A t a -  —M I  ^  ^ • 1 •'. T ^ ^ 'aun largo trecho en la llanura

V .  •
♦  ♦  é

El pueblo á poco en
< \ ; mas al ver ma

a

veres, no pudo menos de-
s y

\

s

aquel fatal instrumen-
•  A  *

de sangre los cadá-
t a A

de su pecho un grito de indignación
que fné acompañado de sollozos y abundantes lágrimas. Hombres, mu-
/ V  é \  / \  C f  1  A  «  ♦  A  ^ 1  w  ^  I  I  V  •

geres, niños, todos lloraron amargamente sobre los dos hermanos;
I  ̂  ^  ^  m m A  ^

hablan visto brillar siempre en sus dulces y serenas facciones la no-
l i r v i - W A  . J w  ---- ---------

Meza de corazón y la paz del alma. ,  presenliai, que eran inocenles,
m M M H  w  M A.    A    ^  ̂ M w w mque eran de la cólera del Rey y de las leyes de un bárbaro

_ ' • « * .  ' 1 1  H ‘  M t a ^  '

por ellos los allí presentes tanto interes, que
apénas sabia nadie separarse de aquel recinto, solo abandonado cuan-
do la religión
la losa del sepulcro

aquellos cuerpos desfigurados y los guardó bajo

El Rey sin e
s

o pérmaneció aun impasible. Se le repitieron
1 ^ 1 ^  •  1  *  -----------------------------------  *  U I J

las palabras pronunciadas por los comendadores al pié del abismo-
pero las^oyó con sangre fria, y salió tranquilo al rayar la nueva auro^

•  f  - f .  y  ^  X  V * ' * ^  * * *  1 4 l 4 1 v

ra para ir a cercar con sus propias armas Alcaudete. ¿ Podia, empe
ro, dejar de recordar interiormente tan terrible aplazamiento ? No lo
gró llegar á
la ciudad de Jaén.

enfermó en el camino y tuvo que retirarse á
# 1 . 4  - A  ^
á los treinta dias añianeció muerto (1),

s  V ^  f

\

m m m s

nnrl J  Encomienda de Calatrava podríamos suplir este varin-

r . r i„ ''? v í .'T "  f *  A".";» -J"? a»«» manifesli/o m «La "í!rps dpi «siain YVT « ' 1 aubcísu bino ei aeseo manuesládo muchas ve-
ces del siglo XVI aca por los visitadores de la Orden de erigir un sepulcro para los

f .
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'  .  .  \ ' . . - . . . ' V - '  ’ .  « o ' .

* . • ' -  * > 7 ..

A V : : ^ Y ' ' R ; ' R . ' : ' - , : ; . - E . '  R :  7 \ ; É : E - ; r ; Y Y ; : : . É
♦ ♦ í  O ^
' r ; .  > ;% * .

> •  ' S

r  .'. ■',.

tlVL

O .

Bn

i -  V  ; * i

. . . . í

♦  .  ♦ ♦ ' ♦  » * 5  , i
/ ♦ / " *  •  ^  ♦

: > . r . - * r  > 1 * "

' ' A * : c

if'l).  .i V .

í f f < m

> 2 5 5 > 5 ‘i * í v V

V I

♦ » " ✓  .

.  . '  ; •  ' / • • :  ;

. ' .  •  ^ . :

' * .  . . y  . . .  '

- - É ' A
. . . . . . . . .  . . ,

' . f . v  :  '

: V : ' A a ; " ' .

'  • /  Vs

< ♦ ^  ^ r

^ »  •  ♦  ♦  í  ^  X  ♦  .  ^  I

' . • < v - *  v í . : ' : . n ’ .*a a  V : .
. ' ' '  . / « . . V  . . '  ' • ■

7 í: r ; V - í ' 4 7 ? ; ' . - ; :

♦ sO a>  t:. .

' ; •  ,  - • « • * . - l ' J V  ' _ ' - !  ' ;

• '  -  .  * v . r r 7 « > :
' * , ' . ' r v : ' f : . i " . é 7 : í

.  . * , '  ►. . t

« : * x

# * .> V íá

& * . * ! ;  . '

♦ \*  k* '  .d

• .* V .'." .V 4 v

.V r?

. .V  S * v ..* v

' > í  »

'  » - y
' • M  • ,  ' • . *

e TT-p  ' - t  w s "  -
% ' A ' _  , V í A - ; r í ‘ '  7 a .  . ..

¿

c  -  A V

A - 7

Ó i í . ' ,  V E 4 \ '  • ; /  E - . Y '  ' , V A \  \ '  • ! \ ' ? ' ¿ \ ' ' . ' i V ' . ' i ' e

LA PEÑA DE MARIOS, 
\AeEAt\a,a\iz AtWtoo.]



é *

i  ,

^ t

N

, ( 151 ) ,
Así brilló en la tierra la inocencia de los dos comendadores, de

s  ^  ^

♦ , t

cuyos recuerdos está lleno aun todo el pais de Martes. Manifiestan en 
él hasta los niños el lugar donde fueron despeñados, el sitió donde 
cayeron y lloró el pueblo,,el balcón desde el cual contempló Fernan
do IV tan sangrienta escena, el templo donde están guardadas las ce
nizas de esos dos hermanos. Sobre el lugar donde cayeron hay una 
cruz de piedra, que en niemoria de las lágrimas derramadas por el pue
blo, se llama aun hoy la Cruz del lloro: la peña , alta y escarpada, 
conserva, todavía en la cumbre restos de muros y torreones que va 
abriendo la yerba y desmoronando el hálito de los siglos, y hasta en 
esas ruinas llega uno á creer que ve impresas las huellas de ese acon
tecimiento. Solitario y desierto todo en torno del viajero, cuando 
muge con furia el viento se cree aun oir la caída de la caja entre 
las rocas. El castillo, todo el castillo está lleno de la sombra de

* m '

los comendadores.
Murieron los Carvajales en 1310, y diez años despues Martes era 

ya testigo y victima de otra desventura. Cayó entonces esclava de
•  s

Ismail la que una débil muger habia podido defender años antes con-
» *  '

tra las armas ,de El Ahmar, el primero y el mas poderoso de los re
yes de Granada. Ismail, viendo en ella el azote de sus fronteras, ha
bla jurado sepultarla entre ruinas; y al pasar á cercarla, no cesó de

hasta ver allanadas las murallas y las torres , y muertos 
entre, los escombros los mejores caballeros que la defendían. Se 
arrojó con ímpetu á las brechas , la invadió lleno de cólera , y pasó

mügeres y niños por el filo de la espada. Todo lo mató, todo lo

4
✓  ,
^  N  \ •

dos comondqdprfis.^ En la iglesia de Sta. Marta hay una inscripción que habla del he- 
cho; pero esté escrita en ¿I siglo XVí como se ve por su mismo contexto: «Año de 
1510 por mandadí) de el rey D. Férnamlo IV de Castilla, el Emplazado, fueron despe- 
fii^dos de esta pepa Pedro y Juan Alonso de Carvajal, hermanos comendadores de Ca- 
Iñtrava. y los sepulta ron en este entierro,--“ D. Luis de Godoy y el licenciado Quinta^

 ̂ ’pfi del Hábito, visitadores generales de este partido, mandaron renovar
les estíi, rnemoiík añQ de 1595 años.» Esta carencia absoluta de documentos ;no puede 
toando rnenos inducir á duda? El hecho es raro, estraordinario; y merece mas corro*̂  

Oración qtui otros .para que se le pueda dar entero crédito. Hay m as: todos los auto
res dan por simplemente precipitados de la Peña de Marios á los Carvajales; v ningu
no do ellos se ha hecho cap o  de que esta peña no es por ningún punto tan escarpada 
que pueda por la eola rapiüez de su pendiente,producir la rotación y muerte de ningún 
cuerpo humano. Eslamos lejos de negar este suceso apoyado por el testimonio de rnu- 
cüos escritores criterio, aunque no por el de ningún autor contemporáneo de Fer
nando ÍY; pero hemos dei confesar que no. nos merece entera fé. Lo consignamos en 
el texto; pero como una tradición que está aun viva en el país, cpmo una leyenda poé
tica, no como un hecho rigurosamente histórico. ^

c. 20
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w  /

destruyó, todo lo Gubrió de humo y sangre. Si algo quiso perdonar,
* % . S  * ^ ^  V  * m  m  * w - e

v a  ^

no quisieron perdonarlo sus moldados. Entró en lo mas sagrado del
hogar doméstico, y sacrifiGó á sus hijos en el regazo de sus madres,

» •m A ^  ________
^  '

á los padres entre los brazos de sus hijos. Nadie, casi nadie esca-
—

a  ^  «  A  ^

♦ ♦ ^ ^ ^ ♦ 

pó de su furor, sino los que pudieron guarecerse en el castillo.
Mohaméd ben Ismail, de mejor Gorazon j se en

y  ♦

tanta rnatanza, pero casi siempre en vano, mientras no tiró del alfan-'  I
ge contra los mismos moros. Tuvo que pelear á-brazo partido, tuvo

a  ^  __  V

que arriesgar su vida si quiso arrebatar de las manos de la muerte á
1  _ ' i

los que vi ó. con horror amenazados con la espada. Mas logró al fin
salvar á muchos inocentes, logró salvar á caballeros
^  s ^ ^  ♦ con él sus armas i logró salvar á una joven infe
liz que constituyó de pronto su ventura y fué mas tarde su tormento. *  .

mas rara hermosura; y enamora-
do ciegamente Mohamed, no solo quiso llevarla consigo^ sino que la
ofreció su mano, su corazón y las ciudades;y villas de su -padre. Le
pii|tó con, vivos colores un porvenir lleno de gloria y de poesía, le
abrió su pecho que sentia.palpitar por ella, y le reveló fuerzas has—  " • * ^  ^  ^ j

ta para conquistarla una corona, Fué| correspondido, y no hallaba lúe-
go palabras con que encarecer su suerte. Las huríes del Profeta, de-
cía, no son tan como mi cautiva, ni los jardines que les pres
tan sus sombras mas hermosos que los valles de mi patria. ¡Bendi
to sea Aló que me permite así gozar en vida del cielo que prometió
solo á los muerto s !

\  I 1 iz  ̂ feliz la hora en que te vi, cautiva mia!
y  * s. .  .y  y

oro , y lodo estará á mi alrededor
s •

perfumado por el aliento de tu boca. Tus manos templarán el ardor
^e mi frente al volyer de las batallas; tus dulces palabras adormece-

m % ^ * m ^  ^

ran mis pasiones exaltadas. Respiraremos, solo amor y latirá acorde
el corazón de
un mismo cuidado los

V  >  ^

Un mismo sueno nos cerrará los ojos, y
L »

á la luz de la mañana. cau

la aíd F P f  3

♦ ♦ ♦ ' . ' ♦ ♦ y

como yo te libré dé la muerte, me librarás tú del tedio y
<

^  V
J

lo
t  1

ya risueño y
no erae sino sueños lo que veía.

mas I ay I
su rey, que oyó celebrar

la hermosura de la cautiva , la destinó para su serrallo; y fueron va-
ñas las quejas de Mohamed , vanas sus súplicas, vanas también sus
__ .  A  ^  ^  .

amenazas. Abandona si te place mi corte , le  dijo al fin Ismail, vé y

V f

. ? v

V .
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ofrece tu espada á los rebeldes. Tu furor se estrellará al pié de mis 
armas, como él de cuantos resistan á mis leyes. Vé, joven impru-
dente, no temo tus amenazas impías. Arma tus deudos , arma todos 
los pueblos de tu padre, llama en tu ausilio á los infieles; el ruido 
de tus lanzas no llegará pl Alfaambra ni logrará turbar mi sueño.

Estremecióse de cólera Mohamed, mas debió humillarse por de 
pronto al rigor de su destipo. Ta de noche, montó triste y silencio- 
so en su caballo, abandonó Martosi á la que apenas podia no volver
los ojos, y solo y sin ínas compañero que su dolor, tomó el camino

♦ ✓

dé Granada a su corazón por los. mas contrarios sentimientos,
* '  ■ m  '  '  '  'y turbada SU Cabeza por los más sombríos proyectos de venganza.

•  /

, iba diciendo para s í , póro lemiNo
arrancaré el alma con mis maños. que me voso
tras que meceis y arrulláis en vuestro seno los mas negros críme
nes , I por qué no habéis de inspirarme á mi el mas espantoso, el
mas sangriento ? mis mas esperanzas, ha
hollado sin piedad nii corazón; ¿por qué no me lleváis en los plie 
gues irivisiblés de vuestro
cbri el alma de un

\  .

char’mi espada; solo el

, y no me 
La sangre de

á su
man-

sin rse el pecho
• f

' í

Llegó á Granada al rayar el dia; mas ¿qué podia hacer ya en Gra
nada el herido Mohamed sino languidecer mas y mas de amor y sen-

A ^

tirse morir de

de
su desventura; y

K
n  é H

ía y n
se
e

sino para re
de su triste ensueño si alguno

Ismail; y cuando le vió entrar en la ciudad
M  *

entusiasmo por la , pensó morir de có-
.

Vé, tirané, esclamaba, vé, y goza de tu tésoro en
♦ .  ^

mansiones de la Alhambra; enséñale tus fuentes, tus
oro y de colores, tus techiirabrés brillantes como bó-

✓  ^  *

vedas del cielo. Sobre los pavimentos de tu mismo alcázar he de 
derramar tu sangre. Aguzad , aguzad las dagas, amigos todos que 
aborrecéis el crimen, cubrid el pecho con jacerinas, y ocultad en lo
mas profundo de vuestras almas vuestro pensamiento de muerte. Va

s

á sonar la hora de Ismail, y ha de pagar con la vida su infame ale
vosía.

20
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Ciego ya de venganza Mohamed, subió por fin á la Alhambra se-

♦  * 4♦  ♦  4

güido de un corto número de amigos. Nada pudo detenerle, abrióse
paso basta la Alberca afectando grande interes por hablar con el monar-

% 4 % '

ca, aguardó inmóvil bajo los arcos de la galería del norte, y apenas
viÓ á Ismail, se arrojó sobré él coino un tigre y le derribó en el sue
lo á wasir que acom al rey
derle; pero cayó también víctima de los parciales del ofendido.

• J Huyó Mobamed como perseguido por la sombra dé su delito; mas
se ignora dónde ir sus pasos p4ido ir á devorar sus
pesares y sus
á la vez no solo sobre su

ASino la suerte que
* * y

Dios á la cautiva, origen de tantos males , y basta sobre la que cupo
á la misma villa de Martos, dé la cual apenas se refieren ya otros su-

" .  • ♦  ,  *  *  '

cesos que el de la prisión del máestre de Calatrava D. Martin López,
tan.sentida del entonces rey de Granada/ que amenazó á D. Pedro de

con ir
SI no se

y arrancar alcázar al ilustre cautivo.
su injustamente arrebatada.

,  ,
1 «

apenas la
según lo mas probable al poder de los cristianos

y
ó el ejército de Ismail; pero abatida, desmantelada

mas la
á  -

no ejercer ya en la re
conquista la
da entre
oscuridad y al
cuerdos de sus

Qüedó
,

de la comarca * y reducida á la
en su nías que los re

no existen ya ni sus mejores mo
numentos; sus castillos están arruinados, sus templos descansan sobre
frías columnas greco-romanas que sustituyeron á sus esbeltas baces

 ̂ ^  ♦

góticas: sus cárceles y sus fuentes no revelan sino el estilo del si-
^  ♦ ✓

glo XVI, mas lleno allí de gravedad que de elegancia. Solo lo tortuo
so y rápido de las calles refleja ya en Martos la edad media. Es una
villa nióderna.como casi todas las del reino de Granada , mas moder
na aun que la vecina

S

♦ s

de Jaén, que aunque ya también muy re
mozada, reúne mucbo interes para el literato y el artista.

/
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Jaén, Baeza, Úbeda. \  J

4
% *

4> ' * * . *

Está sentada Jaén en la falda de im cerro cuya cumbre ocupan las
imponentes ruinas de un castillo. Báñanla al oriente las claras aguas 
del Guadalbullon, y está casi en derredor cercada de huertas y jardi
nes, entre cuyos árboles y flores descuella la oriental palmera. Mon
tes elevados le prestan abrigo y sombra al médiodia; y de ellos como 
de un fondo dispuesto por el arte se destacan bellariiente las torres 
de sus templos y las agujas de su catedral , suspendida al parecer so
bre los techos dél contorno.

Sus calles son estrechas y tortuosas, pero producen un efecto agra
dable en el ánimo del viajero sus blancas 
cenes,'cubiertos unos de pámpanos y yedra, recamados otros de ma
dreselva, y adornados todos en los ángulos de sus barandillas con 
jarras de Ándújar, cuya agua guardan del polvo paños orlados de en- 
cage, sus frescos y deliciosos patios alfombrados de vistosas plantas 
y animados por el murmullo de fuentes que brotan de esbeltas copas

sus hermosos bal-

La soledad y el silencio que reinan en 
ñas calles contribuyen á hacer aun mas dulce la impresión de estas

Se recuerda involuntariamente la vida toda interior de los 
y hay momentos en que se llega á creer que está aun 

la ciudad por Zaides y Zulemas.
No causan una sensación menos viva sus antiguos muros. Están

derribados y confundidos entre casas humildes, que se sen- 
taron en bS alto de sus adarves ó pasaron desdeñosamente sobre Sus 
escombros; mas se levantan aun á trechos grandes lienzos ceñidos de 
torreones, y se fija con placer la vista en esos restos sombríos, ador-

ya por los siglos de yerbas parásitas que agita con dulzura, el 
viento. Levántanse todavía entre ellos puertas que «vieron pasar á El 
Ahmar y á S. Fernando; y sobre sus arcos, ya ogivales como los del 
Portillo del Arroyo de S. Pedro, ya de herradura como los que tuvo
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( 156 )
la puerta de Granada y conserva Ia de Marios misteriosamente ocul-
j  f '  1  .  • *■  1  ^

tos á la espalda de una torre; son tantos los hechos que en un mo-
A B  B   ̂B  B  B

mentó puede amontonar la fantasía, que ul contemplarlos apenas sa-
«  ^  ^  X  ’ ^  j

ben moverse fuera de sus curvas ni la raemofia ni los ojos (1),
Desde estas puertas trepan las murallas por lo mas alto del cerro

hasta enlazarse con las del castillo, defendido de oriente á mediodia
por espantosos precipicios. Está ya hoy esta antigua fortaleza medio
J  ^  í .  *  1  ,  1  * '  TB '  • • .

U  A l  f  ^  ^  A  A  J  m  B  B  B B

destruida, desmoronada su cerca . truncada la cabeza de suS cubos v
sin sus cuarteles; mas sobre es tas f ui ñas

toTres que pareceft desafiar el furor de los siglós y Iá« tempestades,
y estas bal

de lo s :
en alitá voz de Jajimportanciá de la dbra:y dé la

que la
mas

contea las ar-

Levahta isobre las demás sil corona - de almenas;  ̂y enclavada en me>-
J * '  .  . 1  <  "  T , í  ,  .  ‘  -

____ *  ^  B

■de las mas altas se presente aun como la reina
cierra en su interior salas tristes y reducidas 5 péfó

''revela
S ✓  ♦

y fu orza. Sen recios sus muros,
* -  •  .  -   ̂ ^  ^

« per afistá } grueso e l pilar eentrál: én que

En-

robustas
san stís

■ogivas; y «al vjsiterlas causa Mna seosaeion profunda hasta el silencio
<que las ipeupav bastada mmim j  escasa lut que entra por sus
-ras, ál pafeéer solopasra apméntejf el efecto de sus cJáfes y sus som-

en as se entra en estás salas es ya dificil; detenec di vuelo de
♦  ®  ^  ,  « B

la iimaginácion; pero mucho

de S.
superior de la torre

 ̂ *

cuándo SB fo n e . él pié; en la plata
se cree ver la bandera

y Pir á uno de los héroes de la edad media gritando
de pechos sobre la barbacana: alzad el puente, cubrid de lanzas adar-

4a
piés están los abismos que han de ser la turaba de vuestros cuerpos

I
.  \

(I) Segan pudimos colegir por los restos que aun existen, desde el castillo baiaha 
a antigua fortificación por Ja parte de mediodia liáciá lá puerta de Granada Soiiiia

f e  torres de planta cuadrada con aberturas efreu!
man J i r f   ̂ desmoronadas revelan mayor antigüedad que las demás y lia-
el interior de i^i^* Viajero. Seguía. por fin, desde el Ganipillejo. ya por
tofcia íiápia oi n ’ ya. por lo que es hoy campo , á la puerta de HfartOs. donde

a el norte y pasaba a unirse , como decimos en el texto , con la del castillo.

^.V

/

S *

*>|  -

$  «

t

í̂ t

K ^
♦ /

K ¿

f*\ « A
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autes que el sepulcro do vuestras honras , arrojad en lo
vuestros enemigos

Comunica el Homenage por medio de una muralla con otra torre
sin antepecho en la plataforma, cuyas salas, cubiertas de
vales y ,alumbradas por aginaeces de doble arco apuntado , no ofrece
menps interes que las anteriores al que las recorre conmovido el co
razón y escitada la fantasía. Álzase junto á ella una ogiva casi aislada
que parece haber sido en otros tiempos puente y á la espalda una ca
pilla llamada Ermita de Sta. Catalina , á  la que sirve de asiento un
arco elevadisimo, corrido de entrelazos árabes. an su
época mochos restos del castillo; mas quizás tan caracteris-
tipo como este pequeño templo, donde enlazadas sin violencia las for
mas y cristianas, , se levanta el arco
á Iq ©giva, y aparece cortada la bóveda de punto poc la cúpula elípti
ca que tanto distingue aun las fábricas del Kairo. Presenta en su fa-

un simple arco de mas del semicírculo encerrado en un recua
d r o ,y ,en el interior una sola uave separada- del

,  á lo largo de la cual hay cuatro
un
li

en e l  muro. en el presbiterio
s

y en Ja nave: .una, bóveda
crucero,

/

no en lo
mas toma

de unq campana ¡ona y adornados los ángulos de una cinta
de leones y que va á perderse en el fondo de una clave.

parece asi en los detalles; pero reúne unidad y belleza
Está ya íaltó de imágenes y altares y destituido de

los; recuerdos, conservó del sanio obispo que cayó
pr en

,

ona y fué á morir márlir en Granada (l); mas tiene

s autores en esta capilla del castillo, en lo alto de un arco, 
tina Imagen do éste santo mártir , que no supimos ver por mas que.anduvimos buscári-

Jimena.diGO acerca de ella: «Esta imagen fué áver y certificar 
aiiio proveído por el Eminentísimo Señor Cardenal Obispo de 

aquela ciudad á 5 de octubre de 1645 años á pédimienlo del Padre Comens 
, dé la ffierced de Jijen y avjendo precedido citación en forma, que se hizo alPro- 

niotOi\FÍBCáÍ dél O Antonio Fernandez de Rivera, presbítero, notario mayor
dé la Audiencit Episcopal^ de algunos testigos; y como parece de la cer^

que da^á 25 dei siguiente mes de noviembre , aviendo subido este diá al cas-
entrado en la capilla dél, que está junto al Algibe, certifica, que 

en ella Jiay un Altar en el qual hay muchas Imágenes anUgúas de bullo, y en el medio 
en loalto  una de Nuestra Señora con el Niño en brazos, y al pecho un escudo, como 
los de la prden de la.Merced, y frontero desíe Altar está iiñ arco, qué es la entrada 
de la capilla , y en Jo alto déi por la parte de la frente que mira al Altar están de bulto

^ L : '
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aun interes por si, y eautiva jas miradas dei artista no soló por su her-
-  -  ------------------------------------ ----------- vvriv JjJVJ; OU llOl "

mosura, sino también por su seneillez, por lo determinado de su ca-
rácter, por esa misma mezcla de formas que en otros monumentos

-  wdetestamos. ^  *

Despues de la capilla llama ya muy poco la atención lo demas de,••* ' I - i *  ^  , . -V4\y^  i  -m ^  ^  í  ^  1 _______ C1  1 1 1 '  -

¥  H_ l  A  i  ■  ^  ^  ^  ^  M  m  m  ^  m  m  a  m^  ^  ^  B  ^ B a

este antiguo alcázar. Sus pabellones y cuarteles son modernos^ sus
1 1 *  • .  ' *  ^

* * * sino en vastos lienzos de argamasa cortados á
A * m ^  \  s ^  ^

^  ^  ^  ^  ^  m ' ^ i . ^  M  ^

trechos por torres, ya circulares, ya cuadradas; sus algives están se
cos; íy solo; merecen:ya, ser recorridas,sus largas,y multiplicadas piezas
subterráneas, estrechas, lóbregas, profundas y abiertas algunas á me-

_ 1  _  ^  4 . 1 '  _  1  ' 1  é  ^  ^  * 1

diodia sobre la vertiente^del monte, sobre el fondo de los precipicios.
Comunicaban con el esterior del castillo no solo las mas de estas

. . .  -  -  — — 1 , ^ ^  V *  ^  k j  % j \ A  ^

piezas, sino hasta algunas puertas subterráneas de que existen aun
______ * _ í * - . f l  ' d  1 .

^  ^  -  -  -  -  ^  U U I X

vestigios á ja parte de occidente, donde se ’conserva ademas de la
^ K  * * * )

puerta el foso y puente levadizo que la defendian. ̂ ’ y  ̂ ♦ ♦ V1 . '  T .  ’ ' m d .

A pesar de tan grandiosos restos, es ya sin embargo casi imposi-. 1 1 » T  ̂  ̂ --------  iUJpuoi-
ble apreciar debidamente el conjunto de esta fortaleza, no solo muti
l a  j , .  „  ..! J  ■ ____ 1- ' _ ■ . ,  ,  . .  ^
lada y desirubla por lasmuevas necesidades de la guerra, sino medir
ficada y profundamente trastornada por el gusto dominante de todosw, J .. X ̂  J ̂  < 1 ̂  - M TW H B"  ^  '  • '  *  ^  m 1  w  A  A  ^  A  V  u  I F  I I  I I

los siglos y de todoé los estilos. De la obra primitiva , de la fabricaJ ̂  1 ^  VllT t i l # ,  ■  ̂L. ^ I '  ♦ F  A  v %  A  X J  J L  X I .  i  f j

deL siglo Xin ,; del alcázar que mandó levantar el rey Fernando el
_____________   0 _ _ f  •  J  1  - r  •  ^

bauto, apopas le fué entregada Jaén por los reyes de Granada , ¿ qué
,  ,  M t '  "  J r M41UUM , ¿ IJUt̂

existe ya si no;son su capilla y tórreones que levantan aun al cielo
^  ^  ^  1  '  ^ .  1 1  -  'sus sombrías barbacanas ?

* * w ^ *  ♦

La misma suerte y aun peor cupo ya á los demas monumentos del
______ _ __ / b 1 1

mismo rey, ya á todos los que construyeron cuantas naciones y hé
roes sentaron su planta sobre el suelo de esta ciudad antigua. Jaén

** *  ^  -

'  I  .  '  '  .s «  ♦ ^

tres figuras , que panecen de yeso . como las fiemas referidas, y la de enmedio con ca
sulla, y encima della una a modo de muceta, las manos juntas y levantadas á modo de 
un Sacgi dpte que comienza la Misa, y en el pecho relevada una táríteta que narece la 
que oi^inariamente usan los Religiosos de la Merced, y en el cuello una señal roja

lados derecho e izquierdo parece están vestidos comó de Diácono^y Subdiácono 
ambos a dos con sus lî bros abrazados, y están sobre pedestales; mas á la principal qué

nianifip«ran an!i«,ÍQ/iVi de estas Imágenes y las demas de la dicha capiíla, todas 
das ñor p̂ p̂ O A f ' *fleren de laS destos tiempos.» (De las circunstancias referi-

ros deVnnafln ^  efigie dcl Obispo Pedro Pascual, degollado por los moros de Uranada. Vease a Jimena, pág. 293..) '  ̂ ^
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. .. _  ( 1 5 9 )
fué en otro tiempo Auringi; y á la entrada de los Cartagineses sirvió 
ya de alcázar a Asdtóbal para hacer la guerra á los pueblos del Medi-

yterráneo. Creció’ rápidamente en, riqueza , en población, en 
no tardó en serjá’la vez.la salvaguardia de sus opresores y el terror 
de los Roinanos.. En* SUS: muros, solo en sus muros pudieron ; encon
trar un escudo;:Contra sus enemigos Magon y. los dos Asdrúbales des
pues de.'bab'ef: sido vencidos, en Iliturgis, Bigerra , Munda y en los 
mismos campos^dé Jáen: Gneyo .Scipion los vio entrar en la ciudad; 
pero ni la combatió,! ni la sitió á pesar de verlos mermados,; 
y llenos de sangre y de’ ignominia.-No pudieron pensaí lo s ; Romanos

V  ^

en reducirla á sus armas hasta;despues d;é la conquista dé Cartagena, 
y auri; entonces vieron comprométidáidelante de ella la suerte de sus

ion, hermano de; Scipion: el africano, arrebatado 
por el deseo de vencerla al primer ímpetu, sentó cuan cerca pudo sus 
.reales, abrió fosos, levantó dobles trincheras., dividió en tres partes 
su ejército, ordenó á la primera el asalto, y contempló luego á sus

por ellas eiu
tre millares de dardos y otras armas arrojadizas; pero pronto de
bió reconocer cuánto mas difícil podia serle la conquista de una pla

cóme defendida. Vió al enemigo llevando la ven
taja, y hubiera tal vez sido vencido á no haberse adelantado con rapi
dez á la cabeza de sus legiones y ordenado de nuevo al ataque; hecho 
con el que logró inspirar tanta desconfianza á los sitiados, que, abrien-

4 ^ 4  s ,  .  .  ♦ •  •  '♦ ♦♦  ^  ♦

do estos de par en par las puertas , salieron al campo cubiertos con
s

sus escudos y las manos desarmadas, y le pidieron con fervor la alian
za, la paz, la vida ^1).

uego muy sonada la toma de esta ciudad. Publio Scipion

4 i
> 4con

V 4

za tan

1

(1) Tito Livio refiere muy detalladamente esta toma de Jaén: á io que decimos en 
el texto añade él este desgraciado accidente: «Itaque patefacta repente porta, frequen
tes ex oppido sese ejecerunt, scuta prae se tenentes, ne tela procul conjicerentur, dex- 
ts’ás nudas ostentantes iU gladios abjecisse appareret. I d , utrum parum ex intervallo 
sit conspectum, an dolus aliquis siispeclus fuerit, incompertum est. Impetus hostilis 
in transfugas factus; nec secu$ quam adversa acies csesi: eademque porta signa infesta 
urbi illata: et^alils partibus securibus dolabrisque caedebantur et refringebantur portae; 
et ut quisque intraverat eques ad forum occupandum (ita enicn praeceptum erat) citato 
equo pergebat Additum erat et triariorum equiti praesidium: legionarii c.eeteram par
tem urbis pervadunt direptione et cede obviorum nisi qui armis se tuebantur.» Liv. 
lib. 28. cap. 3. M  temor de que los que salian de la ciudad con las manos desarmadas 
no les tuviesen preparada lalguna,asechanza, hizo que los romanos lomaran al fin con 
gran derramamiento de sangre lo que podían haber conquistado por medio de una ca
pitulación que debía serles muy favorable.

G. 21



y

( 160 )
prodigó por ella muchos elogios á su hermano, y ho titubeó en com-

con la de Cartagena, la plaza de opulenta, fuerte y
bien situada. Era verdaderamente una ciudad notable Auringi; y lo

sus nuevos dueños, que la de-
clararon mas adelante municipio y la llamaron Flavia, del nombre de
uno de sus emperadores. Mas ¿ dónde están los monumentos que pue
dan acreditar su pasada grandeza? ¿ Qué nos habla en ella de los an
tiguos puéblos que la dominaron ? Solo algunas , ya medio bor-

por los siglos, recuerdan la romana , y son aun
las. mas , simples inscripciones se
que costeó

según una termas

á Apolo; mas no se sabe de cierto
un monumento consagrado

parecer raro, cuando hasta se
este ui aquellas estuvieron,

estuvo situada an
tiguamente la ciudad? (1) L f

mas tarde los Arabes , y ni
• i

f , -
X ' •

 ̂ fe inscripciones romanas siguientes, á
las que principalínente nos referirnos én el texto: En el patio de la iglesia de la 
da lena:

i  '

1. D. M. S. 
Q.-AW IUS : 

, ÁÜRG.

2.a;
;  ;  •

i  I

ÁNNOR. LXXv 
PIUS. I. S, H. S. EST. 

. . T. L.

D. M. S.
M (. .) M ( ) VE 
; N U S T U S  . ,  

S EVI R-  ( )
■{ )VXXII.

l  V
k

3. APOLLINI.
AUG.

Q. A N N I U S

f

r

^ \  \ I
'  /

)

♦ f d ; d .
I♦ ♦ ♦ « ♦ 

En el esterior de la páred meridional dé la iglesia de S, Miguel ;

C. SEMPRONIUS (G. F S A. I) SEMPRONIANUS II VIR. EIS. 
PONTUFEX PERPET SEMPRONIA FUSCA VIBIA A ( ) IC ( ) IA 

FILIA THERMAS AQUA PER (DU) GTA CUM... IVIS ( )  NUAR 
TRECENTARUM PECUNIA IMPENSAQUE. SUA 0  ()  NI D. D.

l  ♦

Ia piedra en que está conteriida esta inscripción, y pésimamente escrita, ó 
por mejor decir redactáda, nó es en todas sús partes igualmente inteligible ; pero cree
mos que sin dificultad cabe colegir de ello lo que acerca de unas antiguas termas 
mos en el texto.)

✓

* »

>  X

4 ♦



húelias quedan tampoco de estas; antiguas razas con
|a  !algúnos muros, la,puerta dé Martes

y; los escasos reslo's de la de 
los Arabes>por mas  ̂de icinco siglos; la 
como liná de das

a sus

> >

i r ^ de los san-
:on e su*

aun mafe no ya ca
pital de- unaiprovinckv sino de un reino
ciá y la 
al

dei manura  ̂ que envidiada por
veiase^a .  I

entrando hoy bajo el dominio de los califas, mañana 
lí rebelde , al otro’ dia bajo! el do hijos ambiciosos

de facciones,
1

O el de un wa-
se a

ar la coton u ^ a^  misraus’padres.hal̂ ^̂ ô  por íin bajó el de un
á un califa, ya le 

Entre los muchos Mu
que-se contra

t

en el espacio de cuatro 
siglos; apenas hubo uno que no llevase sobre ella sus armas. Comba
tiéronla á su vez Jos del terrible Hafsun que parecían re-

« ♦

toñar siempre de los mismos campos de batalla, las huestes de Abda- 
lá, que irritado por las victorias de Suar, pasó en persona á conquis
tar sus muros; las desbandadas tropas de el Somor, que dueño de las

caía como un torrente sobre la llanura y arrollába las ban
deras de

de los que

en el sollo de Córdeha la alcurnia de los
t

por la ambición y 
sostenerla, no dejó aun de figurar entre las

y
; siguió siendo el objeto de la codicia de unos y otros

el rey de Toledouna en otra mano.
y se la disputó á punta de espada el de 
fm á su corona. A la tercera éntrada de los

que logró añadirla al
en aña.

o e l
gio a

con por los

vas, y
mar, que; la tomó por 
despues reino de Granada 

No eran

n el Nasr despues de la batalla de las Na-
vencida y ensangrentada á El Ab

el que fué

que la ; ya á del
21



( 162 )
siglo Xir se cree que hicieron grandes esfuerzos
armas de Castilla, que á principios del siglo XIH v

con
’on a

contra ella i y duran te os años, ya que no
sus, campiñas cáusándoles

irse
pa

sque solo
podían reparar los reyes granadinos. Despues de las calamidades que
la :habián afligido, era aun tan fuerte y poderosa Jaén, qué se hacia di-
íicil ganarla á fuerza .dO armas. Son ya sabidos los esfuerzos que hizo
Si Fernando

J

í;;a ísuireino; por tres veces
tarse ante sus muros, y despues-de un largo y penoso sitio, no
al-ifin alcanzar; su entrega sino por imedio de la'c
mar; a

d e El Ah-
vimos ya entrar; en la tienda delaey para declararse; su

i  ' 1 . \

J • * \  -  i  I  J  \  i
 ̂ K ^

La importancia de; esta ciudad durante la doininacion de Ib si Ara-
•  \

bes era grande, pero lo era mucho mas á su calda. Córdoba, la antigua
capital del reino ;árabe, habla ya sucumbido; Baeza y Úbedá , las dos
principales ciudades del Norte de Andaluciá, tenian. ya

A j  *

las almenas de sus torres los pendones castellanos. Jaén estaba en las
M

fionleras del nuevo reino de Granada, y al paso qiíe era el baluárte
de los Arabes, i era la única puerta de hierra que cerraba el paso, á los

mismos
nos,
la que no se pódia

I

muchos medios de defensa ; era una ciudad á
/

smo corno se réduió  ̂ á fuerza.de-hambre
Y ¡ no tiene, sin embargo, memorias de esa larga dominación árabe!
¿Cómo habrán podido desaparecer así hasta los restos de los monü-

_

mentos que la legaron ésos Cultos hijos del Profeta?! Debiei'on contri-
buir en parte á está destrucción los primeros Cristianos que lá sujeta-

^  m  A  ^ron contribuiría mas tarde el viciado gusto artístico de nuestros re-
yes, eontribuirian ademas los asaltos é invasiones repentinas qne pos-

* j  ^  ,1, ^

teriormente la asolaron. Se sabe ya que el mismo rey S. Fernando
mandó levantar sobre las ruinas de la mezquita mayor el primer tem
plo cristiano; que un siglo despues D. Juan I cedió el palacio-de los
reyes moros que poseía á la Orden de Predicadores para que esta cons
truyera sobre é l el convento de Sto. Con -hechos de esta
naturaleza, con las guerras que siguieron , con la ignorancia y van
dalismo con que se han derribado despues, y hoy mas que nunca, las
mas atrevidas producciones del arte , ¿puedé parecer estraño que en

W A  ^

esta y en otras ciudades no lleguemos a reconocer siquiera el sepul-
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ero de los pueblos que en otros tiempos los dominaron y los llenaron 
de su gloria y sus recuerdos? Suenan aun en nuestros oidos los gol
pes del pico y del azadón con que acaban de destruir esa bella, puer
ta de Granada, de cuyo arrogante arco ultrasemicircular no queda ya
sino el arranque que está cubriendo el mqsgo.

Récoñquistadá Jaen, no aumentó menos su prosperidad que, bajo 
la servidumbre de loe Arabes. S.' Fernando cpnstruyó .ep ella el nica-

•  *  ̂ 4

zar, un palacio que un siglo despues cndió;Pedro ;el ériieI á lós claus
trales de S. Francisco, una iglésia y uniconvento para:Jas religiosas

a su rede Sta. Clara ; y conociendo su mayor importancia, tr 
cinto la silla episcopal, que él mismo acababa de restaurar en la ciu-
dad de Baeza. Dejóla, bien, defendida y guarnécida ; y bpciéndóla él y 
sus sucesores centro, de operaciones para todas las guerras' que in-

I

tentaron contra los reyes de Granada, la comunicó aun mayor anima
ción y vida de la que en otros tiempos tuvo. o entonces
Jaén pasar junto- á sus muros ejércitos crecidos que iban y venian de

,   ̂ ^ ^  ;  r /  V V

batallas y.asaltós sangrientos; alojó á príncipes y reyes, que impa
cientes por llevar á cabo la unidad de la monarquía , no podían de
jar quieta en el cinto su formidable espada fué el baluarte de ge- 
nerales esclarecidos que én tiempos aciagos para las urinas castella
nas pasaron á arrostrar'én ella todo el poder de les monarcas gra
nadinos. Así por su posición como por su riqueza, escitabai los, celos 
y la codicia de sus enemigos y vióse en graves peligros; ;mas apenas
debió ya sucutobir, antes pudo rechazar de sí las huestes inas terri
bles y perseguirlas'básta mas allá de las fronteras. Fué V com-u
hí moros en
sus cercanías en

, y no pudo evitar que estos asolasen
• t * K • » ♦ '

; pero solo en 1568, cuando estaban aliadas las 
banderas de Pedro el cruel con las del rey de Granada, tuvo que bu-

♦ •  * 4

la cabeza ante este príncipe , que la saqueó , cebó en ella su
» ♦ • X

encono y restableció la autóridad de su aliado..En el siglo XV fueron 
aun mucho mayores los sitios y asaltos qiie hubo de sufrir de los rao-

en vió contra sí ochenta mil infantes y seis mil Caballos; 
en 1449, cuando desgarraban el interior de Castilla las guerras civi
les , tuvo ya al enemigo dentro de los arrabales,; mas no.solo salió 
vencedora, sino que, no contenta con haber superado tantos obstácu
los, abrió la guerra á Granada bajo las órdenes deldesgraciado l). Gar
cía Manrique, que por seguir alanceando á un escuadrón enemigo,
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cayó en una celada y quedó en poder de rinoros hasta que se le res-
cató con ,el oro y la paz concedida por los reyes de Gastilla (1)

Tuvo por otra parte Jaén la suerte de nó salir nunca de las manos
/  ♦ 

>

(1) Según muchas crónicas y romances caballerescos vióse aun amenazada de mo
ros Jaén á fines: del siglo XV. Reduan, leemos en unos y otras, prometió un dia á 
Boabdil ganar esta ciudad; y eslejlegó momento en que le exigió el cumplimiento de
Si l  n í l l í l Vi r í í  . O r O ? n 1 1 n c Á  r i n  xf ^ / t í l A í\r\ %\̂ csf\r* ó * 1 A ’ i4 Trxr̂ î

t

$
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su palabra. Orgulloso Reduari, río vaciló en pasar á la conquista de Jaén pór mas que 
coiisideró tan'difícil la em^ cofiiOrlw^P^^udeiite su ofrecimiento; pero pagó cara y
IDllV C&r3 s i l  nSflí i l^ .  S í lh p f ln r í í  l a  r.íiirlnrl rlíi t a n  Ta p a  íiI r n í ; í t n i a á í /x oa • ir vi^muy cara su osadía. Sabedora la ciudad de tan loco atrevimiento, se preparó; y no 
solo deshizo á los moros; sin̂ o quedógi*ó también ía muerte de tan esclarecido caudi
llo, Son tan bellos los romances que tratan, de este hecho, que no podemos menos deconiar lf ts  • . ..  ̂ > , r> ; _ _  y

•  •  > .  í
• X i  k 4

f  \

\

«Reduan-, bien te acuerdas 
Que me diste ín palabra 
Que me darías á Jaén 
En una noche ganada. 
Réduán, si tú lo cumples > 
Daréte paga,doblada;
Y si tú no lo cumplieres , 
desterrarte he de Granada : 
Echarte he en una frontera

,

y .

Y te dé paz Cpn tu tio . 
Señor de Guadix y Baza, n

de
(Ginés Perez dé Hita , Guerras 
Granada.)

» *
\

1 f V r

/

í>

* ^
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no goces tu.
Reduan le respondiera 
Sin demudarse la cara:
«Si lo dije , no  me acuerdó ; 
Mas cumpliré mi palabra.» 
Reduan pide mil hombres:
El Rey cinco mil le daba.
Por esa Puerta de Elvira 
Sale muy gVaú cabalgada, 
i Cuánto del hidalgo moro í 
¡ Cuánto de la ye^ua baya!
¡Cuánta de la lanza en puño! 
¡ Cuánta de la adarga blancal 
¡Cuánta de marlota verde!
¡ Cuánta aijuba de escarlata! 
i Cuánta pluma y gentileza ! 
¡Cuánto capellar de grana!
¡ Cuánto bayo borcegui I 
¡ Cuánto raso que se esmalta ! 
¡ Cuánto de éspuela de oro !
¡ Cuánta estribera de pJataJ 
Toda es gente valerosa
Y esperta para batalla.
En medio de todos ellos
Va el Rey Chico de Granada, 
Mirando las damas moras 
De las torres del Alhambra. 
La Reina mora, su madre, 
Desta manera le habla:
«i Alá le guarde, mi hijo 1 
i Mahoma vaya en tu guarda!
Y te vuélva de Jaén 
Libre, sano y con ventaja.

♦ ’ * I '

De lejos mira á Jaén ,
Con vista alegre y turbada,

 ̂ El yaliente Reduan 
■ Que prometió de g 

Con los ojos la pasea ,
Y en todas partes la halla  ̂
Cercada de muros fuertes- 
Qmp enflaquecen su esperanza. 
Mirá la encumbrada roca,
De altas torres coronada.
Cuya altura le parece 
Que á las estrellas llegaba.'
Los ojos puestos en ella ,
Grave congoja en el alma, 
Dando ún gran suspiro el moro 
A la bella ciudad habla:

••

r

« ! -  t .cuanto me cuesta
♦ j No haberte tenido en nada,

Y ser mas largo de lengua 
Que dé ventura y de lanza! 
Pues di con loca osadía 
A mi Rey la fé y palabra 
De acabar en una noche 
Lo que en un siglo.no basta. 
Hallo ahora mi persona 
A lo imposible obligada.
Pues es mas cierto el perderme 
Que darte á mi Rey ganada;
De do vengo á conocer 
Ser verdad averiguada:
Quien presto se determina 
Arrepentirse á la larga ;
Y de arrepentirme tarde 
Será mi muerte temprana. 
Pues be de entrar en Jaén 
O he de salir de Granada;

\
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déí lbs prineipes; suertiei pocoiComuin íeníJa ;ei^ 
la  ̂ ffiiiidades principales SerániMpdiáas ó̂  de merced
á filesipaballeres vqueíTOasiísejidistirtgjaianiiporí su§iT árraas.
I) . duan J  la reservaba para, sí, cuando ^abrigó el proyecto de abdicar 
á lavor. dc sii hijo; ^íSÍ;Dií!%atódJip0nsd'éhpnagenarJa solo,fue para 
daifa átD^^pariipqélv hijo,isuyeíyíbdipdéppi dé sui^ 
rpáeipní4#05ífel|ipfapte D^Mnad^tó jnoilarddlenDmandar el
fte^éatólreóduedáf entregase áiMí álcaideiiiSigud® id si'Jaén 
reepriqüistaíha^aala dpoGá depdá’eataurácipnppróspera.í
siníma®ídesgraciasvOqdeusti momentáneo^iyencimienliq en 
bá®bardi^efue)loyqúe epíPÉ̂ ^̂  ̂ de dosqudios quê  en ella: resi'- 
dian, á pesar dé los esfucrzos dcl condcslublodranzu, que por que
rer salvar;ái estos infelices sectarios, cayó en un templó bajo el pu
ñal de

< »

„po ■M ̂ yy.:iñUVi
í -

r > * '
9 ^  A

[ ‘ ^  1

 ̂ \

recuerda á S. Fernando; '¿que lemplo, qué edificio público 
proyecta ya; iii á los ojos de la imaginación las sombras de laníos lié-

s .  > :

Y es lo que más me lastima
Que prometí á lindaraja 
De nó volvet  ̂á süs ojós r: _

' Sin serda-'empresa gariaide/» '■■-l
Y Y ol.v i‘én d ós'e á su S m o ros,i ^ /
Consejo lés domaiidabá; ’
Cinco íítíiiidrah-^év^trid^^ ^
Todos de Íatíza

I >

{\

Dicen que ós^íaúierrá füéko, !
■■ ■ ;D â 'mo r ®

Y enamorados de veras.
Todos van j uraliien lados > 
pe manos de sus don Celias;
De no volver á Jaén í * ¡ u u 
Sin darj nfioro* pob enijíreSa
Y el q u e I i n d a d a ni a l í o n e ' ‘ ’ ■ 
Cuatro le promete' en ciiCntai ' 
A la .Guardia- han -llegado''- ; > ¡̂  
Adonde eb iíebato< ¿uena o > ’ u

^ r .  > ¿

Los qóéi dénitó^díOlltó
'  •* i

L i  • {  :!

dél Si% Durahd’i tomo 1. 
GoL de Aut. Esp!)'‘'i;jí T 'í t . ; 1

Muy reviie Îlo anda Jaén. 
Rebato, tocan Opi-iesa, 
Porque moros de Granada
Lés van cOfWéndó la tie^

r r K  s ;  ? .  >  '  ^

■ Otros^’Étftoŝ ^̂  ’
' dé-übedáí'p^^ '' ■ '

De Cazóipláty dé 'Quesada - 
-También sáíen dqé> banderas;  ̂
Todos sori hidalgos de honra

i

)ffti ti-'

Y  juntíqdebRio' f̂EfiniHlH'í'íiUrh'^
Gran.baiaila/se comienza 
Mas losínióitós í0fan
Y hacen grande’ résislencia i 
Pprquejlo%Ab'encerrages 
Llevaban la detóntera';'^ '

- Con ellos los-Alabecesy‘ ' i / "
Gente muy brava y  muy fierav 

■ Mas los Valientes cristianos  ̂  ̂ ' 
Furiosamente pelean ; > . i T 
Detjnrodo'que‘ya los moros 
Valientemente ;se aíojáh: í-  ̂ -
Mas llevaron Cabalgada' ^
Que vale*raachá moneda*:-í' ' li 
Con gloriaiquedó-Jaén- u y ;'l 
Dedáípasád^ p e lea .l i l  ;

que este romadcíé'sé rcdé ftefjijaíi como 
pretende el ¿M dóTef Vérd ro
mancé de Reduan es el siguiente;

í  (

j  ^

V

.  •  2

 ̂ 1 ) •  T
.  í  \  ^

f  /
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roes y reyes como por ella pasaron cubiertos del polvo del combate

I  I

y coronados de gloria ? Asoma aun en algunos templos la columna en
• í  I  • •  1  ,  -

haz V íJa ojiva, la bóveda por aidsta ¡ irías aun en esos roisnios trazos
M é  * A  A  _

góticos vemos mas bien reflejados los primeros fuegos de la restan-^
ración , qüe. los opacos y tétricos resplaodores de los siglos medios.

] sias de S. J u a n d e  la ena, de S. Ildefonso son góti-
' V

casv pero.nodlainan ya las miradas del artista sino por las, exageradas
s

curvas de sus; fachadas , por las com
das,; por las toscas labores de sús

líneas de .sus; bóve^

la
mnas, que no n ya ver siao

que. á; fines: del s i g l o ; , sufrió el estilo que las caraé-
S. Juan no;conserva'de lo antiguo en :su facbada sino una;si:ChT

pie ojiva que cobija uha puerta moderna ; tiene; en iel, interior; cuatro
•  1  _

sm que la-diyiden eU' tres naves y
sostienen los arcos apuntados en que descansan }as:bóvedas ;,Y..én: el

*  ^  É

presbitefió;,;;separado:del cnet’pQ;del templo por; seis  ̂gradas , apenas
J  »  V  J  ■

presenta hada notable sino la íórnia octógona de la bóveda y la bello-
A _

za que esta ofrece en medio de la misnia cOm:plicacion de sns/claves
t f i ^

K 9  '  ̂ ^

t  í  1

Resuelto .ya
De hacer.sú ip.alabrg h
ArreaieteháciV Jae
Una mañana serena 
AI sonideiúna clarea.trompa  ̂ : 
Que por eljaire resüena.;);;i í
Gon ruido; semejante ^
Al cielo ,;cuando;atruena;/ ;
Sobre un ligero caballo 
Que blandamente,se enfrena. 
Juntando el cuento y la punta 
De una lanza como entena;
Sin aguardar á su gente . '
Que de seguille está agena. 
Porque su temeridad .
Toda junta la condena, .
Estando cerca del muro.
Creyendo de la melena ^
Tener pres,a la fortuna ;
Que al fin cumple lo que ordena. 
Salió una furiosa jara 
Por entre almena y almena
Que dió muerte á Reduan
Y á Jaén sacó'de pena; ;
Y mientras del cuerpo e l alma 
Ue^aparta y desencadena,
^ IP con yoz lamentable

en la ‘seca arena:

;  >

< V

s

Sino en parte ,do, tus manos 
Me hicierait) Ja. mó rtája :

Que cosa ;es muy
Que si idestá suerte fuera, i ;; . 
Aunque m il Vepcs. muriera , ,
Mil veces :me'dieras vida.f ; ,i

Y no Jlevp en :esia ¡maerte v  ̂
Lindaraja  ̂ .algún pesafí :: : /
Por á Jaén np ganar ,; -
Sino por solo perderte : - o ,̂

Y aun temo que el que en rehenes 
Te tienen habrá de gozarte i
Y estimará mas ganarte : ,
Que ganar dos mil Jaenes.; .

Más si Mahoma alguu bien 
Me tiene de hacer  ̂ le ruego 
Que esté más fuerte á su ruego 
Que para mí fué Jaén

Y pues la muerte me atajá. 
Cúmplanse ya mis déseos,
Y en los campos Elispos 
Te aguardo, mi Lindaraja.»

^  • \  4 ^

(Rom. del Sr. Durand,) El romance an
terior es á nuestro modo de ver histórico;

«ijioria fuera, Lindaraja, 
Morir, mas no entre cristianos.

este puramente novelesco. A no engañar
nos se refiere aquel á otro ataque de Jaén 
en que Baeza y Ubeda ayudaron la ciu
dad amenazada, es decir, al ataque de 
1407.

* t

i
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y de sus aristas, con las que formó el autor estrellas, quizá con el
objeto de imitar en la construcción de su obra la bella techumbre

* *  ̂ ^

de los cielos. La Magdalena tiene aun menos interés artístico; no pre
senta en su esterior sinO un arco rebajado entre dos agujas de cres- 
teria, y en el interior tres naves divididas por dos pilares, en las que
solo vemos dominar la ojiva.

Es indudablemente mas digna de atención S. Ildefonso. De las
’  * ̂  t

tres puertas que abren paso á sus naves, son las dos greco-romanas; 
mas hay aun en la parte posterior una de arco rebajado, donde es cu
rioso ver hasta dónde llevaron los primeros arquitectos de la restau
ración la estravagancia de las líneas góticas. Arranca de los lados del 
arco una ojiva, que antes de cerrarse toma la forma de im elipse, y
ya á formar luego un floron debajo del alero de la fachada. Campea

esa ridicula curva la figura de la.Virgen; y apenas cabe 
concebir cómo un artista pudo inventar para una imagen tan sagra
da un marco tan estraño y tan mezquino. Por amor que se sienta á 
todo lo de la edad media, no es posible dejar de apartar los ojos de 
esta puerta para fijarlos hasta con placer sobre las greco-romanas, 
una de las cuales es una bella obra de la época del renacimiento de 
las artes. Tiene ésta un arco semicircular entre dos piras, de las que 
salen dos figuras que sostienen el entablamento; presenta sobre la 
cornisa un pequeño cuerpo de orden compuesto, dentro del cual está 
la Virgen revistiendo á S. Ildefonso de las insignias episcopales; deja 
entrever en el tímpano del frontón que corona el segundo cuerpo la

Eterno; y ya que no muy delicada en los detalles, 
produce un buen efecto eq el ánimo del que solo considera su con
junto. No la alcanza de mucho en belleza ni en buena distribución la 
puerta mayor, puerta rectangular, alzada debajo de un entablamento 
sostenido por cuatro columnas pareadas, sobre el cual se alza un
frontón en cuyo vértice está la figura de S. Ildefonso.

Mas es en el interior donde podemos apreciar mejor el carácter 
y el estilo de este templo. Está dividido en tres naves separadas por 
diez haces de columnas, de las que arrancan las ojivas laterales y 
centrales. No tiene ni crucero ni ábside ni capilla alguna; pequeños 
altares cubren sus paredes, y solo el tabernáculo brilla aislado bajo 
las bóvedas del presbiterio, que está algo mas elevado que lo demas 
del templo. Las columnas, bastante bajas, están apoyadas en grandes

cabeza del

C. 22
♦  L
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pocas
sino una cinta sencillísima; los arcos

pero presentan en cambio mucha
complicación las cuyas aristas están distribuidas formando

«  •  9  s

estrellas Cómo en S. Juan, pero no con la belleza con que estañ en
este pequeño templo

✓

¿Cuál pudo ser la época de su
* ** A__  *

construcción? Todo revela la mano de fines del siglo XV; pero'no
podemos fijar el año en que fué construida, ni en el que fué con
sagrada. No existe bajo sus bóvedas un archivo .en que esten guar
dados los documentos que pudieran arrojar luz sobre este punto.

Las escasas bellezas monumentales que hay en Jaén es precisa
buscarlas én las obras del siglo , concebidas y ej
mas por Andrés de Valdelvira. Valdelvira dejó allí páginas que recor
darán eternamente su nombre y consolarán al viajero de la destruc
ción de templos y palacios levantados por los siglos medios. La por
tada de la iglesia de S. Miguel y una de la catedral revelan hasta en

• sus menores detalles elegancia, delicadeza y gusto; al verlas fija uno
con los ojos en todas y en cada una de sus partes, siente sa

su sentimiento estético, y solo deplora que esté la una tan
amenazada de ruina y la otra entre obras, hijas ya de épo
cas desgraciadas para las artes. La portada d,e S. Miguel es sobre

bellísima; cuatro columnitas corintias, entre las cuales hay dos
nichos de bóveda aconchada, sostienen un rico entablamento, deba
jo cual hay un elegante arco semicircular, sobre cuyas enjutas
están tendidas dos esbeltas figuritas. En lo mas alto de la portada

la figura de S. uel amenazando con la espada en alto al an
de las tinieblas ; y es. tan simple y propio este remate, que co

rona de una manera completa el efecto del conjunto. No hay en toda
Ja portada nada que afecte descuido; todo está finamente decorado.
y es tanta la delicadeza de cada flor, de cada hoja, de cada tallo en el

✓  • ♦

intradós y paramento del arco, que parece raro que no las mueva el
mas templado soplo de la brisa. ¡Qué-lástima que esté condenada á des
aparecer tan linda obra ! La iglesia á que abría paso, es ya un patio
donde las aguas del cielo hacen crecer la yerba; y está la portada sola.
com aislada. ¿Quién duda que irá á derribarla mañana el
pico de la barbarie ? (1)

(1) En el piso de esta portada se le e : ésta se acabó el año dé 1561, siendo

V i
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La portada dei Mediodía de la catedral es también bella; pero no 

ya tanto como la de S. Miguel. Hay en ella sobreposicion de dos ór
denes arquitectónicos , y no presenta tanta sencillez, tanta armonía. 
Entre cuatro columnas dóricas pareadas ábrese una gallarda cimbra, 
sobre la cual corre el entablamento, adornado en el friso de triglifos 
y de metopas que representan aljabas, escudos, manoplas, y otras 
piezas de la armadura antigua. Aparece sobre la cornisa una Virgen 
de la Asunción, coronada de ángeles, á la que sirven de altar cuatro 
columnitas jónicas pareadas, y sobre el entablamento que esta sos-

y'

tiene, un frontón triangular que abraza todo el ancho de la fachada. 
Hay entre las columnas de uno y otro cuerpo nichos de elegantes for
mas, y sobre las enjutas del arco dos grandes figuras de relieve, en las 
queda piedad y la religión están representadas. Vése en ella también 
un ornato esmerado y una delicada ejecución; pero daña evidentemenr 
te el segundo cuerpo el buen efecto del primero. Falta al parecer 
unidad, y es difícil que se sepa ver los dos cuerpos en conjunto.

Es, sin embargo, preferible de mucho esta portada á la fachada 
principal del mismo templo. Es esta grandiosa, vasta, elevada; pero 
reúne bellezas escasas que apenas bastan para compensar sus defec
tos. Presenta en su centro entre cuatro grandes columnas corintias 
un arco ricamente entallado, sobre el cual, dentro de un recuadro de 
lineas inoportunamente cortadas, figura la Reina de los cielos lleva
da en alas de los ángeles. Está abierto encima de este grupo un bal
cón sostenido por una rica ménsula, sobre cuya cimbra hay otros dos 
ángeles que sostienen un lienzo, en que está de relieve el rostro;de 
Jesucristo. Corona á todo este cuerpo central un entablamento, y so
bre este corre una balaustrada dividida á trechos por pedestales en 
que campea la figura de S. Fernando entre las de los apóstoles. Le
vántase detras de la balaustrada un segundo cuerpo; mas ya no se ve 
en él la magnificencia y pompa que en el mas bajo, donde entre las
columnas corintias hay debajo de dos altos,nichos las figuras de S. Pe
dro y de 
molduras

| k

cap!
se ven en él sino cuatro pilastras con estrañas 

en fas que carga un frontón recortado que
sostiene tres agujas poco ligeras y de no muy buen gusto.

En las alas de esta fachada, entre dos columnas del mismo orden
9

4

obispo de Jaén el muy ilusnási Sr. D. Diego de los Cobos, y mayordomo de esta 
Iglesia el Uvclo. Diego de Yicloria.

22* '
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ábrese un areo mas pequeño, sobre el cual campea en la de la dere
cha Sta. Catalina, y en la de la izquierda S. Miguel sujetando con sus
pies al diablo. Encima, abiertos en el muro, hay dos balcones sobre

% * *

los cuales corre la balaustrada general, cortada también por pedesta
les que sostienen las figuras de alguno de los discípulos de Cristo. 
Tienen también estas alas un segundo cuerpo, mas solo llevan en él

ras, entre las que hay bajo un frontón triangular una ventana.
Levántense en los ángulos de. esta fachada dos torres inoponentes 

que constan de cinco cuerpos coronados por una cúpula gallarda. No 
presentan en los tres primeros mas que ventanas y balcones encerra
dos en pésimos recuadros; mas en el cuarto osténtanse va mas lindas 
aberturas, bellas columnas corintias en los ángulos,' y una balaustra
da sobre la que se levantan pequeñas agujas. Tienen en los ángulos 
del quinto pilastras en vez de columnas, pero no por esto presentan 
en él menos belleza. Aunque llenas de defectos, son indudablemente

s

estas torres de un grande cfocto en la fachada, que sin ellas se pre
sentarla fria é insípida á los ojos del artista."

Aun con las torres, ¿ qué esfuerzo no debe hacer, sobre sí mismo 
el viajero para contemplar sin disgusto una fachada que tanto afean 
los inoportunos cortes de líneas, los pueriles recuadrqs en que están 
encerrados relieves y aberturas, los vulgarísimos balcones que cortan 
el muro, la fria balaustrada que corre en torno de todo el templo, los 
toscos y pesados detalles que se observan en algunos frisos y se vie
nen hasta á los ojos del que solo pretenda apreciar la obra en conjun
to? Mas pertenece á una mala época, y es exigir mucho de un artista 
querer que se sobreponga al gusto de su siglo.

El interior satisface mas los ojos y la imaginación, aunque nunca 
tanto como el de esas catedrales góticas cuyas bóvedas parecen des
cansar sobre ligeros troncos de árboles. Está dividido en tres naves 
grandes, espaciosas, elevadas, pero no por vistosos haces de colum
nas, sino por macizos pilares adornados de columnas corintias, cuyos 
altos pedestales y entablamentos interrumpen á cada paso las mas 
bellas líneas, achican los arcos de plenS cimbra que sobre ellos car
gan, y comunican al todo cierto aire de pesadez que en vano procu
ran quitarle la abundancia de los detalles y la riqueza de las moldu
ras. Son las tres naves casi iguales en elevación, y las bóvedas que 
las cubren todas de bella y elegante curva , elipsoidales unas, semi-

m
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esféricas otras, y otras, como la del crucerOj algo.peralt'adas. Está en
riquecida cada una de estas bóvedas con profusión de follages y ara- 
besoos, y algunas basta con figuras de ángeles y relieves que cubren 
las claves como en los templos de la edad media. La del crucero sOr
bre todo es estremadamente rica.. La orriamenlacion crece desde su
arranque hasta el floren dé una gran cúpula que sostiene; se estien- 
de por lodos sus anillos , corre por todos los nervios de sus arcos, 
orla sus numerosas aberturas, embellece hasta las tarjas de las pechi
nas, en que campean las figuras en relieve de S. o- - - ..........o -.
Sta. Catalina y S. Eufrasio. Mas ¿ es esta la riqueza que buscamos en 
nuestros templos? ¿Qué significa toda esta lujosa decoración para el 
cristiano que va á doblar la rodilla ante las aras de nuestros altares? 
Esta decoración es del lodo arbitraria: no habla al corazón, habla solo

ojos , ó los apartamos-fría
mente, ó los fijamos en ella para examinarla en sí, no en relación con
el templo cuyos muros cubre. Lejos de realzar, mengua la magestad 
del monumento, que lleno por otra parte de luz y de blancura, ñi ños 
humilla y llena de horror religioso como las bajas iglesias bizantinas, 
ni confunde nuestra imaginación en los ilimitados espacios de la in
mensidad Cómo las atrevidas y tenebrosas catedrales gótifcas.

Este inoportuno lujo, sin embargo, no existe solo en las bóvedas, 
sino en todas y en cada una de las partes do este templo. A la dere
cha y á la izquierda del crucero hay portadas que aventajan á las mis
mas bóvedas en'magnificencia. En la dé la derecha, que conduce á la
sa cr están arcos semici res, adornados en los
ángulos de dos columnas corintias que sostienen el entablamento, 
en medio de los cuales hay un pilar en que descansa una bella imá- 
geri de Jesücristó. Vénse sobre el entablamento entre otros dos ar
cos apoyados en recios pilares dos grandes relieves que representan 
la adoración de Jesús por los pastores y los reyes; y én otros dos 
cuerpos mas elevados abertúras y nichos de mal gusto, puestos allhal 
parecer solo para destruir e l efecto del conjunto. Presenta la portada 
de la izquierda iguales las formas y solo variados los relieves en que 
está ejecutada la Presentación y Circuncisión del Señor; y aunque es
tán las dos bellamente decoradas, quedan confundidas por otra que hay
á la misma izquierda del crucero cuajada toda de riquísimás molduYas.

Tiene esta en su primer cuerpo un bello arco semicircular encer-

■)
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rado en un recuadro, á cuyos lados dos columnas compuestas, adosa
das á pilastras del mismo orden, sostienen un entablamento por cuyo 
friso corre una greca delicadamente cincelada. Brilla en un segundo 
cuerpo entre las figuras de Ezequiel y Salomon la de la Reina de los

asoma en el tímpano de un frontón un ángel con 
las alas desplegadas. Descansan en el entablamento de este segun
do cuerpo á la derecha un escudo de armas, y á la izquierda una Vir
gen sentada en un caslillo, y eslá el todo debajo de otro arco, enci
ma del cual hay un balcón dentro de un cuerpecito dórico.

Hay indudablemente cosas bellas en todas estas fachadas, pero en 
todas se observa constantemente ese mismo afan de decorar, ese mis
mo afan de encubrir con la belleza material de las partes obras frias, 
faltas de significación, faltas de sentimiento. En el coro se observa 
aun en mayor grado este defecto: su decoración no solo es pr 
sino generalmente mala. Al paso que en el esterior parecen sus mu
ros mas de una cárcel que de un coro por su absoluta falta de ador
nos y la solidez que presentan sus anchos sillares; cubiertos en el 
interior por bajos relieves de madera, en que entre columnas, folla- 
ges, flores y otros caprichos, están representados los principales he
chos de los héroes cristianos, se presentan tan confusamente al ob
servador, que apenas sabe dónde fijar los ojos. Los respaldos de su 
doble sillería están llenos de enlrelazos caprichosos, los brazos, de 
grifos y otros seres fantásticos, los cuerpos compuestos que corren 
sobre cada orden de asientos, de un sin número de figuras, en cu
yos grupos están trazadas algunas escenas del antiguo y nuevo Tes
tamento, los gozos y dolores de la Virgen y los tormentos de los 
primeros mártires de la religión do Jesucristo. Gorre sobre sus mu
ros una balaustrada interrumpida por algunos pedestales, y hasta los 
jarros que en estos descansan están profusamente decorados. El ór
gano, que está á la derecha, manifiesta mejor gusto que lo demas del 
coro; pero tampoco está libre de este defecto, del cual no quedaron 
exentos sino dos pulpitos que miran al presbiterio, sólidos, macizos 
y escasos de molduras. Sus dos portadas y el trascoro completan por 
fin el mal efecto de esta obra, que , ya por su situación enmedio del 
templo, ya por la altura y pesadez de sus paredes, disminuye la favo
rable impresión que sin ella podria producir un monumento dotado en 
general de bellas y elegantes formas,

\
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Ocupa el coro desde el segundo pilar de la nave mayor hasta el 

crucero, nías allá del cual se estiende entre cuatro grupos de colum
nas el espacioso presbiterio. Ancho este,  despejado, elevado sobre 
un atrio de tres pies de altura que forman cinco gradas de mármol, y 
cubierto por una bóveda riquísima, es sin duda una de las mas bellas 
partes de la catedral. Es cuadrado, y los cuatro pilares que lo sostie
nen, puestos en los ángulos, no impiden, de ninguna parte que se 
mire, la vista del tabernáculo, sentado en medio sobre un altar de jas
pe. Cuatro ángeles apoyados en el pedestal de los mismos pilares sos
tienen otras tantas lámparas de plata; y es tanta la sencillez que se 
descubre en todo, tanta la oportunidad con que está colocado cada 
objeto, tan parca y de tan buen gusto la distribución de los adornos, 
que allí es donde con mas placer concentra uno sus miradas, allí es 
donde siente mejor latir su corazón y llenársele de rubor y de respe
to el rostro. El presbiterio es grande, el tabernáculo á proporción 
pequeño, rico y sencillo; y aunque no impone este como los de los 
templos góticos rodeados de apiñados haces de columnas , cubiertos 
de bóvedas oscuras y alumbrados por la opaca luz que baja de altos 
ventanages modificada por cristales de colores , agita cuando menos 
nuestro espíritu y lo depura de todo pensamiento profano que lo man
che ó lo oscurezca. No doblaremos la rodilla ante él con temor, pero 
nos sentiremos movidos á orar; y al ver subir el incienso desde el 
pié de los altares, creeremos como David que con el incienso han de 
elevarse al trono de Dios nuestras plegarias. Hay verdadero sentimien
to en este presbiterio: se ve que el autor al concebirlo estaba poseí
do de las mas puras ideas del cristianismo; y es indudable que el sen
timiento del artista se comunica á lodos los que van á admirar sus 
obras (*)•

gozan desgraciadamente de esta cualidad las capillas abiertas 
en las naves laterales, cuyos retablos, que se levantan bajo sus bóve
das de cañón seguido, presentan tanta confusión de líneas y revelan 
tan mal gusto, que apenas se puede detener la vista sino en algunos 
cuadros que las embellecen. La misma capilla mayor, situada detras

, aunque mas alta y decorada con mas riqueza, no llega 
siquiera á llamar la atención del que récorre el templo en busca de

A

(*) Véase la lámina «catedral de Jaén, vista de detras del tabernáculo.»
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bellezas. No llama la atención sino del que conoce las tradiciones vin
culadas en su retablo, y aun este al entrar en ella no puede menos de
sentir un estremecimiento involuntario al ver tan poca armonía entre
el arte y la santidad de los recuerdos. Hay sobre el altar una caja en
cuyo frente está pintada una cara del Salvador sostenida por dos án
geles, y es en esta urna sagrada donde, según tradiciones muy anti
guas V la fé de los Jaeneses, se guarda uno de los Santos Rostros que
quedaron impresos en el lienzo con que la Verónica enjugó el su
dor de Jesucristo en el camino del Calvario. Se manifiesta á los fie-

>

les esta reliquia tres veces al año, y en los labios del pueblo vagan
aun sobre su adquisición leyendas cuyo carácter nos impide conti
nuarlas por oponerse á la gravedad y severidad de esta obra (1). Imá-

( l)  Creemos oportuno publicar cuando menos una de estas raras y originales tra
diciones. Nos la refirieron en el camino de Jaén á Baeza, y procuraremos presentar
la con toda la sencillez con que brotó de los labios de nuestro narrador, jóven ingé^ 
nuo y lleno de fé que parecía creer cándidamente cuanto iba refiriendo.— Y ¿en qué 
época se cree que vino á Jaén esa milagrosa cara de Dios? preguntamos á nuestro hom
bre.—En tiempo de S. Eufrasio, contestó. Hubo entonces un Papa que se dejó pren
der de amores por una niña traviesa y juguetoná que andaba al rededor de su palacio; 
y-hubiera caído el buen Papa en pecado á no ser por nuestro obispo, porque era la mu- 
ger el diablo y le tenia armada muy bien la zancadilla. — ¿Estaba S. Eufrasio en Ro
ma?—‘‘No,' sino en Jaén; pero tenia el santo obispo én una redoma tres diablillos,; y 
como súplese una, noche por ellos que ya estaba puesta la-mesa en que el Papa iba á 
cenar con sus amores, partió en volandas para Roma, donde pudo aun conjurar á Sa
tanás y librar al Papa de sus manos.— ¿̂Y llegó á Roma la misma noche?— La misma 
noche'. Preguntó S. Eufrasio á uno de los tres espíritus que como cuánto de tiempo 
pedia para llevarle á Roma, y contestó el diablo que hora y media: repilió la pregun
ta á otro, y contestóle que una hora: repitió lo pregunta al tercero, y contestó: den
tro de media hora llamarás á la puerta de la cosa de S. Pedro, si en recompensa pro
metes darme todos los dias las sobras de tu almuerzo: ¿ prometes?-^ ¿ ¥ se lo pro
metió el Santo?— Prometo, dijo; y alzóse luego el diablo, que era por mas señas cojo, 
y ya están en Roma, para que vea su mercé si han hecho pronto el viaje.—-Ligeros 
han andado.— Llamó S. Eufrasio á la puerto del palacio del Papa, y como le pregun
tasen quién era , «abre á Eufrasio» dijo; á lo cual el Papa esclamó : pues ¿cómo ha 
de ser Eufrasio, si está el buen obispo en Jaén? Mas en esto S. Eufrasio entraba ya en 
la sala; y viendo al Papa cenando mano á mano con la niuger de rara hermosura de 
que le hábian hablado los diablillos, vuelto de cara á la taimada, le echó tantas-ben
diciones, que no pudiendp ella ya mas sufrirlas, se hundió con grande estrépito en el 
suelo, llevando tras sí al infierno la mesa en que pensaba poder arrastrar al mismo vi
cario de Jesucristo.— ¿ No cayó el Papa con ella? —  Quedó el Papa como quien ve 
visiones; mas vuelto luego de su estupoí*, abrazó tan tiernamente á S. Eufrasio, y der-- 
ramó sobre él tantas y tan sentidas lágrimas, que daba pesar no éolo verle, sino oirle. 
Ni sabia cómo, recompensar ni cómo agradecer tan gran, servicio; pero S. Eufrasio 
nada pidió en cambio sino esa cara de Dios que guarda Jaén como su primer tesoro. 
Dióle el Papa dos; mas S. Eufrasio perdió una en una tempestad deshecha que le asal
tó en la mar precisamente al volver de Roma, y es esta la única que existe en,el mun
do despues de la de la iglesia de S. Pedro.— Pues y ai diablillo ¿le cumplió S. Eufra
sio la palabra?^Vaya si se la cumplió. Almorzaba el santo nueces; y se las rompía en 
la cabeza dejándole las cáscaras, y diciéndole: «ahí van las sobras.» Es esta, como se 
ve , una tradición disparatadísima; pero su misma rareza nos ha movido á consignarla.
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gen tan venerable y sobre la que descansa la fé de tantos siglos, ¿no 

. era á la verdad merecedora de un altar en que brillase mas el genio
artístico? Consérvase, ademas, sobre esta urna una Virgen llamada la

%

Antigua, que, según otra tradición, llevó S. Fernando en sus brillan
tes espediciones y regaló á Jaén despues de haberlo conquistado: ¿no 
es lástima que esté confundida entro otras imágenes de mal gusto, 
faltas de belleza y de recuerdos?

La sacristía, ,1a sala capitular, el sagrario son también obras no-
s

tables por su grandiosidad y su lujo, pero no por su belleza. Faltas 
caái todas de carácter, no presentan sino cuerpos arquitectónicos 
ejecutados con mas ó menos acierto, que lo mismo pueden tener ca
bida en estos salones que en los consagrados á los placeres de la so
ciedad profana. Nada dicen al corazón, nada á la fantasía, y nadie 
siente en su interior el menor recogimiento religioso. El mismo sa
grario, esa parte del templo que mas ha de mover al cristiano á la

✓

concentración del espíritu y á la plegaria , carece del todo de senti
miento, y es frió para el alma comb para los sentidos los mármoles de

^  V  ♦

que está adornado. Tiene la forma de una elipse, y está sostenido por 
ocho pilares, á los que están adosadas dos columnas corintias; el pa
vimento es de mármol como el de todo el templo, la bóveda,arteso- 
nada, las cuatro capillas que hay abiertas entre los pilares decoradas 
con lujo y corridas en la parto superior de una barandilla de balaus
tres; bajan por todas partes torrentes de luz vivísima; todo brilla, 
todo chispea á los ojos del que allí penetra ; ¿y es esto propio del lu- 

en que va el pecador á doblar la rodilla para reconciliarse ó iden- 
carse con su Dios?
El primer artista que concibió el proyecto de esta catedral pudo

sentimiento religioso, pero no los queestar aniro
continuaron ni concluyeron su obra. Aquel, aunque sujeto por las

reglas del arte greco-romano, supo luchar con ellas y comunicar 
a! templo vida, belleza moral, carácter; pero estos, mas artífices que 
artislaSi siguieron servilmente aquellas reglas, y al parecer ni pensa
ron siquiera en animar ni en dar colorido al monumento que con
fiaron á sus manos. Artistas todos de diversas épocas, no podia por 
otra parte cada uno dejar de obedecer al gusto de su siglo; y esto

'  X

Créese generalmente que trajo de Roma esta reliquia D. Nicolás de Biedma, obispó de 
esta diócesis, que h  obtuvo del Papa Gregorio XI en 1 5 7 6 / ' '

o » . 23
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debía naturalmente hacer presentar al templo compuesto de elemen

*

tos hetereogéneos bor
defectos, revestido de carácter en el conjunto, y falto de carácter en
los mas de sus detalles.

Empezóse esta catedral en el año 1500 cuando ocupaba la silla
episcopal de Jaén D. Alonso Suarez de la Fuente el Sauce (1), y es
fácil concebir que se la construyese aun según el gusto ojival, cuya
influencia duró en España hasta mediados de aquel siglo. El arquitec'

*  s

to que echó los cimientos de la capilla mayor por orden de D. Alon
so no podría dejar de recordar las formas del templo antiguo derriban
do ocho años antes y levantado en 1368 por el ohispo D, Nicolás de
Biedma; y al edificar los muros del ábside, no se satisfizo con tem-
piar su desnudez con simples molduras; los revistió de cintas y de fo
llages, y los coronó con agujas de crestería que aun hoy levantan su
oscura cus entre las. excrescencias de la catedral moderna. No se

V

\
(1) Los obispos de Jaén y Baeza que ha habido desde S. Fernando acá son los si

guientes ; Del 1249 al 1250, D. Pedro Martínez; basta el 1276, D. Pascual; hasta el 
1283, D. Martin Domínguez; basta el l2 8 5 , D, Juan; hasta el 1286, D. Juan el II; 
hasta el 1287. sede vacante; hasta el 1289, D. Juan el III; hasta el 1297, sede vacan
te ; hasta el 1301, D. Pedro el Mártir ; hasta el 1317, D. Garda Perez; hasta el 1323. 
D. Gutierre Tellez; hasta el 1331, D. Fernando Martínez Agreda; en el mismo 1331, 
p. Juan el IV; hasta 1334, D. Fernando el II; hasta 1357, D. Juan de Loria elV; hasr 
ta 1360, D. Juan el V I; hasta el 1368, D. Andrés; en el mismo 1368, D. Alonso Pe
cha ; hasta el 1378, D. Nicolás de Biedma; hasta el 1382, D. Juan de Castro; hasta el 
1383, el mismo Biedma citado, que habla sido promovido al obispado de Cuenca; has
ta el 1423, D. Rodrigo Fernandez de Narvaez; hasta el 1456, D. Gonzalo de Zuñiga ó 
Estúñiga; hasta el l457 , D. Fr. Jaime de Tahuste; hasta el 1474, D. Alonso Vázquez 
de Acuña; hasta el 1476, sede vacante; hasta el 1483, D. Iñigo Manrique; hasta el 
1497, D. Luis Osorio; hasta el 1500, D. Fr. Diego Deza; hasta el 1522, D. Alonso 
Suarez de la Fuente el Sauce; hasta el 1523, D. Fr. Diego Gayangos; hasta el 1538; 
D. Esteban Gabriel Merino; hasta el 1545, D. Francisco de Mendoza; hasta el 1555, 
D. Pedro Pacheco; hasta el 1560, D. Pedro Tavera; en el mismo 1560, D. Fr. Fran
cisco Benavides; hasta el 1566, D. Diego de los Covos; hasta e l 1577, D. Francisco 
Delgado; hasta el 1580, D. Diego Deza, segundo de este nombre y apellido; hasta el 
1596 . D. Francisco Sarmiento; hasta el 1600, D. Bernardo Sandoval y Rojas; hasta el 
1615, D. Sancho Dávila y Toledo; hasta el 1619, D. Francisco Martinez Ceniceros; 
hasta 1647, D. Baltasar Moscoso y Sandoval; hasta 1648, D. Juan Queipo de Llano; 
h a sta i6 6 4 , D. Fernando Andrade y Castro; hasta 1668, D, Antonio de Pina Hermo
sa; hasta 1671/ D. Fr. Gerónimo Rodriguez de Valderas; hasta 1682, D. Antonio 
Fernandez del Campo; hasta 1693, D. Fr. Juan Asensio; hasta 1708, D. Antonio Bri- 
zuela; hasta 1714, D. Benito Omaña; hasta 1732, D. Rodrigo Marin y Rubio; hasta 
1738. D. Manuel Orosco Manrique; hasta 1747, D. Andrés Cabrejas; hasta 1750, 
D, Francisco del Castillo; hasta 1770, D. Fr. Benito Marin; hasta 1780, D. Antonio 
Gómez de la Torre ; hasta 1785, D. Agustin Rubia de Ceballos; hasta 1796, D. Pedro 
Rubio Renediclo; hasta 1816, D. Fr. Diego Meló; hasta 1832, D. Andrés Esteban; 
hasta 1837, D. Diego Martinez Garlón ; hasta el 1847, D. Antonio Martinez de Velasco; 
del 1847 acá, D. José Escolano, que sigue gobernando la diócesis. Véase lo que sobre 
este obispado y el de Baeza decinaos mas abajo en una nota.
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pensó en proseguir la obra de Suarez hasta el 1532, en que ya domi- 
naba el renacimiento sobre el destronado estilo gótico; y no se quiso 
ya ni se pudo tomar en consideración el gusto de la fábrica empeza
da, gusto que no temian calificar á la sazón de bárbaro. Pedro de 
Valdelvira, uno de los mejores arquitectos de su época, trazó un pro
yecto del todo independiente, y apuró como los artistas de Italia su 
ingenio en combinar é identificar las antiguas formas greco-romanas 
con las necesidades morales y materiales de la religión cristiana. No 
pudo ejecutarlo por sí mismo; pero tuvo cuando menos la fortuna de
encontrar un fiel intérprete de sus pensamientos en Andrés de Vab

% 1 *

delvira, su hijo, que continuó la obra hasta el 1579, en que murió 
dejando vinculado su nombre en la calle donde vivió y en la iglesia 
de S. Ildefonso, que guarda aun sus cenizas. Dejó Andrés de Yaldeb 
vira concluido todo el lado izquierdo de la iglesia con la sala capitu
lar y la sacristía, donde no se logró imprimir el sentimiento religioso 
que en el templo. Reveló buen gusto artístico; mas despues de él y de 
su discípulo Alonso de Barba, que dirigió la obra por algunos años, 
no se pudo continuar tan vasto monumento hasta el 1634 , época en 
que Juan de Aranda y luego Pedro del Portillo trabajaron con tanto 
ahinco, que en 20 de Octubre de 1660 pudo ya celebrarse la dedica-
cion del templo. Continuaron aun estos la obra acomodándose al gus-

_ * •

to de sus antecesores; mas ¿ qué podia esperarse de los artistas que 
pusieran en,^lla la mano á fines del siglo XVII, cuando no solo las 
artes, sino también la literatura y hasta la monarquía estaban en Espa
ña en una espantosa decadencia? La fachada y las torres fueron Con
cluidas en esté período de abatimiento, y no es estraño que aparez-

tos, cubiertas de adornos de mal gusto. Cuando se
ya en parte levantada la arquitectura del

can
construyó el sagrario
abismo en que la habían hundido los tristes acontecimientos del iilti
mo monarca de la dinastía austríaca. Mas á pesar de esta circunstan-

♦♦ «

cia á ■y
1 9 ^ ^

eminente como lo íué D. Ventura Rodríguez á fines del último siglo, 
no puede el sagrario sufrir con e! interior de la catedral ni el mas re
moto paralelo. Lo hemos dich.o ya, podrá tener belleza, pero no sen
timiento: es un cuerpo sin alma (1).

>

(1) Se habrá observado que, contra nuestra costumbre, no hemos hecho referen-
23*̂
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Quedan aun en esta ciudad otros templos, pero modernos, frios.

faltos de toda belleza artística, de todo pensamiento filosófico., de
todo sentimiento místico y cristiano. Para ver monumentos que ha
blen algo al corazón, es preciso ya abandonar Jaén y dirigirse á las
ciudades de Baeza y Úbeda, cuyas iglesias, ensombrecidas por los si
glos, reflejan aun la mano de S. Fernando y quizás la del emperador
Alfonso. El camino que á ellas conduce es árido, triste, monótono:
campos silenciosos é incultos se estienden al uno y al otro lado de
una senda desigual abierta mas por las huellas que pOf el azadón del
hombre; y ni un árbol, ni un solo álamo presta su sombra al viajero.
ni en las mismas orillas del Guadalquivir, cuyas claras y transparen
tes aguas pasan á corta distancia dé Baeza, bajo un puente del si
glo que acaba de comunicar gravedad y hasta melancolía al con-

cia en todo, lo relativo á Jaén á ningún documento original de los qué tal vez guardan 
con abundancia los archivos de tan antigua ciudad. Débese esto, y sentimos mucho 
decirlo, á las dificultades que opusieron de continuo á nuestros deseos de ver sus 
archivos respectivos tanto el cabildo de la catedral como el señor alcalde corregidor, 
á quien no bastó ni una real orden, de que casi nunca debemos hacer uso, para 
que nos facilitara en los dias que pudimos estar en Jaén lo que nos han facilitado 
voluntariamente y con el mayor placer el ayuntamiento de Baeza, á cuyo regidor 
D. Alonso Molinero no podemos menos de manifestar nuestro mas sincero agrade
cimiento; el de Ubeda, que nos permitió examinar los documentos dé su archivo 
hasta por la noche; el de Granada, cuyo archivero el Sr. Vilches nos manifestó con un 
interés que nunca olvidaremos cuanto podia contribuir á dar luz á nuestras investiga
ciones históricas; el de Málaga, cuyo corregidor satisfizo nuestros deseos en el mo
mento mismo en que se los insinuamos; el de Almería, cüyó alcalde D. Joaquín 
Gómez Barragan llegó á considerar como un favor que examináramos los pergami
nos que tenia; el cabildo catedral de esta misma ciudad,; cuyo arcediano D. Fran
cisco de Paula Gómez basta tuvo la deferencia de ayudarnos á'copiar los manuscri
tos que creimos interesantes para esta obra; elcabildo dé Málaga, que no omitió mos
trarnos ni aun los mas importantes documentos; la comunidad de la capilla real de 
Granada, cuyos^ bien conservados pergaminos nos mostró uno á .uno el archivero

capellán de celo y de muchos conocimientos; el contador de 
la Alhambra D. Laureano García y el distinguido joven de Guadix D. Francisco Tor
res López,,que nos franqueó los documentos que tiene recogidos para su historia iné
dita de Guadix y Baza. En Jaén no encontramos un ausilio eficaz ni aun en Ios-par
ticulares: solo en el presbítero D. Juan Maldonado encontramos el celo y el amor á 
las bellezas del pais que tan abiertamente nos manifestaron en Baeza el ya citado 
D. Agustín Alonso Molinero y el escribano D. Andrés Moreno, sugeto de una constan
cia infatigable para recoger aun* las mas insignificantes noticias relativas á la historia 
de su patria; en Granada el Sr. García,, presbilero, D. José María Zamora, D. Ma
nuel Fernandez, él Sr. Salvador de Salvador y otras muchas personas cuyo nombre 
no recordamos; en Málaga el tan cortés como entusiasta jóven D. José Moya; en Al
mería el activo ü . Carlos Fornovi ¿ que no énsejlaria con mas gusto ni hablaría con 
mas entusiasmo de los monumentos de su patria que dé las murallas árabes y el alcá
zar de la ciudad que le ha adoptado. Tenemos, como llevamos dicho, un sentimiento 
en decir lo que decimos de Jaén; pero quede compensado por el placer qüe nos cabe
al consignar los Hombres de tantos como se han prestado á secundar nuestros es
fuerzos. •
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junto dei paisage. Descúbrese á largo trecho uno que otro cortijo; 
pero tan aislado y tan falto de animación, que mas parece sepulcro 
que morada de vivientes. Llano en general el terreno, y cerrado solo 
á lo lejos por lomas y cerros cubiertos de verdura, dilátase á cada 
paso el horizonte, y todo se presenta no solo desconsolador, sino has
ta peligroso al caminantov. que apenas se atreve á estender sus mira
das mas que para examinar con cierto temor si en la dilatada llanura
ve brillar sobre la silla de un caballo la carabina del bandido. El le-

%

jano ladrido del perro y los sencillos cantos del arriero, acompañados 
tal vez por el pesado esquilón de sus caballerías, son los únicos acen
tos que interrumpen el silencio del espacio; y si levanta de vez en 
cuando la voz el guia, es solo para escitar la imaginación y llenar el 
ánimo de presentimientos con la relación de un suceso fantástico ó la 
de un impío asesinato. Triste, muy triste.es el camino de Jaén áBae- 
za; pero no bien se acerca el artista á esta ciudad, cuando olvida sus

'  * é

recelos y siente embargada sú atención por objetos que hablan en alta 
voz de siglos que ya pasaron,- de generaciones que ha hundido ya la
mano de la eternidad en el abismo sin fondo de lo pasado.

Está sentada Baeza en lo alto de una loma, y apenas se la divisa,
cuando las ruinas de su alcázar hacen desde luego concebir que no

1

és uña ciudad sin recuerdos ni un pueblo cuya cuna se haya mecido, 
como la de otrós tantos de Andalucía, entre los claros resplandores 
del renacimiento. Al llegar al pié de sus muros vése ya el sello de la 
edad media en los arcos ojivales de sus puertas , en sus torres coro- 

s de soberbias barbacanas, en los restos gigantescos de una de
sus capillas levantada frente* el alcázar como rival de la grandeza que

« •

la ocuparon los temidos caballeros de la corte de 
S. Fernando. Entrase en la ciudad; y á lo largo de calles silenciosas,

é

en cuyos arroyos .llega á crecer la yerba, asoman á derecha é izquier
da antiguos palacios, sobre cuyos arrogantes arcos de sillería se abren 

as venianas ya cimbradas, ya ojivales; descúbrense'tal vez á la 
vuelta de ana encrucijada portadas góticas cubiertas de follage y-eres-
tería; y no es raro divisar en el fondo de una plaza ó en el oscuro

• ^

ángulo de una calle alguna fachada bizantina, llena aun de la sencilla 
y tose

tuvo este

que caracterizó la arquitectura durante e'l movimien
to general de las cruzadas. Hasta en los puntos que parecen haber

s ^

invadido mas la civilización y el gusto moderno, pórticos severos, ca-

A
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sas humildes, torres que levantan al cielo sus sombríos almenages y
1estos ya informes, pero significativos para, el que sabe leer en lo pa
sado, dan al conjunto de los cuadros que se van presentando á la vis
ta cierto aire de antigüedad que en vano pretenden borrarlos aun
tiernos árboles que cubren sus plazas, las fuentes modernas que arro
jan sus aguas cristalinas entre los verdes ramages de sus álamos y sus
cinamomos, y los reducidos pero alegres caseríos que han levantado
nuestros arquitectos. Todo, casi todo respira antigüedad en Baeza:
vése aun en ella la ciudad feudal, la ciudad aristocrática, la ciudad
religiosa de los siglos XIII y XIV; y es fácil todavia ver pasar unas
tras otras ante los ojos de la imaginación las sombras de los reyes que
la conquistaron , las de los guerreros que la poblaron y defendieron.
las de los mártires que levantaron su elocuente voz ya entre las me
dio desmoronadas leyes del paganismo, ya eiítre la tea y la espada de
bandos fratricidas que mancharon un dia el suelo dé la ciudad con es
combros ahumados y sangre de nobles víctimas.

Así se siente en esta ciüdad cierta tristeza y melancolía á pesar
de SU situación bella y risueña. Está Baeza hermosamente sentada en
la cumbre de una lonia que ciñen a larga cerros tan s
corno pintorescos ; tiene á sus piés un valle delicioso pintado de mil
colores y cortado por floridos oteros que aumentan el agradable jue
go de su claro-oscuro; y allá en el fondo de la llanura ve hrillar y
serpentear el Guadalquivir bajo la sombra de árboles y flores. Cobija
da por un cielo puro y transparente, como no llega á concebir la fan
tasía, está inundada de bellas tintas que llenan de una dulce anima
ción sus monumentos ; cuenta ya calles espaciosas, plazas pobladas
de alamedas y paseos donde el murmullo de las fuentes acompaña el
lento susurro de la brisa entre los árboles; presenta aun vida en su
mercado y en su vasto ejido, ocupado hoy por activos labradores.y
ayer por un pueblo numeroso que acudia á recoger la palabra divina
de los labios de un sacerdote ilustre cuyo nombre está vinculado en
una cruz de piedra; y es sin embargo triste, dulcemente triste para el
viajero , que, ya siente encogérsele el corazón , ya dilatársele en un
limpio cielo de tiernos sentimientos, ya cubrírsele de duelo y de amar̂

___  ^

gura. Refléjase aun en la ciudad una época en que, si había por una
parte rudeza de costumbres, existia por otra cierta inocencia que he
mos ya perdido, y si barbarie, una fé vivificadora cuyas hojas han cai

\  5

. r  •

m i

I

i  A

n

•  I  <

' m
f * .

f i

l i

-■ 'á
4 ^

♦ s
♦

S \  

> i

^ 3

^ 1  •k

'  .n i

1

> J

« ♦  j

n

I

/

\  ,

j

^ j

A  
i*  "I

€ **

i

> j

' M I
'  t

Í . i í

■A

A



f  ♦

( 1 8 1 )
do una á una marchitas sobre el árido suelo que pisamos; y es cierta
mente para el hombre conocedor bien penoso este contraste. Habia 
en Baeza en los tiempos á que nos referimos al lado de la tiranía aris
tocrática.un caballerismo que ya no existe, y un honor cuya falta de
bemos encubrir con el fingido velo de la hipocresía; y este caballeris
mo y este honor, que movieron á tan altas empresas la espada de an
tiguos héroes, no podemos menos de recordar con dolor que solo han 
dejado tras sí la bajeza y el egoísmo. Recuérdanos, por fin, esta ciu
dad siglos en que creció y floreció bajo la influencia de los rayos que 
despidió sobre ella la corona de sus buenos príncipes y bajo la som
bra de fueros otorgados por la piadosa mano de un rey santo; y ¿cómo 
no han de afligir estas rneraorias á hombres ante cuyos ojos solo se 
levantan las fantasmas de un porvenir lleno tal vez de peligros y de 
horrores?

Descúbrese por otra parte en Baeza una decadencia rápida. Sus 
calles están solitarias y en silencio, muchos de sus palacios huérfa
nos de su antigua aristocracia, las portadas de algunos de sus tem
plos cubiertas de musgo, el suelo de sus santuarios erizado" de zar- 
zas y de éscombros, privada la ciudad entera del rumor de sus talle
res. ...... y la vista de tanta soledad y abatimiento sumerge también en
tristes ideas al que siente aun palpitar su corazón cuando considera 
cómo el dedo de Dios va hundiendo en la nada ciudades que recibian
ayer el bomenage de otros pueblos.

Baeza fué un dia una ciudad romana (1), que aunque ofuscada du
rante el imperio por el esplendor de Cástulo, apenas sucumbió esta á 
las armas de los bárbaros, creció en riqueza y población á la sombra 
de los primeros altares de la Iglesia. Llena de la grandeza de su rival, 
logró ya en tiempo de Wamba honrar con la silla episcopal su recinto 
manchado con la sangre de cien mártires ; y capitulando á poco con 
los árabes, no solo sostuvo intactas sus creencias y su fortuna al tra
vés de invasiones y guerras religiosas, sino que , erigida en residen
cia de walíes y aun en morada de reyes, vió humillada á sus piés la

(1) Fué llamada Viatia, Biatia ó Beatia según cabe inferir de los 
Ptólomeo y de una inscripción que publicó Loaisa:

. . .

Q, VALERIO. POSTUMO. BEATIANO.
Q. VALERII. CASTULI. F. QUI VIXIT. 

ANN. XXXII. ANTONIA. AUR. EX,
TESTAM. B. M. P.

textos de Livio y

A .
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« 1

frente de ciudades populosas. Participó de los males que las discor
dias. atrajeron al imperio de los califas de Córdoba y los emires de Se
villa; mas defendida por las mismas vertientes de la loma que ocupa

•  \

y por un alcázar cuyos muros torreados dominaban por todas partes 
sus frondosos valles, no sufrió de mucho lo que otros pueblos de An- 

.dalucía, ni vió ajadas nunca del todo las hojas de su corona. Ala en
trada de los almohades vió ya sobre sí las armas del emperador Alfon-

^

so VII, y no tardó en ver flotando en sus torreones las sagradas ban
deras ácUyo pié había caído la ensangrentada cabeza de tantos de sus 
hijos. Tumba de muchos mártires, fué según tradición salvada del po
der de los infieles por la intercesión del mismo Dios, por el brazo 
de santos poderosos bajo cuyas espadas de fuego cayó muerta en la 
oscuridad gran muchedumbre de enemigos (*).

Cayó otra vez en poder de los árabes, que no dejaron de suspirar 
nunca por su alcázar y su cielo, y fué pronto el trono de Mohamed, 
ese rey ambicioso que por salvar su corona no dudó en rendir home
naje en las orillas del Guadalimar á los reyes de Castilla; pero no es- 
taba lejos el tiempo en que, salvada por los ejércitos de S. Fernando, 
debía quedar para siempre cristiana y levantarse á la cumbre de su
mayor grandeza. El santo rey, lleno de amor por ella, no perdonó me-

♦ /

dio para hacerla una de las ciudades mas poderosas del norte de An
dalucía: la pobló con sus mas esforzados caballeros; le dió toda la

I

tierra que corre desde el puerto de Muradal á las sierras de Bedmar 
y Jódar, y desde las fronteras de Jaén á las de Úbeda (1); le hizo do
nación de torres y castillos en cuyas ruinas están hoy sentados pue-

y

(*¡ Véase el capítulo 10.
(1) Están determinados los términos antiguos de esta cindad en el documento nú

mero 6 del archivo municipal. Es este  ̂ documento una carta de donación del mismo 
S. Fernando, y en ella leemos: Dono itaque vobis et concedo términos per loca infe
rius nominata videlicet per Portum de Muradal sicut aqu£e currunt versus Baetiam, et 
quomodo cadit per sumitatem serre usque ad directum ubi cadit Ferrumbral in Gua- 
dalquir et de Ferrumbral per Guadalquivir ad sursum usque ad Torres sicut dividit ter
minum cum Jahen, et do vobis Torres cum suo termino, et deinde quomodo cadit per 
sumitatem serre de Bedmar et de Xodar sicut aquae currunt usque Baetiam ; et de ser
ra de Xodar quomodo descendit directe ad Xandoliellam etXandoliella cum suo termi
no sicut tenet usque Guadalquir, et deinde sicut Baetia dividit terminum cum Ubeta et 
deinde quomodo Bilche dividit terminum Suum cum Seto. Stephano et cum turre de 
Alber, et deinde quomodo cadit directe usque ad sumitatem serre de Muradal; et per
inde sicut tornat ad ipsum Portum de Muradal: et cum Deus rendiderit Ubetam cultui 
cristiano, ut habeat terminos suos sicut habebat tempore sarracenorum... Hos supra- 
dictos terminos dono vobis et concedo ut vos jure hereditario habeatis et irrevocaljili- 
ter possideatis in eternum, ut illos qualis voluntas populatos aut heremos lineatis... 
Está fecha esta carta en Burgos á 18 dias del mes de mayo, año de la Era 1269 (1231)._
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blos importantes (IJ; Ia aforó (2); le hizo iiierced de muchos privile
gios; y deseando consignar la memoria de los sucesos que precedie
ron y acompañaron la conquista, le dió por armas la puerta de su al
cázar con una cruz y un arpa, geroglificos significativos, al pié de los 
cuales dice aún con arrogancia la ciudad;

,  ^

Entré dos torres doradas
V

Vide una cruz milagrosa 
Con dos llaves argentadas Tiñen en sangre la espada 
Y las puertas safiradas De los moros de Granada

Soy Baeza la nombrada, 
Nido real de gavilanes;

Sobre sangre generosa. Mis valientes capitanes. (3)
y ^ %

(1) , Por una carta del mismo rey, dada en Valladolid á 6 de abril dél año 1291 de 
la Era (1255), sabemos que hizo donación á Baeza del castillo de Bilches, el de Baños, 
lá torre de Estivel, los castillos de Huelma y Bolmez que estaban aun en poder de los 
m oros,.y los de Chincoya y Aolit, que,poseía á la sazón Sancho Martin y debía poseer 
todos los dias de su vida. Son curiosas algunas de las condiciones de. esta donación: 
«Dono itaque vobis et concedo, dice lá carta, castellum de Bilches cum omnibus termi
nis et pertinentiis suis quod ego vobis iam dederam sicut continetur in alio privilegio 
meo in quo omnes termini vestri nominantur (alusión á la carta citada en la nota an
terior); ita tamen quod idem castellum de Bilches teneat semper de manu mei unus mi
les de Baeza quém ego voluero et ego dabo ei pro retentione de morabelinis meis se
cundam quod mihi placuerit et relinco ad opus mei cellarium ipsius castelli cum here
ditate sufficiente ád decem yuga boum ad aruncem et cum viginti arenzadis vinearum 
et cum Iribus arenzadis orti... Prgeterea concedo vobis castella de Huelma et de Bol
mez cum omnibus terminis suis qui sunt in potestate sarracenorum ; et si ea acquirere 
vel capere potueritis, quod habeatis e,a pro hereditate et termino et si ego illa adquir 
siero vel cepero vel quicumque ea ceperit vel aequisievít post dies ineos vel ante, quod, 
det illa 4uo castella, concilio de Baelia; Dona etiam vobis et conjcedo castellum de Ghin- 
cpya et castellum de Aolit cum omnibus terminis et perlinentiis suis quae castella tenet 
Saheius Martinus et debet tenei'e .diebus omnibus vitae su® ; sed post mortem ipsius
íaócU Mariini quod habeatis ea pro termino et hereditate tali tamen conditione quod 

sarraceni qui ibi. feerint custodiantur fideliter et teneantur ad. convenientias quas ha
beant meCum et cum tuo Sancio Marlini, et non queralis ab eis amplius quem dare de
bent et eosdem reditus quos mihi dant e l Sancio Marlini dent vobis concilio de Baetia, 
sed non exigatis sih eis amplius quam debetis; ét si forte sarraceni voluerint iride 
recedere ad morandum ia  alio loco, absque alio gravamine quod eisdem facialis re- 
oédájit Jiberi' ét ;;absoluti; et que ita recedentibus quod vos concilium de Baetia de 
cristianis populemirii dicta castra.» Tanto respeto á capitulaciones celebradas con mo
ros, tan escasos en número, como impotentes para protestar contra cualquier viola
ción de io: prómetido, honra verdaderamente á S. Fernando (Archivo municipal de 
Baeza, docunk núm. 9.).

(2) No hemos encontrado la carta en que se la aforó; pero sabemos que se la
otorgó el luéi'o de Cuenca,por muchos documentos del mismo archivo, y sobre todo 
por.una carta del réy D. Sancho, fecha en Medina dei Campó á 20 de junio de 
Í 5 0 5 , en la que á petición del concejo de la ciudad corrige aqiieí rey este fuero in- 
tí'oduciendo en él disposiciories acertadísimas, siimaménle liumanitariás y dignas bajo 
.todos conceptos de ser guardadas y estudiadas (Archivo munic. de Baeza , dóCumenlo 
nüm. 19.). ' ‘

(3) Están escritas estas quintillas debajo de las armas de-la ciudad en las nuevas 
casas consistoriales. La cruz milagrosa alude á ía de fuego que vieron íos fugitivos 
cristianos desde el lugar que llaman la Asomada, cuando muerto Mohamed, ataca-

c. 24

k .
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Animado siempre por la fé religiosa que fué el móvil de todas sus em
presas, purificó los templos musulmanes, reedificó la catedral que ha
bía levantado según tradición él emperador Alonso, y restauró en
la silla de sus antiguos prelados, oscurecida durante tantos siglos por
las nieblas del islamismo.

No duró mucho tiempo en Baeza esta cátedra sagrada que trasla
dó el mismo S. Fernándo á Jaeo tres años despues de haberla ven
cido (1); pero ne por esto perdió la ciudad en esplendor, antes se
vió á poco mas y mas honrada y favorecida por los reyes que des
pues de su conquistador se sentaron en el trono de Castilla. Alfon
so el Sabio la; declaró exenta de pagar portazga y montazgo en las

4

tierras situadas mas acá del Tajo (2); Sancho el Bravo le dió por
juro

cuan an
r  I

y SU > el con-

sores Alfonso XI le
'OS que le sus antece-

•  r
la propiedad de las salinas de Re-

. . .  X  X ’  . . .

cena i y de Jarafe, y la defendió conlr*a la a viva
za y losr J  f f ' i  ' • el tributo dé la

1  •  *

y lugares co dentro de sus
Pedro I y Enrique IFcónfirmaron sin restricción sps

/  ♦

ron los moros ej altóMr (vé^se el pap. ^6. <]ue no habían las dos quin-
líllas, pero sí Gratia Dei que las compuso, al instimmehto da mar^rio de,S. Andrés,

♦ f

\  ^

en cuyo dia se supone que fué tornada definilivamente Baéza¿ ^
(1) Sobre este punto,conviene trasladar ló que dice entre otros autores el Padre

Bilébes en sus, Santos y Santuarios, del obispado de Jaén y Baeza, pág. 1 5 4 ;... y asi 
procuró (S. Fernando) trasladar ó ella (á Jaén) la iglesia de Baezá. Tuvo esto efec^ 
to én parte de tres, aflps, camp en olrollugar veremos, quedando unos
Prebendados en el templo antiguo dé Baeza, y pasando otros al nuevo de Jaén, y 
ambos hacen una iglesia formal, aunque dividida en dQS ternplos materiales, el uno 
y ei otro con título de Cathedral.

(2) (Archivo inun., doc. nuin. 11.) El portazgo y el montazgo debian pagarlo los 
Baezanqs solo en Sevilla y Murcia.

(¡5) (Arch. níun.)
(Árph. m un., núm, 4.) ^

(5) Las.salinas de Recena y de Járaf eran propiedad de Baeza, quizás ya én el 
misnio reinado de S. Fernando ; más como no hemos encontrado la carta original 
de donación, solo citamos en el texto la confirmación hecha por esté Alfonso (Ar
chivo m un., núm. 21.).

El rey p., Pedro no se sentía al parecer muy inclinado, á confirmar los fueros 
de esta ni de las demas ciudades; pero al fin los confirmó. En una carta fecha.en Se
villa á 15 de mayo de 1350, contestando á una petición del concejo sobre que le con
firmara el fuero de Cuenca, decia: «A esto vos respondo que quando confirmaré los 
fueros é privillegios é cartas á las otras de las cibdades é villas é lugares de' mis reg- 
nos que me enviedes los privillegios é cartas é fuero que avedes, é yo veerelos é faré 
sobre ello lo que mi merced fuere.» Era esto á la verdad amenazador; pero no se ha
bía pasado un año cuando había confirmado á esta ciudad lodos sus fueros (Arch. mun,, 
docum, núm. 138 y núm. 62.).

* v \
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IV, que en u® niotneiilo de ésp^ansiorí lüvo Ia debilidad de
al condestable de 

ños y Linares^ se los déwlvió al
con su sangre ; Isabel la

♦

cuando mas temía la
t al dominio de los baroñes!

Lucas* los lugares de Ba- 
combatir el alcázar y derramar 

, pór fin, la declaró inena-
j creía ser 

de apo-
por SUS'

s que
yar la cororia en las sienes de los reyes católicos, contra las armas
de la bastarda Juana (2). Estuvo durante Sig tan
qu e no pocas i s de muchos pueblos comarcanos^
Durante el reinado de Alfonso XI Jaén, no pudiendó disimular el en-

_ _ I ^

cono que* ya de muy antiguo le tenia, le movióí pleito sobre sus tér-
4

minos;: y dejando las razones por las armas, entró con
el territorio de la ciudad; hizo dehesa, puso molobes y tomó y

•  ♦  % * * *

á la fijierza gran nurnerG de los ganados de los que allí paciaii
pocos años
'C a za 9 '

ues en Goniun
1

prados y aguas de sus fronteras (4):
la

con
ruidosas í que no terminaron hasta qUe , poniendo en 

ellas la inano el Bey católico, condenó á la indócil súbdita de Baeza 
á que la pagara todos los años dos mil fanegas de trigo de tributo (5),

<

(1) Este hecho:  ̂ y sobre todo el documento de que lo sacamos , acaba de probar, 
si es que se necesita de mayores .pruebas, cuán débil, veíeidóso é incapaz fue el ante- 
césor de los grandes reyes DrFerha’ndo y D.® Isábel(ArcÍK m u n .d o é . nírnt/15:).

(2) : (ÁrcU. mun;, doc. 52.) El rey p . Juan l i  ja había dado antes en patrimonio á.su
o eí príncipe beré pero también con la condición dé que ni él ni

suS;.:Siícésñr;es^pudieseH enagenaida¿ bir separarla de la Gorona b̂
i dqc. núp. 6;), .

: (3) Ér ébííceyó' dé'Báféz^ ée qb'ejp dé ésté‘ átrdjyeifó' á Áltenlo'Xí , yVést'é péi* cartá 
d^dtoniC uéncáé5  Je-jujio-ée 1533^de^ /  obispade?Jaen, pjara que enten
diera en este negocio. Procedió desde'luego el prelado á actuar; y oidos testigos, vis-
tÓ S :Ib S 'd o G Ú tn é ííltó S  neA®tfíiÍMna‘-- jVttíi^rliílAc. a=¿fisrtcnrrf»a íI á n m liá c ' v  l<il‘/Ínc  InbnéGésarios'-; ateffdídós loé' défeftsores de ambas' partea, y ieidos los 
escritos, que .una-y otra, de haberlo hecho esaminar todo diligen-
temeiité por hombres buenos sabedores fe  dérecho, falló que ambos concejos debie
sen poseer en adelante de consuno los términos que habían sido, objeto de* tan grave 
contienda. Consentida Ja sentencia, pasó él mismo obispo en 26 de enero de 1541 á 
señalar ios dichos términos pará qué sobre élloá; no-pudiesen ya* caber mas dudas. 
Ácompafiáropfe en esta operación por parte de Jaén Alfonso Diago, canónigo, Pedro 
Gómez, alcaide, Fortiin Sanéhez> mayordomo, San'éhó Martinéz, e tc ., y por parte 
de Baeza Femandó-MártinézV aléaldé Domingüéz/>jüradó i Juan García de los 
Peroles y otrosv «ppúsiéroh cónfóéúie á la sentencia los mojoñes, el primero cerca 
déí camino que va-dé Jahen á Torres, en una tíiatá parda encima dé la fuente de 
D, Pardo, el/ségundo- en üñvpá̂ â ^̂ ^̂ ^̂  cotante’al arroyó alamoSó/ el tercero en la 
angostura dd arroyé ^¡b)gAtéh: mun/> doc. nüm, 5 9 .)/ V

(4) Rechazó está prétensión Alfonso XI en s-u carta féoha á 2 de j de 1558
(Arch. m un., doc. núm. 17.)v : i . ' : ■ ; . -

(5) ■ Existen en er ArcMfe' mühicipal muchos dóéümentoé relativos á estas cuestio
nes. Véase sobre ellas áB ilcliéé'yáJióiena. — *

24»'
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Vióse 6n este largo periodo una vez amenazada de muerte; pero

triunfó por sí sola de sus enemigos. Presentóse ante sus muros en
1368 el arraez Abdala con ochenta mil infantes y cinco mil caballos,
y orgulloso por las victorias que acababa de alcanzar en otras ciuda
des cristianas, apenas los vió, cuando batiéndolos por todas partes,
escaló y tomó la torre y puerta de Bedmar, que miran al camino de
Granada. Creíase ya vencedor de la ciudad; mas no tardó en ver so
bre sí á Rui Fernandez de Fuen-Mayor, que entrando espada en mano
en el torreen , le mató de una cuchillada en la cabeza, arrojó al foso

4 ^

gran muchedumbre de infieles, é hizo tanto estrago en los que ocupa-
9

ban la llanura., que les obligó á levantar el Cerco con mucha pérdida
de honra,’de gente y de caballos. Combatía Baeza por D. Enrique y
el moro por D. Pedro; y encendida mas en odio contra este rey que
contra los infieles, ni tembló á la vista de tan poderoso ejército, ni se
estremeció al sentirlos dentro de sus mismos' torreones, ni pensó mas
que en morir primero que doblar la rodilla ante los que iban á impo
nerle las leyes de un nionarca, á quien aborrecia hasta el puntó de lia-
mar traidor á Pedro Gil, que por servirle militáha bajo las banderas
de los moros (1).

%

Conoció con este hecho Baeza cuánto era su propio poder, y no
temió luego en salir á arrostrar diversas veces la cólera de los reyes
de Granada, cuyos ímpetus contribuyó á detener e n .1407, cuando
Mohamed , acompañado del temido Reduan y de ochenta y seis mil
combatientes, marchó sohre Jaén y la amenazó con tomarla por asal-

con una hueste crecida á los Jaeneses, y no
tuvo poca parte en la muerte de Reduan , que cayó del caballo heri
do de una lanzada , y en la fuga de Mahomed, qiie viendo frustradas
sus esperanzas, quemó cuantos caseríos pudo, y taló huertas, viñas y

(1) A este hecho se refiere aquel tan citado romance;

Cercada tiene á Baeza 
Ese Arraez Audalla Mir 
Con ochenta mil peones , 
Cavalleros cinco mil. .

,  s

Con, él va ese traidor. 
El traidor de Pero Gil; 
Por la puerta de Bedmar 
La empieza de combatir.

Ponen escalas al muro ¿ 
Comiénzanle á conquerir:

Ganada tiene una torre.
No le pueden resistir;

Cuando de la de Calonge 
Escuderos vi venir:
Ruy Fernandez va delante 
Aquese caudiUo Ardil.

Arremete con Audalla 
Comiénzale de ferir; 
Cortado le ha la cabeza, 
Los demas dan á fuir.

1.

i
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olivares. Era rival y hasta enemiga de Jaén; pero supo acallar sus pa
siones al verla en peligro, y mereció por su generosidad que el con
cejo de la capital socorrida le dirigiese una carta en que le 
en los términos mas espresivós tan señalado servicio.

Gozó despues de una calma profunda hasta fines del siglo XV, en 
que las manifestaciones turbulentas de su aristocracia indügeron á
D.* Isabel á mandarle á Pedro de Barrio Nuevo para que en su nom
bre y por su mandado derribara el alcázar, la torre de los Aliatares, 
las de las puertas, de Jaén , el Postigo y la Azacaya., y el torreón de 
la puerta de .Ubeda, fortalezas que acababan de ser reparadas y habian 
de infundir justos recelos á una reina que no creía bien sentada su co
rona sino sobre las ruinas de su nobleza (1). Resistió cón tenacidad 
la orden terminante de la que acababa; de asegurar en sus manos el

♦ t
* I

carta én (jue Isabel párlicipa esta resolución 
suya a la ciudad : D.» Isabel por la gracia de Dios etc., al concejo, justicia, regidores 
cavalleros, escuderos, personeros, diputados, oficiales é ornes buenos de la noble é 
antigua cibdad dé Baeza, é a qualquier é qualesquier de vos á quien esta mi carta fuere 
mostrada. Salud é gracia. Sepades que yo envió á esa cibdad á Pedro de Barrio Nuevo 
para que en mi nombre é por mi mandado reciba el alcázar della é la derribe, é asi
mismo el torricó dé la puert^ de Ubeda segund que mas largamente áe fase mención 
en una mi, carta patente que sobre ello le mandé dar é que por ella vereis; épor quan
to yo so informada que en esa dicha cibdad han enforlalecido ciertas torres, especial
mente la de los Altares e las torres de las puertas del Postigo, é del Azacaya é lá de 
Jahen; por ende yo vos mando á todos é á cada uno de vos que las dedes é entregue- 
des al dicho Pedro de Barrio Nuevo é fagadés dar é entregar para que luego énlrega- 
qo^delias las derribe e faga derribar, porque asy cumple á mi servicio é bien é paz é
sosiego de ia dichá cibdad, para 16 qual ledo  poder complido por esta mi carta, é man
do a qualquier personas de qualquier estado ó condición. pfehemlnen-

odiam dad^uesoanque tienen las dichas tórrese fuerza que por su
 ̂ réquéridos geláá d-en é eíiiregueñ para que las él faga derribar como d¡-

Cl^ JS yo les afed quitp pór I f  presente é suelto/qualquier pleito é omenage que
tengan a esa dicha cibdad como á otras cualesquier personas, é los
do |)or libres e OTitos^de. tod^ ello a ellos é á sus liriages é bienes; é que para iodo ello 
vos juntéis cpn el 4̂ ^̂  de Barrio Nuevo é le dédes é fagades dar todo el favor
e ayuda q̂ ue vos mdiéíe^e meneélér :o-íiefe, ó qiíe asy lo fagades é cumplades sin .me 
requerir mandamiento so las penas
que! dicho Pedro de Barrio Nuevo vos pusiere‘de mi parte, las quales yo por esta mi 
carta las pongo e do por pueKStas, é no fagades ríin fagan ende al sopeña de la mi mer
ced e de priyleion de de confiscación de los bienes de los que lo^^contrario
nzieredes para la iñp e ademas que bayaes perdido é perdaes por el mismo fe
cho todas e cualesquier mercedes qde de mi avédes é íenedes en los mis libros asy de 
tierras como oó mercedes é raciones é quitaciones como en otra qualquier manera, lo 
qual todo seá confisca4p á aplicado; é yo por la presente confisco ó aplico de a^ora 
paf|a entonces á la dicha m i cámara é fisco sin otra sentencia ni declaración alguna 
E mando.so la dicha pena á qualquier escrivano público que para  ̂esto fuese llamado 
que de en^é al fue la mostrare testinionio signado con su signo porque yo sepa en 
como,se cumple m¡ mandado. Dada en la villa de Tordesillas á veinte é quatro del mes 
de junio, año del nascimiento de Ntro. Sr. Jesucristo de rail é quatrocientos é seten
ta é seis años, — Yo la Reina. —  (Arch. niun.. doc. núm. 15.)

c(Ém
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cetro de Castilla; pero no tardó en verse desgarrada por las discordias

♦ •  ̂ -  s,

que se movieron entre sus caballeros de; mas alta cuna. Tomó una
parte activa en el levantamiento de las comunidades; y cuando aun
no habiá derramado su sangre sino al pié dé la cruz ó en luchas con
tra infieles, tuvo que contemplar ensangrentadas sus callés por la
mano de sus propios hijos. Ciegos estos de ira contra Garlos V, se al
V

zaron a voz comunidad, quitaron las varas de la justicia al Corregi
dor y á seis

• ♦ ^

pusieron otros de su mano tanto en la
como en las villas y lugares dé su término, célebraron
ron contra el emperador, y apenas süpierón la muerte de D. Luis de
la Cueva, uno de sus mas ardientes partidarios, i Casas
de los dél linage de los
las

que supOhián afectos al monarca.
ues armas y ca

ballos, desterraron á los mas de los. que llevaban el nombre de tan
como á poco dé que los ,mata-

de D. Luis estaban eh lá villa de Jódar, sálieroñ furiosos de la
ya á pip, ya á

; y ya qué creyeron im
> .las Casas y
si fueran de sus mas implacablés

la fortaleza de
Su encono en

vecinos. mn como
de defender á

contra los ataques de García de Villarroél,, adelantado de
se arrojaron ■y •

y la quémaron, y pasando á muchos hombres pór la espada , la llena-
rón de térror y sangre y luto. Derribaron la fórtaléza dé Ibrós, eiripe-

\  • . • i

zaron á derrocar la de Baños, depusieron los alcaides y pusieron otros
nuéVos, regresaron á la ciudad, entraron en la casa de Juan de Bena-

is, y como si tantas muertes é no bastasen aun para leni-.
su

♦  ♦  *

on entre sí por cierta pendencia que hubo, y ca-
yerori en gran número unos

A

tener á toda costa la política del emperador, que beria sus;sentimien-
tos de i a
mas i ay! no lograron sino lastimar á Baeza y obligarla á que vencida
y la frente doblase la rodilla anté ése mismo mo-

t

narca á quien tanto aborrecia. Debió hacer aun mas
dir el perdón y el olvido de lo pasado á esos pueblos que acababan de
sentir el rigor de las armas de sus hijos. Afortunadamente estas po-
blaciones, lejos de negarse á su demanda, accedieron gustosas á cuan

/
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to les pedia; por lo qué el emperador no menos generoso les escri

♦ ♦ ^

bió una carta en que les concedió su gracia
por fin, la guerra en Baeza vencidas ya las comunidades y 

obstáculos que se oponian á la paz; pero quedó entre
cenizas el fuego de las discordias pasadas y brotaban chispas capaces

✓  ♦ •

aun de promover grandes incehdiós, apenas las removiese el mas leve 
soplo de las pasiohes populares. Guardaban; muchos corazones rencor
y áspiraban á la venganza; creció el odio de los padres en la sangre

_ _  ̂ _ _ _

de los hijos; y no era raro ver amanecer ihuerto en una calle al que 
ayer hahia aniianecido lleno de vida y de esperanza. Brillaba el puñal 
en lá oscuridad aUn en las ñ[ianos de hombres sensatos; y cruzaban 
por lá frente de todós pensamientos criminales y de muerte. Velaba 
el ojo de la justicia en medio de la soledad y del silencio; castigában
se en el cadalso toda especie de delitos, y hoy se pian publicar á voz 
de pregan bandos sangrientos, y pedir mañana con voz lastimosa por 
el alma de los reos; más era todo infructuoso, solo la religión pudo

con egar sus El maestro Juan de
/

en esté triste estado una eiudad tan noble > imploró el
favor del cielo, y lleno de amor y de elocuencia, habló al corazón de

bajo las bóvedas del templo, en lo mas alto de sus pla
zas, en el seno mismo del hogár-idoméstico. Inspirado á cada paso por

- ,¡ ya re con
criménés que U® a sus

á
laLfazoh pór las pasiones, ya

ya en medio de sus
qde alumbrase

vivas
oiañ el sentimiento de

gun su?
^  .

k  eábeza de Iba apóstoles, que a poco
« *  •

la voz de la venganza y’
eran

j al suelordas frentes que
el

el orgullo; vot-
I  •

r
^  A A

Por esta;misma car  ̂ los detalles que acabamos de dar sobre, el levan-
,tamientó. Es ésta una pintuf^  ̂ úna verdadera sublevación popular, y conio tal.
digna de sór;cqpiadaíáta letra; iperpíes muy larga en el;texto, y nos hemos ceñido 
tanto á ella , que temeriamos se'r pesados continuándola aun en una nota (Arch. mun 
doG. núnr. 26,).
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vió la piedad mansos y dulces los ojos de los que ayer no despediari
sino miradas de ira; juntó la vista del Señor las manos que no podian
hace poco cerrarse sino sobre la cruz de las espadas. Mas habia pa
sado ya para siempre el tiempo de mas esplendor para Baeza: la reli
gión le habia devuelto la paz, pero no podia ya restituirle sus rique
zas. La aristocracia, que era su vida, iba cayendo por momentos á los
redoblados golpes de los reyes de la casa de Austria; y si qiieria con-

_ ^

servar el brillo de otros tiempos, debia trocar su castillo ó su ciudad
V

por la corte, á fin de que la alcanzasen los rayos de luz del trono; y
habia de ser indudablemente la muerte de la ciudad la de su nobleza.
Así se la vió decaer rá e despees del siglo XVI; así se la ve
hoy triste y abatida, siendo ya apenas mas que una sombra de lo que
filé algún dia.

Conserva, empero, aun restos grandiosos de sus mejores tiempos.
que merecen ser estudiados y descritos. No los hay ya de los siglos
romanos en que fué tal vez fundada; no los hay ya de la época goda
en que pr las ruinas de Gazlona; casi no los hay
ya de los tiempos árabes, cuyo gusto apenas reflejan mas que algunos
lienzos de muralla y una torre llamada de los Aliatares, que se levan
ta tétrica y sombría en el ángulo de una plaza como un negro fantas
ma de lo pasado; pero los hay aun del reinado de los Fernandos y los
Alfonsos, los hay aun que recuerdan el imperio de Carlos V y brillan
con los primeros fuegos del renacimiento, y en ellos es fácil todavía
leer recuerdos y admirar bellas páginas del arte. Sus fachadas de
S. Juan y el Salvador llevan apoyadas en ligeras columnas las pla
nas cimbras concéntricas del arte bizantino; su pequeña iglesia de
S. Pedro guarda impreso en una de sus portadas el tosco y seve
ro sello de la arquitectura del siglo XII ; y cabe aun estudiar la mar
cha del arte en estas tres iglesias. La puerta de S. Pedro tiene su pri-
mera cimbra cilindrica y labrada, y la última cubierta de cabezas ca-

y de figuras que corren á lo largo de un ancho follage; pero
es aun muy grave en el conjunto, muy descuidada en los detalles; la
de S. Juan con su primer arco claveteado y la imágen del santo titu
lar en un ángulo, no presenta ya tanta austeridad , pero sí mayor be
lleza; la del Salvador, adornada en toda su cimbra y capiteles de ho
jas delicadas que ha de agitar al parecer el mas dulce soplo de las

del otoño, no solo no escita ya aquella impresión de terror re-
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( 191 )
ligioso que suele producir en otras una, ejecución grosera y formas 
tan raras como indefinibles, parecidas á las de los geroglíficos y enig
mas de otros pueblos; sino que parece spnreirse modestamente al ar
tista y hacerle descubrir en sus líneas delicadas la mano de un siglo 
en quedas ideas de la cruzada habian ya enardecido la fantasia cris
tiana y dispertado en el corazón sentimientos religiosos menos som
bríos, pero tan sublimes y mucho mas tranquilos. Es ciertamente sen
sible que al través de sus bajos arcos en degradación no se pueda des
cubrir el tabernáculo en el fondo del ábside, ni la severa bóveda de 
cañón seguido descansando sobre muros macizos ó sobre columnas 
en cuyos Capiteles haga oscilar la luz de las lám|3aras las vagas formas 
de flores simbólicas y fantásticos seres animados! Al través de la puer
ta del Salvador (1) no se descubre sino un frió templo greco-romano, 
donde ni siente el corazón ni se mece la fantasía entre las brillantes 
aureolas de los cielos; al través de la de S. Juan solo se tienden á los 
piés del observador tres naves separadas por altas columnas en que 
descansan sencillísimas ojivas; al través de la de S. Pedro se ve una 
capilla pequeña , oscura , cubierta de ruinas ; mas ¿ es acaso bizanti
na? Su planta es una simple cruz latina : crecen gruesos machones 
junto á sus recios muros; las únicas dos capillas que contiene son pro
fundas y llevan sentadas sus bóvedas sobre cuatro columnas puestas 
en los ángulos: humildes gradas separan el presbiterio de la nave, y 
cubien á una y otra techos aun mas humildes de madera; pero no son 
los arcos plenas cimbras, sino ojivas esbeltas qué contrastan triste
mente con sus pesados pilares y robustos paredones. Reina, sin em
bargo, cieita armonía entre el templo y la portada: se siente en el es- 
tenor como en el interior, y asaltan en todas partes tétricos y amar
gos sentimientos. Delante de la puerta hay un pequeño patio entre cu-

a aooma una que otra piedra antigua en que están entallados 
caracléres ya indescifrables: saltan en él acá y acullá alegres niños 
que pisan con indiferencia aquellos escombros que reclamarla, si tu
viese voz, el monumento; y sufre por este el corazón sensible al ver 
tan aislada y sin oir mas rumor que el de los juegos de la infancia 

í-una puerta que vió en otros tiempos pasar bajo sus arcos pueblos y 
reyes, y recibió con semblante adusto las preces del penitente á quien

ya ye

(1) Ea ella se le e : Diego Conireras me fizo.
G . 25
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estaba aun vedado doblar la rodilla en el fondo del santuario. El inte
rior está medio hundido entre ruinas, y se ven asomar todavía entre

* t ✓

el polvo huesos de esqueletos humanos; aparecen en las descascari-
lladas paredes restos de pinturas góticas que cubrió de cal la igno
rancia; lo que está aun en pié amenaza caerse; y todo parece retratar
al vivo en medio del silencio mas profundo el estado triste de la so
ciedad en que vivimos. No solo este templo, la iglesia entera está cu
bierta de maleza y de escombros. En medio del irio barniz de la filo
sofía y de la crítica aparecen también cuadros llenos de religion y sen
timiento; mas amenaza caerse como estas paredes el fondo en que los
pintó la mano de otros siglos. Como las piedras que están tendidas en
éste suelo jacen nuestras creencias; ¡ay! y asoman también entre ellas
olvidados y en desprecio los esqueletos de los que murieron por alzar
el templo de Jesucristo sobre él trono del despotismo y la barbarie.

Gonserva esta pequeña iglesia otra fachada romano-bizantina si
tuada en un lugar no menos melancólico. No se distingue de la otra
sino en presentariigeramente sus arcos concéntricos; pero
íCuánta mas poesía no respira medio cubierto su muro por el musgo.

de zarzas y de espinas el patio que á sus piés se estiende, y las
paredes que la cercan cási ocultas por la yedra 1 Se dobla la frente

el pecho ante este cuadro ejecutado á por la naturaleza
y por el arte; y nó ya la tristeza sino la melancolía es quien la dobla.
¡Pobre templo ! Está en medio de la soledad y no hay quien lo ani
me, está cayéndose y no hay quien le detenga en su caida, están asab
tándolo las yerbas parásitas y no hay quien lo defienda. Y despues de

s ^

arrojados los árabes de la ciudad, fué tal vez uno de los primeros san
tuarios en qUe fueron á hincar su rodilla armada de hierro los con
quistadores.

No lejos de ésta iglesia levanta al aire la catedral su vasta molq;
mas no es su grandeza, ni su fachada, de orden compuesto, ni sus es
paciosas naves, divididas por frias columnas greco-romanas , lo que
atrae las miradas del artista; es también una pequeña puerta árabe-bi
zantina, abierta modestamente en un ángulo, junto á una torre som
bría en que está escrita entre dos grandes escudos una larga inscrip
ción, ya medio devorada por los siglos (1). Consiste esta humilde par-

(1) Hé aquí lo que pudioios leer de ésta inscripción: E fué Diago López conpa
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le del monumento en un simple arco trilobado, sobre el cual abre un 
estrecho rosetón sus circuios concéntricos y resalta la figura de un 
obispo en una piedra cuadrangular parecida á la losa de un sepulcro. 
El arco lleva en su intradós dos recios toros; el rosetón en sus cir
cunferencias, hojas, flores y cabezas raras; la piedra sepulcral, una orla 
de caractéres góticos que recuerdan que está sepultado allí Pedro
Pascual, ese antiguo prelado de Jaén que fué á morir mártir en Gra
nada (1)| Todo es allí también sencillo y grave; y lo que mas nos im
pone no es aun su carácter, sino la frisle soledad que la rodea, y so
bre todo la. voz de la tradición que nos parece hablar aun desde el 
fondo del sepulcro. Muerto el santo obispo en Granada, nos dice esta, 
dos ciudades eternamente rivales se disputaron su cadáver. La quere
lla hubiera podido ser sangrienta; y para evitarla se consultó la volun
tad del mártir y se quiso oir la voz del cielo. Púsose el cadáver sobre 
el lomo de una muía; y se la dejó libre para que siguiera el camino 
que le indicara el dedo de Dios. Partió la niula, y cruzó valles y ar
royos y rios y cerros escarpados; y caminó la noche como el dia; y

al amanecer á Baeza, entró por el arco de Bedmar, y cruzó 
calles y plazas, y no se detuvo hasta esa pequeña puerta de la Luna, 
cuyo umbral doraba á la sazón el sol con uno de sus rayos. Penetró 
apenas en ella cuando quedó fija é inmóvil como si fuera de mármol: 
y no bien hubieron levantado de su lomo los sagrados restos, cuando 
cayó como herida del fuego de Dios sobre esas piedras ya desgasta
das que huellan hoy con indiferencia los cristianos.

Vísta la portada no queda casi nada que admirar en tan grandio
so templo. Asoman á la derecha algunos arranques de arcos clave-

ñero é olirero, é obraron «ste retablo Feran López cantero é Juan Sairbs platero. 
«En el ano ilel Señor de mili é Irezientos é noventa é cinco años regnante en Casliella 
eí muy alio señor rey D. Enrique con la reina D.  ̂ Catalina é seyendo obispo deste 
obispado Rodrigo natural desla ciudad. . . . . . . . .  . . , . . . . . en el afio
del Señor de m\]\ é docientos é diez é nueve años é dña............... ...  . .» El re-
tablo de que se bace mencmn arriba será el que habria en una de las primeras ca
pillas de lu iiíquierda entrando por esta misma puerta de la Luna de que hablamos en 
el texto,

(1) Léese en esta orla: «sepulcrum: domini: p: nicolai: na. . . . . . . . .  tensis:
d e i: e t : apostolice: sedls: gracia: episcopi; giennsis: anima: eius: requiescat; in: 
pace: amen.» Este Pedro Nicolás no puede ser otro que el prelado de quien lia- 
blamos en el texto : según lo que cabe leer aun de la inscripción; fué ela lli enter
rado obispo de Jaén y de Granada, y no se sabe de otro que de Pedro Pascual que 
haya reunido en su cabeza las mitras de estos dos obispados (V. al padre Bilehes en 
sus Sanios y Santuarios del obispado de Jaén y Baeza, pág. 146 s. q.).

25»̂
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teados que revelan la pasada existencia de otra puerta bizantina; pero
no existen a s restos sino para atormentar la imaginación, quepre^
tende reedificar en un momento lo que derribó el soplo del tiempo y
la mano de loá hombres: La.catedral de S. Fernando ha desaparecido:

' no existen de ella sino una que otra capUla gótica, y aun estas han
sido invadidas por el gusto de otros siglos. En Jugar del templo del
siglo XIII queda hoy uno del siglo XVI, rico, elevado, espacioso, pero
falto de sentimiento. ¡ Qué lástima que no podamos ya aumentar ni
conservar en su interior las bellas y santas impresiones que recibimos
aun antes de pisar los umbrales de la puerta de la Luna!

La edad media habia enriquecido a Baeza con muchos monumen
tos; pero no pocos han debido caer como en otras ciudades bajo el
pico y el azadón de los arquitectos que se han atrevido á llamarlos

os de la ignorancia y la barbarie. ¿Dónde está esá Sta. María
del , en uno de cuyos arcos estaban entallados los nombres y
los escudos de los caballeros que conquistaron y poblaron esta ciu
dad, durante cinco siglos esclava de los árabes? (1) ¿Dónde está
ese mismo alcázar que entTe las tinieblas de la noche vió brillar una
cruz de fuego,sobre sus torreones, y á poco dió paso por la puerta
del Conde al temido Lope de Haro, á quien recibió con tanto júbilo
en sus brazos el maestre de Calatrava? (2) ¿Dónde están los santua
rios bizantinos á que debieron estar unidas las portadas del Salvador'

t p .  •

(1) Esta iglesia, de que no quedan ya ni ruinas, suponen los cronistas que era la
mas antigua que liabia en Baeza. Dicen que fué en su origen un templo consagrado á 
Júpiter.,que pasó á ser iglesia en tiempo de Constantino el Grande , que los árabes.
lejos de destruirla, la convirtieron en mezquita, que la restauró Alfonso él Empera
dor,, que la reparó Fernando el Santo, que . poseedora de una imagen cuya escultura 
revelaba la mano de los primeros siglos de la Iglesia, fué desde la conquista definitiva 
de Baeza tan mentada en toda la Península , que se hizo objeto de largas é incesantes 
peregrinaciones. Por mas que dudemos de tanta antigüedad é importancia, no pode- 
mosanenos de senlir la total destrucción de un templo que encerraba una página bri- 
liante de nuestra historia, y sería á no dudarlo de algún interes cuando Rodrigo Nar- 
vaez, obispo de jaén-, iá erigió en Colegiata a 2 de.febrero de 1401.

(2) Hé aquí cómo describe esta obra  ̂ ya casi enteramente arruinada, el P .-Bil- 
cbes, que escribía en el siglo XVII. «Es la alcázar de Baeza una hermosa cidadela, si
tuada sobre un monte, remáte del que ocupa la ciudad, cortada por tres partes, con 
que se hace.muy vistosa y casi inespugnable. Tiene de longitud.cuatrocientos pasos y 
dé latitud doscientos en forma.de ladrillo , altera parte mayo^ que dicen los geóme
tras, Su mayor fortaleza era un- castillo, casas de palacio de los reyes: boy se conser- " 
va el nombre en las ruinas. Deste salían dos murallas seguidas artificiosamente por la 
ceja del monte, y estaban bien torreadas, y lo que es mas, fortalecidas con dos ante
muros, uno artificial, otro de peña tajada. Tenia dos puertas, y salían una ál campo, 
otra á la ciudad, las calles bien formadas y plaza competente.» (Sant. y Santuarios del

l ' v  1  i “ i  ^  , 1  —  T  -  1 T \  * •  *  * f  V ¡obispado de Jaén y Baeza,’ pág. 211. ;
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y de S. Pedro? Ni restos quedan de Sla. María: los nombres y los 
escudos de los conquistadores se conservan aun en la iglesia de S. An-

S

drés, pero pintados, no grabados en la piedra, faltos de sus anti
guos colores, y sin guardar armonía con las bajas y oscuras bóvedas

V . . ♦ ^ »

del templo (1). Del alcázar solo se levantan ya ruinas que alargas le- 
guas de distancia hablan al viajero de lo que fueron él y la ciudad 
que guardó bajo sus muros. En lugar del santuario del Salvador bay

4

un templo móderno que inundan de luz anchas ventanas; en lugar del 
santuario de S. Pedro ha visto ya el lector esparcidos por el suelo los 
escóinbros de una capilla medio gótica.

Perteneciente á la edad media no queda que ver en Baeza sino 
una página del estilo ojival en decadencia. Hay cerca de la catedral 
una plaza , á la que dan sombra algunos álamos frondosos: álzase en 
ella al norte la pequeña puerta de S. Juan, y al occidente la rica fa- 
chada de S. Felipe, tan ataraceada, que llega á vencer en número de
molduras las mas com creaciones del Renacimiento. Esta fa-

4 *

chada es sin duda muy interesante para la historia dolarte. En medio 
de una pared de sillería, encerrada entre dos altas columnas, cuyos 
grandes capiteles cónicos son al parecer imitación de los que en for- 
ma de estaláctitas adoptaron en sus últimos tiempos los árabes de Es-, 
paña, ábrese una puerta ojival algo aplastada, corrida de una guirnal
da, en torno de la cual presenta variados y vistosos grupos una larga 
serie de.ángeles. Campea sobre el dintel entre dos agujas de creste
ría un agimez compuesto de dos ojivas recamadas de follage , debajo 
de cada una de las cuales cargan sobre dos columnitas otros dos- ar
cos apuntados: levántanse á cada lado del agimez otro mas sencillo,

i.eh entre pilares; sobre las columnas de los ángulos, me
dios ienupletes octógonos; entre cada dos agujas, un grande escudo de 
armas; y forma todo un conjunto tan pintoresco, que por largo rato 
descansan con placer en él los ojos, por mas que á la primera .mira
da deban va descubrir del todo.rota aquella unidad admirable que en

»  S  .  .  ^  ^  .

(1) LivBilcheB y. Jimena esUn copiados estos escudos tales como se conservaban 
en Sta. María a mediados del siglo XVIL Los apellidos que en estas copias leemos son 
lossigiuentes: Narvaez, 'Palomino, Chico de Haro, Martiíiez de Jodar, Eslevanez, Hor
nos, Diaz dp Mendoza, Romano, Jimena, Ochoa, Cervantes, Clavijo, Cárdenas, Sa- 
lazar. Vela, Mescua, Maza, ‘Navarrete; Argote., Lorite, Gotor, Lechuga, Jurado, 
Moreno., Rubio Salcedo, Godoy, Medina, Ivañez, Gamez, Pino*, Duque, Ribilla, Bar
rio Nuevo de Yaideras, Orliz, Bilches, Vera, Gallego, Jordán, Garrido de Dios y 
Ayuda, Padilla, González de Mendoza, Antolínez. ■
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medio de la mayor complicación de detalles supo presentar el goti
cismó en sus mejores tiempos. Las líneas en esta fachada no son ya

\  ♦  •  I

rectas, sino ondulantes; la curva ojival está exagerada. mezcladas y
confundidas muchas formas hetereogéneas, distribuidas sin senlimien-
to las ; pero es tan poético él estilo principal que brilla en
ella, están trabajados con tanta delicadeza los adornos , y se conser-

V  A  A  V  ^

vaO tan limpias y enteras las mas iénues líneas, que no sin razón
gusto moderno, aunque vea

con mas escru en estas las reglas de su estilo. ¡Es
por otra párte tan bello el color de esta fachada! Cuando la hieren
los primeros layos del sol al través de los ramages de los álamos-, no
parece sino que yemós oscilar la sombra de estos Sobre un fondo
de oro.

Mas el interior de S. Felipe no corresponde tampoco al esterior,
que, todo greco-romano, apenas ofrece notablé mas que un claustro

divas sobre columnas de
rico y alegre, pero no del mejor gusto, y

y. en
El interior de S.
tiguas Casas

merecen ser inas conocidos y éstudiados.

fas puertas de
yel severo gusto

e río tiene carácter propio; y lo tienen las an-

el
que levantó el Renacimiento,

imperio
, algunos palacios que trazó

re
convento de S.
y nobleza del arte

« 1

ruinas
apreciar aun la manéstad

las antiguas Gaáas Consistoriales su gracioso esterior jun
to á la puerta de Jaén, compuesta de dos ojivas en cuyos muros aime-

A ^  B  ^B B̂

están entalladas, bajo un arco de tres segmentos, las armas im-
caf que lo cubre no permite ya hacerse cargo de la deli-

y
de todos sus detalles; pero deja conocer aun toda la armonía

♦ .

mero, entre cinco
de dos cuerpos: en el pri-

de modestos capiteles, sobre
cuyo entablamento están sentados otros tantos leones, abríanse en

, óncima de cuvos dihteles caní
pean algunos escudos enlre torres y bellos bustos romanos cincelados
en ercentro de elegantes medallones. Constituyen el segundo cinco
ventanas de antepechos muy salientes, en cuyos ángulos dos columni-
tas sostienen sobre ricos dinteles frontones adornados por jarras, ánge-

• s
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ô
c : ^

■< . I

■ ^ r

I  %

.  I  •.

. 1  ♦

I

. /

V, ■ ; , ;  j

^ i .  • • • •  ; .  • ^

■ d ' -  •

Í  \

. i f i  *y 
.1* * • < .

• ^

> • I

• C / t' - V

j
S\4  •

•  .  .  I

. I1
-: :? ■ ;  h ' . s * :  >

-  « > » > ' ' ■

•♦^V^ •' L;:̂ :c'A!

A  ^  c .♦ >V M^W
'  >.

I

f■I
I %.'

4 .  * t
*

: 1* \ ,

I  •

• • " .1 
4 .J 5

'  L  V

' A ; t ' > '

*  ’ <-  0 
•

■ ^  ' s '

' V *  .

\rM

XX,

1

IL

j :Jm

o=D
O



\

♦  ^



( 1 9 7 )
les y mascarones en el vértice y en las antas, y por unas cartelas sip 
leyendas en el tímpano. Son los dos tan sencillos como.elegantes, y

un bello, efecto corridos éoino están en sü parte superior
en repisas, entre las cuales asoman capripor una cornisa, apoy

chosas gárgolas. Y lo son mucho mas, si despues de haber fijado 
los ojos en úna pequeña torre levaptada en el ángulo que forman 
con la puerta de Jaén, torre sobre la cual está dentro de un humilde 
templete la imágen de la; Virgen . llamada del Pópulo, echa una mi
rada el viajero en torno suyo, y ve en medio de una plaza aparecer 
sobre el mar de una fuente moderna la figura de una Cibeles entre

s

V

cuatro leones. J  .

La belleza de los alrededores aumenta la de los'edificios: y asi se
presentan tan agradablemente esta fachada y la de la Cárcel . cuyos

frente sobre los
el viento y salta

de molduras, levantan su
en que suspira con

muros, cua 
ramages de una
sin cesar el agua del fondo de una Copa , á la que apenas llegan los 
rayos del sol entre las hojas de los árboles. Produce esta aun mejor 
impresión que la de las Casas Consistoriales. Abre Ja puerta principal 
su arco rebajado entre dos columnas con estrías, sobre las que cor* 
ren del collarin abajo mascarones y graciosos,arabescos. Carga sobre 
esta un entablamento en cuyo friso hay una serie de nichos aconcha
dos; y están tendidos sobre el dintel dos sátiros , entre los cuales se 
lee en un escudo el año en que fué construido el monumento
Parte de esté primer cuerpo en otro segundo un balcón en que pilas-

Ginceladas sostienen: otro entablamento aun mas
rico que el primero, en cuyo
alegres

tras
,  ,

ramos de flores
S V
\  

s

pilastras asoman Otras mas peque
ñas aunque no 
sa que va á

s ♦

arranca á la vez
s ♦ 4

V  I

y es lanía y
apenas

t .

.'SUS
estos ca corre una corni

salientes en esbeltas columnitas;

uriosa la ornamentación que en todo
tan minuciosos

✓

No está la puerta en
sino 1

, que.
descubrir las líneas genera-

• y así como
al descrito, hay á lá iz-

^ *

\

(i) Dice esta inscripción: Esta obra se hizó por 
Baeza, siendo corregidor della e l muy ilustre Sr. D

mandado de los ilustres señores de 
, Juan de Borja, año de 1559.
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quierda oíros-Ires , en Ire los qué campean ya las armas de la ciudad.
ya las de España

Pocas páginas monumentales pueden darse mas bellas que esta
* M

fachada: todo es en ella de un trabajo esmerado; hasta las partes mas
pequeñas, hasta las que menos están al alcance del observador respi-

I

ran la mayor elegancia, el mejor gusto. Un ancho alero la deliende
" * m  " A  '  ^  ^
* ♦  ̂  ̂

contra las tempestades del cielo; y hasta en el alero sonríe á nuestros
♦  ♦  "  ^  y

ojos la decoración mas deliciosa. Está artesonado y sostenido por mén
sulas riquísimas i á que están adosadas figuras de capricho; y es cada
figura dilerenle de las demas en su posición, en sus formas, en la sig-

Á1
ta dos grandes escudos; y como aparecen en el uno claras y distintas

* 4 Í  ^

las letras de un versículo de la Biblia que llama bienaventurado al que
^  y  w

atiende al hombre en los dias de su desgracia, distínguese en el otro
línea por línea cada una de las armas que cubre el campo, y la coro
na que se levanta sobre él, y el león que dentro de la corona enarbo-
_ ^
V  A

la un estandarte, y el lema que se lee detras del leou «coronado será
* - * *

el que en hueiia ley peleare.» Debajo de un balcón y á los dos lados
 ̂ y * * muro las figuras de la caridad y la justicia ; y

y  ̂ * B• Wm Mm

no está grabado con menos precisión y limpieza én los largetones que
sostienen aquel otro verso de la Escritura: «acuérdate de la miseri-

% I ^

cordia en medio de tu justicia, porque la misericordia enaltecerá tu
•  ■  #  ^  IB V  ^

JUICIO.»

Todo es bello en esta fachada; pero brilla solo en ella la belleza
ni la belleza de sentimiento. Es la fa-

-  ♦ .

chada de una Cáreel; y ¿quién , sin embargo, la reconocerla en los
sátiros, en los genios, en los mascarones, en los arabescos, ni en las
caprichosas figuras que la adornan ? Hay en ella algunas imágenes sim-
bólicás y crislianas, algunas palabras que mueven el corazOn á la ca-
ridad y á la misericordia; pero ¿ qué relación ,’ qué armonía podemos
observar entre estas y aquellas figuras, entre unos y otros símbolos?

ñ  ñ ^  ^  ^  ^  __

Asi habla tan poco al alma una obra que, ejecutada con sentimiento y
w  *  —  V  I

con las dotes artísticas que embelleciau el autor, hubiera podido re-
m

movernos el fondo del corazón y hacernos inclinar la frente al peso.de
S  •  .

•  \

, versículos de la Biblia están en latin: el primero d ice: «Beatns qui in-
e igit super egenum et pauperem in die mala.» En el segundo : «In medio juslilise 

misencortlise recordaberis; misericordia superexaltat juditium. Jacobus iii.»
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la melancolía que infunde el recuerdo de que Iras los muros que con- 
lemplamos hay ojos bañados en lágrimas y enlrañas laceradEís por las. 
desventuras y los 'remordimienlos. Dispiértase ahora cierto amor al 
género de arquitectura que domina en esta cárcel; mas cuando la ve
mos tan fría, aunque muy bella , sentimos á la verdad que nuestros
artistas vayan á buscar en sus páginas las inspiraciones que no puede

ya ni el egoísmo ni el escepticismo de este siglo. Esta arqui
tectura , y sobre todo esta fachada, carece no solo dé sentimiento, 
sino de filosofía ; y sin sentimiento y sin filosofía no hay arte, porque 
la belleza material no está sino en la forma bajo que este se reviste^ 

Los monumentos del reinado de
tanta pero.

v e s , Severos , arrogantes.

no presentande mú-
menos mas carácter; son gra- 

como su, época;! recuerdan aun
al parecer las sangrientas batallas en que se disputaba' un reino y sé
uncia á uno de los monarcas mas poderosos al carro dé la victoria . Sus 
muros. , apenas presentan interrumpida la superflcie 
sino .pór grandes escudos de armas.;, los arcos de sus puertas son so-

s, y tienden sus largas y anchas dovelas sobre paredes que en- 
negrécieroU las nieblas de los siglos como arroja el sol los rayos de 
su aureola sobre las oscuras nubes; sus ventanas llevan cuando mas

ias las recias ; de sus plenas cim- 
arco está en algunos rebajado, y no es raro ver abiertos en

,■ cuyaágimeces góticos corridos de
re el capitél de Una columna;, pero estas 11-

átenúan su ? f ni su

m  parecen airosa y 
ostentó en el si

últimos años de la edad media se es- 
recobra en ellos la severa curva

atavíos de su deca
dencia, y no conserva sino Iq que guarda armonía con la naturaleza

monumento qUe no se ha desdeñado aun. de recibirla entre los si- 
) de sus portadas imponentes. .

en los. tiempos del emperador los sentimientos bé-
ió en la mismá árquitectüra.3;' y está eonsi

• (1) Consideramos aparte de los del Rehacimiento los monumentps'levantados en 
esta ciudad durante el reinado de Carlos I (V dé Alemania), ya porqué'se distinguen 
mucho de aquellos en la severidad de sus líriéas y en su escasez‘de adornos, ya por
que nos ha parecido asi mas clara ,1a clasificación de las obras arquitectónicas de Rae-- 
za construidas en el .siglo XVI.

0. 26
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Todo tiene cierto aspecto militar; y hasta los mismos palacios, levan
lados pa?a el descanso de las fatigas de la guerra, parecen fortalezas.
X  »  1 «

^  ^  w  ^  A  A  V  A  V

Las Casas Consistoriales Altas en esta ciudad de Baeza son un verda
dero castillo; en las que levantaron sus nobles conquistadores se cree

/ k .  •  n  m  ^  ^  _ _aun ver esas formidables cindadelas en las que se recogia él ha
ron feudal amenazado, como el león en su cueva ó un testáceo de-
^  ^  «A

bajo de su concha. El mismo Pósito, aunque bajo y oculto en una
^  I W ^ I   ̂ m m * A ^

■  M  ♦♦ ♦

calle silenciosa, llega á participar de ése carácter guerrero. Sus sóli-
____________ . É  " a  —

das paredes de cantería apenas tienen aberturas, ni ofrecen nías ador-
_ _  ̂ ^  \

nos que tres escudos de armas, entre los que s.e lee que hizo Baeza
esta obra siendo corregidor de ella y de Úbeda el comendador de las

_  1  k T ' 1 *  _  -

Casas de Córdoba, y caballero de la orden de Santiago, el ilustre
D. Fernando de Acuña (1) .

«

La influencia de estos instintos militares en la arquitectura duró,
empero, un corto número de años. Nuestra dominación en Italia dió
lügái á nuestros artistas para que estudiaran en ella, sobre las grandes
ruinas romanas y sobre las obras que acababa de levantar el genio de
algunos hombres grandes, el estilo conocido bajo el nombre de ffréco-

_____ n r . .  . .  - o
rómano, y fué pronto ese estilo el que vino á desterrar tanto el gusto
demasiado duro de los tiempos del emperador, como las bellas v frí-
_1  1 f 1 1 -rrW . __ ‘ Jvolas líneas del . El estilo greCó-romano, compuesto
casi siempre sin razón alguna de elementos hétereógeneos, no signi
fica ya tampoco nada para nosotros, que no tenemos ni la organiza
ción política, ni las creencias religiosas de los que lo crearon ; pero
es susceptible de grandiosidad y de belleza, y puede aun hacernos

_______ É  ̂ ^  ^  ^  A

sentir y gozar cuando alza al aire sus arrogantes columnas , des
cribe en el espacio sus curvas mas soberbias, y arrebata nuéstros

___ 1*1 _ •
ojos á lo largo de las no interrumpidas líneas de sus entablamentos.
Basta visitar en esta ciudad las ruinas del convento de S. Francisco
para conocer toda la variedad de sus medios y toda la ostensión de

1 *  " Y  J  -  1  ^ A ^  M ^  ^  ^  ^sus facultades. Está la iglesia sin entre es
combros; mas se ensanchan la frente y el. corazón al ver la atrevi-

de sus arcos. La vista sonda hasta con cierto temor
✓

escudo imperial se lee: Esta obra hizo Baeza siendo'  ̂ corregidor
t  ‘ P ' J de Acmia. señor ele Villafani.

comendador de las Casas de Córdoba de la orden de Santiago*. 1554 .— Siendo
obrero R. de Molina.— En torno del recuadro que contiene el mismo escudo se lee' 
Acabóse esta obra el año de 1554 años.
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su altura, ruide con
( 201 )

, se atreve apenas á sumer
girse entre las sombras que la rodean; y se llega al fin á comprender
que el autor se llevó la idea de levantar una obra comparable en lo

" '  ♦ ♦ ♦ ^

con la terrible grandeza del que mide con su frente la in
de los cielos y con su planta la profundidad de los abismos. 

En este templo, todo de sillería, hasta lo accesorio participa de ese ca
rácter grandioso derconjünto: se conservan en la capilla mayorj en

3̂ O j l 3̂ sepulcros, y son también gigan
tescos. .

Impía, tres veces impía fué la mano que derribó este monumen
to: hirió la religión, el arte, al artista; ocultó entre el polvo y las pie
dras del mismo bellezas de estilo no conaunes, espuso á la inclemen-, 
cia del cielo la mejor obra que de los tiempos modernos habia. con
servado BaOza. iVIas no es esta la única

%

tar en este convento: fundado hácia el año 1368, tendría un bello
V •

\  •  * * *  ̂ •

tendria tal vez uno de esos claustros ojivales al tra-
_  ̂ ♦

vés de cuyas esbeltas arcadas vése saltar el agua bajo un cielo azul, 
entre los ramages de árboles frondosos, sobre las hojas de pintadas 
flores; tendria acaso alguno de estos ricos salones en que yacen lige»

caprichósos; y no ha 
á puntó fijo el lugar

que

santuario

ras ojivas en
de él ni una sola piedra, ni se 

fué antiguamente levantado. El tiempo y el gusto dominante de
siglos posteriores lo quizás, y ha debido, al fin, el

con
A una legua de Baeza

ruinas
sus primeros con

del viajero. Los templos que 
ya no existen; los suntuosos palacios que 

sus hijos mas ilustres, están cayendo; y el tiempo y 
el hombre van aun desmoronando de dia en dia las viejas y 
murallas, á cuya sombra descanso, desde el siglo XlV, de las luchas 
que la ensangrentaroñ durante el último periodo de 
turbulenta de los árabes.

no tan pronto como mas fio ser uña
ciudad tan importante como ella ya.en la primera época del Califato
de occidente. muy i y subió al trono

26*
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de Córdoba El-Hakem, fué ya uno de los baluartes de Soleiman y Ab-
dalá, que llevados de su ambición, no vacilaron en desnudar la espa-
da contra el nuevo Califa su sobrino. Gobernada por esclarecidos wa-
líes, y favorecida por su propia situación, prosperó con rapidez: llamó
lodos los dias á su recinto mayor número de Airnilias que pretendían
gozar de la dulzura de su clima ; creció en poder y en riqueza; y era
ya tal su importancia al principio del siglo XIII, que despues déla ba
talla de. las Navas corrió á guarecerse en ella el pueblo de Baeza. con
tra las armas vencedoras de Navarra, de Aragón y de Castilla. Vió en-
✓ __  t

toncos sobre sí todo este ejército de Cruzados, y no temió arroslrai
su cólera : fué vencida, pero vendió cara su libertad , á poco tiempo
recobrada. Impuso años despues basta al mismo S. Fernando, que
pasó junto á ella en sus primeras campañas sin atreverse á más que

_ _ _

á talarle la campiña; sobrevivió por casi toda una década á Baéza, á
pesar de tener tan cerca al enemigo ; y cuando sucumbió, cedió nías
al hambre qüe^á las armas.

Cayó cautiva Ubeda en 1236 , y fué abandonada al punto por la
mayor parte de los árabes, que, llenos de quebranto v desconsuelo al
ver flotar en los torreones los estandartes de Castilla, salieron en si
lencio para Granada en busca de mezquitas donde pudiesen adorar á

, y de un pueblo en cuyo corazón Ies cupiese encontrar com
pasión para su amarga desventura; mas no tardó en florecer balo la

de los cristianos la que por tantos siglos habla sido una
de las joyas de la Andalucía. Repartió S. Fernando las casas y las ha-

* * *

ciendas entre los hidalgos que le acompañaban ; aforó á los nuevos
pobladores (1); les dió á Olvera, lugar situado en las riveras de Gua-
dalimar, donde les impuso la obligación de levantar un castillo para
guarda de la frontera ; les confirmó los términos que señalaron por

t ^

(ij Se les dió el fuero de Cuenca como á los de Baeza.
 ̂ (2) iN¡ Olvera fué dada  ̂ ni la obligación dé edificar un castillo impuesta á todos los 

habitantes de übéda , sino á solo sesenta ; pero Olvera fué desde luego declarada al
dea de Ubeda, y los pobladores de esta pudieron desde la fecha de la donación pascer 
en ella y cazar y proceder á la corta de los montes y al uso de las aguas del término. 
Es sumamente curiosa la carta que con este motivo espidió el Rey Santo: «Per pre
s o s  scriptum Um presentibus quam futuris notum sit ac manifestum quod Ferrandus 
Bei gratia rex Castelle et 1 oleti. Legionis et Gallecie una cum uxore mea regina Bea- 
tnce et cum filiis meis Alfonso, Frederico et Ferrando ex asensii et beneplacito rcgi- 
ne done Berengarie genitricis mee dono et concedo sexagintii hominibus qui tenuerint 
cartam istam illum locum super ripam de Guadalfimar qui dicitur Olvera cum heredi- 
a e ad sexagmta iuga boum sufficiente ad anni incem cum turre et cum molendinis 

SUIS lactis et faciendis, et cum suis aquis superioribus et inferioribus et totis perlinen-

,  f

s *
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mandato suyo él obispo de Osma, el comendador de Canena, el del 
Hospital de la misma ciudad, Fernán Perez, Pero Yobrez, y el alcai
de Garci-Fernandez (1); estableció límites distintos entre Úbeda, Is-
natorafe y S. Esteban, y para ventaja de los tres pueblos mandó que 
tuviesen todos montes y pastos comunes , y fabricasen en ellos caba-

# pudiesen recogerse todos en invierno y en verano (2) . Los
%

sucesores de S. Fernando mostraron tanto interes como él por la 
suerte de esta ciudad: Alfonso el Sabio le dió las aldeas de Cabra v 
S. Esteban y lós castillos de Ziscar, Huesa y Yelerda (5); Sancho el 
Bravo la declaró exenta de pagar portazgos y' montazgos, despues de

s✓

I . ♦ ♦ ^

ciis et directüris suis. Tali itaqúe pacto quod ipsi sexáginta faciant castellain in ipso 
locoi., et populent ipsum et teneant et defendarit per suam costam : et preñominatus 
locus de pl.vera sit aldea de Ubeda ad forum de Ubeda et illi de Ubeda faciant ei sicut 
uni de aldeis suis in pacere et cortare et in aliis causis ; et ipsa Olvera vivat cum Ube- 

. dâ , sicut sua aldea > et nihil,habeat apartatum.nec in -pasto . nec in monte. nec ip ter
minis exceptis istis qui nominantur in carta ista. Sed isti sexaginta populatores pro la
bore et tenencia Castelli habeant prenomihatam hereditatem et molendinos sicut supra 
scriptum est u,t iure hereditario teneant et irrevocabiliter possideant ipsi et filii sui et 
tota successio sua de eis quidquid voluerint dando, vendendo, concambiando seu quid
libet aliud faciendo, tantummodo quod dent, vel vendant, vel concambiCnt talis homi
nibus qui laciant sui et illis de Ubeda forum debitum. Et hec mee concesionis et con- 
firmacionis pagina rata et stabilis omni tempore perseveret. Siquis v /  hanc cartam in-

m. cc. Ixx. tertia. Et ego prenominatus rex Ferrandus regnans in Castella et Toleto, 
Legione et Gallecia, Badallocio et Baetia hanc cartam qiiam fieri jussi manu propria 
roboro et confirmo.» (Siguen las firmas.) (Archivo mun. d.e Ubeda, doc. núm. 112.)

(1) Archivo mun,, doc. núm. 15.
(2) IVlando quod ista tria concilia habeatis montes et extremos et pascua ad curtan- 

dum et pascendum insimul et comuniter sicut germani; et teneatis vestras cabannas 
in unum onmi ternpore tam in vere quam in hiem e, ita tamen quod non faciatis vobis 
dapnuth adinviccm in vestris messibus nec in vestris vineis nec in vestros labrados (Ar
chivom un., doc. rmm. 93.)>

(3) Sepan quantos esta carta vieren cuerno nos D, Alfonso por la gracia de Dios 
rey de Castilla, de Toledo, etc. , por facer bien é merced al concejo de Ubeda et por 
mucho servicio que íicieron al rey D. Fernando, nuestro padre, é á nos et alende
mos qué íarán daijui adelante ; dárnosles et otorgárnosles Ciscar et Huesa et Yelerda. 
casliellos que tiene Mohamad fijo de Handarí que los áyan por iuro de herédat con to
dos sus terminos, con montes, con fuentes, con ríos, con pastos, con heredades, con 
ruinas, con olivares et con entradas et con salidas et con todas sus pertenencias quan
tas han ét deuen aver; el que fagan dello et en ello cuerno conceio deve fazer de su 
tériJiino en tal manera que lo non puedan vender, ni dar, ni enagenar á iglesia, ni á 
orden, ni á ome.de religión sin nuestro mandado ó de los que regnaren en nuestro 
lugar et qiie nos fagan dellos guerra é paz á nos é*á los que regnaren despues de nos. 
Et mandamos et defendemos.que ninguno non sea osado, etc. Fecha la carta en Bel- 
cayre martes veinte é cinco dias andados del mes de junio en era de mil et trecientos 
é trece años. Yo Roy Martínez la escreví por mandado del rey en veinte é qnatro anos 
quel rey sobredicho régnó (Archivo m un., doc. núm. 103.). La donación de las al
deas de Cabra y Esteban consta en el mismo Archivo por una caria de confirma
ción del rey ü. Sancho, en qiíe está continuada por entero la de donación de D. Alon
so , y por la corta original de este mismo rey (Árch. mun, núm., doc. núm. 18 y 40.).
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\  * J

haberle concedido las franquezas que otorgó á los pueblos conquista* 1 ------- j j u c u i u c )  u u i K j u i o i a -

dos en Estremadura (1); Fernando el Emplazado le hizo donación del%  ^  A  A  V  »  ■  ^  j  « >  . ■ « ■ ■ ■  ■ ■  ■  #  a

castillo de Canena, que poseía á la sazón Gutierre Perez , comenda- ̂ 1 n  I / • * v/i  ̂ vuilíCllUd*
dor mayor de Galatrava (2); Alfonso XI la hizo franca de pedidos v
* ' V \  r \  v >  r \  ^  ^  1  r w ^ ' *  >  i Jmonedas, j  le cedió Quesada y Tiscar (3); los royes nne hubo desd¿
estos hasta los Católicos confirmaron sus fueros y libertades, v le
tendieron para cuanto pidió su protectora mano. Estaban ya medio
caidos. cuando la conquista. los muros que habian sido su principal
defensa; pero no tardaron en ser reedificados por la protección de es-

• V .  ^  ____ ___  ■  A « t e ^

tos mismos monarcas y la generosidad de los caballeros que durante
^  V  w  r - - .  W A  V l U X a i i t O

la edad media la poblaron. S., Fernando, estando en Jaén, mandó ya
que por espacio de diez años debiesen pagar anualmente para su la-
boi un maravedí los caballeros, medio los pecheros que tuvieren
diez, un cuarto de maravedí los que tuvierenmifico, dos sueldos los

m m  A  ^  ^  ^ m * k  m  ^

m f  , •  ^  ^

que no gozaren de esta cuantía, nada los que nada
^ i m  ^  m ^cer, pero con cion de Ir

salisfa
jar un dia al año en las mura

llas (4). Fernando.IV desde Medina del Campo supo que las aguas
I ^ r t r \ i r f c v ^  _ 3  _______ ____  é  ^  ^

gran parte, y dispuso que, para repararlos, cobra-
se Ubeda el montazgo de ]os ganados estremeños, y aplicase al mis

, '  ---------------------------------------j ai luiô
mo objeto la mitad del importe de las penas llamadas de taífure-
roln ÍK\  C.,P^!____________________  ' f _  • '

^  B  a  ^ B  . ^  ^  ^ B  ^ B  ^ B  M

ría (5). Sufrieron otra vez los muros en el siglo XIV, y Alfonso XI
y .

S "

”óm. 137.) Entre las franquezas otorgadas á Estremadura 
rertades^conredir£ *“® P*''"'‘eg^os Y fueros de las franquezas y li

r s;T e ^ o " s^ L S  "/ ' "■ Lr^ed^^rmii^qu:luese ae los concejos, 3. la de que ningún rico-ome, nin rica-fembra Pin infan7dn 
pudiese comprar heredamiento en sus villas nin en sus términos; 4:“ lad’e auese man
dasen devolver a los concejos los donadíos ó heredamientos que hubiesen sido dados á 
ncos-om es, habiendo sido antes otorgados á aquellos; 5 .“ la de que fuesen sacados 
los alcaldes y las justicias que oviesen las villas de por fuerza e fuesen á los logares do
mun " i c l  iúrn^.^S)*''^ de derecho á los querellosos, etc., etc. (Archivo

i , ñ  motivos de esta donación: «Por muchos bonos servicios que fizies-

l i s  i r , Í f r í t T a ® '  de robos,^ et de quemas, et de esquilmos de viñas^et d i oliva-

enír’asteÍ> (aÍ L  i t r i t c .  ‘1"®"'® '’®®
(3) (Archivo mun., doc. núm. 38 y 56.)
4) (Arch. m un., doc. núm. H 4 .)

rnivi dP “ ® ‘̂ ««r, escribe D. Fernando en su carta del 23 de
gran niezi dp ín.?*m grandes que agora fizo que se derribó muy

villa e se serque el arraval, tengo por bien de los dar el montadgo de ios gana-

A.
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al concejo, con el objeto de que lo restaurase, el cobro de

dos maravedises por pieza de paño que en ella entrase, derecho que,
cabe inferir por una carta de confirmación del rey D. Pedro, 

ya de muy antiguo la Villa para su propia fortificación y la 
de Tiscar, Alvencbes, Quesada y otros castillos (1).

así Ubeda con el producto de estos tributos los imponen
tes muros que conserva, y que aun en medio de su triste estado, ha-
blan en alta voz de su pasada grandeza; pero fueron solo los muros

• % * *

los que construyó, no los numerosos torreones que los defienden, lar 
brados á costa de nobles familias cuyos escudos se distinguen aun en
las ya ennegrecidas espaldas de su misma obra. Tres alzaron en ellos

♦  ♦  •  ♦

las , los Mercados, los Molinas, los Traperas y los San-Martis-
♦  * * t ,  ♦  ♦

nez; cuatro los Dávalos, los de la Cueva y los Arandas; cinco el lina- 
ge de los Cobos; seis los obispos de Jaén; dos los Porceles, los Oroz- 
eos y los de la casa de Biedma; uno caballeros distinguidos como los

y cada uno de los Freyres dé las órdenes de Alcántara, Saur
. Rivalizaron en hidalguía cuantos nobles poblaban 

la modesta villa; y todos se esforzaron en dejar consignado allí sii
, que era sin duda el mejor símbolo de sus hazañas y su glo

ria (2);

t •

" 0 /

dos eslremefjos que ellos solien avep para la layor de Cabra, que lo ayan daqüi ade
lante para la lavor de los muros de Húbeda é que cojan este moñtadgo destos ganados 
estremeños así como lo cogien para la lavor de Cabra ques en esta manera: de cada 
mili cabezas de ovejas é de carneros dos, é seis maravedises en dinero; é de*mili ca
beras de vacas dos , é diez é siete maravedises en dinero.» (Los derechos de montazgó 
para el castillo de Cabra fueron dados por el rey D. Sancho en 1295.) (Archivo mun., 
doc. num. 70 y 4.) La mitad de las. penas de,tanurería> que se cobraban de toda clase 
de tabures como esplica el nombre mismo, fué otorgada por D. Fernando en una car
ta de la misma fecha que la eri que otorgó los derechos de montazgo. (Idem doc. nüme* 
r0:2.), ■■ ■

(1) (Archivo mun.', doe'. n ú m -71.)
(2) Sabemos estas noticias^por un romance que se halló entre los papeles deD.  Alon

so Manrique de Lata', y copió Argote.de Molina en su nobleza de Andalucía, En el ar
chivo nñuiicipai hallamos una copia del mismo, y creemos oportuno trasladar de él al
gunas estrofas para dar á conocer su carácter y su mayor ó menor mérito :

En la corona de España ,
En la Béfcíca famosa 
Por do pasa el sacro Bélis 
Con sus aguas generosas;
Fundada está una ciudad.
Que es de las demás corona 
De plata y oro ceñida 
Que de nobleza blasona; .
Ubeda, que así Se llama,
Y todas así la nombran,

que siempre fuó 
El asombro de Mahoma.
Para defensa y amparo
Los ubeténses en forma
_ ^

La cercan con sus murallas 
Y torres á toda costa.
En círculo está su cerca 
Con muchas torres que forman 
A la vista una hermosura 
Con fóftaleza vistosa.

-----------------------

\
♦ ̂

b -
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ProspGró luGgo Úbodá á la sombra do sus muros y privilogiosi so
pobló, se engrandeció y llegó i  ser pronto la rival de Baeza;.pero fué
á fines del siglo XIV detenida en su carrera.por aciagas desventuras,

B  ♦  B  ^

cuyo recuerdo hace aun estremecer á los nacidos, Mohamed de Gra-
l  - r - k

nada, instigado por Pero Gil, favorecedor del rey D. Pedro, se pre-
« B l  ^  %

sentó ante sus puertas despues de la sangrienta toma de Jaén , la
ganó por asalto, y lleno de furor, pasó á cuchillo hombres y mujeres
profanó las Iglesias, la incendió, y no salió de ella sin haber desmán-

1  * 1  •  ^  '

telado antes ráuros y torreones..Cuarenta años despues, enemistadas
dos de sus mas nobles familias,-rió régadas de nuevo sus calles con

•  > ^  --------

la sangre y por la mano de sus propios hijos. Levantáronse los Tra-
B  ^

peras contra los Arandas, y no cesaron ya de perseguirlos de muerte
I  d  . * m ^

B J  B  É l  Bf

jiasta que los hubieron obligado á abandonar sus palacios y á buscar
un asilo eri Bedmar, Jimena y Jódar. Airados los Arandas , se arma-

1  •  ‘  .  1  • •  •  • -  •

ron, salieron á las orillas del Guadalquivir y retaron á sus contrarios
1 1 ^  7 *  « .  1 É

los molinos inmediatos al puente viejo, á corla distancia de la
^ 1 1 1  m  m ^  m

villa. Pero no hallaron allí sino su sepulcro; acudieron al reto losfn 1 'É«k«
Traperas, y los acuchillaron casi ádodos, obligaron al condestable de
Gastilla á que trasladará á Alcalá la Real á los pocos que sobrevivie-
ron,  y ufanos luego con su victoria decisiva, y no contentos con ha-
1 ,  .  * l « í -  •  .  ^berse engi
centrar en sus manos el

con la ruina de toda una familia, aspiraron á con-
ierno de Úbeda , que hubiera podido á

poco no soló ser su feudataria, sino su esclava. A no mover á los
r  ■  1  * ^  ^

eseesiva, hubieran tal vez acabado allí las
1  7  7 * 1 «

desventuras de la villa ; pero esta ambición produjo aun luchas mas
funestas. Levantóse contra ella Diego Hernández de Molina, v arma-
do él y cuanta gente pudo, combatióla en las mismas calles de Úbeda,

_  .  ^  .  A t  ^

en (jue no taidaion en resonar con vivos alaridos de guerra los agii
dos ayes de. los heridos y los débiles suspiros de los moribundos. Los
l l l  V  B

Traperas eran bravos y sostenían con valor sus.desmedidas pretensio-
✓ • ^

Los Megías hacen tres
Tprres fuertes á su costa-. 
En señal de las tres fajas. 
Azules que no se copian. 
Los Dávalbs hacen cuatro 
Torres harto primorosas,- 
Y ponen cuatro jaqueles 
Dos doradas.y dos rojas. 
Los Molinas hacen tres
Que torreones los nombran

Con una torre de plata 
• Que en. campo azul se denota. •

Media piedra de molino 
Al pié de la torre forman 

, Con sus tres lirios de oro 
Con ochó aspas por orla.
Los Mercados hacen tres,
Y un rojo León blasona 
Feroz en campo dorado 
Que es marcado á sangre propia, etc.
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nes; pero tuvieron que humillar las armas ante el Adelantado de An
dalucía, que apenas tuvo noticia de tan triste acontecimiento, entró 
en la villa con sqs tropas, deshizo el tumulto é impuso pena de muer
te á los hidalgos que se atreviesen á reunirse en número de cuatro. 
Ng cedieron Gon lodo sino por el momento lap rebeldes caballeros;

de b urlar una orden tan severa , fundaron una cofradía y 
volvieron á juntarse con este pretesto en la iglesia de S. Pabló. Po-

• >  A

, favorecidos por la fortuna y llenos de osadía , no creían que
pudiese haber un obstáculo capaz de detener sus pasos, y

_ >

dispuestos á intentarlo y á emprenderlo todo; mas no pudieron resis- 
tir por fin á la energía del Adelantado, que deseando acabar con tan 
sangrientas turbulencias, los sorprendió en su primera junta, levantó 
un cadalso para el mas osado, abolió el apellido de Trapera y lo hizo
troóar por el de , repuso á los Arandas, y dejó en paz la villa,
ya fatigada y consumida por él fuego de tan estériles y encarnizadas

♦ • ^ ♦

guerras
Tardó Úbeda en reparar tan grandes quebrantos; pero encerraba 

en sí muchos elementos de vida. Contaba con una población niime- 
rosa, con una agricultura adelantada, con una industria naciente, con 
un crecido número de capitales, con la importancia que le dieron ya 
desde siglos anteriores su situación y su campiña regada por el Gua
dalquivir y cubierta en gran parte por la sombra de frondosos oliva- 
r e s ; y fué poeo á poco restableciéndose, y ya restablecida no solo 
conservó su antiguo esplendor, sino que marchó de progreso en pro
greso hasta merecer el título de ciudad en los últimos tiempos del 
rey Enrique IV, que la dió en acotamiento á la infanta D.“ Isabel-, á 
la misma que años despues fué á llamar con su cetro .de reina a, las 
puertas de Granada.

f  ^  V

Contaba entonces Úbeda con algunos templos y palacios, pero 
no habia aun llegado la época de su mayor riqueza monumental, no 
habia aun llegado la época en que un solo linage habia de enrique
cerla con sus edificios más grandiosos é imponentes. Debió esperar 
que luciera sobre España la diadema del imperio de occidente para 
ver levantarse en el corto espacio de treinta años una iglesia como la
del Salvador, un convento como el de las Cadenas, un hospital como

•  ^

el de Santiago. Fué á la sazón el movimiento arquitectónico que es- 
perimentó tan grande como el movimiento mismo de su comercio,
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fuente para ella de'vida y de animación aun én nuestros tiempos, en
que vemos despoblada, silenciosa y todos los dias mas decadente la
vecina ciudad de Baeza. Úbeda habia sido la eterna rival de esa ciu*
dad, y casi llegó entonces á vencerla tanto en riqueza como en mag
nificencia. ¿Llegó, empero, ni ha llegado nunca á tener para el anti-
ticuario ni para el artista el interes que presenta aquella ciudad, in>
pregnada toda de la edad media? Baeza conserva aun un aspecto
feudal; en Úbeda se ve ya la ciudad burgesa donde los antes aislados
y silenciosos palacios de la aristocracia viven entre el bullicio del
tráfico y la industria ; Baeza, triste, grave y profundamente religiosa,
parece vivir aun en lo pasado; Úbeda, animada, inquieta y no taniden-
tificada con sus antiguas creencias, vive solo en lo presente, mirando
con indiferencia liasta sus propias ruinas; Baeza tiene á cada paso una
piedra en que está grabado un rasgó de su historia, y conserva al pa
recer hasta con amor sus mas viejos monumentos; Úbeda los tiene
mas escasos, menos característicos, y algunos casi entregados al ri
gor de su, destino.

En estos, escasos y mutilados monumentos, sin embargo, se res
pira el airé de lo pasado; en ciertos dias, en boras determinadas

%

brotan aun de ellos raudales de.poesía. Cuando en una noche serena
*

alumbran los, rayos de la luna esos antiguos torreones levantados por
los héroes de S í , y dejan envueltos en la sombra los muros
que los unen; si está por acaso algo exaltada la fantasía del que los
contempla en medio del silencio de la ciudad que duerme tranquila.
se, cree distinguir aun en lo alto del adarve al centinela que, armado
de punta en blanco, estuvo en otro tiempo acechando la llanura y mi-
1

N  ^  éi *

cando con inquieto anhelo si allá al pió de las lomas ú á la orilía del
✓

rio descubria entre los fuegos del campamento enemigo movimientos
que presagiar los hechos de armas que se preparaban
para el nacer del dia. Movido por esta ilusión , no es tampoco difícil
que el espectador vuelva atrás los ojos y crea sentir á lo lejos rumor
de, pasos y hasta columbrar en la oscuridad la figura de un árabe des-

«  ♦ ♦

cansando sobre su lanza, como quien aguarda con tedio que nazca el
sol para remover con la planta de su caballo el polvo del combate ó
ir á alancear á su enemigo en la muralla. Enardeciéndose por grados
su imaginación, llegará á oir quizás en uno y otro campo la señal de
alarma; y, al paso que verá entre las almenas de las torres agitarse á

1 > ♦Kf
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cada momento mas y mas sombras y centellear acá y acullá lucieriteá 
armaduras, sentirá avanzar á su espalda eonfuso tropel de infieles ar
mados de alfanges y de escalas, y tras estos soldados de á pié, nume
rosos escuadrones cuyas arma'S apenas cabrá distinguir, á pesar de la

'  * >  —  •  '

luz que los ilumina, medio ocultas como están por sus blancos albor-
noces y la espesa polvareda que alzan sus corceles. La lucha está yá

✓ ♦

empezada: gime el aire ai paso de las flechas; feroces gritos de guer
ra suben hasta el cielo; y no parece sino que se está viendo la ciu-

^  ,

dad dispertándo de su sueño^ como está escrito que se levantarán los
V

muertos de su sepulcro, cuando la trompeta de cobre de los siete án-
suene entre la .estrepitosa caida de los astros y el choque de

en las calles el resplandor de cien hachas, corre
en ra y suenan ya con tra y

acero contra acero. Corre la sangre á lo largo de los torreones y de-
♦ » * *

Tora el foso cadáveréS, cotno devorará el abismó de la eternidad esa 
tierra que sentimos temblar ahora al formidable estruendo de la pe
lea , ésa luna que evoca á nuestros ojos los fantasmas de lo pasado, 
esas estrellas que relumbran pálidamente en el cielo y parecen los 
innumerables ojos de ese Dios que abarca de una mirada lo presente 
y lo futuro. No se Oyen ya como antes vivos alaridos de guerra; pero

s •  •

la lucha es mas que nunca sangrienta. Cada soldado es una fiera: no
* •  ♦

siente en su corazón sino los latidos de la cólera y la venganza, y
de sed por el calor dé la batalla , no bebería , si pudiese,

en el cráneo de sus enémigosi Ve abierta á sus
*  # la fosa , y 3 aun con furor la es y

st

y cae
una lanzada sobre el desfigurado cuerpo del que murió 

á sus manos, y revuelve todavía el brazo, y,ni aun al espirar se acuer-
ir al cielo sino miradas de venganza. ¡ Tregua, tregua, ima- 

m ia! cierra mis ojos ante este cuadrO de desolación y san
gre. La victoria ha sido para-los cristianos; s í. Dios ha tendido la 
mano ású pueblo; mas se oyen aun los ayos y los gemidos délos mo
ribundos, y parece que veo en toda España sallarlos techos del hó-

al terrible clamor de mil familias que lloran sobre el 
ataúd de tantas víctimas; y ésto es triste , desgarrador

gar
ensang
para el que tiene lin corazón que siente 
cien mia! aleja de mí esos

mi
recuer

imágina-
^ 0  tienen acaso 

otros esos viejos torreones que tan meláncólicamente ilumina ese
27̂
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bello astro de la noche? Mas n o ; hélos allí: están medio desmorona
dos por los hombres y ennegrecidos por los siglos , y se levantan
llenos de arrogancia y de soberbia; parecen invectivar á la ciudad que
ciñeron en otro tiempo como una cadelia de hierro, parecen aun de
cirla: «hé aquí cómo recompensas á tus antiguos defensores: fuimos
los gigantes que llevamos en hombros á los héroes de tu gloria; fui
mos las rocas en que se estrellaron las olas de tus enemigos; fuimos
el escudo en que se mellaron las armas que venian dirigidas contra tu
seno, y miras con indiferencia que las aguas socaven nuestras plantas,
que él tiempo hunda nuestra cabeza, que el hierro de tus hijos abra
en nuestros cuerpos heridas que rio han de cicatrizar ya las genera
ciones venideras. ¡Ruborízate de vergüenza , ciudad ingratá ! estaba
pr en nosotros e l  manto de tu gloria, y lo has desgarrado; éra

s

mos tus verdaderos héroes, y nos has sacrificado: ¡ que desaparezca
con nosotros el recuerda de tus mejores dias ! ¡ que se sepulte bajo
nuestras ruinas tu ! ¡ que no quede en tí sino ese presente mi
serable que no deja ni puede dejar huella de su existencia! Nos le
vantaron s cuyos n guarda ba historia en páginas de
oro, y los escudos que en nosotros pusieron están casi borrados:
¿son acaso ss sus dueños para que consientas en que
el tiempo, ese verdugo de los monumentos, borre con rnano impía sus
blasones ? Respétanos ó derríbanos: bajo nuestros escombros van á
quedar sumergidos los veinte siglos de tu historia.»

Para esos,viejos monumentosmilitares, como para los hombres
que los hicieron y los respetaron, no hay otra gloria que la de las; ar
mas; mas sus acusaciones contra el espíritu de los tiempos modernos
son del todo injustas. Esa gloria que no puede brotar sino en campos
1

4

’egados de sangre, es ya ilusoria á los ojos de los pueblos; y no en
vano estos como el de Ubeda, saltan con despreció esos antiguos mu-
I'OS y torreones, y se sientan sobre ellos y los mutilan aunque hayan
sido eí campó de grandes hazañas y continúen siendo los testimonios
de su pasada grandeza.

Mas Übeda no los ha hecho desaparecer como otras ciudades an
daluzas. Ha pasado con indiferencia sobre ellos y ha ido á sentar mas
allá del foso sus casas y sus monumentos; pero rio sin dejar en pié
restos grandi que permiten apreciar todavía é l conjunto de esa
forticacion labrada á costa de tantos y tan bravos caballeros. En la

I

i f
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Cava, en la plaza de Toledo, entre el Salvador y la Colegiata, entre 
los paredones de calles tristes y solitarias presenta aun torres, ya en
teras, ya medio derruidas, sobre las cuales se ve tal vez cernerse con
magostad el águila altanera; ep una estrecha cuesta llamada del Ro-

» * * *

sal ostenta aun una de sus antiguas puertas árabes, por cuyos arcos 
ultra-semicirculares, medio envueltos en la a aun a
esperar en un momento de ilusión que asome una mora recatada.
cubierta de piés á cabeza por su blanco alquicel de lino, ó algún sol
dado del Profeta aririado de todas armas, revestido de su kabá y mon- 
tado en su corcel de guerra. No, no lo ha destruido aun todo: en me
dio de su indiferentismo por lo pasado, parece haber sentido cierto 
respeto para esos torreones y esa puerta cuyas piedras son las únicas 
que recuerdan una dominación de cinco siglos. Ni aquellos pueden 
servirle; ya .de defensa, ni esta es ya mas que una puerta sin objeto, y 
sin embargo se estremeceria quizás, si oyese resonar el pico Y el aza
dón bajo las bóvedas.de argamasa que los cubren ó al pié de los ar-

4 • «

eos que la protegen y la adornan.
Y no son solo monumentos militares los que conserva IJbeda: su 

S. Nicolás, su S. Pablo, su Colegiata son templos góticos que si no 
reflejan ya el gusto de los artistas de S. Fernando, guardan impre
sas las huellas del último tercio de la edad media.. Las tres naves

I

en que está, dividido el interior de S. Nicolá-s llevan sobre haces de 
columnas bóvedas todas ojivales, y respiran en todas sus partes sen- 
cillez y galiardíá. No presentan aun ninguna curva exagerada, ni esa

aglomeración de adornos que señalan los primeros pa
sos de la decadencia de un estilo; afectan en sus arcos mas bien

^  ♦

demasiada ligereza, y revelan no el atrevido genio ar
tístico de siglos y XV, pero si la mano y el corazón de un
arquiteeto .cristiano. Tienen ya invadidas sus capillas por,Trios alta-

y falseado su estilo en el interior por una página delres m
, y en el esterior por una fachada corintia á cuyo pié se 

alza una torre tan simple como severa; mas aun asi tiene este tem- 
pío Ínteres para el artista, que ve en él un viejo libro gótico con cu
bierta moderna, un álbum de la edad media, en. cuyas hojas recama- 
das de ojivas ha escrito la restauración sus frívolos conceptos.

No es menos digna de atención S. Pablo. Descúbrese su fachada 
gótica en el fondo de una plaza espaciosa , cuyos viejos caserones



•  1 »  f  I

■ r . - ’ i

. •  s  *.

t ,

V

.

t
I

f I

( 2 1 2 )
% ^

descansan sobre los informes pilares de unos antiguos soportales ; y
apenas se pone el pié en la plaza, cuando corren á fijarse los ojos en
sus ojivas concéntricas, apoyadas en hacecillos de columnas entre
las cuales asoman figuras de ángeles y ramos cubiertos de follage.
Abrese en medio de las ojivas una puerta constituida por dos arcos
trilobados y dividida en dos partes por un pilar ricamente entallado

________  V  •  A  ^

en que campea bajo un dosel sencillo la imagen de S. Pablo; apare-
ce sobre el dintel la Reina de los Cielos sostenida y adorada por los
Serafines y coronada por el Padre Eterno; y es aun tanto el misticis
mo del conjunto,, que esta sola parte del templo basta para depurar
nuestro espíritu y alzar en nuestra frente una valla entre la morada
del Señor y el mundo. No es tampoco homogénea esta fachada: artis-
tas posteriores al que la levantó de sus cimientos labraron un ante

1  t i  É  -  -  ’  •  _

pQcho calado, en medio del cual hay un escudo y una cruz enormes;
y á SU izquierda hubo quien construyó mas tarde un pequeño cuerpo
cuajado de ipolduras platerescas y corrido de una pobre galería, cu
yas formas estrañas y mal determinadas ya le dan el aspecto de un al-
tar, ya el de un sepulcro; mas no falsean tanto su efecto esas peque- ̂ . í ♦ 1 • ---  — ^
ñas incoherencias de estilo, como la confusa y revuelta mezcla de for-

^  . á % # A ^

mas que se observa en el interior de la iglesia, verdadero caos arqui-
tectónico donde.no hay un estilo ni una curva dominante. Distinguen
se aun ciertos trazos góticos, sobre todo en las capillas del Alba v la
Enearnacion, enriquecidas con curiosas leyendas (1); pero ahogados
en medio de otros de un carácter vago é indefinible, y bastardeados.
al parecer, por manos inespertas, se pierden cuando no se escapan á

«  •

t t )  _En dos arcos de la capilla del Alba se lee: «Esta capilla mandó fazer el vene-
beneficiado de esta iglesia, criado y camarero que fué del 

1,' K ^ i ' ”“* magnifico señor Alonso Xiiarez de Fuente el Sauce, obiápo de Jaén; 
acqbose en el anno de m. d. x x x. vi.» Encima de los arcos hay dos medallones con 
los bustos en relieve de la justicia^y de la caridad; y sobre estos bustos se lee; «virtus 
justitiae-virtus carilatis.» Encima de los medallones se lee á la izquierda: «unus Deus 
una fides. unum baptisma .- pater et filius et spiritus sanctus:» y á la derecha: «hi tres*

S Hierrnlm,,! ir’' ™ cstos «e lee: _«S, Ambrosius: S. Augustinus: S. Gregorius:
e ^ t A e ^ r p" "«.®epi''ci;o interior que hay en la capilla se lee por fin: «aqui
aue una npmip- Francisco de Vago,» — En la capilla de la Encarnación no hay mas
v de P l l n S  n grabada circularmente en torno de una clave de la bóveda;
y de ella solo pudimos leer: «esta capilla mandó facer Rui Perez. . . . . . . .
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los ojos del y no siquiera el estilo del lugar
es preciso fijarse solo en su

eslerior,^analizar da fachada ya descrita. examinar otra lateral hoy
’̂ ’̂  cqerpo saliente descansan toscas ojivas con

céntricas, corridas unas de anchas hojas, otras de testas de capricho, 
otras de esas cabezas de clavo tan comunes en todas las portadas bi-
zanlinas. Figura en el cuerpo una serie de arcos Irilobados

mano- aun

sostenidos por pequeñas coliimnitas; córre debajo de estas una rep- 
sa; debajo de la repisa otra serie de arcos de segmento; y tiene toda 
la portada un aire tan severo y unas formas tan robustas , que hace

la imaginación no ya al último siglo de la edad media- 
sino al siglo mismo.de S. Fernando, á esa época en-que el arte rô

. i’za para ií á incrustarse en los
muros de los nuevos monumentos ojivales. ¿Habrá sido esta puhrta
la principal del templo ? Debió ser cuando menos la primera: entre
ella y la que es hoy principal hay siglos de distancia.

Mas no es aun S. Pablo el monumento mas lleno de amputación
apenas cabe dar ün paso sin qué 

■ ’ sin que se vea impreso el sello de otro
Siglo. Una fachada greco-romana es su cubierta; y tras ella se des: 
cubren ya las ojivas de un claustro gótico, claustro tan irregular y

casi motivo al'guno de goce ni para el alnia,
sa lid os, Al poner el pié en ef templo, ni se acierta á com-

"" el numero de naves que lo componen: ya parece dividido en
uatio, ja en cinco, y no hay dos que guarden siquiera esa armonía

aun de las partes mas betereogéneas, 
aumde las formas mas híbridas y complexas. Los arcos son ojivales
desde la entrada al crucero; pero del crucero al ábside son casi todos 
plenas cimbras. ■
O ra 
ora

un nuevo

que no

V sen
la cui va gótica casi en lodos sus estados: 

como cuando apareció despues de las cruzadas,'
como en el

dora sobre las ruinas del arte bizantino
en que se sentó vence

en e’l
ora

tercio de su y como

minó y en
, segura de su triunfo, se afe- 

sus adornos varoniles por los pueriles ata-
vxu« uuu que najo ai sepulcro. De las bóvedas q u f cubren las naves 
unas son de cañón seguido y otras por arista; dedos pilares qué sos
tienen las ojivas están unos desnudos , otros cubiertos de haces de
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columnas. Adornan el templo algunas ricas capillas; mas apenas hay
dos que revelen una misma mano, ni aun un mismo siglo. En el cru
cero .á la derecha vése una en ojiva que recuerda los buenos tiem-
dos del goticismo: ancha y degradada su elegante curva,- corrida de
mil follages y molduras, embellecida en sus lados por las imágenes de
S. Pedro y de S. Pablo, realzada en su vértice por la figura de una Vir
gen que cobija un rico doselele, puesta al fin entre dos agujas de cres
tería á que están adosados bajo altos pináculos dos santos , permite
aun el gusto de la época en que, reina de todas las arles la
arquitectura cristiana, llamaba á sí no solo la cantería, sino la esta-
luaria para que templaran lá frialdad de sus muros, sus arcos, sus pi
lares. Pero no ostentan ya de mucho tanta hermosura ni tanta pureza
de estilo las demas capillas góticas , abiertas á lo largo de las naves
y en uno de los testeros: sus columnas, algunas de ellas espirales.
sus arcos de curva caprichosa, el aislamiento de las figuras que las
embellecen, la mala distribución de sus adornos, todo va señalando

♦ f  •

en ellas los pasos que da insensiblemente hácia su ruina un arte ya
decrépito y herido de muerte. Nada, nada hay hümogéneo en esta Co-
legiata: de los objetos dedicados al culto quizás no haya uno que sea
gótico, y casi todos son frios, malos, artísticamente considerado^.
Desde los altares hasta ebtabernácülo, desde la triste lámpara que ar
roja su débil luz sobre el fondo de la mas oscura capilla hasta la ara
ña que alumbra el .santuario, todo está falto de armonía y relación
con el conjunto. ¿Cómo no ha de gemir profundamente el arte al ver

s ^

tan absurda amalgama de formas , al contemplar hollados sus princi
pios, al considerar rota la unidad de pensamiento y de sentimiento.
que es su base única y única fuente de belleza ? Ante tan gran desor
den ha de lanzar agudos suspiros hasta la religión misma: ¿cómo ha
de poder el sacerdote mirar sin afectarse invadido frívolamente por
todos los estilos y caprichos arquitectónicos el templo de su Dios,
morada de un Ser inmutable, uno y eterno? Si por un momento pu
diesen levantarse de sus sepulcros los que construyeron las catedra

le s  bizantinas, se estremecerían de horror y caerían de nuevo en sus
tumbas al ver una profanación tan sacrilega é impía. Hasta la distri
bución dé las partes del templo está enteramente falseada en esta Cole
giata; y es sabido que esta distribución ha sido declarada simbólica é
inalterable en los primeros siglos de la Iglesia, La unidad ha desapare-

i
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eido, y es sabido que fué entonces reconocida como una necesidad 
por todos los concilios.

La Colegiata debió ser indudablemente uno de los primeros mo
numentos de Úbeda: fué instituida por D. Pascual, obispo de Jaén, 
en 1250; y es probable que ya antes de la institución existiese el 
templo. Las demas fábricas que bay en la ciudad son todas mo
dernas, y apenas ofrecen mas interes que el que le comunicó el nom- 
bre de sus fundadores. El hospital de Santiago, situado al occidente 
junto á la puerta de Baeza, es un edificio sólido, vasto, magestuoso;

^  I

mas falto por otra parte de gusto y de belleza, frió, desnudo, sin mas
✓

adorno que uña imágén de Santiago á caballo sobre la puerta de su 
fachada, sin luas significación que la que le dan unos earactéreS ro
manos entallados en la misma piedra, caractéres que revelan el nom
bre de un esclarecido obispo de Jaén, la piedad y la munificencia de 
Diego de los Cobos. Grandioso también y mas bello que este hospi
tal es el convento llamado de las Cadenas, fundado en 1560 por Juan 
Vázquez de Molina, secretario de Felipe II; mas ¿qué interes ni qué 
sentido religioso puede ofrecer un monumento cuya fachada, dividida 
en tres cuerpos, esta decorada por dos series de pilastras y una de 
cariátides, y no ostenta sino dos templetes en los ángulos y un escu
do de armas y una én en el centro? El Salvador es la mas bella

j

y suntuosa de las obras de este género; y,, sin embargo, carece como 
las demas de significación y de poesía. No hay en él unidad de pen
samiento, y se descubre en todas sus partes falta de fé y de entusias-

^  * *

rao religioso, Vénse sobre todo en la fachada mezcladas y confundi
das las ideas dei cristianismo con las del paganismo, unido lo profano

•  ^

con lo sagrado, enlazada de una manera hasta ridicula la Jurispruden
cia con la Teología, escritas sin separación alguna las idea.s de la es-

estoica y la doctrina revelada, admitidas y falseadas á la vez las
formas de un mismo arte, amalgamados y revueltos en fin los princi
pios mas 

que
adiclorips; y apenas se le analiza, cuando se cómpren
lo ser concebido por .uno de esos artistas del siglo

........................................... n ,  -  , .  A . , *  '  O

XVI, que careciendo ya de laS firmes creencias de la edad media, ig-
__ __  __  ♦ *  *

noraban el lenguaje del alma, y no sabian hablar, mas que á los senti
dos. Cuatro columnas pareadas; parecidas á las corintias, llevan so
bre el abaco de sus capiteles un arco ricamente labrado,, en cuyas 
enjutas están tendidas las figuras de la Fé y ¡a Justicia , coronadas

G. 28
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por dos ángoles y armadas de unas como lápidas en que está grabada
la definición escolástica de las dos virtudes ( i) . Corre sobre el arco
un entablamento cuyo elegante friso ocupan dos alegorías, y sobre el
entablamento un segundo cuerpo, igual al primero en formas aunque
no en riqueza, en cuyo centro está figurada en relieve la subida de
Jesús al monte Tabor, ese monte glorioso en que por primera vez se
transfiguró el Hombre-Dios, llenando de asombro á los apóstoles.
Abrese para mengua del artista mas allá del relieve una ventana; ál
zase sobre la ventana un pequeño frontón, y no hay ya mas digno re
mate para tan hermosa'página, ¿Qué pudo proponerse con esto el
que la compuso? ¿qué efecto podría producirle al mismo empezada
con tanta esplendidez y tan friamente terminada? Campean , ademas,

P ^  ^  m m ^ m ^  ^
A '

á cada lado junto á las columnas del primer cuerpo la figura de una
ninfa y la de un guerrero que sostiene un escudo de armas: ¿qué
ideas de arte tendria el autor, si llegó á concebir que podian caber
sin violencia en una misma portada imágenes de ninfas y de santos.
imágenes de soldados y de apóstoles?

El interior está aun muy lejos de hacer descubrir entre las nubes
•  m  ^  ^  ^  ^  ^

de incienso que broton del pié de los altares la figura sublime de ese
Dios que vino á estrechar entre sus brazos á los humildes ó hizo des-
*■ " •  ^  ^

♦ * * ♦ ♦ • 
de una cruz estremecer al mundo; pero presenta cuando menos mas

A  .

4

perfección, maS/arte, mas unidad, mas armonía. Catorce medias co-
✓ ♦

V  '  A  ■  ^

lumnas corintias, entre las que se abren los gallardos arcos de espa-
m

ciosas capillas, llevan, en la única nave de que constan, un alto en-
^B —

tablamento, sobre el cual corre una galería y descansan las raagestuo-
.  * %á í  I

sas cimbras de las bóvedas. Son estas por arista; y están cortadas en
el centro del crucero por una esbelta cúpula que derrama luz á tor-

i  ^

rentes sobre el tabernáculo. Divide el templo en dos partes una alta
verja de hierro, mas acá de la cual puede doblar todo el pueblo cris
tiano la rodilla, y mas allá solo el sacerdocio que tiene allí su coro y

■

su santuario. Es todo el pavimento de mármol; están doradas las co-
lumnas, los arcos, las claves de las bóvedas; dorada y pintada rica-

1 las dos definiciones; La primera es: «Fides est credere quod non vi
es.» a segunda : «justitia est constans ac perpetua voluntas jus suum unicuique tri-

- bastan estas definiciones para confirmar lo que de esta fachada decimos
que fué^del^l540^aH556?^^*^^^ época en que fué erigido este monumento.

♦

K
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( 2 1 7 )  .
mente la cúpula  ̂ y respira todo suntuosidad y magnificencia. Mas ¿es 
esta elegancia y esta grandeza la que conviene á un templo? Mejor 
se fijan en Dios nuestros ojos medio apagados por la oscuridad de 
una catedral sombría, que deslumbrados por el oro y los colores: lo 
que babla mas á los sentidos que al espíritu , no es lo mas propio 
para que el hombre desáte por momentos de sf*buerpo las cadenas 
del mundo y suba en alas del corazón y el alma hasta esa morada del 
cielo que ocultan como un velo las pasiones. En monumentos tan- ri
cos es mas fácil recordar los inmensos tesoros de su fundador, qué 
las tan santas como humildes dádivas que podemos esperar de un 
Dios, que en cambio de la pobreza y los sufrimientos, en premio de
f *

nuestras luchas, en recompensa de nuestro heroismo, solo nos con-
__ ^

cede una corona inmarcesible y la paz eterna del alma. No, no pare
cen tales monumentos consagrados á Dios: no parecen hijos de la ca- 

, sino del orgullo: parecen monumentos destinados á perpetuar 
la memoria de los que los fundaron. Fue levantado esté del Salvador 
á espensas de Francisco de los Cobos , secretario de aquel empera
dor Garlos V, que hizo estremecer bajo las plantas de su caballo el
suelo de dos mundos: y ¿quién al entrar en él no sospechará ya que

•  ✓

mas que como templo pudo hacerlo edificar este poderoso consejero 
como su sepulcro? Blanquea en medio del templo sobre el pavirhen- 
to azul una sola losa de mármol blanco; y esta piedra, sola y sin le-

basta para revelar que yace allí sepultado el fundador, que 
descansan allí los restos de los Cobos, que duerme allí ef que fué un 

el alma de uno de los mas grandes monarcas de la tierra. ¿No
un gran monutñento para un pequeño 

cuerpo , como jas pirámides levantadas én la embocadura del De
sierto? ' ' ‘ - "

ha de parecer así el

Es con todo el Salvador la obra mas completa y acabada de Úbe- 
; y es digna no solo del respeto, sino del amor del viajero, que, si

cía nuevas impresiones, es ya preciso que deje esta ciudad, sen- 
én una loma y cercada de olivares y viñedos , para trasladarse á 

la escarpada y pintoresca sierra de Cazorla, llena de barrancos y de
, poblada de bosques de pinos y encinas, coronada de 
donde trepan la cabra montés y el corzo, cubierta siem

pre de verdor, animada sin cesar por el murmullo de los torrentes, 
plateada á lo largo de sus faldas por las aguas de los ríos y arroyos

28*̂

cerros
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que brotan de su fecundo seno (1), animada en invierno por el ahu-
Jlido de las fieras, halagada en verano por el continuo balido de mi-
llarés de ganados que apacientan bajo las frescas sombras de sus
árboles al cuidado del rústico pastor que canta en la arroyada (2).
En la vertiente septentrional de la sierra está la ciudad del mismo

de*6stensas
zuelo y no llegan á marchitar nunca los ardores del estío; y apenas
hay ciudad que pueda presentar un aspecto mas risueño. Está senta
da en el monte en forma de anfiteatro; y la llanura que á sus piés
se estiende parece alfombra de verdura y flores. Crecen acá y acullá
á su alrededor árboles frondosos que se inclinan á su tiempo bajo
el peso de doradas frutas; murmura en ella el rio, mas allá el ar
royo; la cobija un cielo alegre y puro; le da vida un ambiente claro.
y la orea tal vez una brisa suave, perfumada con el aliento que des
piden monte y prado. Defiéndenla dos castillos , uno musulmán , otro
cristiano; y conserva aim, aunque ya muy arruinada, una iglesia anti-
[ua, debajo de cuyos ciíñieritos se désliza calladamente el Cerezuelo.

¿ Por qué no ha de haber sobrevivido á la ruina dé nuestra patria ese
pequeño templo? P«ra levantarlo hubo un tiempo un marques de Ca-
marasa que construyó sobre el rio un arco de ocho varas de ancho v
ciento ochenta de largo. Empezó á edificar sobre él la humilde casa

^  --------  ^  /

de Dios que tenia concebida, la levantó con piedad, con verdadero
amor; y cuando pudo orar bajo sus bóvedas, estuvo tan satisfecho de
su obra, le pareció tan bien oir acompañadas por el murmullo de
las aguas sus propias preces y los cantos sagrados de los sacerdo
tes... ¡Ay! y hé aquí que siglos despues, en un momento de cólera
insensata, soldados de un rey estraño , soldados de uñ Emperador
que, encumbrado por la revolución y la suerte, creyó poder uncir
á su yugo todas las naciones, vienen con la impiedad en el corazón y
el hacha en la mano, y prenden á sus puertas el fuego con que abra
saron, las ciudades, y sienten Caer con estrépito bóvedas y torres, y
ven entre el polvo y la humareda subir la llama al cielo, y contemplan
su ruina sin que un remordimiento turbe su espíritu , ni ruede una

4

(1) Nacen de las cumbres de esta sierra ademas.de oíros muchos ríos v arroyos 
el Vega , el Borosa , el Guadalentin y el Rio Frió. J J

guerra de la independencia veraneaban en esta sierra hasta 
iiíuuuu cabezas de ganado; hoy veranean aun sobre 20000.
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sola lágrima de un ojo compasivo, pasaba por debajo de él el rio, en- 
rojecido por el resplandor del incendio como si fuera de sangre; ha- 
bia interrumpido su tranquilo canto, y corria, como rechinando de fu
ror, agitado á cada momento por ascuas de pura lumbre que iban pre
cipitándose desde lo alto del templo; reinaba en toda la ciudad el ter- 
ror, y llenábanse de suspiros y lamentos las pangies del hogar domés
tico; hasta entre el estruendo de las piedras que se caían parecia so
nar una voz de venganza salida del fondo de un sepulcro; mas nada 
pudo detener la mano frenética de los incendiarios, nada pudo con- 
mover su corazón, que habia hecho ya indiferente el espectáculo de 
los campos de batalla (1). Y era esta iglesia la única que recordaba 
los antiguos tiempos de esta ciudad, conquistada á fuerza de armas 
por un arzobispo que dejó marcadas sus huellas en todo lo que lla
man aún hov Adelantado de Gázorla.

'  ♦ s

. Todo está ya casi destruido en el reino que estamos recorriendo: 
lo que no ha derrihado la fuerza de los siglos ha sucumbido al impul
so de armas invasoras: lo que ha respetado la guerra ha venido á mo
rir al fin bajo el hacha de la revolución ó la ignorancia y el antojo de 
artistas que lio han vacilado,en sentar sus humildes fábricas sobre las
grandes creaciones del arte y la poesía. Escaso es ya lo que conserva

\ * *

Cazorla: ¿queda algo mas en todo el Adelantado? ¿Qué cabe ver hoy 
en esa antigua villa de Quesada que tanta sangre costó á moros y

s

á cristianos, que tantas veces fué cercada y combatida, que tantos hé-
ante sus muros , que tantos y tan variados pendones 
•en lo alto de su alcázar ? Esa pequeña villa, qtie ocu

pa la falda meridional del cerro de la Magdalena y apenas consta sino

roes Via
VIO

de seiscientos ares
no

reyes de
9 * *

cabeza de un

de algunas huertas que fecunda un 
los teatros de las glorias de S. Fernando, fué luego

* 4  •

O cuando no un baluarte, un campo de ba- 
tarde una conquista y un medio de paz para uno de los

fué por largo tiempo población de importancia y
V

y- , casi nada guarda de ese pasa- 
ílo, tan tempestuoso como lleno de gloria y de grandeza. Levántase

ejlá un torreen negro y sombrío; yhé aquí el único resto de ŝ u 
alcázar; he aquí la única losa que encierra su pasado; hé aquí la úni-

Incendiaron los franceses esta antigua iglesia en el año 1811.

I
✓ 

i
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ca piedra céltica, puesta sobre lá tumba de este pueblo, para que
sea respetado su cadáver por el torrente de las veneraciones veni
deras.

^ s

Mas no hemos esplicado aun todas las vicisitudes de esta villa.
Dejamos la historia del remo de Granada en el momento en que bajó

muido
aun de Quesada en el largo y borrascoso periodo histórico que vamos
á bosquejar en los capítulos siguientes. Los principales pueblos con-

4>or el rey Santo están ya recofridos y descritos: quedan
otros muchos por vencer, queda por sujetar todo un reino; yantes

^  V A *  ___ _

que entrar en él con el báculo del viajero y el pincel del artista, fuer
✓✓

za es que, según nuestro método, le veamos creciendo y prosperan
do á la sombra de los reyes musulmanes , y doblando al fin humilde
mente la cabeza bajo los augustos pendones de las armas de Castilla.

Fundación del reino de Granada.— Mohamedel Ahmar

_____  I

De 1238 a 1273. Reinaba aun en Castilla S. Fernando, cuando del
seno de las turbulencias que agitaron á los árabes despues de la ruina
del imperio almohade surgió unjóven, que logró detener con la pruden
cia y con las armas la marcha vencedora de los ejércitos cristianos. Le
vantóse en Arjona el año 629 de la Egira (1231), se apoderó al siguien
te de Jaén, tomó á poco GuadixyBaza, y á principios del 633 era ya se
ñor de Loja y de cuantos pueblos ocupaban la sierra de Albania. Fué
abriéndose paso mas con la política que con el alfange hasta en las
mismas villas y ciudades que obedecian á Ben-Hud. Favorecido por
su parcial Khaled, cautivó el ánimo de los moros de Granada; y en el
mes de Ramadbán del 635 entró y fundó en esta ciudad un trono que
duró por espacio de tres siglos. Apoderado de la antigua capital de
los Zeirilas, no tardó en adquirir lodo lo que mas tarde constituyó su
remo, recibió en el mismo año el homenage de la ciudad de Málaga^

/
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y en 638 el de todo el waliato de Almería, que le entregó Abdelrha-

♦  ^  •  V

man despues de haber asesinado, á Ben^Hud tras los brindis de un
,  ^  ♦

banquete.'Ganó con palabras generosas muchos pueblos, ganó co
marcas enteras con los primeros hechos de su reinado y el recuerdo 
de sus hazañas; y apenas habían pasado diez años despues de su le
vantamiento en Arjona, cuando dictaba la ley áAodo el territorio com
prendido entre Sierra-Morema, los montes de Córdoba, los de Mur
cia y el mar que va desde Orce hasta el Estrecho (1).

4  __ _______ ♦

Llamábase este ióven Mobamed Ben Yusuf Ben Mohamed Ben 
Ahmed Ben Khamiis Ben Nasr Ben Kays Al-Khazreji Al-Ansari, por 
sobrenombre el Ahmar, el Rojo, y también Al-Ghaleb B ilá, vence- 

ppr la gracia de Dios. Era, según los cronistas cristianos, de
N  s  ♦  *  ^  '

origen oscuro (2); pero no segun dos árabes, que le suponen hijo de 
padres esclarecidos, y le hacen descender por linea recta de Sád Ben 
Obadab, señor de la tribu de Khazrej y uno de los compañeros del 
Profeta (3). Reunia, al decir de todos los historiadores musulmanes.

^  *  4

(í) Tocamos tan de paso estos hechos porque los hemos ya dejado casi todos con* 
signados eh el capítulo X de este mismo tomo.

(2) Fúndanse los cronistas cristianos,para asegurar este aserto en un pasage de! 
arzobispo D. Rodrigo que copiamos en el capitulo citado en la nota anterior. El Ah
mar. según este autor, seguia las huellas de la yunta y del arado poco antes de su apa
rición en el mundo politico; mas, ¿ cabe deducir de aquí que el Ahmar fuese á la sazón 
un simple aldeano, falto de educación y de conocimientosV que en un momento de en
tusiasmo pudiese llegar á trocar la esteva por la lanza , y poco despues el campo por 
un trono y El Ahmar, dice el Khatlib, nació en Arjona en territorio de Córdoba, don
de heredó de su padre esteñsos dominios que cultivó con sus propias manos. ¿No pa
rece esto una espücacion mucho mas natural de las palabras del arzobispo? (Véase 
History of Mahomedan Dinasties, tomo 2.°)

Los historiadores árabes, no contentos con darle una brillante genealogía, han 
Hegado á creerlo predestinado por el mismo Alá para ser el amparo y la defensa de 
lós ffluzHmes. H'o oído' referir á el Khaítib, Mohamed Ibn Mohamed Ibn Abdiliah AI- 
lushi Abyabssohi , a quiep encontré, una vez en Jaén (leemos en uno de los autores 
que lia Iraducidó el Sr. (íayangos), qiie su abuelo poseía una yegua excelente que món

tenla que rechazar al enemigo ó invadir la frontera del reino de Castilla. 
Llegó á ser,tan conocida la yegua entre los cristianos de las comarcas vecinas, que el 
rey castellano, oyendo ponderar sus buenas dotes y su aptitud para la guerra de alga
rada, envió ráensajeros á Ál-lushi para que este se la mandase y fijase á su antojo el 
precio. Estaba Al^iiíshi tan prendado de esa preciosa cabalgadura, que, no queriendo

dé ,ella , se la negó ai monarca ; y dicen que por la noche soñó y oyó una 
voz que le dijo : vé á Arjona y-Héva conügo ía yegua : pregunta por uno á quien lla
man Mohamed Bérii Yusuf, y en cuanto le encuentres véndesela, porque con ella ha 
de conquistar Jaén y otras ciudades, y ha de ser esta conquista muy beneficiosa para 
las generaciones venideras. No obedeció de pronto Al-lushi á tan singular mandato; 
pero por tres veces oyó en sueños la misma voz, y empezó á pensar seriamente en 
lo que con. tanto atan se le encargaba. Preguntó á un amigo suyo, llamado Ben, 
Y aysh, muy conocedor de toda la comarca, quién podia ser el que le había sido indi
cado en sueños; y como se le manifestó que no podia ser otro qué el Ahmar, partió 

' para Arjona, dondS fijó su residencia. Apenas fué sabida en esta ciudad su llegada y

I ;
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prendas eminentes (1): en guerra era tan esforzado y fiero con los
combatientes como generoso con los.vencidos; en paz un rey para
sus enemigos y un padre para su pueblo. Verdadero creyente del
Profeta, no olvidaba sus deberes religiosos ni aun en la embriaguez
de la victoria; verdadero genio político de su época, sabia sacrificar
su orgullo en aras de la conveniencia pública* hasta el estremo de ir
á pelear personalmente en favor de un rey cristiano. Conocía el tiem-
po en que debía guardar y desnudar la espada , el modo de escitar y

I

acallar las pasiones , los medios mas eficaces para templar y halagar
el carácter de sus súbditos, la dificil manera de presentar humilde
al monarca y magnífica y llena de mágico esplendor la monarquía
Mas noble aun de corazón que de linage, no reconocia necesidad á
que no atendiese, ni sufrimientos que no aliviase: levantó á poco de
haber entrado en Granada almarrestancs para,los enfermos y casas de

I

socorro para los pobres y los ancianos desvalidos; procuró mejorar
^  .  a  «  A  ____

constantemente el bienestar de sus vasallos; y ni aun cuando vió inun
■  1  V  A

dado el reino por avenidas de árabes proscritos que huiaii de las ciu-
1 1

conquistadas por los cristianos, pudo dejar abandonado á nin^
m ' ^  ^  ____

gun creyente al rigor de su destino. Manifestó esplendidez; mas para
el mayor prestigio de su trono, no para sí , que se presentó siempre
parco no solo en el trage y en la mesa , sino también en su harem

_ .  ^

donde mas soliaji ostentar s.u lujo todos los reyes musulmanes. Sen-
puebios

el objeto de su viaje, pasaron á su casa el Ahmar y algunos de sus parientes y empe- 
zaron á negociar lá yegua; mas era tal el precio que Al-lushi exígia. que el Ahmar se 
vio obligado á declarar la imposibilidad de aprontar una suma tan exorbitante. Propu
so ál fm el Ahmar pagarla parte ál contado y parte á plazos, y viendo que consentía 
en ello Al-lushi, se la llevó á Su casa. Habló á poco Al-lushi á el Ahmar en la mezqui
ta del castillo, y le  reveló su sueño; y satisfecha por este la suma convenida, se vol- 
VIO a Jaén.

Habla pasado apenas un año despues de este suceso, añade la crónica, cuando el 
Al en Arjona el título de rey y se apoderó de la ciudad que habia mentado á
Al-lushi la voz de su proféüco sueño. Gayangos, Hislory of the Mabomedan Dinas- 
lies, tomo 2.° .

continuación la pintura que hace de este principe el Historiador el 
Khattib, una de.Iqs.traducidos por Cassivi :..Ad.illius morea quod .attinet vir.erat domi 
militiíBque plane admirabilis: miles enim egregius plenusque animi et roboris semper 
est habitus, otii inimicus et sui commodi non studiosus; cultu perparciis et frugalisi- 
mus princeps.; in acie expertus simulque temporum callidus, aspectu etiam et auctori
tate verendus, expeditissimus dux atque magnus discriminum contemptor. Uxores non 
nisi genere pares sibi adjunxit, domesticorum commodis consulebat atque regia vecti
galia pari cum moderatione exigebat. Prieliis ipsemel interfuit quaj historici fuse late-
que prosequuntur. Veste vulgari indutus in ocreis incedebat, suarum rerum ita satage
bat ut labori nulli parceret. ■
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narca exigirlo para sus placeres, no los aumentó sino para embelle- 
cer con fuentes, baños, colegios y un palacio grandioso esa hermosa 
ciudad que eligió por silla dé su imperio é bizo en breve rival de Bag
dad y de Damasco. Le amaba al pueblo; y queria ser mas su servidor 
que su tirano. Le daba audiencia dos dias por semana en uno de los

de su alcázar; llamaba á sí jeques y cadíes para la resolución 
de los negocios del Estado, y visitaba á los pobres de los almárresta- 
nes basta en su lecho de muerte.

•  ,  I /

Con tan brillantes dotes, realzadas á los ojos de la muchedumbre 
por la gravedad de su rostro, la gallardía de su figura, lo cortés de su 
trato y los rasgos caballerescos de su carácter, no solo logró el Ah- 
mar impedir á sus nuevos estados la'ruina que les amenazaba, sino 
que también darles unidad, robustecerlos y elevarlos á la cumbre de 
su.mayor grandeza. Empezó su reinado acreditando su valor frente 
los muros de Martes y en dos batallas sangrientas, en que rompió y 
desbarató dos ejércitos cristianos; y ya que sé consideró bastante te
mible, pasó á la frontera, la aseguró, reparó las fortalezas que la de
fendían, volvió á Granada, y se entregó desahogadamente á la orga
nización interior de su casa y de su reino. Levantó y fortificó el al
cázar de. la Alhambra, fijó en ella su residencia, nombró jueces (1) y 
katebes (2J, reunió en torno suyo un senado de nobles y de ancianos, 
confirió el mando de los waliatos y cadiatos á los que mas se habian 
distinguido por su lealtad y por sus proezas, fundó casás de asilo para 
la pobréza, dispuesta siempre á la rebelión cuando nove término á 
sus privaciones y sufrimientos, surtió de agua y de víveres las ciuda- 
d es, labró én el campo acequias, fundó numerosas escuelas , abrió 
las puertas dé su palacio á la ciencia y á la poesía, protegió con mano 
generosa la industria y la agricultura, no perdonó, al fin , medio para
mejorar el estado de su nuevo reino. Conociendo que las costumbres 
son la bsise de las leyes , procuró reformarlas, y apeló para ello me-

1 *

El cargo de Juez era entre los árabes de los mas importantes. El Khatlib refie
re al fin de caitiá reinado todos'los que lo tuvieron en Granada^ y cita entre los del 
tiempo de el Ahmar á Abu Abdala Mohamed Ben Ibrahim Ben Abdehalam Altamini 
Grimirium qusesitor. Cassíri, tomo 2.®

(2) Hace mención el Khatlib, entre los Katebes ó ministros de este príncipe, de 
Abu Meruan ábdelmalek Ben Juseph Ben Sananid, natural de Jaén, de Ali Ben Ibra
him Aíschaibaiíi Azadltá, natural de Granada, de Abu Abdala Mohamed Ben Mpha- 
med Ben Álrartim, en otro tiempo almirante, de Yayah Ben El Khattib, que tuvo 
también por patria la misma ciudad de Granada. El primero de estos fué wizir, es de
cir, primer ministro.

G. 2a

*
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nos al mandato que al ejemplo, administró por sí su patrimonio, diri
gió la construcción de su alcázar (1), cultivó con sus propias manos
los jardines que creciaií al pié de sus salones, enriqueció sin cesar
su espíritu (2), obedeció en público la voz del muezin cuando le lla
maba á la plegaria (3), vistió humildemente, economizó las mugeres
en su harem, desterró lejos de sí la afeminación y el ocio, no perdo
nó sacrificio alguno ni por su Dios, ni por su patria. Deseoso de ale
jar del corazón de sus pueblos los temores de un porvenir incierto y
asegurar el triunfo de su dinastía, confió sus hijos á sabios y virtuosos
alfaquíes, los instruyó en sus horas de descanso, y apenas vió desar
rollada el alma del que escogió por heredero de su corona, le llamó
junto á sí para acostumbrarle á los negocios del gobierno, comuni
carle los secretos de su política, inspirarle sus sentimientos y hacer
le aceptable para su reino, presentándole como el espíritu que habla
de sobrevivir á su muerte.

Nada olvidó el Ahmar para poner en orden la administración de
sus estados y asegurarles la paz interior de que necesitaban; pero te
nia mas allá de sus fronteras un enemigo poderoso, y no podia pensar
esclusivamente en mejorar la suerte de los pueblos. Debia acordarse
á cada^^aso de que tenia pendiente sobre ellos la espada del Rey San
to y corria aun peligro la existencia de ese mismo reino que acababa
de cimentar sobre las ruinas del imperio almohade; y no lo olvidó tam
poco. Temeroso de: que algún dia podia verse en la necesidad de lla
mar en su socorro ejércitos de otras naciones, manifestó desde el
principio de su reinado un respeto y una deferencia suma á los reyes
de Tremecen, Túnez y Marruecos (4), y para tenerlos mas dispuestos
á favorecerle, llegó al estremo de hacer rezar por ellos la khotbah en

♦ * *  •

(1) El Khattib asegura que dirigió él mismo la construcción de este palacio: Al- 
hamra, dice , cui construtioni et ipse adfuit ac praefuit. Principió la Alliambra, y él 
mismo dirigió la obra y andaba entre los alarifes y arquitectos (Conde.).

(2) Gustaba, según Conde, de leer historias y de oirías contar á su contador de 
badizes, y se entretenia mucho en sus jardines cultivando plantas aromáticas y flores,

(3) Ai llegar el Ahmar á la puerta de la Kassabah de Granada, leernos en uno 
de los escritores árabes que ha traducido el Sr. Gayangos, se oyó la voz del mue
zin á lo lejos llamando ál pueblo á la plegaria del sol poniente; y sin ir mas allá 
se dirigió al Mibrab de la mezquita, recitó el capítulo I del Koran, y entró en el 
castillo de Badis precedido de algunos hombres con hachas en la mano (History of 
the Mahomedan Dinasties.).

(4) Los reyes de Tremecen eran á la sazón Zayanitas, los de Túnez Haphsitas, los 
de Marruecos Almohades.

✓^  I
j .  *
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* 1 ^

todas las mezquitas de su reino. Hízola rezar por el mismo Califa de .

♦t
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Bagdiad (1), de quien le; separaban antiguas discordias y todas las 
aguas del Mediterráneo; y apenas encontró coyuntura para solicitar la 
amistad del rey cristiano, se manifestó para alcanzarla dispuesto á sa
crificar su ambición y hasta su orgullo. Al ver resuelto á S. Fernan
do á tomar de grado ó por fuerza á Jaén, al considerarse incapaz de 
protejerla, al prever que despues de vencida Jaén era fácil que otros 
pueblos doblasen de terror la frente, creyó llegada la hora del sacri
ficio, y solo .y sin mas consejo que su propio corazón y su cabeza, 
salió para el campamento cristiano, entró en la tienda del rey, le pi-

4

dió la paz, le besó la mano en señal de vas e , se declaró su feu
datario, le ofreció asistir á las Cortes á que fuese llamado, prometió 
Servirle con cien lanzas. Sentina sin duda apelar á tan dura humilla
ción; mas no vió ni pudo ver otro medio de salvar su reino. Calculó 
que de otro modo iba á sucumbir la Andalucía y á no quedar en Es- 
paña ni un asilo para los hijos del Profeta; y antes que la estéril glo
ria de los héroes que no temen aventurar su vida, mas que al caer de
ban arrastrar tras si vastos imperios, procuró atraer sobre su cabeza

• ✓

las bendicidnes que derrama el cielo sobre los que con una abnega
ción sublime detienen la caida de los pueblos y hacen florecer al 
borde del sepulcro generaciones amenazadas de muerte. Se humilla
ba con este paso y humillaba á su pueblo; pero humillándole, le 
salvó, y llevándole al campo de batalla no hubiera hecho sino acele
rar ese dia infausto en que. e| Africa tuvo que‘recoger millares de  ̂ * ♦
árabes proscritos,, sobre los que pesó por mas de un siglo la mas

con el

cía

así ya la paz con su mayor enemigo, volvió el Ahmar 
Jaén Alí Ben Muza á la ciudad de Granada, en que si-
su obra de reorganización á pesar de tener aun en las

✓

de su reino á los Almohades que tanto aborre-
meses para la campaña de Sevilla, tuvo que

1 .  » •

vez sus útiles tareas, y salió á la cabeza de 
con el rey cristianó; mas apenas cayó vencida

á los

nunca,

cerco se distinguió tanto por su generosidad
con mayor

ó animar su reino con la esplotacion de minas de oro y

(Ij Era á la sazón sultán de Bagdad El-Abbasi.
29

1
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plata y el rumor de talleres en que ya se fabricaban armas de fino tem
ple, ya se tegia la seda con mas perfección que en los mismos pue
blos de la Siria. Acertó á venirse por aquellos tiempos á Granada gran 
número de moros, fugitivos unos de Játiva y Valencia por no poder 
sobrellevar la servidumbre del rey aragonés D. Jaime, procedentes 
otros de Sevilla, donde temian los ultrajes que para los caldos suele 
llevar eonsigo la victoria cuando es arrancada de entre el polvo y la 
sangre del combate; y deseoso ese gran príncipe de detenerlos á lo
dos en su reino, del cual era' fácil que salieran para poblar el Africa, 
no solo no escaseó gastos para alimentarlos, sino que. repartiéndolos 
por sus tabas , les dió bogar donde viviesen , les eximió por algunos 
años del pago de tributos, y procuró por cuantos medios estuvieron á 
su alcance hacerles llevadero el recuerdo de las pasadas desventuras. 
Sabia cuán escasa era la población de Granada á causa de las grandes 
guerras que por tanto tiempo la agitaron , conocia de cuanto era ca
paz un suelo fértil donde la naturaleza parece haber prodigado sus te
soros, temia que en lo futuro podían venir contra su tan pequeño rei
no monarcas poderosos que habian hecho temblar ya imperios tan

♦  .  ^

vastos como los dé los Almohades y los Almorávides; y convencido 
de que para contener estas invasiones debia suplir por el número de 
sus súbditos el de sus fortalezas y ciudades, «e aprovechó de estas y 
de otras circunsíancias parecidas como de ocasiones que le .ofrecía su
Profeta para multiplicar los soldados que debían sostener una monar- 
quía, al parecer, fundada sobre arena y espuesta á hundirse al primer 
torrente que se despeñase de Sierra-Morena ó de los montes de Se
gura.

Tuvo afortunadamente el Ahmar en apoyo de sus altas miras po-
✓

líticas un regular período de paz que vino á prolongar en 1152 la 
muerte de S. Fernando. Supo apenas este grave accidente , cuando 
envió una embajada al nuevo rey D. Alfonso para,que confirmara el 
tratado de Jaén bajo las mismas condiciones; y otorgado esto, siguió 
dedicándose sin tregua,á las mejoras materiales de su reino, hasta que 
á los dos años partió para Jerez, llamado por el monarca de Castilla, 
Regresó inmediatamente despues de la toma de Jerez á su ciudad fa
vorita, recogió con el mismo amor que siempre á los desventurados 
Almohades que iban huyendo de los pueblos sojuzgados durante la 
campaña, continuó favoreciendo todas las arles útiles, y al paso que

\
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veía prosperar incesantemente la industria y la agricultura, se com- 
placia en contemplar cómo crecían de dia en dia los encantados pa-

s

tios y salones de la Alliambra.
Era el Ahmar guerrero; mas sentía esos llamamientos de los re- 

yes castellanos, que á mas de distraerle de las atenciones del Esta
do, le obligaban á emplear sus agnas contra sectarios que, aunque 
bereges, no dejaban de ser como él bijos leales del Profeta. Nó en
contraba entonces para la salvación de su reino otro medio que el de 
la paz; y la deseaba, y procuraba cOn tanto afan, que estaba dispues
to para obtenerla á sacriíicarlo todo, basta su propio bienestar, basta 
la amistad, basta sus mas ardientes é hidalgos sentimientos. Si obe- 
decia con tanta resignacion á las exigencias de los reyes castellanos, 
no era sino porque veía asi asegurada la paz para sus pueblos. Se es- 
cusó poco despues de bospedar en su corte al infante D. Enrique, 
que tras la campaña de Jerez se enemistó con su hermano el rey Al
fonso, y no lo hizo por otro motivo que por el temor de comprometer 
esa misma paz que consideraba él como la base de la futura grande
za de su patria. Movió á Enrique á que en lugar de pasar á Granada 
se dirigiera á Túnez , para cuyo Emir le dió cartas ^dictadas por el 
sentimiento de amistad mas puro, y logró así contentar al infante y
obligar mas a.1 rey, que no.le llamó hasta tres años despues para la

__ ^

conquista de los Algarbes.
A pesar de ese sistema político no tardó, sin embargo, el Ahmar 

en verse envuelto en una guerra larga y complicada que llegó á po-
corona, Envió al Algarbe al walí de Málaga con al- 
racorrió en tanto sus dominios, visitó sus tahas,

. recibió mensages de
é  ♦

Jerez, de Arcos, de Sidonia y hasta de Murcia, ciudades que se ofre- 
cían á .proclaiifiarle rey si les ayudaba á sacudir el yugo á que acaba- 
ban de uncirías los cristianos. Persuadido de la necesidad de conser- 
var la paz, resistióse por de pronto en su interior á acceder á una de-

considerando luego como un deber 
y movido quizás por sus ímpetus guer- 

reros, el afaii por la gloria y la esperanza de ensanchar su reducido 
imperio, si no se decidió por la afirmativa, prometió cuando menos 
á los mensageros llevar la proposición al senado de los jeques y estar

4

por lo que estos cautos ancianos resolviesen. Pasó á Granada , juntó
A

ner en gro su

y en

%

.  I  •
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el consejo, manifestó las pretensiones de los pueblos recien conquis
tados , y lejos de encontrar duda ni temor en los ánimos, los encon
tró casi todos decididos abiertamente por la guerra. Púsoles por dê
lante los peligros que iban á nacer del primer choque que tuviese lu
gar entre granadinos y cristianos, y les vió dispuestos á pasar por
todo; pero ni aun así pudo consentir en que se rompiese clara y ter
minantemente con el rey Alfonso. Propuso que ante todo se procura
se el simultáneo alzamiento de la ciudad de Murcia y los pueblos del
Algarbe á fin de que Alfonso, no podiendo estar á la vez en puntos
tan distintos, le llamase y le diese oeasion para negarse á socorrerleí
manifestó que rota con este pretesto la alianza, era fácil que se les
declarase la guerra y se les ofreciese motivos para pasar con tropas
mas allá de la frontera, y acabó, al fin, diciendo que solo así creía le
gitimado y provechoso el rompimiento que se proyectaba.

Aceptadas estas ideas por el consejo, empezó el Ahmar á dispo
ner secretamente la sublevación de aquellos pueblos, y no tardó en
ser aclamado casi en un mismo dia por los árabes de Murcia , Lorca,

, Jerez, Arcos y Lebrija, qué invadiendo como leones las casas
y las fortalezas de los cristianos, mataron á cuantos no pudieron ape
lar á la fuga. Mandó desde luego tropas hácia Murcia; y apenas se vió
requerido por el rey de Castilla, le escribió cuan cortesmente pudo.
alegando que lúotivos de política y sobre todo de religión le impedían
por entonces pasar al servicio de un príncipe cristiano, tanto que ni
se atrevía á asegurarle si podría en esta guerra permanecer del todo
ocioso. Dirigióse á sus alcaides y apercibió su caballería mientras
esperaba la resolución de Alfonso; y luego que «upo la orden de este
para que las tropas fronterizas rompiesen las hostilidades, salió de
Granada, corrió y taló los campos de Alcalá de Ben-Zaide, peleó á
la vista de esta ciudad con un ejército castellano, y lo batió y des
trozó de manera que logró infundir temor en el pecho de sus orgu
llosos enemigos. INo descansó siquiera un momento: empleó sus tro
pas cuando no en batallas campales en refriegas y escaramuzas; y
mientras corrían al Algarbe los mejores caudillos de Alfonso
molestando sin cesar las fronteras cristianas con algaradas sangrien^
tas que las mantenían en continua alarma, Dispuso de nuevo para
Murcia gente de á pié y de á caballo, nombró gefes y la distribuyó
toda en el mejor orden que pudo; mas poco pudo alcanzar ya á pesar
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de sus medidas acertadas. Deseoso de recompensar á los que se ha

lanto en la jornada de Alcalá como en las luchas su
cesivas, concedió en este tiempo gracias á algunos Zenelas y Zegries, 
ofendió con esto á Ahu Mohamed Ahdalá, walí de Málaga , á Abu el 
Basan wálí de Guadix, y á Abu Yshac , walí de Gomares ; y cuando 
mas necesitaba de fuerza para amparar una ciudad junto á cuyos mu
ros estaban acampadas las tropas de Aragón y de Gastilla, tuvo el des
consuelo de verse amenazado por esos tres poderosos gobernadores,
que, ademas de negarse á tomar parle en la espedicion de Murcia, se
hicieron mas larde aliados del rey Alfonso y se

^  ♦ s '

^  >

ió de una mirada el Ahmar los tristes resultados que
j y perdió en gran parte las esperanzas que te-

sus ya-
sallos.

a tener este
nia; pero no se por esto menos animoso ni

no, y vio

paró una nueva campaña, y, anteis de salir para ella, hizo jurar y pro
clamar á su hijo Mohamed, como sucesor suyo y asociado en el gor

. No pudo conseguir que los tres walíes prestasen el juramen
to, y hasta tuvo motivos para sospechar que no pasarian mucho tiem
po sin alzar contra él las armas; pero salió, y salió aun con el inten
to de pasar á Murcia. Tuvo á poco la guerra dentro de su propio rei-

de repente sus fronteras no solo por las tropas 
de los walíes, sino también por los castellanos, con los que acababan 
de concluir un tratado de alianza y vasallage; recibió á cada momen
to noticias mas fatales del occidente de Andalucía, donde Alfonso ganó

V  ^ '

, Rota, S. Lucar, Arcos y Lebrija; tuvo que 
nuevamenlé en dar la dirección oportuna á las avenidas de 

que á consecuencia de la conquista de estos pueblos iban in
mas ni aun bajo el peso de tantas atenciones 

de valor, ni dió la menor muestra de desfallecimien-

una tras otra

sus.

o su
de la

la mayor parte de ella á Murcia, púsose 
da de Granada , y corriendo ya contra los de

parecia que se

el altanero vuelo de sus enemigos.
y 1 a fa m a su

no

s

, tan grandes los apuros de el Ahmar, que no 
buscaba ya medio sino para desistir honrosamente de una guerra muy 
dudosa en su éxito y perniciosa cara sus estados. Procuró entrar en

T
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negociaciones con el rey Alfonso; y para apartarle de la causa de los

V V ' l  A * #  •  ^ -m1 conquista de Murcia y concederles
A á

treguas por un año. Sabia cuán duras eran para él estas proposicio
nes; pero respiró al verlas aceptadas. Regresó á su corte, se dedicó
á reparar los niales que afligian su reino, y al año, libre ya de la guer
ra esterior y algo repuesto de sus fatigas, abrió una nueva campaña
contra los sublevados á pesar de la oposición del monarca cristiano,
que estaba dispuesto á favorecerlos encubiertamente con el objeto de
mantener siempre fija sobre ellos la atención del gobierno de Grana
da. Empezó con tanto ímpetu y tan felices resultados, que no sin ra
zón se esperaba que habia de vencer pronto á los walies; mas des
pues de tomados algunos pueblos y fortalezas , tuvo que suspender
SU marcha, movido por una carta del rey Alfonso en que le amena-

1  . 1  *  A  A

zaba con otro rompimiento si no declaraba independientes á los re-
«  -  -  -  -  _

beldes y le hacia cesión de Tarifa y de -Algeciras. Detúvose allí mismo
donde recibió este escrito, aunque no ya con ánimo de doblar humil
demente la cabeza ante tan pérfidas y desatinadas exigencias. Lleno
al primer momento de ira, mandó reunir tropas y entrar en tierra
de cristianos; y aun despues de pasado este arrebato, no pudo me
nos de escribir en tono amargo á su infiel aliado, á quien se quejó
ya de la alevosía con que habia procedido, ya del atrevimiento con
que le pedia dos ciudades que eran las llaves de su reino. Conten

É m  ' ^  ^  ^ ^  ^

tóse al fin con pedir á Alfonso que guardase una completa neutrali-
A

dad en un negocio que nada le afectaba ni le correspondía; pero ni
esto hubiera probablemente alcanzado á no haber sobrevenido en Cas-
lilla una rebelión que hubiera podido ser fatal á los cristianos á ser
menos nobles de corazón los caballeros que se levantaron. Tras este
t  «  * «  _  r

hecho, empero, no solo obtuvo del rey lo que pretendía; recibió bajo
su amparo al príncipe Felipe, hermano de Alfonso, á D. Ñuño y á

M

otros castellanos de los sublevados, no menos ilustres por su origen
que por sus altos hechos; y ausiliado por ellos, pudo á poco atacar
por tercera vez á los walies, iinicos enemigos contra los cuales se
hablan ofrecido á desnudar su espada. Confió el mando del ejército
á Mohamed, su hijo, y le ordenó que se dirigiera contra Guadix; mas
no pudo alcanzar ya los resultados que se prometía. A pesar del vâ
lor de Mohamed y de las proezas de los nuevos aliados, vió que toda

B  W ^  ^

aquella guerra se reducia á talar y saquear pueblos, levantados hoy

0̂ 0
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s

para caer mañana ¡conoció luego que, divididas como habian de esr 
lar sus fuerzas, no podría fácilmente terminar por sí una lucha que 
habia tomado ya grandes proporciones; y ansioso de remediar un mal 
que iba corroyendo lentamente su reino, apeló al estremo de llamar 
á su socorro á Abu Yusuf, rey de Marruecos, de esa parte del Africa 
de donde vino tantas veces la salvación v la servidumbre de los árá- 
bes de España.

_ s

No tenia aun tiempo de haber pasado á España Abu Yusuf, cuan
do recibiendo el Ahmar noticia de que acababan de entrar en su tier
ra los walíes, concibió.tan gran cólera, que se resolvió á pesar de su
ancianidad á salir al frente de su ejército de los muros de Granada.
__  ^

Era ya de edad de ochenta años ; ¡ ay 1 y salió el buen principe por la
I  ^

vez postrera. No habla aun dejado la ciudad, cuando el pueblo augu
raba ya mal de su campaña, por saber que se habia roto contra las bó
vedas de fa puerta la lanza del primer caballero que formaba su van
guardia ; y apenas distaba de ella media jornada, cuando empezó á

%

sentir en su corazón los latidos precursores de la muerte. Atacado 
á poco de un grave accidente, fué llevado en andas hácia la capital; 
pero no lardó en espirar bajo un pabellón que tuvieron que levantar
le en el camino. Murió de un vómito de sangre á la misma hora en

«  I

que se ocultaba tristemente el sol tras las cumbres de la sierra de
✓ ♦

Loja; y llorado por cuantos cristianos y muzlimes recogieron sus úl
timos suspiros, fué trasladado de noche al seno de su corte v enter- 
rado luego en un sepulcro de mármol, donde su hijo hizo grabar en
letras de oro el mas cumplido elogio de tan Ilustre héroe (1).

Sintió todo el reino de Granada tan dolórosa pérdida á pesar do

(i) Este elogio ó epitáño ha sido traducido de los autores árabes por Conde del 
siguiente; «Este es el sepulcro del Sultán Alto, fortaleza del Islam, decoro del 

genero humano, gloria del dia y de la noclie, lluvia de generosidad, rocío de clemen- 
eia para ios pueblos, polo de la secta, esplendor de la ley , amparó de la tradición, 
espada de ^ |p iad , inanlenedor de las criaturas, león de la guerra, mina de los ene
migos, apoj^del Estado, -defensor de las fronteras, vencedor de las huestes, doma
dor de los Uranos, triunfador dé los impios, príncipe de los fieles, sabio adalid del

escogido, defensa de la fé , honra de los reyes y sultanes, el vencedor por 
Dios, el ocnpado en el camino de Dips^ Abu Abdala Mohamed ben Yusef, ben Násar 
él ansary, ensálcele Dios ai grado de los altos y justificados y le coloque éntre los pro-
felas justos, mártires y sanios, j  complázcase Dios de ó l, y le  sea misericordioso,
pues tué servido qué naciese el año 591 y que fuese su tránsito dia giprna despues de 
la ázala de álasar á 29 de la luna giumada postrera año 671, ¡ Alabado sea aquel cuyo 
imperio no fina, cuyo reinar no principió, cuyo tiempo no fallecerá, que no hay mas 
Dios que é l, el misericordioso y clemente!»

c. 30

í

4
i V



(
er brillar en el hijo las generosas prendas de su padre; mas ¿ cómo

no habia de sentirla siquiera por agradecimienlo, cuando á qse el Ah-
mar debia el no haber sido uncido al yugo de S. Fernando, cuando á

,  s

él debia la libertad y la prosperidad de que gozaba? Dejábalo el Ah-
mar desgarrado por una guerra civil de que fué involuntariamente
causa ; pero ¿ era comparable ese mal con los beneficios que le habia
procurado? Florecia de oriente.á occidente la agricultura; y Granada
veia ya su ponderada Vega, cruzada por acequias numerosas, cubier
ta de frutos y flores, salpicada de pueblos, embellecida por palacios
y deliciosos cármenes donde aparecian sombreadas por el laurel y el
álamo ricas paredes y techumbres de oro. Alzábase multitud de mo
linos á las orillas del Genil y el Barro, y blanqueaban acá y acullá
puentes hasta sobre los arroyos. Beneficiábanse aquí minas ; sonaba
allí ruido de talleres; y en todas partes se estaban levantando tem
plos y alcázares soberbios, entre los que sobresalía el de la Alharn
bra , no concluida aun, pero cercada, ya de huertas y alamedas y ani
mada por el murmullo de risueñas fuentes. Sentadas ya las bases de
una buena administración y algo reformadas las costumbres, predo
minaba la idea del respeto debido á la autoridad sobre los instintos

/

dé independencia que tanto caracterizaron y perdieron en todos tiem
pos á los musulmanes; por Otra parte el gobierno .por dos
cuerpos de fuerza armada, compuesto el uno de árabes españoles y
el otro de africanos, contaba con los medios suficientes para tener á
raya las pasiones de los pueblos y la desenfrenada ambición de Iqs wa-
líes. Estaba, por fin, constituida enteramente la nación, asegurada la
dinastía que debia regirla , en gran parte el orden que
habia de sostenerla : ¿qué faltaba para coronar la obra de el Ahmar
sino reducir á la obediencia á esos tres rebeldes gobernadores de
Guadix, Málaga y Gomares, bastante desleales aun para arrojar contra
el seno de su patria la espada de un rey cristiano, ó quizás bastante
ciegos para no ver el abismo que á sus piés se abria? Mas difícil, muy
difícil será que la puedan coronar sus sucesores. La discordia es el
elemento de disolución que parece haber encerrado Dios en el cora
zón de las sociedades árabes para precipitarlas aun en medio de las mas
favorables circunstancias á una completa ruina ; y brotará y retoñará
en cada reinado hasta que se oiga en lo alto del Padul el suspiro de
despedida del último rey moro.

V
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de eneró de 1273), es decir , en el mismo dia en que murió el
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^  ̂

§ í‘iSv^»::i ..........iréiñíajy |)chó años dé
íih:iáa&!í*«isEíifiSteá^;í¿^SáM

• %  .

-  I

; conocía per¿
iffl'feíité'^u dé'̂  ê  los hoiíibres y las co-
» ‘'ü í M i a é ^  ̂ ^̂ ydeflsU ̂ ‘tó d é sñ ñu ova trió ñár düia, lá

udcncia que le pusieron á la al-
scnsalo,ra como

sereno en el peligro, sufrido en la desgracia, constante, en sus em
presas ,  mágñátóníp éñ laTÍctór^^^ ŝi terrible en la batalla. Llevaba la

astucia; - ' ' . * \  - ' i i  - r ** •

vencer con sus ma
yores enemigos y conciliar cnlrq sí las voluntades mas opuestas ; ha
lagaba con frecuentes dádivas á sus amigos; alentaba con premios á

ya usase
dé' lá'léñgüá árabe, ‘ya dé la española , que pWeíá á

4 - Í a  > ¿ t  :  A  .  .  4  r k . i ^  ^  4  A / * É *  *  4 *  Á  W  .  ' r l  1  r v  ^  AEéupiá á todas estás dotép del ánimo hermosura y 
ll ’̂atédád '̂dé, rostro gallardia de cuerpo, .mánéras gentiles y arrogan- 
ta i i magniíicénója en las Costumbres,

» »
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^ ils am pssiniis ornavi
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No hizo por de pronlo Moharned alteración alguna en las cosas de

gobierno. Conservó la guardia africana y andaluza , creadas por su 
padre; y con el objeto de tenerlas mas propicias , no hizo sino con
ceder honores á los capitanes y caudillos que las mandaban , nobles
todos y algunos hasta emparentados con los mismos reyes (1). Em
bebido y confiado en la politica de su antecesor, creia con razón ar
riesgado trastornar en lo mas mínimo el orden establecido; y así no
solo no mudó de sistelña, sino que se esforzó en hacer de lo antiguo
la ley fundamental del reino. No varió siquiera de funcionarios, he
cho con que burló tanto jas esperanzas de algunos cortesanos, que
dándose estos por agraviados, se pasaron al bando de los walíes y le
amenazaron con una guerra á ifiuerle. Sorprendióse al recibir la no
ticia; pero, fijo en su idea y desistir un punto de su
propósito, salió como un rayo al frente de su caballería, acompañado

1 __

del príncipe Felipe y sus nobles castellanos, cayó cerca de Anteque
ra sobre los rebeldes y trabó una de las batallas mas sangrientas. Los
rompió, les obligó á la fuga , y, n
gimas leguas con la lanza sobre la e

aun, les perseguió al-
hasta hacerles dejar en el

campo lodo su bagage. Trataba de acreditar en este primer hecho
de armas no ya su valor, sino su independencia y su firmeza; trataba

• s

ppdja
*

rosos para desliarle de la senda política trazada por su padre; y quiso
acertadamente parecer menos generoso que fiero é implacable.

>  « •

Volvió Moharned á Granada é hizo ricos presentes de armas y ca
halles á sus aliados de Caslilla*' mas no llevaba ya ideas de paz, sino
vehementes deseos de abrir una eSmpaña en que pudiese esterminar
ó reducir á su obediencia á los walies. Temia, sin embargo, á Alfon-
so; preveía el favor que este había de darles al verlos en peligro; y

plolavU. Ad hsec accedunt siimma illius formse habilusque pulchritudo, solertia, animi 
liberalitas ac pacientia. Imperii socius á paire cui post obitum successit .delectus est. 
Ad solium vix durri evectus morem optimatibus gessit; ad inimicorum voluntatem dex
teritate atque mira arte se finxit; amicos vero praemiis cumulavit.» Añade ademas que
fue gran calígrafo, poeta ingenioso y muy amigo de los sabios. Casiri. Bibliot. Arab. 
Hisp. Esc. t. 2 .”

(1) Según el Khattib y otros escritores árabes, el gefe de la guardia andaluza La
bia de ser siempre un pariente del rey  ̂ ó cuando menos un alto dignatario de palacio, 
y el de la africana uno del esclarecido linage de los Merynes, que estuviese unido tam
bién por vínculos de parentesco con los emires de la Mauritania. En esta ocasión, di
cen los árabes de Conde refiriéndose al reinado de este Moharned, era caudillo de los 
andaluces , por haber fallecido los dos hermanos del rey,v^ben-Muzá , el mismo que
lo Labia sido durante el.reinado de su padre. ^
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no se alrevia á provocar una'situación que podia aun comprometer la 
existencia de su reino. Consideró que debia ante todo evitar todo 
rompimiento con los cristianos; y apenas fué invitado á tratar de paz 
por el mismo Alfonso, á quien acababa de intimidar D. Fadrique es
cribiéndole que los africanos pensaban pasar á España, no vaciló un
momento en pasar á Sévilla, donde fué recibido coñ gran pompa por 
toda la corte castellana, hospedado en el mismo alcázar del monar
ca , armado caballero, obsequiado con grandes fiestas, y satisfecho 
con un tratado de alianza , cuyas ventajas disminuyó con un rasgo 
casi necesario de caballerismo. Habla ya obtenido trocar por el de 
cierta cantidad de milkales de oro el feudo de cien lanzas y retraer 
á Alfonso de la amistad de los walíes, cuando sorprendido por la 
reina D.* Violante que tomaba una parte muy activa en los negocios

^  * t *

de Castilla, se yió obligado por las ideas de la época á otorgar la 
demanda de tan augusta princesa, que le pedia nada menos que la

i^ con  estoconcesión de un año mas de tregua á los
frustradas sus esperanzas y bramó interiormente de irlt ñias disimu-

*

lando cuanto pudo su encono, se despidió de la corte cristiana y vol
vió á la suya, deseoso de que espirara*tl' pfázo de la tregua para 
arrojarse sin consideraciones de ningun^éfiéro sobre los walíes y 
vengarse de la pérfida política de Alfonso.

Pasó el año, y sin aguardar mas abrió Mohamed la guerra. Cayó 
sobre los walíes arrostrando toda suerte de peligros; y aun viendo 
que peleaba sin fruto, no quiso retroceder úñ paso. Escribió ó Yu-

', rey de y caudillo de los Beny-Merines, le manifestó
el estado precario del islamismo en España , le pintó con vivos colo-

á su reino la rebeldía de los walíes , le 
que pasara á Andalucía, y para mas obligarle

y le ofrecTO'los puertos de Tarifa y de Algeciras. Halló 
favor embl Africano, que, dueño ya de dos impe-

nos, se seaUa arre
y

a nuevas conquistas por sus ímpetus reli-
ez de la victoria; y el 16 de djulkada de 675 (12 

de abril de 1275) tuvo ya en Tarifa á Abu-Zyan, hijo de Yakub, á la 
cabeza de cinco mil ginetes. Vió luego á los walíes doblando con hu
mildad la frente, primero ante Abu-Zyan, y á poco ante*el ñ^rno Ya
kub, que apenas desembarcó en España el jueves 21 de saifarYle 674 
(15 de agosto de 1275), les reconvino por su rebelión y les reconci-

t i-
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lió con su rey para todo el tiempo de la guerra santa. Lleno ya de es
peranza, pasó á Algeciras, se apersonó con el Emir, celebró consejo
con él y los walíes, y salió con rapidez hácia Jaén, mientras se pre
parában los de Málaga, Guadix y Gomares para entrar en tierra de
Córdoba , y un bijo del Africano penetraba en la comarca de Sevilla
al frente de numerosos escuadrones.

Logró así Mohamed hacer estremecer de espanto á toda la Penín-
s ^ en busca de su codiciada corona de

ia , estaba gobernada Castilla por el primogénito D. Fernan
do; y apenas tuvo este tiempo para poner en defensa las fronteras.
cuando talaban ya la tea y la espada las risueñas campiñas de Almo
dovar, Úbeda y Baeza, y sonaba el estruendo de la pelea al pié de los
castillos, y precedía á los ejércitos de los infieles una multitud innu
merable de cautivos y ganados que cubrían cerros y valles. Envióse
de pronto contra los invasores al Adelantado de la frontera, a ese es-
forzado uflfo que cori tanto denuedo peleó por el Ahmar y su hijo;
pero eñ^Y^d^^porque el valor no puede suplir el número, cuando se
_ ^

ha de combatir con tropas que han conquistado ya dos reinos pode
rosos y miran como é
gió D, Ñuño cuanta

de fiesta los campos de batalla. Reco-
y se dirigió volando á Écija , donde

estaba Yakub contemplando los despojos y los cautivos de esta pri
mera campaña; y , á pésar de ver cargar sobre sí toda la hueste afri
cana mayor cuando menos que la suya, aceptó sin vacilar un
punto ja batalla; mas por mucho que peleó él y los suyos como leo
nes, abrumado y acorralado por los árabes, quedó al fin vencido, der
rotado, aniquilado, sin ejército, sin vida. Todó debió contribuir en
tonces á la venganza y á la suerte de Mohamed, que no pudo, sin em
bargo, dejar de llorar ante la cabeza de D. Ñuño, que le remitió su
aliado (1). Fernando, el hijo de Alfonso, qüé%espues de haber lla-

Y pheblos
bia salido de Burgos é iba incorporando consigo cuantas tropas y mes
nadas encontraba al paso, enfermó al llegar á Ciudad-Real y falleció
á los pocos dias dejando tras si el abatimiento y la discordia. D, San-

(i) Afiade^ algunos autores árabes que hizo Mohamed llenar la cabeza de almizcle 
or., y l¡r envió en un cofrecito de plata primorosamente labrado al infante D. San

ctio, que se hallaba á la sazón en Córdoba, para que la enterrase honorificamente.íRo- 
nmy. t. 3.» capítulo 8 .“] r \

y
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cho, hermano inmeijialo de D. Fernando, que lleno aun del valor que

en su por su un con-
y acudía apresuradamenle á las fronteras de Granada, supo 

antes de entrar en esta la muerte del primogénito, y lejos de seguir
la senda gloriosa que Iq trababan los intereses de su patria , retroce-

>

di ó impelido por su ambición al centro de Castilla 
se proclamar sucesor y heredero de la corona en

t *

brinos- D. Sancho, arzobispo de Toledo, que no 
diferencia los progresos de los rnusulmanes, se había 
bula del Papa, y despues de haber pregonado la 
montado Sierra-Morena é iba recorriendo las cercanías de Jaén y Mar- 
tos, entró á poco en batalla con un ejército de africanos y andaluces 
y perdió no solo el campq, sino también sus mejores caballeros, su 
propia libertad y poco despues su vida (1). D. Lope Diaz de Haro, 
que venia detrás del arzobispo, deséoso de vengar esta derrota reno
vó luego el oombater pern si nO;Salió vencido, no salió tampoco vem

de sus so
ver con in

una
tras-

cedor, ni pudo i que los árabes se retirasen con su presa. Es
taba en tanto Yakub talando el pais basta las mismas puertas de Se- 

, y todo eran desventuras para los cristianos.
s

Mas no por esto obtuvo Moliamed los resultados que esperaba de 
tan feliz campaña. Llegado Alfonso á Toledo, partió para Córdoba su 
hijo Sancho, que ya se había hecho reconocer infante heredero; y vien
do dentro de poco Yusuf muy hostilizadas por una parte sus tropas y
ata por otra el paso del Estrecho, creyó indispensa-
ble pedir á la corte de Castilla una tregua de dos años, que fue des
de luego otorg y los
walíes de los africanos con ánimo de continuar en su rebeldía apenas

ica; y le hubo entre ellos que considerando no*
♦ *  ♦

aquel momento reanudar sus relacio-
vivas protestas de que

civa la
monarca castellano

solo la prepotencia de Yusuf y las leyes de su religión le habian po-
s 4

á lomar parte en aquella guerra santa. Volviéronse los 
africanos á la costa opuesta; pero sin soltar ya las plazas de Tarifa y

erras, que eran menos qué*l^lláves del reino de Gra
^  >

i  ^

(1) Hemos hablado ya de esa desgraciada muerte de D. 
principales hechos de la historia de Marios.

Sancho al consignar los
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nada. Quedó Mohamed solo, enteramente aislado, sin mas ventaja que
la de haber alcanzado una tregua y la de haber hecho ver á los cris
tianos que le bastaba dirigir un grito de socorro al África para envol
verlos en guerras sangrientas y derramar sobre las tierras recien con-
quistadas torrentes de soldados. No obtuvo otro beneficio de cinco
meses de talas y combates; no ganó ni una ciudad, ni una villa, ni un
pueblo rniserable; no ganó, y aun solo por momentos, sino campos cu
biertos de cadáveres y montes que enrojecieron el cielo con las lla
mas del incendio. Parece imposible, verdaderamente imposible, que
con un ejército aguerrido, compuesto de millares de combatientes y

s

mandado por gefes audaces acostumbrados á vencer en cuantos com
bates emprendieron, en cinco meses largos, estando fuera de su rei
no Alfonso, muriendo el primogénito, viniendo luego la ambición de
D. Sancho á complicar los negocios de Castilla, parece verdadera
mente imposible, repetimos, que no.se pensase siquiera en rescatar
Sevilla , Córdoba , Jaén ú otra ciudad cualquiera de las fronterizas á
Granada para, puesto en ellas el pié, ensanchar ó cuando menos de
jar mas asegurado ese Estado reciente, esa pequeña monarquía, últi
mo asilo de un pueblo sobre el cual parecía estar pesando de algún
tiempo acá la maldición del cielo. Para una simple guerra de ara
da ¿se hablan de poner en movimiento dos naciones y fatigar.el sue
lo granadino cqu el pasó siempre asolador de tantas tropas estran
geras ?

•  • •   ̂ *

Retiróse Mohamed á Granada despues de estos sucesos deseoso
menos de nuevas guerras que de aprovechar la tregua negociada para

✓

consolidar el gobierno de su reino, mejorar la suerte de sus pueblos
I  4

y continuar hermoseando esa ciudad de Granada que ya á la sazón pa
recía brotar sobre sus hermosas colinas de entre frondosas alamedas
y olorosas flores. Hizo proseguir la construcción de la Alhambra , á
cuyo cuerpo añadió dos alas que han hecho desaparecer ya el descui-

♦  ^  1

do y la ignorancia; procuró hacer de su corte un emporio del coríier-
cio, y deseoso de convertirla á la vez en un depósito del saber huma-
no, cultivó en medio de sus tareas la elocuencia y la poesía, abrió su
alcázar á todos los aventajados en ciencias y en literatura, y
reunió en breve á los mejores filósofos, poetas, médicos y astrónomos
no solo de su nación, sino también de las naciones africanas. Estaba

V\

aup poseído del espíritu de su padre, y no perdonaba medio para ha

:

y
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cer florecer en los áftibilos de su reducida monarquía todas las artes 
que directa ó indirectamenle podian contribuir á la felicidad de sus 
súbditos.

♦ «

Siguió dédicándose así á los cuidados del aun pasados
los dos años de tregua. A pesar dé la vuelta de Yakub á España en 
el verano de 676 (julió de 1277), permaneció impasible y no se in
corporó con él hasta que . derrotádo Alfonso Junto á Sevilla , taladas 
las cercanías de Jerez y ganada por asalto Alcalá de Guadaira, fué 
llamado á tomar parte en la guerra y asistió ál dilatado sitio de Cór
doba , en que no pudieron hacer mas que pasar á fuego y sangre la 
campiña. Yió luego imposible apoderarse de aquella ciudad de los ca
lifas , qué recordaba, aun éñ medio de su degenéracion, el brillante

^ *

poder de los Abd-él-rhámanes; levantó el sitio, taló con el Emir afri-
®  *  I  . .  ♦  *  .

cano toda la tierra que; media entre iella y Jaén , se hizo dueño de-
Hísn-ben-Yeschirr y fue tál ef desaliento que logró inlradüCir en el 
ánim odélosC rislsarios,que,noencontrandoA lfonsom ediodesal- 
vaeiori sino en la paz, envió para Solicitarla una embajada de clérigos 
y mónges. Recibió á los embajadores despues de haberlos despedido 
Yakub, que alegó que no debían entenderse con él por ser un simple 
ausiliar de Granada; les hizo Jurar sobre la cruz la paz que pedían, y 
firmó á continuación un tratado qué ratificó el vencedor Emir de 
Marruecos á fines del mes de ramadan de 676 (febrero de

Mohamed, sin embargó, gozó también muy poco de lós beneficios 
de esta segunda campaña. Al ver que en elmisnio año de 1278 , de
seoso Alfonso de repárar el honor de Sus banderas; hábia caído sobré
Algecifas con

• * *  ̂
el peso de su  ejército y su armada eh ocasión en

que los agiiacerós y lós huracanes impedián el paso del Estrecho; á
\  ^ * ♦

pesar de coñocerse sin fuerzas para contrarestar tanto poder, sin-
^  ♦ *

lió de tal manera que hubiese de caér eñ manos de su enemigo
que, aunque no suya, era uno de los mejores desembarca- 

para sus áüsiliares los áfricaños, que apenas supo como estaba
4

hijo de Yusuf con una escuadra de sesénta naves, le
armadas en Málaga, AlmuñeCar y Almería.

una

ya en

o en
retirado al
para em

geciras estaba ya libre de Cristianos, y se había
la escuadra marroquí, de la que necesitaba Yusuf

* ' * * * * *

la guerra contra el réy de TremeCen, nuevo aliado de 
; mas ño queriendo darse aun por satisfecho, recogió su pe-
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queña escuadra, entró en Castilla á la cabeza de su ejército, taló los 
alrededores de Eeija y Córdoba , cogió al infante D. Sancho en una 
emboscada, y llegó á matarle hasta tres mil hombres, entre los cuales 
se contaron aventajados capitanes é ilustres caballeros. Recibió al año

s

siguiente noticia de que se adelantaba hácia su reino el mismo infante 
ansioso de venganza; y ageno ya de todas las consideraciones que an
tes le detenian, salió de Granada acaudillando cincuenta mil comba-

• 4

tientes, se arrojó con ímpetu sobre é ] , y alcanzó una segunda victo
ria, en nada inferior á la primera, ¿consecuencia de la cual hastalo-
gró apoderarse de los reales enemigos.

Tan encarnizadas batallas no impidieron, sin embargo, que Mo-
ese mismo infante , cuando poco despues 

estalló una guerra escandalosa entre este y su padre el rey Alfonso.
Ayudóle con todo el poder de sus armas al verle sitiado en Córdoba 
por las tropas de Castilla y África; y no contento con hacer levantar 
ol cerco» persiguió á los cristianos hasta que logró derrotarlos en 
Übeda con la flor de su caballería. Salió nuevamente de Granada ape
nas le Yió vencido por los ejércitos reunidos de Abu-Yusuf y el walí 
de Málaga, que acababan de hacerse aliados del rey Alfonso; dirigió-

enemigos, y como si estuviese se
guro del triunfo, procuró, aunque sin éxito, empeñarles en una bata
lla decisiva. No pudo trabar con ellos sino continuas y sangrientas es-

mucho la causa de D. Sancho. Mal 
interpretadas como fueron por los castellanos esa falta de energía de 
Yusuf y la blandura con que trataba á los pueblos granadinos, logró, 
si no romper, cuando menos entibiar las amistosas relaciones que me
diaban entre Alfonso y el Africano, dió lugar al infante para que se
repusiera de su derrota , y motivo á Yusuf para que se retirara á Al- 
geciras y de allí á su reino de Marruecos. ,

Muerto á poco Alfonso, entronizado Sancho y concluidas las guer
ras civiles de Castilla, creyó Mohamed llegada la hora de volver á de
jar tranquila por algún tiempo la espada y pensar en los negocios in
teriores de su reino; mas no tardó en verse amenazado de nuevas y 
mas terribles guerras, que, á haberse empezado, hubieran producido 
tal vez la ruina de su monarquía. Al tiempo que mandó una embajada 
á Sancho felicitándole por su advenimiento al trono, envió Yusuf á 
este al arraez Abdelhac para que le ofreciese en su nombre continuar

se sin tan

caramuzas; mas aun así

\  ♦

\
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con él la alian?a que habia tenido con el rey difunto. Contestó San
cho tan desabridamente al arraez, que irritado el Marroquí, entró de 
repente en España, corrió y taló Sidonia, Alcalá y Jerez como si fue
ra el mismo genio de la tormenta, y no retrocedió hasta que algo sa
tisfecho su encono y viendo cerca de si á su eñenligo con poderoso 
ejército, se replegó á Algeciras. No intentó ya Yúsüf abrir otra cam
paña contra los Cristianos; mas recordando la enemistad del rey de 
Granada, ardía en tan vivos deseos de vengarla, que hubiera invadido 
ya éntonces las fronteras á no haberle detenido su hijo Yakub, á cuya 
instancia, probablemente, convocó á vistas á Moharaed y á los; walíes 
de Málaga, Guadix y Comares, que abierta ó descübiértamente siguie
ron siempre tenaces en su rebeldía. Acudió Mohamed al punto á la 
ciudad de Algeciras . deseoso como e l qüe mas de 
pasadas y obtenei’ la paz aunque fuese á costa de grandes sacrificios; 
mas, por mucho que habló Yakub en lá conferencia que tüvieron in̂  
vitantes éinvitados, no pudo lograr ninguna avenencia por la terque
dad de los walíes, que, según dijeron, no habian ido allí para abjurar 
sus derechos y sujetarse al rey de Granada, sino para tratar con él de
una concordia que pudiese ser ventajosa para los intereses de todos 
y especialmente para los del islamismo. Despidiéronse todos mas des
pechados y enemigos que antes , como quizás deseaba en su interior
Yusuf, que no aspirando mas que á lá ruina de unos y de otros, se fué
como aliado con el walí de
reino. en

a y le despojó á poco de su pequeño
y otras posésiones en

4

y a m u y d i s g u s t a d o d e 1 a c ón fe r en e i a 
de Algeciras, se afectó en estremo al éaber este último suceso; pero
conociendo lo dificil de su no se aventuró aun á promover

, ni abrigó ésperanizas de mejor suerte hasta que, muerto 
subió al trono de Marruecos aquel bondadoso y magnánimo

ñas
I : j

que tanto deseaba la concordia'de tódos los Muzlimes. Ape-
rey, h abi a d e s e m b ar c a d o d e n u e voya pr

J
aña, salió de Granada para visitarles se adelantó hasta Mirtola,

s le pidió cuan encarecidámente pudo
o ningún pretesto ofreciese Su generosa mano á los walíes. 

y volvió ó su corte con ánimo de emplear por de pronto to
dos los medios pacíficos para reducir á sü obediencia á los rebeldes*

ver sin^sentimiento ni sin temor la ciudad demas como no n
31̂
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Málaga en manos de reyes tan poderosos como los del Africa, y cre
yese por otra parte im que Yakub quisiese en ningún tiempo
restituírsela, tenia tan fija la atención en ella, que dejando á un lado
todas las consideraciones de amistad y los resultados funestos que po
dia tener su proyecto, se dirigió al walí que la gobernaba y no paró
hasta que le hizo dejar el waliato por la tenencia en propiedad del

de a. Creyó y no infundadamente que Yakub
de venir á España al recibir la noticia de tan inesperado acon

tecimiento: envió al alcaide de á negociar por él con el' rey
y púsose en pié

dé guerra, y no bien supo que estaba sitiada Bejar por los africanos.
para esta ci con activi y numeroso

que obligó á á que se em ra preci
ger. Logró asi salvarse rOquí sin una
sola gota de sangre; pero irritó mucho con esta humillación á Yakub-,
y sucumbir ante él mas tarde, si la armada cris-
tiana no hubiese podido pegar fuego á las naves que habia en Tánger
al tiempo ir /  ' t wa para la con doce mil ca-

• l

Libre ya Móhamed de lós africanos^ ya por sus propios esfuerzos.
ya por los de Gastilla, que les tomó á Tarifa y les derrotó' poco des
pues mas parecía que lá

gozar dé una paz completa por no querer emplear las armas con-
f  9a Una guerra rosísima que supo

proseguir con valor y no dejó ya hasta que la mano de
Dios le hundió en el fondo del sepulcro. Pidió Tarifa á Sancho so pro
testo de que le habia sido usurpada por los africanos; y como recibie
se por contestación que si debia darsé valor á derecbos antiguos.
se podia reclamar de éltodo el reino de Granada; lleno de cólera ó

de ensanchar sus estados, mandó al frontero de Vera
que penetrase en Murcia, y á los que lindaban con el reino de Jaén que
entrasen á fuerza de armas en tierra de cristianos. Enfureció con es
tas alg á D. Sancho, que, puesto á la cabeza de un grueso ejér
cito, tomó en
fuego

tiempo á y
ra

lo

V

y sangre; mas no tardó en recobrar estas plazas luego de muer-
que

paña
ió inmediatamente despues de esta rápida cam-

3 á la frontera al frente de su caballería, empezó una guer

\
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ra de talas continuas é incesantes luchas, y á mediados del 697 se 
apoderó de Quesada, que pobló de Muzlimes y gente de Albaraa, puso 
cerco á Alcaudete, derribó los muros, la entró por asalto, acometió y 
venció el alcázar, y consiguió uno de los mayores triunfos que le fue
ron su

\

en este tiempo de Yakub por cierta cantidad de mitkales 
de oro la ciudad dé Algeciras  ̂ de que pensó (leshacerse el africano 
con el objeto de no volver mas á España; y con esto acabó de ganar 
tal prepotencia, que pudo al fin obligar á los walies á acatar sus  ̂so
beranas leyes. Favorecido de este modo por la suerte, volvió á pen
sar al punto en el recobro de Tarifa, dirigióse al principe Enrique,

’zaS la menor edad del suce
sor é hijo de D. Sancbo, y ofreeióre veinte mil doblas de oro pór ella

que SI convenía eny algunos cástillosi de la frontera: y 
ello el principe, se negaban á sus deseos los ministros de la reina go-

y e l alcaide de la ciudad, cuya restitución pretendiá, rio Va-
•  í

^

ciló en dejarse caer sóbre ella despues de haber derrotado en una ba-
✓ •

talla sangrienta al mismo Enrique y á Guzman el Bueno. Combatió á
con todo género de máquinas de guerra; mas no logró ganar- 

la. Pasó lleno de despecho á Jaén, que cercó también sin fruto, pasó 
luego á Baena, cuyos arrabales entregó á las llamas, pasó á Velmary 
logró apoderarse por fin de esta importante fortaleza. Rebosaba aun 
de brio á pesar de ser anciano; y como vela por, una parte apagada 
en el interior de su reino la discordia y sumergida por otra Castilla 
en el cieno de las pasiones y las revueltas , creia llegada la hora de 
obrar rompiendo por todos los obstáculos que se oponían al progreso

s
r Sin go, la muerte los altos pensamientos ni la

vida de los héroes. Poco despues de tan gloriosos hechos estaba Mo
de repente sus megillas en copinen Oración,

alo su suspiro. Murió en domingo 7 de jaban
, no menos m con menos ra-

s que su antecesor el Ahmar, 'el
✓  ^

♦  I  ♦

también como manifiestan los hechos re-
\

■Fué enterrado , dice Conde , en sepultura aparte del cementerio de sus mayo
res en la parle oriental de la gran mezquita , en las liuertas contiguas á las casas que 
editícó su nielo descendienle¿ él sultán Abul-Waljdi y despues le dejó en ruinas el mas

o. 32
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s un gran principe: supo estimar siempre en su justo valor to

das las circunstancias , aprovecharse de ellas y llevar casi ume
la nave del Estado entre vientos contrapuestos y recias tempestades.
Cercado por todas partes de peligros , supo arrostrarlos y vencerlos,
acabó las guerras interiores, y como si esto no bastase para
su reinado, entró en tierra de cristianos con gloria de sus armas. De
dos ciudades que dió apenas hubo subido al trono rescató al fin la
una ; y ¿ quién sabe si hubiera logrado algo mas larde el recobro de

á no detenerle la muerte en su marcha vencedora? Hemos vis
ya que hizo pára unir de nuevo esta ciudad al reino:

rompió con su D. p o r n o este á sus
rompió á con los de D.°
naba á Castilla la menor edad de

que g
y se presen-

tóí por fin él mismo frente los muros de la ciudad dispütadav No se
la exigir mas de él: á pesar de los rudos tiempos que le toca

ron, dejó el reino eonío no lo pudo dejar ninguno de sus sucesorés.
lo dejó en paz, lo

á pesar de las

versado en los negocios de

s

III, estaba ya al ocupar el trono muy
■no. No le faltaba ni prudencia ni

valor; y reunia ¿runa gran perspicacia de ingenio una constancia in-
fatig y , sin que el sueño llegara.muchas ve
ces á cerrar sus ojos ni aun las horas i para re
parar su cuerpo de quebrantos y fatigas. Era hermoso y gallardo, gran

I

s ^ *

generoso de su estirpe, el sultán Amir de los Muziimes Abul-Hegiag; hijo dé su Iiija: 
Dios los haya á todos en su misericordia y en su gracia amplísima con felicidad de sus 
descendientes. Dejó el rey Múhamad tres hijos: el sucesor y socio de su imperio, de 
tjue hablaremos á honra de Dios; Ferág, el que conspiró contra la vida de su herma- 
noi y Naser el Amir despues dé su liertnano, depuesto por el mismo. Su principal Wa- 
zir y,a se ha dicho que fue Abu-Suítan Azir ben Air hén Abdelmenam de Denia. Sus 
catebes y secretarios los de su. padre y los hijos dé aquellos Abu-Becar ben Juzef de 
Loja el Yalisabi. despues los otros dos hermanos Abu Aíi Alhasen y Abu Ali Husein. 
hijos de Muliamad ben Juzef de Loja, que sucesivamente lé sirvieron : ambos eran dé 
mucha erudición y de escelenles prendas.» Sigue el. mismo autor dando noticia de otros 
muchos catebes y del cadí de los cadíes Abu Abdála Muhamad ben Ilisen. Casirí habla, 
ademas, de los jueces que hubo durante su reinado, y hace especial mención de Abií 
Baker Mobamed ben Phalh ben Ali vulgo Alascliharoni, natural de Sevilla. Is, conti
nua , morum jam Censor ita ad omnes casus eral paratus, ut quum militem quemdam 
m loro ebrium simulqué insolentius in populum circunfusum inuentem offendisset, ipse
unus accurreril mox in illum arreptum caplumque severissime animadyerterit (C
part. 4, cap. 13.: Gasiri, Bibi. arab. hisp. esc. l. 2 .").

 ̂̂  t
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ele orador y esclarecido poeta, y tan amigo de los sabios, que no con<

a*

lento con abrirles las puertas de su alcázar, se complacía en tenerlos
4

á la mesa para aprender y platicar con ellos. Tenia, según un histo-
árabe, algunos rasgosi de cruel, pero no, según otros, que pon  ̂

doran su buen corazón, su afabilidad, su cortés trato (1).
I

Empuñó Abu Abdala las armas apenas se hizo cargo del gobier
no. Dirigióse á la ciudad de Almandhar, y la combatió con tal fuerza 

la entró en breve por asalto y cautivó toda la guarnición enemi- 
Yolvió á Granada lleno de despojos, y llevando tras sí en un 

magnificó carro á una cautiva do incomparable hermosura, que fué 
mas tarde reina de una de las monarquias africanas; y como si no hu-

t  __

hecho la •Gampaña mas que. para hacerse respetar y temer de 
los efistianos y no ;pensómn nuevas guerrasi hasla que la rebelión de

vino á distraerle de las tareas adt 
se dedicaba. Si hemos de dar eré*

un
'as a que con

dito á ciertos escritores musulmanes, sabedor de que estaba el walí 
fraguando una conspiración en su misma corte, le llamó y le hizo ma- 
lar á su presencia cen el objeto de cortar el paso á una guerra desas
trosa; mas, según otros, salió contra él al frente de su caballería y le 
dió una batalla sangrienta en que le  dejó sin ejército y le obligó á la 
fuga:.(2):. .. ,

Escribió, en este mismo anoi que era el de 703, al rey de Casti
lla pidiéndole encarocidamente; la ciudad de Tarifa que deseaba ad*

V

( Ij Trrtsladaitiof á cónlinuación la cléscripció qiíé el KliáUib hizo de este principé; 
Moiiametus IU . princeps nominis celebritate et solerlia omnium clarissimus, forma 
étiám Insignisp rex sane incomparabilis, lum consilio tura ingenio felicissimus. Is, pa
iré rege álque duéé , optimam nactus est disciplinam : quippe ad imperii administra’̂ 
lionetn eruditus rerumque jam expertus rem una cum ipso tractavit : cui pos-r
teg in regnuHi suGcesit ejus vestigiis omniüé insistens. Gravissimis regni curis, id pos
tulante iniqui illius temporis raUoney diSteiUus :ad/muUam usque noctem praelucentibus

de reip. et domus regiae commodis cogitando frequenter vigilare solebat, ex-
qui transactas horas annotarent, unde epiphora laborare coepit. 

Caeierum res illi omnes, fortuna connle, ad nutum iluebanl: quippe qui hostes non se
mel vicerit, pacemque cum regibus ini>,rii. Poeta ille erat insignis et orator: adeo ut 
poetis hiateriem jjropqnerét muiliplicem ac versibus etiam alternis contenderet. Yiros 
eruditos peniius ñQverat ac plurimi faciebat, cum principibus convivari solitus erat. 
Ad liiBC accedunt summa qua eminebat rerum scientia, ingenii acumen, scribendi pe
ritia et exarandi litteras elegantia : Rqx quidem optimus nisi fuiset natura crudelis (Ga’* 
siri, loc. c it .l

(2) Los autores traducidos por el Sr. Gayangos esplican este heclro como sigue: En 
el año Í05 (14 de agosto de 1303) disgustado (Mohamed JII) de Abu-i-liejaj Ybu Nasr, 
gobernador de Guadix, le  destituyó de su gobierno. Abu-Miejaj, que.estaba á la sazón 
en Granada , empezó á formar tm partido en su favor, ya en Guadix , ya en la capital:

• ■ 32''
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quirir, bien en cambió de otras plazas, bien á precio de oro; mas

iendo imposible recobrarla, fijó al año siguiente los ojos en la veci
na costa de Africa, envió contra Ceuta con numerosas tropas á su cu
fiado Feragben Nasar, walí de Málaga, la sitió por mar y por tierra.
y la combatió con tanto ahinco, que el rey Abu Taleb Abdala que la
poseía tuvo que abandonarla dejándola á merced de sus enemigos.
Entró en Ceuta en la luna de shawal del año 705 (abril ó mayo de
1306), se apoderó de los principales habitantes, recogió los inmen
sos tesóros que habia acumuládo Taleb, y despues de haber hecho su-
yas algunas fortalezas del contorno, regresó á Granada con ricos des
pojos y gran Hizo su entrada en esta
ciudad aclamado con entusiasmo por el pueblo; y deseoso de consig
nar en ella el recuerdo de tan singular vicloria, mandó levantar con
los tesoros del rey vencido una suntuosa mezquita llena de mármoles
y jaspes, pintada toda de oro, y sostenida por columnas con basa y
capitel de plata (2).

aun
unos baños

I

este y otros monumentos, entre ellos
con tierras y huertas aplicó á

__ ___ __ ^

la;conservación y oaílo de la misma raezquita , cuando supo que So-
se con la ciudad de que era Y

andaba para ello en secr
señor ya de todr el reino de

encías con >)Jaime de Aragón,
y espero siquiera a

s ^

la rebelión del walí, salió precipitadamente y tomó el

súpolo Moliámed, y llamándole, le hizo matar inmediatamente (Gayangos Histpry of 
Malioni, Dinast. t. 2 / ) .  Los historiadores traducidos por Conde suponen que la rebe
lión de Ábu-l-hejaj tuvo lugar inmediatamente despues de haber subido Mobamed al 
trono, y añaden que se negó ya á asistir á la solemne jura á que se presentaron los 
demas walies. Según ellos en el año 703 no empezó la rebelión, sino que fué ya casti
gada por el rey en la batalla de qlie hablamos en el texto (Conde, part. -i * cap. 14.). 
No tenemos datos para preferir una opinión á la otra; pero sí eslrañamos que estos 
últimos escritores árabes no nos den noticia alguna sobre la suerte que deparó Dios al 
■\vali después de la derrota referida. '

(1) Sobre estos cautivos leemos e! hecho siguiente en los autores árabes del Sr. Ga- 
yangoá : Los principales habitantes (de Ceuta) fueron llevados á Granada, donde al em
pezar el mes dé mobarram del año siguiente 706 recibieron orden de presentarse al 
monarca. Recibiólos este de ceremonia rodeado de sus guardias y ministros. Habien
do alguno de los cautivos recitado versos en su alabanza, se conmovió y los soltó á lo
dos* dándoles casa en que viviesen y señalándoles una pensión que bastase para cubrir
sus necesidades (Gayangos; loe., cit.).

(2)  ̂ Ex magniñeis illius monumentis posteritati relictis est Templum maximum quod 
in regia urbe (vulgo Alhambra) pereleganti forma exlriixit, musivo opere pictum, co
lumnisque magnis mira quidem arte elaboratis, capitulo insuper et basi argentea in
signibus suifultuni (Casiri* loc. cit.).
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camino mas corio de Almería; pero no pudo ni aun con lanía aclivi- 
dad apoderarse del rebelde , y pasó de la prosperidad y la paz á un pe- 
«riodo borrascoso, lleno para él de dolor y de amargura. Soleiman se 
acogió al rey D. Jaime y le movió á emprender la conqnisla de la ciu-

I

dad que habia-gobernado; el rey de Caslilla, de acuerdo con el Ara
gonés, enlró con poderoso ejércilo en lierra de Granada y fué á po
ner cerco á Algeciras; y vióse asi el desgraciado Abdala enlre dos 
enemigos á cual mas lerribles, enlre dos campos de batalla separa
dos enlre si, sentados en los dos límites del reino. Armó por de pron- 
lo su caballeria y voló al socorro de Algeciras; pero nada pudo ade
lantar impedido por el furor de aguaceros y recios temporales. Tuvo 
que permanecer allí impasible viendo como Soleiman le atacaba por 
un lado la ciudad de Ceuta, viendo como los caslellanos se apodera
ban por otro de y no quedaba mas recurso á los vencidos
que doblar la frente ante la servidumbre ó pasar al Africa; y acosado 
por todas parles, abatido, sin esperanzas de vencer tantos obstáculos, 
no encontró, para salir de tan terrible angustia otro medio que el de 
enviar el arraez de Andarax al rey Fernando, ofreciendo darle cuatro 
fortalezas y cinco mil doblas de oro si levantaba el sitio de Algeciras 
y desislia de la guerra. Lo alcanzó y respiró; mas no encontró, si
quiera agradecimiento á su buen celo ni á la poderosa, aunque desgra
ciada, energía con que velaba por los intereses del Estado.

Al volver Abu Abdala á Granada tenia ya fraguada contra sí una 
conspiración que no lardó en estallar y obligarle á que abdicara su 
corona. Amaneció el dia de alfilra del año 708 (abril de 1309), cuan
do reunidos los conjurados pasaron á la babilacion del príncipe él 
INasr, hermano de Abdala, y se dirigieron desde ella á la deí Vizir el

el alcázar aclamaba con calma
Agolpóse luego parte de la muchedurabre á la casa del 

que había escapado al primer asomó de la tormenta , la entró
• é

as y oro, quemó muebles y libros pre- 
’a en cuanto encontró á mano. Bajo el pre-

el Vizir y de que eslaria en pala-
invadida por otra parte la Alhambra, atropellada la guardia del

✓

rey, .inallralado de muerte el Lachmr, ipbados y despojados los saló-
^ _

ya respeto al pue-

el

r armas,

y o su
testo
€ÍO,

no

mismones á presencia 
blo. Pasaron al caer de la

, que no
á palacio los caudillos de la sedición.
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cercaron al rey, le intimaron que debia abdicar en favor d e su her-
rhano si no queria ser víctima del furor del pueblo, y reuniendo á la
mayor brevedad á los jueces y á los mas altos dignatarios del Estado,
hicieron que aquella misma noche renunciase solemnemente la coro
na, y saliese de Granada, por de pronto para el palacio del príncipe y
pocos dias despues para Almuñecar (1).

Sucedió á Mobamed III el Nasr, que al dia siguiente paseó á ca
ballo por la ciudad entre las aclamaciones estrepitosas de sus favore
cedores. Era también el Nasr de prendas eminentes: resuelto y au
daz, aunque muy enemigo de la guerra, sabio, prudente, cortés, de
tan buen corazón y simpática figura, que ganaba con solo su presen
cia las mas agenas voluntades. Pero empezó mal, muy mal su carrera;
con dar oidós á rebeldes , con permitir que se le encumbrara sobre
la ruina de su hermano, con tolerar y sancionar un destronamiento.
y un destronamiento del todo injusto é infundado, abrió la puerta á ma
les graves ¿ incalculables no solo para sí, sino también para su di

* * •

nastía , para su reino, para Ja causa del islamismo. Rompió el freno
que la legitimidad iinponia á la ambición y á la codicia, y fué é l , fué
él quien dió pié no solo á las pacíficas deposiciones de monarcas
amantes de sus pueblos, sino hasta á los impíos asesinatos que man
charon mas larde la historia de los reyes de Granada. Él misino tuvo
que tocar ya las consecuencias de su obra; pero estas fueron para
alguno de sus sucesores mucho mas amargas.

Subió el Nasr al trono, mientras los castellanos se estaban apo
derando de una fortaleza de la frontera y Soleiman ocupaba la ciudad
de Ceuta. Sabedor de que el ejército de D. Jaime estaba ya sobre Al
meria , salió ante lodo de Granada para combatirle, se adelantó á mar
chas forzadas hasta é l , entró en batalla y se ensangrentó tanto con

(J) Difieren nuiy poco acerca de este hecho los historiadores árabes que hemos 
consultado. El Khaltib está casi del todo conforme con lo que decimos en el texto: 
Die paschalis anni egiriani 708 (dice) Regni proceres fratrisque Regis partium fauto- 
i'es (¡ni regi insidias dudum moliti erant, imminente jam fatali illus hora, sedem re
giam milites insederunt: mox in primarium illius administrum Absi Abdalla ben Ab- 
delhakim irruentes ejus domum opibus inmensis, armis, suppelleetilibus refertam una 
cum ampla bibliotheca diripuerunt; Nasserumque ejusdem regis fralem Regem .consa
lutarunt. Itaque rumore divulgato, ad inopinatum casum magnus fit populi liimuUus 
qui catervalin et licenliiis ad Alhambram convolans, omnia miscet, domos expilat, ma- 
iiur etiam in Visinim insolentius injicit. Ad vesperem tandem ejusdem diei rex, impe-
rio coram judicibus abdicato , in Arcem Principis extra Granatam ad tempus per bre
v e , inde in urbem Almuñecar transfertur. Hujusmodi regis casus mahomelarlis quam
acerbissisimus accidit .Casiri, loc. cjt.).

quam

; v . v g
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sus eneriligbs/que les obligó á levantar el silio!. Volvió á su corte, 
pidió en vano tregúaó ab rey dé Gastillav^^no paso rtiü 
versé aménázadd pórVebeldéS ; 'que áspii#óri"ó róénÓs que áf der
ribarle de Su WÓhé:"Quisó córiáé eí' vuéle cóiijiiradÓK mandando 
prender al qué los ácaudillaba,’1és^decir, Ó Su éóbrino Abíu el Walid,
hijo de su berinana y de Fcrag ben Nasr, vvalí de Málaga; pero no pu
do ya ver llevado á ejecución su decreto ni alcanzar la ayuda de Fe-
rag, que n o con testó á sus car tas sino para 
ñera de proceder con Abu Abdala, su hermano.
saba yé sino én ball0 un bíedió déatajar él paso á Su Sobririó, éuandÓ
atacado por un accidente de apoplégia, llegó á ser tenido por muerto, 
y dio lugar a que para mayor complicación de los negocios de su reí-

eíi cara su vil nía-
ose: y no pon-

K  rno \ gunoá a prcíXiípi
s - v

al buen principé á quiéii tan injuslamente se habia arrebatado
la óoróba.'^lrééÓlJraésu ISlué lé^cóhtfó iñés|^
más nó taMó én'éStarlíbré dé ésé?héfmáé^
murió sin inanclia alguna sobre su frente á principios del mes de 
sliawal del año 71o (1). " ' í ; ; ■. ; s- ■ . .

Libré ya el Nasr de témores por parté dé Aloháméd III, pudó Iti*
, luchóehar frente á frente con Abu el Walid; pero 1 uchó 

siéenpre sin fruto. Tenia por Vizír al ambicioso Mohaméd bén All el 
Hagí, hombré allanéro y siñ Corazón qué lo sacrideaba todo á la idéa
de tener éselusivamenté la conlianza del rey, astuto, suspicaz y pér
fido hasta el punto de armar asechanzas á la virtud mas acendrada.

é  ihiéúó con sus ñores, como
<

. m *buénó cüd su sabéránó; Eéágééólé'é insolente conducta de es-
^  L

_ < 9 J

. V J

^  i

 ̂ I

♦  *  V

4 ^ ^

?  - - V

> • V  V. T :
.  y . . t

L  ^  >

% I

V  t. >  V  •

(1) Los Idsloriadores árabes (ítrGayangos eápíiean la muerle de ese Mohamed III 
de.ua modo mu d:e;GOñde. p  primerós: Por orden del Nasr
Mobamed fuo llevado de la casa en que sé Iiabiá-alojado al palacio de su hermano Fe-

rumor dé que bal>iá muértq. No fália'roñ qiíieh^ aá%ürarüu que habia sido asésiñado
I  1̂ j^rdip del mismo palácioV Los ,s supo-,
neií qué ^  N¿tsr ic máado ybli êr á̂ Alinu donde murió tres años despoes á prin^

rgo 
árabes

cipiOs’ dé la luna shaw del anó 713- LstámoS por estos : y nos mueve á ellp el jai
sepulcro de MoliameJ; a l j a  delp  los.áraÍ

-V V ^  MP.jdvyci uei.diiu / lü . liieveie Uios i
las -mas altas mansiones dei los justos, por la verdád de la ley, y beridig-a á los que que-

o señor y nuestro dueño Muliamad ,y á los suyos
con bendición cumplida (Conde, parte 4. cap. 15.). "

i
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le Vizir la voluntad de los que mas podian eh Granada; hizo que cs-

Walid
■  ^  9

rá dentro de las mismas puertas de su corte. Temeroso dél pueblo.
que se amotinó á voz en grito la cabeza del Vizir, tuvo qüe

I 4

deponer por de pronto al valido; y como siguiera gobernándose se
cretamente por sus i consejos , vió crecer de dia en dia
con gran número
tante /  ^para ir

y

éb mismo campo

el partido de su sobrino, ya bas-
y fortalezas y adelantarse hasta
entonces el mal; pero era tar-
Walid

♦ s

éñ movimiento: unos para incorporarse á sus otros
para que coriibatiera la plaza ; y los que se quedarón, ya llevados por
süs propios sentimientos, ya por el oro , se levantaron é
ihtímrdaron á el Nasr hasta el estremo de moverle á encerrarse con
los suyos en la Albámbfá. Dividió la ciudad en bandos: y hubo ro-\ ' . 

y de resentimientos y Venganzas; y
todos del desorden, abrieron las puertas á las tropas

Walid
i

la alcázaba situa-
el !Nasr á Pedro de

socorro; pe-
mas y mas por su enemigo á los suyos des-

riósgos que corría
a conoció los graves

á capitular bajo la condición de que
♦ ♦ ♦ ^

se le diera Guadix y su comarca, y se concediese un perdón compié
. 1

Walid
en todo, y mientras la ciudad estaba aclamándolé con ese entusiasmo ̂  ̂ ♦ 
pasagero qüe suele infundir la novedad al pueblo . salió el Nasr para
su destino , recordando tal vez secretaniente que copio su vencedor

♦ s ♦

babia acibarado con un destronamiento) no ya á un tio ambicioso, sino
al mejor de sus bernianos.

t \ Filé , sin embargo, despues de este suceso tan filósofo y pruden-
do

< ♦  ♦  ^

no. Miró con la mayor impasibilidad el triupfo de su sobrino, cerró
el oido á cuantos le aconsejaban que aspirase á recobrar el solio , y
manifestó interesarse sinceramente por la prosperidad de su pueblo,
Supo á los pocos dias de estar en Guadix que D. Pedro acababa de
entrar en tierra de Granada con escogida gente de á caballo con áni-

\



(2 5 1  )
mo de darie la ayuda que e&peraba; nías ni se aparló un punio de su

4  ♦

resolución, ni sinlió el mas ligero arrepenlimienlo de haber capilu-
^ ♦

lado, ni abrigó por lo mas remoto la idea do dar por nulo el trata
do, como arrancado por la necesidad y á viva fuerza de armas. Vi
vió en Guadix no solo tranquilo, sino hasta contento de ver que Dios
le hacia espiar en vida el delito que habia cometido con Mohamed

•  /

el bueno-, y murió en la misma ciudad el miércoles 6 de la luna de
dilcada dél año 722. Fué llorado de muy pocos; pero no dejó por

•  «  *

esto de ser trasladado á Granada, donde con mucha pompa y so-
• ^

lemnidad fué enterrado en el cementerio de su padre por orden del 
mismo Abu el Walid, que rezó la oración de Alajar sobre su fére
tro ( l) ,

í *

Ciiptíulo

Aóí( el Walid Ysmail. Mohamed hen Y m ail.

Subió Abu el Walid Ysmail al trono de Granada el dia 28 de la
X  ♦

luna de shawal del año 713. Mostróse codicioso del poder y lo con- 
quistó á punta de espada; mas ya dueño de él supo conservarlo bri-
llanlemente en batallas peligrosas y aventuradísimas empresas. Tuvo

•  *  ^  *  *  *

que luchiir duranle su reinado con un enemigo resuello, audaz y

(1) Llevaba también el sepulcro de esle rey un Jargo epitafio, al fin del cual.se leía 
en vei’s o : ¡ Oh sepulcro del generoso! sobre tu polvo caigan nubes celestes de ampa
ro, de misericordia y de paz: en tu estrado se oiga siempre la bendición á un rey no
ble, generoso de los mas generosos, delicia del género luimario, bondad de corazón so
bre todas las criaturas, caridad, manantial perenne de gloria, seas feliz con Nazar el 
cuarto de los reyes de Beni Nazar defensores del Islam. Desde la salida del . lucero de 
la religión, desde el alba de la ley fué su trono de ellos el mejor amparo de las criatu-  ̂
ras: Oh señor de la bondad y de la bümanidad, tu casa fué mina de juicio, de pruden
cia, de virtud y de beneficencia, y hallaron en tí lo que deseaban cuantos tuvieron la 
suerte de conocerte y acercarse á t í : la nobleza y escelencia del orbe, el resplandor 
de la bondad en su cara como la luz del dia qué qiiita las sombras. Nunca estuvo la 
luna en mas perfecto y hermoso plenilunio: los altos mérilos de Abul Giux dan de 
sí olor vivo como el mosco precioso se descubre aun en sellado bote. Cñbralc Dios 
con-su misericordia, con la cual se sirva ponerle en eterna morada de delicias (Con
de, parle 4 .“ cap. 16.).

G.

I
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temible mas que por sus ejércitos por una fuerza de voluntad incon-

, con una constaucia y
. De gran co-

 ̂ SI no
que mi 

razón, sobre lodo de
a sus masmos

por su y
y se awojaba scon tanta fia

creencias V hasta de un cíes:©
V

los combates, se 
sobre los

en ellos
que rai'as veces

y cautivos
en el campo y ruinas cw y sangre en las ciudades. Según sus
propias espresiones, no creia mas que en Dios y su acero (1); y era 
implacable para los cristianos, en quienes veía no solo á sus propios
enemigos, sino á los enemigos de Alá, á los infieles de Dios que im-

✓

pedían que se estableciera sobre la tierra el reino del Profeta. Res
petaba y quería en cambio á los creyentes; pero era severo con ellos, 
principalmente tratando de hacerles observar las prácticas muzlimi- 
cas. Prohibió el uso del vino; y para que en ningún caso pudiesen 
los verdaderos musulmanes confundirse con los judíos, obligó á es
tos á llevar una señal esterior que bastara para distinguirlos.

Era gefe de los ejércitos de Castilla el principe D. Pedro; y ape
nas supo Abu el Vyalid Ysmail que este mandaba'vituallas al Nars con 
buen número de cristianos fronteros por escolta * hizo salir contra 
ellos para escarmentarlos toda la flor de su caballería. Lejos de al
canzar lo que pretendía , Tecibió la noticia de haber sido derrotadas

_ _  ̂ ^

sus tropas en la batalla de Fortuna , y á poco la de que los cristia
nos, animados con el buen éxito de esta primer campaña, acababan 
de apoderarse de las fortalezas de Gambil y Alhawar y estaban talan
do en derredor la tierra. Salió lleno de cólera con numeroso ejérci
to; y al ver que estos se retiraban apresuradamente á sus fronteras, 
partió, deseoso de represalias, para Gibraltar, que consideraba no 
sin razón como la principal llave de Su reino. Tuvo que retroceder
ante los fronteros de Sevilla que fueron á socorrer la plaza ; y apenas

_ ^

cerró la campaña, cuando vió 'Otra vez dentro del reino á Pedro de 
Castilla, que túvo la audacia deucercarse á tres leguas de Granada,

9

(1) Era Ysmail, dice Conde, fervoroso enila creeneia, ardiente y arrebatado de
fensor de ella, y como en cierta ocasión se tratase delante de él de los fundamen
tos y verdad de ella, cansado de oir sutilezas de los Alfakíes y Alimes que dispu
taban, se levantó y dijo: Yo no conozco ni entiendo otros principios ni quiero mas 
razones que la firme y cordial creencia en él omnipotente Alá, y mis argumentos 
están aquí, y empuñó su espada (Conde, parte 4/ cap. 18.).

)

/
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pasar á Isnalloz, enlrar en el arrabal de Pina y talar y quemar toda

_ ^

la huerta de Montegicar. Mas despechado que antes, volvió á dejar la 
corle y correr contra su enemigo; pero no pudiendo tampoco alean* 
zarle, regresó á Granada, donde tuvo á poco el desconsuelo de sa
ber la nueva entrada del principe cristiano y los sangrientos asaltos 
de Velmez y Tiscar, que despues de úna defensa heróica, sucumbie
ron faltas de socorro, Irritado hasta no mas, reunió y organizó cuan
tas gentes pudo; miró en tanto impasible cómo talaba el enemigo la 
Vega desde Alcaudete hasta Alcalá la Real: le,vio sobre lilora, le vió 
sobre Pinos; y no manifestó deseos de atacarle, ni movió su ejército 
hasta que le tuvo á la vista, ó las puertas mismas de Granada. Lleno 
entonces de resolución encarga el mando de sus tropas al parsio Mah- 
ragian, sale con su gente de reserva, traba la batalla, rompe y desba- 
rata á los cristianos, los envuelve en una nube de lanzas y de, alfan- 
ges, hunde en el polvo la ensangrentada frente del principe D. Pedro 
y la de D. Juan su hermano, da el alcance á los fugitivos, y veng.a con 
usura en una sola jornada todas Jas derrotas anteriores. Manda luego

s

enterrar en el mismo campo todos los cadáveres , los de los cristia
nos desnudos» los .de los muzlimes con Ja armadura para mas honrar
los; y entra en la capital en medio de grandes aclamaciones y fesle-

cos.
Ysmail esta victoria á fines del año

i las forlajezasotra vez, corrió la tierra 
cadáver de D. Juan á 
treguas que se le pidieron

4

Murcia y se hizo dueño de Huesear
lanlado de I 
das las

. Salió 
envió el

j romper la
fronteras las 

por Ja parte de 
a, pueblos del Ade

do celo por

no fué aun entonces, fué despues de conelui-
( y su arrebata-> su £

, la com
batió noche y dia'con máquinas de guerra, y la obligó en breve á do

rios, se 
sin tre-a

armas la cabeza. Dirigióse al año 
pronto de la fortaleza, escaló las

gua hasta que pudo rechazar á los cristianos, entró en la ciudad, pasó 
por la espada hasta las mugeres y los niños, y rezó la Azala de Alma- 
greb (oración de la puerta del sol) sobre im campo cubierto de cadá
veres y sangre. Era difícil ganar entonces la ciudad de Marios. Mira
da por los cristianos como el principal baluarte de sus fronteras , es-

■3̂
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taba bien defendida, y ya en otro tiempo habia inutilizado los esfuer-

s

zos del mismo el Ahmar, que en todas sus campañas parecia llevar
delante de sus banderas la victoria. Próxima á Jaén y sentada eñ la
falda de una peña alia , escarpada y coronada de muros y torreones,
parecia inespugnable ; mas Ysmail la venció; y viendo que no podia
conservarla en sus manos, la pasó á sangre y fuego como si tratase
de castigar á una ciudad rebelde.

Regresó á Granada.cargado de despojos y de hermosas cautivas.
entre las cuales sobresalía por su belleza una muy jóven que habia
sido arrancada de mano de la soldadesca por uno de los mas esclare
cidos caudillos muzlimes, por el generoso Mohamed, hijo del walí de

✓

Algeciras. Fué recibido con un entusiasmo frenético : no pasó por
calle que no estuviera cubierta y entoldada de oro y seda, ni oyó en
toda la ciudad mas que victores de triunfo, ni respiró hasta llegar á
su alcázar de la Alhambra mas que el perfume de suaves aromas que
ardían por todas parles en ricos y numerosos pebeteros. Llegó al pa
lacio rebosando de júbilo, y mas que lodo de amor á la cautiva ; mas

^  ♦ ♦

¡oy ! en medio de su ventura, en medio de sus trasportes de alegría.
en medio del orgullo que le inspiraba su victoria,- ¿pudo acaso olvi-

t

dar á Mohamed, á quien habia arrebatado aquella peregrina hermo
sura, hermosura que le pertenecía por haberla salvado á riesgo de su
vida? Tres dias despues de la entrada en su capital, no bien acababa

4

de salir de las puertas de la Alhambra acompañado de su Vizir, cuan
do vió brillar sobre sí la hoja de una daga, y cayó en el suelo herida

4

la cabeza y el pecho á puñaladas. ¡Traidores! esclamó: y tuvo la
desventura de reconocer en medio de las Nombras de la muerte al

t

ofendido Mohamed y á siis parciales, que, veloces como el rayo, se
arrojaron sobre el Vizir al verle desnudar la espada, le dejaron en
vuelto en sangre, y escaparon antes que los eunucos y guardias pu
diesen haber oido los gritos de las víctimas (*).

✓ ♦

Acaeció este regicidio el dia 27 de regeb del año 725. Fué efec-
*4

to de unos celos , de una venganza particular; pero no lardaron crí
menes aun mas graves en ser hijos de pasiones mas bastardas, de
ambiciones desmedidas y tal vez injustas. El Nasr abrió la puerta á
los destronamientos; Mohamed la abre ahora al asesinato. No hay ya

Véase la pág. 152.

%

>  ♦
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esperanzas ele mejor suerte para ese infeliz reino de Granada; el peso

s

de sus triunfos va á ser contrabalanceado casi siempre por el de sus
✓ ♦

delitos y el do sus discordias; y lodos los dias se acelerará mas y mas 
la marcha de su fatal destino.

S ✓

Recogieron á poco los ministros al desgraciado Abu el Walid Ys-
I

ríiail, y le llevaron á Ja cámara de su madre. Se le curó; pero en vano,
✓

porque eran sus heridas de muerte. Fueron tan cortos los momentos
*  .  ♦

de vida que le-quedaron, que ni lugar tuvo para arreglar la sucesión 
del reino: hecho que, á no haber sido por la prudencia del segundo 
Vizir, hubiera envuelto quizás en nuevas guerras civiles esa trabajada 
monarquía. Apenas se tuvo en la ciudad noticia del inesperado suce
so, subió el pueblo al palacio, deseoso de saber si peliguaba la vida

♦ ^

del monarca ; se alborotó la guardia, empezó á agitarse el caudillo 
Ozmin, que estaba al parecer de acuerdo con los conjurados , y lodo 
hacia ya presagiar que no lardarian en rugir al rededor del moribun
do Ysmail las desenfrenadas voces de la ambición y la discordia; mas

_  ̂̂

el segundo Yizir detuvo este movimiento asegurando en alta voz que 
las heridas del rey er*an leves, y confirmándolo constantemente hasta

r  ̂ /  * '

en los instantes en que este exhalaba sus últimos suspiros. Al ver 
muerto á Ysmail, llamó al alcázar á Ozmin y á los alcaides, jeques y 
caballeros principales d éla  corle, bajo el preteslo de que el rey de
seaba hablarles ; y ya que les tuvo reunidos en un salón, les presen
tó á Mohamed, hijo mayor de Ysmail, é hizo que le reconocieran y 
juraran por sucesor ál trono, diciendo terminantemente que tal era 
la voluntad del rey, y que si este no se la manifestaba por su propia 
boca, era porque se senlia malo y no podia hablar á causa de sus

r  V

heridas. Cuando lodos hubieron jurado obedecer al príncipe, les anun
ció la muerte del monarca, y gozó de la suerte de ver coronada con

_ ^

ej mejor éxito su obra. El mismo Ozmin, viendo ya frustrados sus 
planes y disipados del todo los temores que abrigaba de que el rey 
difunto no oonociese su perfidia, al pir las últimas palabras del Yizir, 
fué el primero en dar el grito de ensalce Dios á nuestro rey Muley Mo- 
hemed ben Ysmail: grito que fué repelido con entusiasmo y por toda 
la nobleza. Bajaron guardias y caballeros á la ciudad, recorrieron las 
calles dando las mismas voces , y quedó proclamado en todas parles 
Mohamed ben Ysmail el IV.

Subió Mohamed al trono el dia 26 de la luna de regeb del año 725.

%
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Era todavia un niño, y duranle algún tiempo tuvo que gobernar el
reino por medio de sus Vizires y caudillos. Quiso al principio su bue
na estrella que los encontrara celosos y leales en Abu el Basan ben

✓

Mazud y en Otman, gefe de la caballería de los Algarbies; pero muer
to pocos meses despues Basan , dió con uno que llegó a comprome
ter la suerte de su corona. Llamábase este Mohamed Almahruc, y era
natural de Granada. Dejábase llevar de una tan grande ambición y un
tan ciego esclusivismo, que no sabia mirar sino con odio á cuantos
veia en derredor del trono, y hasta á los hermanos del rey procuró
alejar de la corte fingiendo á cada paso infundados y ridículos temo
res. Desterró al príncipe Ferag á Almería y al príncipe Ysmail al
Africa; y cuando vió enteramente aislado al rey, le enagenó la volun

4

tad del caudillo Otman , que abandonó el reino para entrar luego en
él con la espada en la mano y el corazón lleno de venganza. Tenia al
fin tan alterados contra sí los ánimos de los nobles y tan irritado el
pueblo, que apenas hábia ya quien no desease un nuevo monarca que
los librara de tanta tiranía; mas pudo afortunadamente detener esos
deseos la inesperada energía de Mohamed, que conociendo por si
mismo el peligro en que se hallaba , depuso al Vizir y le encerró en
el fondo de una cárcel.

Grangeóse Mohamed con esta primera resolución política las sim
patías de todos-los buenos ciudadanos de Granada. Infundió ánimo á
los humildes y temor á los poderosos, y fué desde luego la esperan
za de todos los muzlimes. Reveló á poco sus nobles y generosas pren
das; y no tardó en hacer enteramente suya la voluntad del pueblo.
Era tan esforzado como prudente, humano y liberal, magnifico y ele
gante en sus costumbres, de buen corazón y de sutil entendimiento.
de habla fácil y agradable, y de tanta hermosura que pasaba por el
mas gallardo de su reino. No habia quien le aventajase en fortaleza.
ni en agilidad de cuerpo, siendo tan buen ginete, que, según la es
presión de el Khattib, difícilmente se le podia seguir con la vista, cuan-

A  ^
•  ♦ ♦

do, suelta la rienda de su caballo, emprendía por monte y valle su ve-
4  S

loz carrera. Gustaba mucho de justas y torneos; gustaba sobre todo
de la caza, ejercicios á que se entregaba con ahinco cuando no podia

»

lucic en sangrientos combates su destreza en manejar armas y caba
llos. A nada tenia tanta afición como á la guerra; mas no por esto ol
vidaba ni dejaba de cultivar las ciencias y las arles, cuyos frutos llegó
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á preferir un día á los que da de sí la toma de una ciudad y las viclo-̂
en los campos de batalla. Ko protegia menos á losñas con

doctos y á los de aventajado ingenio que a Ips que mas se dislinguian
s

por su ardor y su intrepidez en la pelea,; y ¡logré así bacerse digno de
por las de

sm et Y JO se en granr

su siglo no solo por sus 
su coi’azon y de su 

Con tan brillantes 
des apuros al principio de su reinado. El candillo Otnian con su hijo 
Ibrahim pasó á Andarax, concitó á Ja rebelión á muchos pueblos de 
la Alpujarra, é hizo proclamar en ellos por rey de Granada á 
med ben Ferag ben Ysmail, que esla¡ba en Tremcccn y ,se decía que 
iba á entrar en España con numerosa hueste de Africanos. Salió apre- 
suradamente Mobamed cpntra tan jlemibles enemigos; mas aunque les 
Yenció,en.algunas jornadas,: quedé en otras, vencido, y debió al fm
conveneerse de cuán dificil era acabar con ellos dirigidos por tan en?

_ ^

tendidos capitanes y enriscados én sierras fragosas  ̂ coronadas de cas? 
tillos y cortadas por espantosos precipicios. Para mayor
Suva i €;n lanío la nolieia de .que los eristianps de aca.‘

sus fronteras y estaban corriendo la conaarca de 
Vera; y por de pronto nada pudo tampoco contra estos nuevos ad
versarios. su ejército y distribuirlo de manera que

✓ ♦

ese sostener Ja guerra á,la-vez en puntos tan distantes; y por muy 
acelerado: que anduvo en esta operación tan peligrosa , no pudo lle
gar á vista de los contrarios euandp habia perdido ya jla ciudad de

y los de Glyera y ,
^  >

. .Alcanzólos en; las ribe-
ras del Guadalborce jimtp á Gprdpba, y so un

capaz de á sus ímsmos enemigos; mas ni aun así
evitar una derrota que Je obligé á retirarse 
corle de Granada.

a su

(1) Mohamed Ben YsmaU Ben Pharagi Ben Ysmael.Ben Josepli Abu Abdalla Nun- 
cupalus, Hispanise rex qui regum praestantissimoruni nulli solerlia, viríbus, iminifi- 
centia , oris fórina , atque jnorum elegantiaiest ¡pesíbabendus. .Ah :ha3c accessere inge-
niuni niite, humanitas , ,serme facilis et acer, sunimaque liberalilas. Robore sic yaiuit 

'Ut ejus fortitudo in proverbium abierit. Eques erat insignis sed plane temerarius: quip-
pe in hippodromo, nulla habita discriminis ratione, effussis equi habenis xoncitalissi- 
mo ac rapidissimo cursu, qui oculorum aciem facile fugeret per acclivia et declivia 
juxta loca ferebatur: idque maxime si gloria vel certámine accenderetur. Qua quidem 
equitandi arte perilissimus, omnibus palmam eripuit. Venatum in amore ac deliciis 
habebat. In nobilium equprum stirpe dignoscenda versalissimus: nec minus poetices 
quam rhetorices exlitit studiosissimus (Gasiri, Bibi. árab., Hisl. E cc ., t. 2.'*).

^ ^ •s
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L1 ego á Granada Mohamed lleno de despecho, lanío que en aquel

mismo dia hizo descabezar en la cárcel á su anliguo Vizir Almahruc,
á quien consideraba, no sin razón, como aulor de lanías desvenlu-
ras. Reunió luego con la mayor precipilacion un gran número de Iro-
pas; mas estaba ya perplejo y rodeado de enemigos y no sabia dón
de con preferencia dirigirlas. Ademas de los cristianos de Sevilla y
los rebeldes de las Alpujarras lenia ya en campaña á un ejército afri
cano que acababa de apoderarse de Algeeiras, Marbella y Ronda; y
los vela á lodos y á cada uno de por sí lan poderosos, que ni es
peranzas abrigaba de obtener contra ninguno de ellos la victoria. No
se acobardó, sin embargo, ni fué á mendigar como otros ni un Ira
lado de paz ni un momento siquiera de tregua; tomó una resolución
desesperada propia de su gran corazón, y como si nada tuviese que

y  /

temer de tantos contrarios , lejos de dirigirse contra ellos, se dirigió
á las fronteras de los cristianos, cavó sobre Cabra y Priego, los tomó
arrebatadamente á fuerza de armas, y tuvo la audacia de presentarse
nada menos que ante los muros de la ciudad de Baena. Baena era pla
za fuerte, y los mas entendidos gefes árabes juzgaban muy difícil con
quistaría; mas él no desistió, antes viendo que salian á acometerle
los cristianos, les dió batalla, se abrió paso á lanzadas, los dispersó y
les siguió al alcance hasta las mismas puertas de la plaza. Entró en
Baena y pasó Juego á Casares  ̂ que hubiera quizás tomado, si no hu
biese diferido hasta otro dia ganarla por asalto. Sabedor de que un
ejercito cristiano venia á socorrerla, levantó el cerco que le tenia va
puesto, se dirigió contra el enemigo, y cayó tan de improviso y con
tanto ardor sobre él, que le desbarató y rompió al primer ímpetu la
caballería, Siguióle con la punta de la lanza en la espalda durante al
gimas horas; y ya que se vió cerca del Estrecho, acometió la empre^
sa de ir á reducir de nuevo á GibraUar, ocupada á la sazón por los
cristianos, Con las escasas tropas que llevaba no le hubiera sido fácil
la conquista de esta plaza; rúas al llegar á ella la encontró ya sitiada
por los ejércitos reunidos del rebelde Otman, Mohamed ben Ferag y
Abu el Basan de F ez , y, reconciliándose con todos, logró al fin ha
cerla suya.

No podia á la verdad Mohamed esperar mejores resultados de su
inesperada y audaz política. La idea dé llevar sus armas á los domi
nios de sus enemigos, mientras estos recorrian y talaban las fronte-

•  -  T í ' , - ’  '  I '  . , 1
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ras de su reino, no solo le bastó para detener su ruina, sino que le
proporcionó la conquista de plazas importantes y la de un partido que 
ausiliado por los reyes de Africa amenazaba jsumergir en sangre el 
trono de Granada. Si en vez de acudir á ese remedio estraordinario 
se hubiera contentado con seguir la guerra en, la Alpiijarra é ir cor
tando el paso á las tropas invasoras de Castilla, ¿qué hubiera podido 
alcanzar despues de largas y sangrientas luchas sino el descrédito de 
sus armas y treguas mas ó menos, estériles ya con los muzlimes, ya 
con los cristianos ? Ni aun con sus mas temerarias hazañas hubiera 
logrado imponer nunca ni á unos ni á otros, como les impuso con el
solo hecho de haber tomado al primer embate la ciudad de Cabra.

^  ^

Apoderado ya de Gibraltar y celebrada la paz con los rebeldes, no
, iucuucjia y la misma Algeciras , que le ha- 

bia sido arrebatada poco antes pór los cristianos. Defendiólas y vol- 
vió á Granada; mas no para gozar mucho tiempo de la paz, sino para

una nueva campaña en que no fué muy afortunado á pe
sar de su valor y su constante arrojo. Recibió á poco noticia de que 
los cristianos estaban sobre Gibraltar, salió contra ellos, y aunque hizo 
con su sola presencia levantar el sitio, no pudo evitar la pérdida de 
otros pueblos , tales como el de Teba , Priego, Cañete, La Torre, 
las Cuevas y Ortejiear. Apenas supo el cerco de Teba, movió el cam
po hacia Turón y atacó parcialmente al enemigo. Armóle una cela
da en lo hondo de un valle, y viendo la eneficacia de este medio,

• ♦ *

le acometió decididamente peleando como un héroe; pero si no per-
*  ♦ ♦

dio del todo, la batalla, quedó tan quebrantado que ios muzlimes de
za no tuvieron mas recurso qué el de capitular con ios; cristiá-la

nos.
VIO

déspues de Teba los pueblos ya
s

, y en tanto se
á ceder á Abu él Hassan la fortaleza de Gibraltar, uno 

de los fuertes que mas queria. Abu el Hassan era uno de los qué mas 
habian confribuido á su conquista; y creyéndose con derecho para re
clamarla, pasó el mar, y, lleno de la resolución con que babia sabido 
apoderarse del reino de Fez Contra su hermano Ornar, hijo y sucesor

principé Abu-Said, la sitió, la combatió, la tomó en muy
corto tiempo á fuerza de armas.

mas
Mohamed y lo sintió en el 

sin cesar por los cristianos y conociendo cuán pe
ligroso era romper con tan po'deroso príncipe, lejos de protestar con- 
tra el hechoí le escribió una caria en que, ademas de cederle la for-

G. 34
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laleza, se declaró su amigo y su mas generoso aliado. Queria reparar
de algún modo tantos males, y cercó y combatió de dia y de noche á
Castro del Rio, del cual hubo de regresar sin poder cumplir ese buen
deseo á su corle de Granada.

Los cristianos entre tanto fueron otra vez sobre Gibrallar, que mi
raban justamente como la fortaleza mas importante de la Andalucía.
Sitiáronla por tierra con numeroso ejército y por mar con una escua
dra que recorria sin tregua el Estrecho y tenia cerrado el paso á las
naves de Africa. Hallaron mucha oposición en los sitiados, súbditos
todos del rey de Fez Abu el Hassan; pero á fuerza de dias y con un
riguroso bloqueo llegaron á ponerlos en tales apuros, que ya casi con
taban cón decidirá favor suyo la victoria. No dejaban salir un solo sol
dado de la plaza; mas aunque procedieron en esto con mucho rigor.
no pudieron impedir que algunos se fugasen y fuesen aceleradamen
te á pedir á Mohamed que pasase á socorrer á los cercados en virtud
de la alianza que con el. Hassan tenia. Mohamed, que acababa de lie
gar á Granada, dispuesto aun en medio de sus mayores desgracias á
emprender cualquier hecho de armas por aventurado que fuese, lejos
de negarse á la demanda, accedió con tan buena voluntad y tanto en
tusiasmo, que reuniendo con la mayor rapidez sus mejores ginetes,.
salió y sin vacilar un punto pasó á Algeciras , se dejó caer sobre el
campamento cristiano, entró en y en un com-

^  ♦

bale todas las esperanzas concebidas por las armas de Castilla.
Cara pagó empero tanta gloria ese desgraciado rey de Granada. Al

entrar en Gibrallar quiso hacer alarde de sus proezas delante de los
africanos y les acusó en tono festivo de cobardes, lo que les ofendió
hasta el punto de obligarles á que pensaran en su muerte. Deseoso de
pasar al Africa para visitar á su amigo Abu el Hassan , despidió su
ejército dejando consigo un reducido número de sus mejores caballe
ros, salió al dia siguiente á correr el monte, y al estar en*lo mas fra
goso, vióse acometido de repente por asesinos im que, no
contentos con matarle á lanzadas, le precipitaron desde lo alto de una
peña (1). Llevaba escolla; pero era tan angosta la vereda en que se
ejecutó este crimen, que ninguno de sus guardias pudo hacer mas

s

(1) La noticia de haber sido Mohamed despeñado del monte despues de muerlo á 
lanzadas no la encontramos en los árabes de Conde, pero sí en los de Casirí (Véase).
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que prorumpir en vanos alaridos. Murió el dja i 5  de dilhagia del año 
733 (24 de agosto de 1333) y estuvo el infeliz al pié del monte, des
nudo, magullado y hecho el escarnio de los mismos que  ̂acababa de 
salvar de la muerte, hasta que su hermano y sucesor Yusuf mandó que 
recogieran su cuerpo y le llevaran á la ciudad de Málaga. ¿ Pedia dar
se mayor desventura para un rey tan magnánimo y guerrero ? ¿Mere- 
cia ser victima de tamaña ingratitud un,príncipe que solo por favore-i
cer á sus aliados levantó contra Castilla una espada abatida si no por

♦ ✓

su flaqueza de ániiuQ por su mala estrella ? ¡ Y no hubo siquiera quien
♦ '  s

tratara de vengar su sombra ! Ninguna historia árabe ni cristiana re
fiere que reclamase entonces ni elmismo Yusuf contra los asesinos;

ni cristiana refiere tampoco que Abu el Has- 
san los castigase. La alianza, la amistad, el espíritu de nacionalidad, 
el parentesco;, nada hicieron para dejar satisfechos los manes de Mot 
hamed; contentáronse todos con hacer grabar un pomposo epitáfio en 
la losa de su sepulcro

ninguna historia

C

Ytisuf Abu el Hagiag. —  Mohamed V. - ^  Ysmail II. — Abu Sgid
, $

\

y

♦ M

Súpose la muerte del rey Mohamed en el ejército que iba de di*
el mismo dia 13 de dilhagia; y por la tarde fué ya

del Wadalsefain Yusuf Abu* eltropa s á
rey difunto. Era 

los instintos
, pero

de sus antecesores. Ama-
>  ^

(1) Este epitáfio es como sigue: Este es el sepulcro del noble rey, fuerte, magná
nimo, liberal. esclarecido Abu Ábdala Muhamad de feliz memoria, de la real .prosa
pia/prudente, virtiiosb , insigne guerrero, vencedor, caudillo de vencedoras huestes, 
de la antigua é ínclita familia de los Nazares , príncipe de los fieles, hijo del sultán 
Abul Walid ben Ferag ben Nazar, á quien Dios haya perdonado y tenga en descanso. 
Nació (el Señor se complazca de él) dia 8 de mubarram del año 715 , fué proclamado 
rey por muerte de su padre á 26 de regeb del año 725, y murió (Dios le perdone) á 13 
de dilhagia del año 733. Loor y gloria á Dios altísimo é inmortal. Conde, parte 4.*, ca
pitulo 20.
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ba de corazon la paz, y no se sentia dispuesto á quebrantarla, sino 
cuando se lo exigiesen imperiosamente el honor y la defensa de sus 
pueblos. Viendo aquejado ’el reino de muy graves males , creyó mas 
glorioso remediarlos que tentar empresas peligrosas; así que se con
sagró casi por entero á restablecer las creencias, reformar las cos
tumbres, corregir las leyes , hacer mas pronta y fácil la administra
ción de justicia, y extirpar por fin todos los abusos á que hablan abier
to paso la codicia de algunos, la ignorancia de muchos y las sutilezas 
de Alcatibes y Alcadíes. El principal sentimiento que abrigaba era el 
de la rectitud: no podia ver ni oir sin disgusto la menor injusticia ni 
el mas leve desafuero. Era ademas hombre de ciencia, y como tal 
modesto y tímido : escuchaba con atención á sus vizires y acogía con 
benevolencia los consejos que le daban, aunque sin dejarse llevar 
siempre por ellos cuando los creía interesados ó contrarios á sus pue
blos. No desatendía nunca las quejas de sus súbditos por mas que es
tuviesen encaminadas contra aquellos en quienes tenia mayor con
fianza: les otorgaba lo que en ellas pedían si eran fundadas, y llegó 
no pocas veces hasta el estremo de satisfacerles aun antes de que 
fuesen formuladas. Reunía á todas estas prendas una imaginación 
viva y poética, mucho ingenio, grandes fuerzas, gravedad sin afecta
ción, gallardía de cuerpo, carácter apacible y cortés trato; dotes to
das que contribuyeron á que á pesar dé sus desgracias, en cuantas
guerras tuvo, se le quisiese en vida y se le llorase muerto.

Su primer cuidado al ocupar el trono fué negociar una tregua con 
los reyes de Castilla. Envió cartas y mensageros á Sevilla, donde es
taba Alfonso XI, y obtuvo bajo condiciones ventajosas un tratado que 
le aseguró la paz por espacio de cuatro años. Libre ya como deseaba 
de-todo temor de guerra, empezó á reformar las leyes y prácticas del 
reino, creó fórmulas mas sencillas para los documentos públicos, y 
animó á los alimes á que escribieran sobre ellas para que fuesen me
jor entendidas y apreciadas en todos los pueblos de la monarquía. 
Persuadido de que en los adelantos de las artes estribaba principal
mente la grandeza de las naciones, mandó componer tratados sobre 
cada uno de, los ramos de la industria, protegió con eficacia la publi
cación de los conocimientos científicos, y no perdonó medio para-di
fundirlos entre las clases fabriles.^Propuso nuevos premios para cuan
tos sobresaliesen en su carrera , sobre todo para los gefes militares

1
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y empleados civiles que ejerciesen con mas celo y pureza su deslino. 
Amante de las bellas artes y énlusiásla por su religión, edificó al mis
mo tiempo en Granada la Aljama mayor, obra de gran magnificencia 
de que desgraciadamente no quedan ya ni ruinas , y en las cercanías 
de Málaga un suntuoso alcázar cuya planta se atribuye á él mismo,

s

como á el Ahmar la del palacio de la Alhambra.
Empezó á dedicarse á estas útiles tareas ayudado por el vizir Re- 

duan, qué ya lo había sido de Mohamed su padre. Le perdió en el año
4 * *

segundo de su reinado, y lardó en encontrarle un sucesor que suple-
s ,

se seguirle en sus altas miras y no vejara ni ofendiera al
s •

Llamó á su lado á Abu Yshac ben Abdelhar, uno de los mas ricos
•  ^  '  c

caballeros de Granada; mas tuvo que deponerle dentro de pocos dias 
á instancias de los nobles y caudillos de la ,ciudad , que le acusaron 
de orgulloso y vengativo. Nombró én su Iggar al líageb Abu el Naim, 
hijo de Reduan; pero tampoco pudo sostenerle por mucho tiempo, 
aunque era hombre en cuya conducta no cupo jamas mancilla. Era 
Abu el Naim virtuoso, mas de un carácter tan duro que no había quien 
no temblase al presentarse ante él enjuicio. Oía poco, fallaba con ra
pidez, y veía de una manera tan exagerada las fallas imputadas á los

s

reos , que aun por causas muy leves los condenaba con frecuencia á 
muerte. Aunque no lo hacia llevado de un mal corazón, sino de un 
vehemente deseo de extirpar el crimen, era tal en esto su ceguedad

 ̂ é 4

que no pocas veces confundió al inocente con el mas culpable. Sú
polo Yusuf, que, nomo llevamos dicho, no se desdeñaba de oir ni aun 
las quejas de los que menos vallan en su reino; convencióse de que
muchos fallos habían sido dictados mas por la voz de la cólera que 
por la de la justicia ; y no contento con destituirle, le hizo encarce
lar el dia 22 de régeb del año 740. Puso en lugar de Abu el Naim á 
Abu el Hassan Ali ben Muí; mas no encontró un sucesor digno de 
Reduan hasta que dió con Abu el Hassan ben Algiab, khaitib que ha
bla sido de su hermano Mohamed, hombre que reunia Un gran senti
miento de justicia, una circunspección nada’común y mucha ciencia.

mientras estaba en estos cambios ,• el placer de re-
✓  4

mas de mil cautivos cristianos recogidos por el cau- 
4 'a oriental y el arraez de la .caballería del Algarbe en

una atrevida y venturosa algarada que hicieron por la parle de Mur
cia; pero se senlia tan inclinado á la paz, que no hizo sino celebrar

en

■V
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con fiestas y zambras la victoria. No proyectó por esto ninguna espe*
dieion formal en pais enemigo; y solo se dispuso para salir en campa-

«  I«  I

ña al saber que el rey de Fez habia derrotado en el Estrecho la arma
da de los reyes de Castilla. Despues de haber celebrado la noticia
con iluminaciones, fuegos y otros festejos públicos, reunió sus alcai-
4

des y sus mejores caballeros, salió con la mas brillante comitiva que
pudo llevar jamas monarca alguno, y se dirigió hacia el de Fez, que
estaba acampado á la sazón en la comarca de Algeciras. Cautivó mu
cho ai Africano con tan espontáneo é inesperado socorro, comieron
los dos juntos con los principales caudillos que cada cual traía, y con
vinieron para no tener ocioso el ejército en emprender inmediata

^  ♦  %

mente el cerco'de Tarifa. Parecieron á la vista de esta plaza, que tan
la sangre costaba ya á los musulmanes, el dia 3 de la luna de rabiah
del año 741, sentaron allí sus reales y no tardaron en empezar á com
batirla, como dice Conde, con máquinas é ingenios de truenos que

Vs

lanzaban balas de hierro grandes con nafta causando gran destrue-
♦ «

t

cion en sus bien torreados muros. A pesar de su mucha infantería y
é *

caballería conocieron que solo despues de un muy largo bloqueo .po
dían esperar la entrega de una ciudad tan defendida, y creyendo que
era perder el tiempo no acometer en tanto otra empresa con que pu-

9

dieran distraer é infundir pavor al enemigo; destacaron algunas com
pañías escogidas de zenetes, mazamudes y gomares para que al man
do de dos caudillos africanos fuesen á correr la tierra de Jerez , Si
donia , Arcos y Lebrija. Lograron por de pronto lo que prelendian,
pues quedó talada toda esta comarca como si hubiese pasado por ella
la mas feroz tormenta ; mas pagaron al fin cara esta victoria, porque
atacados de repente por una hueste de caballería dejaron en el cam
po mil quinientos s, y solo pudieron escapar con vida los que
apelaron á la fuga.

Yusufv el Hassan se conmovieron al saber la derrota; mas envia
ron por nuevas tropas á Granada y Africa , y sin levantar el sitio de
Tarifa acometieron á los cristianos en las orillas del Wadacelilo. Ra
yaba apenas el alba , cuando ya hacían estremecer el campo alaridos
de guerra y confusos sonidos de lelilíes, cornetas y atabales. Diéron
se las primeras lanzadas.al querer pasar el rio los castellanos. Yusuf,♦ ♦ * 
al frente de su caballería, se arrojó sobre ellos sediento de vengan-
za ; pero mientras luchaba con un valor que imponía á sus mismos
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enemigos, se dispersaron algunas cábilas alárabes al ver sobré sí ca- 
ballós cubiertos de hieiTo; acometieron de improviso el campamen
to cercados en Tarifa, y no tuvo mas recurso que el de retirarse 
en buen orden á Algeciras, cuyo camino regó con la sangre de sus

A

Embarcóse para el Africa Hassan y para Almufiecar Yusuf, á quien 
por tierra habian cortado ya la retirada. Era este rey tan desgraciado 
en la guerra que casi podia contar por el número de derrotas sus ba
tallas. Perdió en esta jornada Calayaseb, Friega y Ben Anexir; y no 
había aun transcurrido un año cuando supo que en la 
del Guadalmeci habian sido quemadas gran cantidad de naves suyas y

en el fondo de las aguas los almirantes que las
• s ^

gobernaban. Abrió Otra campaña al recibir la noticia de que los cris-
s ^  ♦

tianos se habian dejado caer sobré Algeciras; pero á pesar de su es
trategia y el arrojo de sus tropas tampoco alcanzó mas que ver rno- 
rir á sus mas bravos caballeros en las puntas de las lanzas enemigas. 
En Vano llamó de nuevo á su socorro á los Beny Merinos, en vano se 
dirigió al rey Alfonso, que se negó á entrar en negociaciones antes de 
haber recibido las llaves de la plaza: apremiado por su triste situa
ción y las instancias de los mismos sitiados, tuvo que entregar final
mente Algeciras y solicitar como un singular favor una tregua de diez 
años.

Era en cambio Yusuf duránte la paz uno de los mejores princi
pes. Deseoso de reformar las costumbres y las leyes , hizo construir 
mezquitas hasta en las alquerías de doce hogares, prescribió la sepa
ración de
cas r

y mugeres en el templo, prohibió ciertas prácli- 
y supersticiosas, formuló para mas evitarlas las oracio-

implorarse el ausilio de Dios en tiempos de se
quía y la gracia del Profeta sobre los difuntos , reeomendó para la

ación de las grandes
anatematizó el

el

religiosas la limpieza y la limosna.

hizo del 
de su 
dores' y 
mos y

o én los cadáveres, trabajó sin cesar para que pr e- 
del corazón sobre el de los sentidos. Al paso que 

un deber imponiendo pena de muerte al que sin orden 
volviese la espalda al enemigo, prohibió que los campea-

avares
que no a

a niños, mugeres, ancianos , 
n directamente á los cristianos. Dió

mayor fuerza á la autoridad de los padres sobre los hijos, modificó
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las sangrientas leyes del hurlo y el adulterio, perfeccionó la policía 
de las ciudades creando wacires y estableciendo rondas nocturnas, 
decoró por íin los monumentos públicos con relieves y pinturas de 
azul y oro, animando con su ejemplo á los particulares, que embelle- 
eieron desde enlonees sus voluptuosas moradas eon rieas tecbüm- 
bres de alerce, pavimentos de azulejo, menudas labores de estuco y 
patios perfumados'en que murmuraba el aura entre los árboles y el 
agua entre las

Amaba tanto la paz, que aun despues de diez años de tregua no 
vaciló en pedir próroga á Alfonso de Castilla, y tuvo un vivo senli- 
mientó al saber que codicioso este de gloria, lejos de oir sus humil
des proposiciones, se dirigia sobre Gibraltar con gran golpe de gen
te y de caballos. No pudo menos de volver á desnudar la espada; mas 
¿ cómo no habia de empuñarla con desconfianza despues de tantos 
descalabros ? Tuvo la suerte de que muriese.Alfonso en la jornada y 
hubiesen los sitiadores de levantar el cerco; de no, muy difícilmente 
hubiera podido resistir á armas tantas veces vencedoras con ejércitos
tantas veces vencidos y humillados.

Regresó á Granada; mas no ya para proseguir sus reformas, sino 
para bajar pronto al sepulcro — En el dia dé Id-Alfitra , l . “ de sha-

r-

wal del año 756, estaba orandoTranquilamente en la mezquita cuan
do vió de repúnte sobre si á un b furioso de cuyos ojos brotaba

 ̂ _ _ _

el fuego de la cólera. Quiso luchar, pefo no pudo. Se dejó quitar el
puñal que llevaba en el cinto y cayó un momento despues sobre su
propia sangre. Ya herido, dió un grito y logró que acudiese gente á
su socorro; mas ¡ en vano ! Llevado en brazos de sus mas fieles ser-

s

vidores, no bien hubo llegado á los salones del Alcázar, cuando ex-
/

haló su último suspiro (1 ) .— Se le enterró al anochecer del mismo 
d'ia en el cementerio del Alhambra; se descuartizó y quemó á la vis
ta del pueblo á su asesino; y fué luego proclamado rey su hijo Moha- 
med, no menos bueno que él ni menos desgraciado.

s

(1) Así refiere este hecho el Khattib que filé testigo ocular de estos sucesos... ho
mo quidem perditus irarum plenus in eum irruens pugione quo erat instructus .latus 
transfodit. Clamat Rex sancius : interpellatur supplicatio. Ad insolitum casum om
nes districto ense convolamus, regemque jam exanimem atque hsesitante lingua mur
murantem humeri^ vectum ad regias sedes detulimus ubi continuo animam efflavit. In
terea sceleris auctor captus discerpitur; flammisque mox coram populo frequentissi- 
mo traditur (Bih. Arab. t. 2.").

4 . .
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Mohamed V no contaba aun veinte años cuando subió al trono.
•  ^  <

Tenia bello el cuerpo, pero mas hermosa aun el alma; no podia oir
agenas desvénturas que no le saliesen á los ojos lágrimas del mas

/ *

puro sentimiento. Era de rostro grave i mas de apacible trato, mo
desto en la prosperidad, resignado en la desgracia, amante de su pa
tria hasta el estremo de renunciar á sus mas sagrados derechos por 
no verla lastimada, enemigo de la adulación y el lujo, dadivoso sin

y ~

prodigalidad, misericordioso sin dejar de ser justo, tan severo en sus
s

costumbres que nunca se perrnitió mas diversión que la lectura y los
♦ %

ejercicios de caballería. Amaba ál par de su padre tanto la tranquili
dad del corazón cOmo la paz del reino; mas como él y mas que él fué

'  \  '

en un principio blanco de la adversa súerte
Lleno de solicitud por el bienestarlde su familia, apenas hubo ce

ñido la corona de Granada cuando a sus y a su ma-
V ♦ ,

drastra un alcázar contiguo al suyo, de no menos suntuosidad y mag
nificencia; y á pesar de tan generosa conducta tuvo desde un principio
en estos mismos allegados unos enemigos encubiertos que trabaja-

* * ^

ron inGesantemente por su ruina. La Sultana madre, que aspiraba 
hacia ya tiempo á entronizar á su hijo Ysmaily habia sacado con este 
objeto inmensos tesoros de la Alhambra el dia en que murió Yusuf 
su esposo, empezó desde luego á fraguar contra él una conspiración
en que hizo entrar á Abu Abdála, yerno suyo y uno de los príncipes

•  •

de la sangre; y aunque lenta en sus operaciones, no tardó cinco años
en privarle del trono y ponerle al borde del sepulcro.

\

No habia Mohamed esperimentado aun mas contratienípo que la 
rebelión de un walí de Gibraltar llamado Isa ben el Hassan, que, pre-

\

y  ♦

(1) Mohamed b«n Joseph berí Ysmael ben Faragi. Is quas in aliis dispersas repe- 
ríes virtutesv in se ünum collegit, humanitatem videlicet, próbitatem, animi pacem 
tranqijillitatemque, fidem ac summam cum eximia oris specie integritatem. Post obi
tum patris adolescens annum prope vigessinium adeptus ob matris judicii laudem im
perio plane dignus habitus est.'Quamobrem rex delectus renunciatusque horis vesper
tinis diei Paschalis anno Egirae 755 aetatis defectum studet virtutum copia supplere. 
Itaque gravitatem , prudenliam, modestiam, temperahtiam adhibuit, tantam praeterea 
morum lenitatem et animi clernenliam ut miserorum vicem lachrymis vel obortis dole- 
ret ; suosque sibi et beneficiis et amore devinxerit. Regnum pacatura ab omni ambi
tione alienum ét undique lutum naclus est. Hinc ille c iim |^ is equilibus in hippodromo 
ad corpus e^^ercendurn cursu et viribus decertare consueWr^t. Eo denique rege luxus 
omnis atque adiilatio ab aula exulebat. Quae sane res effecit ut ejus familiaritate popu
lus mansuesceret, optimates vero comitate deliniti morem ei libentius gererent; om
nes denique ejus humanitatem ac prudentiam summis laudibus extollerent (Bib. Arab. 
hisp. t. 2.®).
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so por sus mismos súbditos, fué á Ceuta á morir en medio de los mas

✓ ♦✓ ♦

bárbaros tormentos; así que estaba tan seguro del amor de sus pue-
blos, que ni por lo mas remoto podia sospechar la existencia de tan
fatal peligro. Villanamente sorprendido, ni tiempo ni lugar tuvo si
quiera para luchar con tan pérfido enemigo. Al amanecer del 28 dé
ramazán del 760 tenia ya dentro de su alcázar cien conjurados ar
mados de lanzas y puñales ; é ignorante de todo aun en uña
estancia retirada, ageno de todo temor y sobresalto. Oyó al primer
canto del gallo gritos desaforados de venganza, y vio brillar sus salo*
nés á la luz de teas que llevaba en la mano una turba frenética y osa
da; mas ni aun entonces hubiera quizás llegado á creer el riesgo en
que se hallaba á no ver caer á sus leales servidores entre el destrO-

✓

zade mueblage de sús ricas cámaras^ Convencido del peligro, quiso
huir; pero entraba ya en el Alcázar Abu Abdala proclamando á Ys-
m ail, y no era fácil evitar la muerte. a su vistió un
trage de esclava que le deparó una de sus salió con ella y
un ó de en ligeros caballos que encontró al dejar lós jardi
nes del palaeió, y% • t  •  V á favor de la oscuridad de la no-

sus enemígós. solo Dios pudo sal-
vár su
á

porque á no haber cebadó el oro y joyás de la Alhambra
primero hubiera visto sobre sú cabeza la espada dé

su ♦  A  .en Iráiciori
s

protege siempre á los buenos de corazón , y no solo lé
permitió llegar sin peligró á Guadix , sino que también le abrió en
medio de las mayores desventuras un camino que le condujo á la mas

restauración y á la mas bella gloria. i ó por de pronto
Mohamed á Abu el Hassan de Fez y á Pedro de Castilla pidiéndoles
socorro. que ni uno ni otro sus deseos, pasó á Mar-

sé
vió con dos ejércitos á España; mas no

 ̂  ̂ \ 
tropas de Hassan y vob

en verse
por estos mismos ya
hasta Castilla con tantas lanzas africanas.

hecho temblar Granada y
ó el rey de Fez, fueron

a su
el

es iciohariás; y tuvo que retirarse á
príncipe, fugitivo, casi solo, desalentado, con

escasas esperanzas de mejor fortuna. Imploró de nuevo el socorro dé
D. Pedro, pero en vano: imploró el de Mohamed Abu Zeyan, recien
proclamado rey de Fez, pero en vano también: no tenia en favor suvo

O
O ' '

i '  ♦

^  %



( )
mas que el amor de algunos pueblos impolentos para protegerle, y con

razón em a creerse y mo-*

que no

sus

rir en el destierro. No sentía solamente su desgracia; sentia la de 
todo el reino, gobernado por un príncipe yoluptuoso, débil, arrastra-» 
do á' las mas torpes acciones y á los mas infames delitos, parte por sus 
propios vicios, parte pep su,ftlsa posición, y sobre todo por el domi  ̂
nio que ejercia sobr® Said, '
con mandarlemomo á un esclavo y haberle obligado á que condenara á 
muerte, al mejor de sus vizires, le destronó , le hizo matar á traición

por las calles
de Granada la cabeza del principe y la do su hermano Cais, fue procla-» 
mado rey por sus parciales.con escándalo del pueblo. Sufria terrible,
mente Molnimed al ver su imperio á merced de tan bárbaros,monarcas:

#  ♦ ♦

Volvió á suplicar á 1). Pedro que le  prestara ausilio, y se lo suplicó tan
to y cen tapto ,ahinca,: queden 703 (1362) logró al fin tenerle en Ron
da al frente, de: una»numerosa hueste de caballería é  infantería. Uni- 
dosmusulmanes y cristianos, partió sobre Casares y de allí sobre Hins 
Azara, plaza que atacó con tal denuedo, que la tomó por asalto á pe
sar de los nauros y la guarnición y alcazaba que la defendían. Rindió*
ronsele al verle vencedor muchos pueblos de la comarca, y todo pa-» 
recia favorecer su intento de recobrar el trono : mas ni aun la victo*
na ahogar la voz de sus buenos sentimientos, ni
lo que debia á su reino y á su patria. No pudiendo sobrellevar la idea 
de que sus pueblos, solo por él, se veían entregados á todos los hor
rores de la guerra,, rogó al; rey D. rearo que aDanaonara su empre*
sa, y se lo rogó con el mismo ardor con que babia solicitado antes

'  _______  ♦

su apoyo. «Por ningún imperio delmundo debo sacrificar mi patria, 
le dijo: prefiero vivir en la emigración á reinar sobre un monton de 
ruinas:» rasgo generoso y sublime que probará á Jos ojos de algunos

animo en

y la vida de sus hijos; es 
las aras del bien común la

, de- todas lasza, de la
pervierten el corazón del hombre.

pero que no revela para 
No es héroe solo el que

s

también el que sabe
•de Ja vengan*

y

Ganó 
ra alcanzado

con esta acción lo difícilmente hubie-
la sangre de sus súbditos en cien campos de

35*
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batalla. Gaulivó de dia en dia á sus mismos adversários. Hizo resal-
lar mas y mas á la vista de los pueblos la tiranía de Abu Said , que
desconfiando de sus propias fuerzas y deseoso de granjearse la amis
tad de D. Pedro, le envió sin rescate al maestre de Calatrava y á
otros ilustres castellanos que acababa de vencer en la frontera. Fué
proclamado aquel mismo año en Málaga y saludado todos los dias por
nuevos adoradores que se iban acogiendo á la sombra de sus bande
ras; y-puso al fin en tanta turbación al usurpador, que no creyé
este seguro ni aun en el seno de su reino, fué á entregarse en bra
zos de su mortal enemigo el rey de Castilla, llevando consigo las mas
ri cas j oyas y 1 os mejor es ja eces, armas y No tardó en verse
libre para siempre de Abu Said, que murió alanceado en Sevilla por
el mismo D. Pedro, despues de haber sido pasados á degüello en el
alcázar de aquella ciudad los nobles que le acompañaban; y el sábado
20 de giumada postrera entró en Granada en medio de las ardientes
aclamaeiones de todos los ciudadanos, y aun de los mismos pariéntes
de,las víctimas sacrificadas á traición en la corte castellana.
• A. Gobernó desde entonces: el reino con la misma seguridad y con-
fianza que á la muerte de su padre. Tuvo á los pocos meses contra
si al walí Alí ben Alí ben Ahtned ben Nasr, individuo de su propia fa
milia; pero bastó que llamara á su socorro á los mismos pueblos para
vencerle en cuantas batallas aceptó y reducirle á huir y vagar erran
te y sin asilo. Era mas fuerte que nunca, y no dió ya en la vida con
quien se atreviese á disputarle un poder que le habia dado no la vio
lencia, sino el derecho, no las armas, sino el amor y los sentimien
tos de justicia de todo el reino. ♦ s

i *

No pudo, sin embargo, gozar de una paz completa. Habia tenido
un verdadero amigo en D. Pedro de Castilla , y hubiera pasado con
razón por un ingrato si le hubiese dejado abandonado á sus propias
fuerzas cuando estalló la guerra entre él y D. Enrique , aquel conde
de Traslamara que no temió pedir en defensa de sus derechos el apo
yo del Apagón y de la Francia. Envióle por de pronto al mando del
esforzado Reduan seiscientos caballeros de los mejores de su reino;
envióle á poco siete mil caballos y gran número de infantes que lle
garon á tomar el alcázar viejo de la ciudad de Córdoba y talaron las
campiñas de Jaén , Übeda , Baeza y otros muchos pueblos del norte
de Andalucía; y cuando vió que ni aun esto bastaba para salvar á su

■ J

:.ií
♦ \

.1
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aliado, reunió todas sus fuerzas v salió de Granada al frente de un 
formidable ejército. No habia aun traspasado las fronteras cuando supo 
la muerte de D. Pedro; mas lejos de retroceder se metió en Castilla 
á pesar de Ja alianza con que le brindada D. Enrique, y asoló cuan-

y

encontró sin muros que pudieran detener sus pasos. Di-
.  V  ^  *

oirás, á la sazón mal defendida, la lorpó
tos

al año
,-y temeroso, de que no volviera á caer en poder do cris- 

tianos, la entregó á las llamas y derribó los muros hasta no dejar pie
dra sobre piedra. Hubiera podido hacer aun mucho mas; pero amaba 
la paz, y cuando

ybien 
al nuevo-rey de

que ya vengada la muerte de

sensata

el honor de las banderas musulmanas, otorgó
♦

las treguas que pedia , y regresó á Granada,
abierto en su reino la in

de
y mas cr

y de Abu Said y su alianza con un rey
crD

Un príncipe que sontia tanto las desventuras, de sus súbditos, ¿ á
♦ •  ♦

quiénes mejor que a los desvenlurados podia consagrar sus primeros 
trabajos administrativos? Trató de edificar una casa de asilo para po
bres y enfermos, y la levantó desde los cimientos en poco mas de 
un año. Construyó un edificio magnifico, y llevó su buen corazón has
ta el estremo de adornarlo con fuentes y estanques rodeados de ale
gres alamedas para qüe pudieran los tristes divertir mejor sus penas

ía. Fomentó la industruia en todo el reino, y llevó las
en pocos años

y su
arles á su mas completo 
tanto su corle, que, como dice el 
no parecía 
todas las ei

oraneo.
SI no emporio del comercio,- la metrópoli de

, la patria común de todas las
naciones. entonces en ya como ya
como viajeros, rausulmanes, judíos, cristianos, hombres de todas las 
religiones y de lodos los imperios, siend,o tanta la tolerancia que en

' ^ 4 *

ella había, que abjurarse por sucesor á Abu Abdala Yusuf, hijo de
y  ^

, y sobre todo al venir á Andalucía el príncipe de Fez para
* 4 ^

dar ú su
princi

á y casarse con
de la

iia de una de las
partea

en las justas y torneos que se celebraron caballeros de Egipto, Cas
tilla, Francia y otros reinos de Africa y Europa. Mucha , muchísima 
habia de ser entonces la vida de Granada, cuándo despues de tan de-
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soladoras guerras civiles le bastaban cortos años de paz para repo
nerse de todos sus quebrantos y recobrar el esplendor perdido; pías
es también indudable que fué afortunada en medio de sus desdichas.
teniendo por contrapeso del débil Ysmail y del bárbaro Abu Said á
un príncipe tan sensato , tan generoso y tan esforzado como Moha-
n\ed V, uno de los pocos reyes de Granada que bajaron al sepulcro
sin mancha en el corazón, sin una herida abierta por la mano de
sus sin llevar consigo el odio del pueblo, sin remordimien
to

Falleció Mohamed en 694 (1391), once años despues de haber
muerto en Castilla el rey Eurique, con quien había prolongado las
treguas convenidas, y uno despues de haber subido al trono Enri
que III por muerte de D. Juan I. Fué general el sentimiento produ
cido por la noticia de tan gran desgracia, Acompañáronle al Gene-
ralife, donde se le enterró, todas las clases del Estado; y fué pro

\ . clainado luego Ahu Abdala Yusuf , á quien besaron la mano en se
ñal de vasallage los nobles y los principales walíes y cadíes de las
taas próximas á la corte granadina, » 4

f \  . > «  1 s.

" • A f  ♦
1

i

% V *

N ,
«  «

J •  ♦

Abu Mojiamed VI.

De 4 391 á 1423
débil hasta con sus mismos

Yusuf II noble de corazón , pero
os, y tan amante de la paz, que ni aun

despues de lá victoria se sentía arrebatado  ̂ acometer las aventura-

« ♦

(1) El Khattib, contemporáneo d® Mohamed, de quien fué Vizir. decía ya entonces 
de Granada ; «Est auteni Granata urbíum máxime maritimarum metropolis, superbum
totius regni caput, nobile mercatorum emporium, classiariorum militum optima pa
rens, peregrinorum undique terrarum confluentium receptaculum, perpetuus fruc
tuum sibi.mutuo succedentium hortus, gratissima hominum remora, publicum lera- 
riiim, agris, locisque munitissimis celeberrima civitas, inmensum tritici mare et legu
minum preestanlissimonim necnon serici atque sacchari ferax fodina... Inter singula
res illius dotes ea in primis est censenda quod nullo anni die sementes vireta ac la3ta 
pascua desideres.» (Bib. Arab, hisp. esc. t. 2 .“) '

' ■ - Í
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das empresas de oiroá reyes (1). Escribió á los monarcas es
pidiéndoles próroga dé las írégúas, y para mas obligar al de

en libertad á los cautivos, y sé
ricos jaeces y

\ 9

paños de oro. Füé a poco

puso 
to con seis con armas
y y

r  *

por su mismo ; que amotinó contra él parte del
; mas lejos de arrojarse contra la muchedumbre V

♦  J

en mano rebelde, se mostró dispuestó á
es-

y hübiera , abdicado á no salir en su defensa un embajador de Fez,
que apelando á la

el dé las
♦V

✓

y
racias a

egando álos ojos de los conjura-
dé llevar á la patria las

I  f wa
un nionarea que sé

pór‘

contuvo, sino que hasta las 
armas que em

#  4

, y obligado por la
dé apartar de d la nota dé infiel con que habia manchado su frente 
la acusación de su hijo, al frénte un a correr
campos de Murcia, y azotó la frontera con todos los estragos de la 
guerra ; mas no tardó en renovar las treguas , ya porque se las pidie-

(1) Nos falta ya la relación de el Khattib, uno de los mas célebres historiadores 
árabes de los reyes de Granada,, á quieu-hemos seguido.hasta ahora escrupulosamen
te. ¡Lástima que no podamos seguirle hasta é l fin de nuestra historia! El Khattib es 
uno de los,hombres que mas figuraron en el reinado de Mohaméd V, y merece por esta 
sola circunstancia mayor crédito y consideración que ninguno de los que historiaron la 
dinastía de los sultanes nazaritas. Escribió hasta el reinado de Mohamed V inclusive, 
pero no io concluyó : cíMaliémetus autem etiamnum in Hispania regnat ad annum vi
delicet Egir® 765 ineuntem quo Chrónoíogiffi hujus quam perennem fontem vere di
xeris finem facimus,» leemos al fin de su obra. Murió antes que Mohamed, y lo que es 
mas raro por orden de ese mismo Mohamed, que durante muchos años tuvo deposita
da en él toda su confianza. Fué el Khattib, como todos los hombres de posición muy 
elevada j el blanco de la envidia de casi toda la nobleza^ qué se séntia ofuscada por su 
talento, por sus virtudes,; y sobré todo por la brillañiez del puesto que ocupaba junto á 
k  persona de su soberano; Temió ser Víctima de Ib intriga á pesar de lo mucho qué 
Mohamed le honraba ;• y,un dia, socolor de visitar las fronteras, salió con su primogé
nito Alí y algunos caballos para la fortaleza de Gibraltar, donde se hizo á la vela para 
el Africa. Fué recibido en Ceuta muy obsequiosamente por su amigo Abdelaziz, rey de 
Fez, á quien habia sostenido en la lucha que tuyo este con Abdeirhaman, pretendien
te á la corana dé aqüel reino ; pasó á F ez; se éstableció en la capital, y vivió en ella 
tan querido como réspetado>  ̂ :

Mohamed , al saber su fuga , no pudo menos de convertir en odio todo el amor que 
le tenia ; mas , cuando se le dijo que habia pasado a! Africa coií ánimo de mover á Ab
delaziz á que emprendiera la conquista de la Andalucía , juró vengarse cruelmente, y 
no paró hasta qué concitándole en Fez enemistades y protegiendo á los que se mani
festaban contrarios á los <pe le prbtegián’, logró que le ahogaran en la cárcel los ver
dugos de un príncipe africano. A tales eslremos llevan á los monarcas las intrigas y ca
lumnias cortesanas'(Gayangos, The. Hist. of. mah. dyn. t/'2.*’).
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se el enemigo, ya porque las solicitase él secretamente, como pre
tenden los autores árabes. Ninguno hubo entre sus antecesores que
amase mas la paz; á pesar de la ocasión que le ofrecia para brillantes
campañas el estacfo singular del reino de Castilla, gobernado por un
príncipe falto de salud, de dinero, de fuerzas capaces de resistir se
rios empujes de sus enemigos, no cesaba de hacer dádivas á Enrique,
como si fuese él quien debiese temblar ante las armas castellanas.

Si hemos de dar crédito á crónicas cristianas, llegó Yusuf á verse
retado por D. Martin Yañez de la Barbuda , maestre de Calatrava , á
quien cegaron las palabras de un ermitaño que en nombre de Dios
le prometió grandes victorias contra infieles; mas ni contestó á tan
imprudente desafío, ni al ver al maestre sobre la torre de Egea hizo
mas que mandar contra él un ejército de veinte mil infantes y cinco
mil caballos. Le derrotó en una batalla, dejando tendidos en el campo
á él y á cuantos no apelaron á lá fuga luego de empezada la pelea ; y
ni despues de tan soberbio triunfo quiso meter fronteras adentro de
Castilla sus huestes véncedoras: Recibió cartas de Enrique III en que

sí la responsabilidad de haber entrado el maestre en tierra
de Granada por no haber mediado orden ni consejo suyOj se dió'por
satisfecho. 3 recoger las tropas, y restableció la paz por que tan
to suspiraba.

Murió Yusuf en el año 798 de la egira dejando aun en completa tran
quilidad el reino, mas con sobrados motivos para luchas desastrosas
que solo pudo contener el bondadoso carácter de su hijo primogénito
Ysmail, mas amigo de los placeres de la vida privada que de los des-

♦ ^  «

lumbradores goces del trono á que era llamado jpor la voluntad de su
• r  «

padre, la de la ley y la voz de la justicia. Mohamed, el mismo que ya
en vida de Yusuf habia pretendido usurpar la corona de Granada, ape
nas le vió moribundo, se dirigió á la nobleza y logró á fuerza de pro
mesas y de intrigas hacer prevalecer sus deseos sobre los derechos

• 4

de su hermano. Fué proclamado rey ya antes de que sepultasen á su
padre, é inauguró desde aquel mismo dia un reinado que empezó por
un acto el mas despótico y acabó por una orden fratricida que no fué
afortunadamente ejecutada.

Mohamed VI no era, sin embargo, un tirano. La ambición le hizo
criminal, mas solo para su hermano Yusuf, no para su pueblo, cuyo
amor cautivaba con rasgos de nobleza y de valor que hadan recordar

V
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en él al generoso el Ahmar, al bravo fundador del reino. Reunía á la 
hermosura y robustez del cuerpo pasiones grandes y ardientes, un 
ánimo varonil, cierta tendencia á todo lo que pgdia parecer heroico, 
y allá donde veía mas obstáculos, allá se arrojaba con mas ardor y 
mas aliento. Temió á Yusuf para el caso en que tuviese que dejar

, y le mandó encerrár en el castillo de Salobreña; temió que 
el rey de Castilla no le acometiese confiando en que la guerra habla
de ser origen de funestas discordias para los muzlimes , y acompaña
do' de sólo veinte y cinco caballeros, se dirigió á la frontera socolor 
de recorrerla, y pasó en calidad de embajador al mismo centro de 
Castilla, á Toledo, donde sorprendido Enrique le recibió con'la ma
yor cordialidad y le otorgó las treguas qué con razón deseaba. Cuan- 
do poco despues vió invadidas sus fronteras por los Adelantados de 
Andalucia,' sin quejarse al de Castilla del rompimiento de las treguas,

de su ejéreito, acómelió el Algarbe , taló campos.y al
querías y no volvió á Granada sino despues dé haber lomado poi'asal- 
to el castillo de Ayamonte , una de las mas temidas fortalezas. Reci- 
bió embajadores castellanos que fueron á reclamarle la plaza conquis
tada; mas se negó á devolverla hast^ que se le resarcieran los perjui
cios ocasionados por las talas de los fronteros; y al ver de nuevo al 
enemigo dentro de su reino, salió y fué á combatir encarnizadamen
te con él en la batalla de los Collejares, batalla sangrienta que solo 
pudieron terminar las tinieblas de la noche, no el temor ni el cansan- 
cío dé unos ni otros combatientes. Al advenimiento al trono de D. Juan 
II fué atapado en lás fronteras de Murcia y derrotado cerca de Jijena, 
perdió Pruna por la traición de un moro , y no sufrió sino derrotas 
aun en las escaramuzas que le. presentaron; mas armado tanto de va- 
lor como de cólera, no tardó én romper por medio de sus mismos

atacar, aunque sin fruto, Lucena, revolver sobre-Baeza y 
regresar á Granada si no con la victoria , con ricos despojos y armas 
y cautivos y caballos. Tuvo á poco contra sí á un enemigo temible,
ál tenaz D. , regénte de Castilla durante la minoría 
de D. Juan II. No pudo impedir la pérdida de Zahara, que se entregó

ente , ni la de Ayamonte, que cayó bajó los re-
íniga, ni la de Lacobiñ, Priego, ni Ordepélidos ataques de

tegicar; mas detuvo la caida de Selenii, y no llevándola socorro, sino 
arrojándose osadamente sobre Jaén y llamando asj sobre este punto

G . 36
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la atención del infante castellano. Quemó v taló todas las cerca-
^  i r

nías de la ciudad, sostuvo gran número de refriegas con los que se
atrevieron á estender sus talas hasta a , y ño había aun pasa
do un año, cuando estaba ya sobre Alcaudete con doce mil infan
tes y siete mil ginetes. No pudo con Alcaudete; pero introdujo el
espanto en toda Andalucía, hizo poner en pié de guerra tres ejérci
tos cristianos que por otras tantas partes invadieron el reino de Gra
nada, dió acá y acullá batallas sangrientas, y cuando ya cansado de

« •  __

la guerra, pudo aun obtener de D. Fernando una tregua de ocho
♦ «  s

meses.
lira Mohamed YI intrépido, de uno de esos corazones que crecen

con el peligro, de una de esas almas orgullosas que se rebelan"con^
tra la ley de su destino. Veía cuán desigual era la lucha, pero porque
era desigual la sostenía; creía que tras la inercia había de seguir la
humillación, y en un momento dado hubiera sacrificado para evitarla
no su propia vida, sino la vida de su reino. Consideraba, ade
mas, la guerra como un medio para hacer olvidar su vicioso encum
bramiento, para acallar el grito de las pasiones, para ahogar la voz de
la discordia. No es de estrañar que desease luchar casi sin tregua:
dominado por la sed de gloria, y sobre todo por la ambición, la guer
ra era su vida, la paz era su muerte. y '

¡ Lástima qüe ésa ambición le haya hecho manchar con otro cri-
✓

men el fin de su reinado! Al verse moribundo, teme Mohamed que
Yusuf va á ocupar el trono destinado á su hijo; y preocupado por la
misma idea que le hizo desnudar la espada contra su manda

I

una carta al alcaide de Salobreña ordenándole que luego de recibida
acabe con su bueno y desdichado hermano. ¿Puede concebirse un
crimen mas espantoso á las puertas del sepulcro?

✓

¡ Mas ese fratricidio no llega á consumarse! D ios, que vela sin
cesar sobre los buenos, salva casi milagrosamente á Yusuf y le lleva

^  ♦

desde el borde de la tumba al trono. — El arraez, portador de la car
ta , llega á Salobreña en ocasión en que están jugando al ajedrez el
príncipe y el álcaidé del castillo. Lee el. alcaide la-carta y se estre
mece. Adivina Yusuf que se trata de su muerte, recorre con sus pro
pios ojos su sentencia, y no pide sino horas para despedirse de sus

*__ ^

y disponer de sus alhajas. «No es posible, replica el arraez.
está tasado el tiempo de mí vuelta á Granada, y no he de salir de aquí

. *• R 
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que 110 hap recogido vuestro último suspiro.» Hielan de terror esr 
tas palabras al alcaiide, mas no á Yusuf, que dice con la mayor cal
ma C ( cuandó menos concluir esta partida;» y sentado en sus 
almohadones de oro y seda continúa el juego. Queda confundido al 
ver la tranquilidad del príncipe hasta el mismo arraez, y el alcaide está 
ya tan conmovido que no acierta á mudar pieza ninguna ; pero él no 
solo atiende á su juego, sino al del contrario^ y le va advirtiendo las 
faltas y corrigiendo las jugadas. Llegan en tanto dos caballeros que 
anuncian la muerte de Mohamed y la aclamación de Yusuf en Grana
da , suspéndese la ejecución , vienen unos tras otros numerosos cor-

♦ s ^

tésanos, y el que poco há contaba por minutos el tiempo de su vida, 
ve abierto ante sí el camino del poder y de la gloria. No se inmuta

N •  *

monta á caballo , vuela á Granada , v entra en lella
V

aclamado con entusiasmo por el pueblo, que ha adornado ya las ca- 
con arcos de triunfo, cubierto de ricos brocados las fachadas de 

sus monumentos y sembrado dé flores la carrera. Ni á la vuelta del 
mas victorioso de sus reyes se ha engalanado tanto la rival de Bagdad 
y de Damasco: conocedora de cuanto merece el que tan resignada- 
mente supo sufrir la usurpación de sus derechos y el destierro, ape
nas sabe cómo manifestarle ni su agradecimiento , ni el placer que 
siente al verle repuesto en el trono de su padre. Los pueblos suelen

s ^

ser tarde ó temprano justos."
Yusuf III era el reverso de Mohamed, Consideraba efímera y de 

ningún valor la gloria de las armas, y aborrecia la guerra como gra
vosa hasta para los mismos vencedores. No la admitia sino como una 
necesidad ; y aun qn medio del estrépito dé los campos de batalla 
deseaba y solicitaba la paz, que era á sus ojos la única base de una
felicidad real para los pueblos. No bien habia subido al trono cuan-

\  ♦

do pedia ya la renovación de la tregua; no bien habia espirado el
plazo porque se la otorgaron, cuando enviaba á Castilla á su hermano 

en demanda de una nueva próroga. Cuando vio que no podía ob- 
sinó á costa de duras humillaciones, la rechazó ; mas ni aun

♦ 4

entonces fúé él quien provocó la guerra, fueron los cristianos, fue el
, que ardiá en deseos de renovar las he-

i  ^ 4  ̂

rojeas Y del Rey Sanio.
como aborrecia;

y deseoso de provocárlaV no quiso conceder nuevas
36̂
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no fuese declarado el reino de Granada feudo de Caslilla. Reunió un
ejército en que brillaron las lanzas de los mas esforzados capitanes,
entró en Andalucía, atravesó el Yeguas que á la sazón separaba los
dos reinos, y se dejó caer con rapidez sobre Antequera. Puso en alar
ma toda Granada, puso en alarma al mismo Yusuf, que creyó <leber
pregonar la guerra santa; mas no pudo llevar fácilmente á cabo tan
arriesgada empresa. Considerada Antequera como un palenque por
muzlimes y cristianos, fué pronto teatro de las mas reñidas escara
muzas, de los asaltos mas formidables, de las batallas mas sangrien
tas. Pelearon allí unos y otros como tigres devorados por el hambre;
y ni la muerte de los mejores caudillos, ni los campos cubiertos de
cadáveres , n.i, los fosos inundados de sangre , ni el espectáculo de la
ciudad envuelta en ruinas pudieron entibiar su ardor frenético. Em
pleóse por una y otra parte la estrategia, el cañón, armas de punta
envenenada, los medios y los instrumentos mas terribles. Para nada
se escaseó la sangre del soldado; por nada dejaron de aventurar su
vida ni aun los principes que gobernaban las dos huestes. Hubo en
unos y otros actos de valor, rasgos de heroísmo (1); mas desgracia
damente nada de generosidad, mucha barbarie. Los soldados de Yu
suf fueron dos veces vencidos y mordieron en número de mas de
treinta mil el polvo de la tierra; y cuando sonó al fin para Antequera
la hora de su carda, ni á capitulación fueron admitidos por de pronto
los pocos que despues del asalto se retiraron al alcázar. Alkarmen, el
héroe de aquel sitio, tuvo que rendirse con un puñado de valientes
sin alcanzar de sus enemigos mas que la libertad y la vida. Hubo al
guna generosidad , pero despues de la victoria cuando la vista de los
vencidos estenuados por el hambre no pudo dejar de dispertar un sen
timiento de compasión en los cristianos. No escaparon con vida de
aquel monten de ruinas sino dos mil seiscientas treinta y ocho per
sonas ; y ¿ cómo no habian de conmover á sus enemigos aquellos res
tos tan escasos de una ciudad que habia sido una de las mas populo-

♦ ✓
J »

(1) Cuentan qüe durante el sitio, que fué muy largo, hubo que llenar de escombros 
un ancho foso que impedia el acceso de las tropas castellanas á la muralla, y que vien
do D, Fernando que los soldados á quienes se habia impuesto este deber lo hacían con 
temor por ser mas los que morían que los que escapaban con vida, les arengó, cogió 
una espuerta, la vació en el foso, y les dijo: avergonzaos y haced lo que yo haga. 
D. Fernando tpmó la conquista de esta plaza con mucho empeño, y no sin razón se le 
conoce en la historia con el nombre de Fernando de Antequera.

Vi
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sas dei reino de Granada? Salieron lodos lamentando amargamente 
la pérdida de sus familias, derramando cada cual lágrimas de dolor y 
de vergüenza, no atreviéndose ninguna á pedir al cielo ni perdón para 
las víctimas ni para sí consuelo. Obtuvieron al fin permiso del vence
dor para retirarse unos á Archidona y otros á Granada, donde funda
ron el barrio dé Antequeruela; y pudieron cuando menos ir á llorar 
en el regazo de un monarca bondadoso, en el seno, dé una ci 
amiga.

✓

Quedo aterrado Yusuf; mas no tardó Dios en mejorar su desdicha
da suerte. Alcanzó las tan deseadas treguas luego de haber sido lla
mado el infante al trono de Aragón (4), y no las vió yá rotas sino mo
mentáneamente duranté el resto de sus dias. Tuvo que llamar otra

^ ♦

vez á las armas á sus súbditos para oasligár la rebelión de Gibrallar, 
que cansada de la tiranía de su gobernadorj énarboló la bandéra de 
los Beny Merines de Africa; pero a-un en ésto encontró un elemento

«  •  ♦  ' i

sólido de paz para su pueblo. El réy de Fez, á cuyo amparo se aco
gieron los; gibraltareños , comisionó para lomar posesión de la plaza 
á su hermano Abu Said, á quien envidiaba y en secreto aborrecia ; y 
al verle frente á frente con las tropas de Yusuf fingió apoyarle y le 
dejó á merced del enemigo. Rindióse, Abu Said, pasó á Granada , y 
apenas habia empezado á esperimenlar la generosidad de Yusuf, cuan
do recibió de manos de este una carta en que su hermano el rey de 
Fez solicitaba que le envenenaran para que quedase mejor asegurada
la paz de los Estados africanos. Brama de cólera Abu Said al ver tan-

•  \

armas á Yusuf, obtiene de él soldados y oro  ̂ parte á 
Almería, vuela á Ceuta, penetra en el interior de Africa, engruesa al 
paso su ejér 
pasa en

ta

á las puertas á su hermano y
__ s ♦ ^

de la muchedumbre del campo de batalla al tronó. 
Rey ya de Fez , ¿cómo no habia de manifestar su agradecimiento á

. á quien debia esa misma corona que acababa de recoger en
tre el, polvo del combate? Le envia armas, caballos , joyas , oro ; le 
ofrece una amistad perpetua, y le hace así mucho mas temible á los

entonces deben tomar ya en cuenta para sus 
conquistas no solo las buéstes granadinas , sino también esas tropas

V  •

'  ^  •  I

(1) Ese p . Fernando fue el elegido, por el parlamento de Caspe despues de la muer 
te de D. Marlin'el Humano. Véase el lomo 1 .” de CaUluña y el de Aragón.
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africanas que lanías veces han hecho estremecer el suelo de la vieja

____  s

Europa.
Renovó Yusuf por tercera vez las treguas; y libre ya de todo te

mor de guerra se dedicó con tanto ahinco á restaurar el reino, que á
poco no quedó en toda Granada ni huella de las pasadas luchas. Res
tableció en todas partes el orden, la calma y la confianza, animó las
ciudades con la frecuente celebración de justas y torneos, y logró ha
cer atractiva su corte hasta para los mismos castellanos que no pocas
veces la visitaban , ya por el placer de hablar á los mismos con que
habian cruzado en el campo sus espadas , ya por tomar parte en los
ejercicios caballerescos de Rib-Rambla, ya por satisfacer entre sí

/

deudas de honor á juicio de caballeros y de damas moras (1). Dába
les para esto jueces y estacada , siendo tal la influencia que ejercia
sobre los pechos nobles , qué aun en el mismo palenque no era raro
que pusiese amigos á los que un momento antes habian roto contra
sí sus armas sedientos de sangre y de venganza.

Dos veces vió aun comprometida la paz por los fronteros que dis
putaban elernamonte sobre los mal determinados linderos de uno y
otro reino; mas otras tantas logró cortar el paso al incendio procu
rando conciliar los ánimos y apelar antes que á la guerra al arbitra

♦ s

ge. Ni un solo punto descuidó la tranquilidad y el esplendor de su pe
queño imperio^ y alcanzó así llevarlo á tal altura, que á pesar de la
caida de Anlequera ha sido considerado justamente su reinado como
el último término del encumbramiento de Granada. Murió en 1423
de un ataque de apoplegia que le D cuando menos esperaba so
bre las losas de uno de los salones de la Albambra; y no sin razón
fue llorado de todo el pueblo, presa ya en adelante de discordias ci-
*viles que le arrojaron por fin abatido y ensangrentado en manos de
los monarcas de Castilla. %

♦ ✓
?

(1) De resultas de haber muerto alevosamente un escudero de D. Iñigo de Estúni- 
ga á Antonio Bonél, diestro adalid á quien estimaba mucho D,. Juan Rodriguez de Cas
tañeda, señor de Fuentidueña, cuéntase que hubo entre este y el Eslúñiga ciertas con
tiendas que creyeron no poder terminar mas que en un duelo. No pudieron celebrarlo 
los dos bravos caballeros en Castilla, y obtuvieron de Yusuf permiso para celebrarlo 
en Vivarambla, donde aunque llegaron á romper las lanzas, no á verter su sangre, 
merced á los buenos deseos del rey y á la declaración que hicieron los jueces naoros 
de haber quedado ambos como buenos en el primer combate (Crónica de D, Juan II, 
cap. 262.).
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Íléíima-octrtwa.
/

______  I  ^  ♦

Mohamed V II. — Mohamed YIIL — Y m u f IV . — Mohamed IX . — Ahen
Osmin Mohamed X.

De 1 4 2 3 á l4 6 3 . Sucedió á Yusuf III su hijo Mohamed VII, cono-
♦ ✓

cido en la historia con el sobrenombre de el Izquierdo, ya por ser
ya por siniestra que le acompañó tanto en la paz 

como en la guerra. Reunia este príncipe muchas cualidades que le
era colérico, altivo con los mismos que mas inte  ̂

resados estaban en sostener sü trono, déspota hasta el punto de no 
querer oir ni á sus walíes, tan amigo de esclavizar y hacer sentir la 
esclavitud al pueblo, que hasta le privó de las zambras y torneos que 
contribuían bajo otros reyes á dorar los hierros con que se le opri- 
mia. Amaba como su padre la paz; pero no con el fin de procurar ma
yores beneficios á sus subditos, sino con el de poder reinar mas á su 
antojo en medio de los placeres de la Alhambra. No tenia mas amigo
que su wizir Abu Zeragh, uno de los caballeros mas ilustres de los

♦ •  *  *

✓

supo cautivar el
, ya desde

es; y m aun con 
ánimo del pueblo; antes sublevó contra sí

e s i y
No tardó mucho en ser destronado por los granadinos. A pesar 

de su alianza con los reyes de Africa y las treguas que alcanzó de 
Juan H perdió gran número de gente y de caballos junto á Antequera 
y á las puertas de Archidona; y mientras no se ocupaba sino en cal-

s  ^  ^

mar los belicosos arranques de los fronteros, única causa de tamaños 
males, se vió acometido tan de improviso por turbas de conjurados y 
asesinos, que , solo saltando las tapias de un jardin, pudo escapar de 
las maños de los agresores. Saltó, se disfrazó, ganó la costa y no tuvo
mas recurso que el de pasar al Africa y ponerse á la sombra de Aben 
Farix de Túnez.

s ♦

Volvió al trono á los dos años; pero no por sus esfuerzos, sino

/  é
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por los de su anliguo wizir y oíros abencerrages de alta cuna, no por
sus virtudes, sino por los vicios de su rival Mohamed VIIÍ, que se lan
zó como él en brazos de una tribu y armó contra sí millares de ene
migos. Mohamed YIII, llamado el Zaguer (el Jóven) era príncipe re
suelto, de valor, de genio; mas encumbrado por una revolución le- 
mia sucumbir ante otra, y no sabia encontrar término medio entre la 
tiranía y la lisonja. Deseoso de granjearse el afecto de las turbas, 
mandó por de pronto celebrar su triunfo con zambras, con justas, con

^  ►  V

torneos: bajó, para mas entusiasmar al pueblo, á la estacada ; y ape
nas perdió Ocasión en mucho tiempo para lucir al par de los demas 
caballeros su destreza en revolver el potro y manejar'la lanza. Procu- 
’ó halagar las tribus vencedoras convidándolas á danzas y banquetes, 
distribuyéndoles joyas, distinguiéndolas con bellos rasgos de amistad 
y muy altos cargos; mas no supo hacer suyos á Abu Zeragh y á su fa-
milia, condenada todos los dias á devorar en secreto un nuevo, ultra-

>

je, y les impelió al fin á una rebelión en qué salió vencido. Cansado 
Abu Zeragh de tanto sufrimiento, sale una noche dé Gránada con qui
nientos caballeros, pasa á Lorcá, vuela de allí á Castilla, de Castilla
á Túnez, de Túnez á Oran,- de Oían á Vera, y empieza con ayuda de

%  ̂ *

Juan II á proclamar de nuevo al destronado Mohamed, á quien lleva
en su mistño campamento. Sabedor á poco de que el hermano del

^ * *

Zaguér que se dirigia contra él és abandonado por los suyos, se ade
lanta hasta Guadix. Corre luego á Granada, entra en la plaza, sitia des- 
de la Alcazaba al rey, que está en lá Alhambra, y logra al fin que los 
mismos cercados le entreguen al Zaguer y su familia. Hace malar al

*  V

usurpador por orden de Mohamed; manda sepultar á los hermanos é 
hijos en sombríos calabozos, y alcanza vengar á un tiempo sus ultrajes 
y los de su monarca.

Repuesto ya en él trono Mohamed VII, no fué mas dichoso que en 
su primer reinado. Al manifestar su agradecimiento á Juan II por el 
socorro que habia recibido, le pidió la paz, y ni tregua obtuvo por ne
garse á satisfacerle las parias atrasadas, i  pagarle los gastos de la cam
paña y á dar libertad á los cautivos. Vió invadido de repente el reino 
por los Adelantados de Jaén, Ronda y Cazorla, pasada la Vega á fue-. 
go y sangre, saqueada Igualeja, taladas las campiñas que baña el Gua-

rce. Mató en el camino de Riogordo al alcaide de Aniequera, y 
humilló y deshizo en el Vado de las Carretas á Rodrigo de Perea y al

0̂

i

$
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^  ♦
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alcaide de Quesada; mas perdió en cambio un escuadren de abencer-

* ♦ ^

rages y allá en la frontera de Cazorla el castillo de Jimena, asaltado 
una noche por García de Herrera entre alaridos de cólera, estrépito

• 4

de armas y cornetas y el espantoso bramido del trueno y la tormen
ta. Y no paró aquí su desventura. Acometido hácia Alhendin y Alca
lá la Real por cincuenta mil infantes y tres mil caballos acaudillados 
por el condestable D. Alvaro de Luna, no acertó siquiera á enconírar 
medio para atajar la marcha asoladora de tan grande ejército; y tuvo 
que contemplar impasible desde sus torres de Granada la terrible tala 
de los campos de Illora, el orgulloso avance del enemigo por las ri
beras de Genil y Darro, el incendio de los cármenes de Aynadamar 
y el Soto, el ataque de Tajarja, cuyos soldados se atrevieron á resis- 
tir á un guerrero que acababa de enviarle un cartel de desafio. Los 
vió retirar en buen orden devastando cuanto se les ofrecia al paso;

'  ^  ‘  i  .  *  \  '

supo que estaban talando las huertas de Leja, entregando á las llamas
\  •

el Salar, destruyendo las atalayas y molinos de los alrededores de Ar- 
cbidona; recibió noticia de que acababa de sublevarse contra el con
destable toda la infantería que llevaba;, mas nada hizo ni para casti
gar á los invasores, ni para prevenir la tempestad que estaba fraguan
do en Córdoba el poder de Juan II y amenazaba sumergir en ignomi
nia y sangre el trono de Granada. Parecia que la fatalidad le tenia

% 4

atadas las manos ¡ay ! y se estaba en tanto preparando en el seno
'  ♦ * ^

mismo de su corte otra conjuración que habia de acabar de compli
car de una manera lamentable la situación del reino.

A

Yusuf Ebn el Ahmar, descendiente de Aben Hud é individuo de
^  \

la misma familia nazarita, empezó á aspirar al trono confiando en su 
propio valor y en el de los mejores caballeros de su tribu. Conspiró
largo tiempo en secreto aguardando coyuntura para levantar abierta-

✓

mente sus pendones, créyó llegada la hora al saber que iba á atrave
sar la frontera Juan II, salió de Granada, mandó de embajador de Cór
doba á Venegas, ofreció su brazo y dió ochocientos ginetes por el 
apoyo de Castilla, y, ya cerrado el trato, se unió con el rey cristiano 
para desgarrar el seno de su misma patria. Animó con esto á D. Juan, 
y no tardó en aparecer la Yega cubierta de cristianos y muzlimes
enemigos todos de Mobamed el Zurdo.

Moliamed, al considerar el peligro en que estaba su trono y lodo 
el reino/ llamó ,á la guerra á lodo creyente, y se vió pronto rodeado
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de numerosos escuadrones y tribus armadas de flechas y puñales que
acababan de despeñarse de Ia sierra de Baza y las vertientes dé la
Alpujarra y Ronda ; mas ¿ qué habia de poder contra todas las fuerzas
de Castilla, contra un ejército de setenta mil infantes y diez mil ca
ballos, en que figuraban un Alvaro de Luna, un Suero de Quiñones,

S  ^s  ^

un Diego Ponce de León, un Venegas , un Yusuf Ebn el Almiar que
___  ___  ____ ^

llevaba consigo la flor de la caballería musulmana? Fué el primero
en romper el fuego, aventurándose primero en escaramuzas sangrien
tas, y cibligandó luego al ejército castellano á empeñar una batalla de-
cisiva; pero de poco, de muy poco le sirvió su valor y el desesperado

^  N\

arrojo de algunas de sus tropas. Encarnizado, tremendo fué el com
'

bate: la Vega entera se estremeció al choque de las lanzas , al cruji
do de las armaduras , al relinchar de los caballos, al bárbaro alarido

Ios-heridos
s

gre á torrentes; combatióse al fin sobre un suelo de cadáveres, y ¡no
hubo por mucho tiempo quien abandonara su puesto sino con la vida!

Mas tuvieron que ceder los granadinos. Las mal armadas tribus de
las cercanías quedaron arrolladas al primer embate; y los cerrados es
cuadrones de caballería, aunque llenos de heroismo y de destreza.
vieron sucesivamente sobre sí tantos y tan arrojados enemigos, que
acosados por todas partes y cansados de tan desigual pelea, no tuvie
ron mas recurso que la fuga. Huyeron unos á Sierra Elvira , otros á
la ciudad, y fué tal el ardimiento de D. Alvaro, que llegó á perseguir
á los últimos hasta las mismas puertas de Granada.

____ ^

¿Qué puede hacer ya Mobamed? ¿qué puede esperar esa ciudad
desventurada? Treinta mil de sus mas valientes caballeros vacen eñ

_  .  V  • •

el campo de batalla , y hasta entre los cadáveres de sus enemigos ha
de reconocer á muchos de sus hijos. Un ejército vencedor está á sus
puertas ardiendo en deseos de estender sobre ella su lanza ensangren-
tada: ¡ay de tan triste ciudad sino retrocede D. Juan 1 ¡Ay si la cor
neta de guerra llama á los castellanos al asalto !

1 Pero no ha sonado todavía la hora de su caída! Los rencores
que poco ha estallaron en Castilla renacen en el campamento des-
pues de la victoria; temen D. Alvaro y D. Juan, y siendo vencedores
se ven obligados á levantar el campo.

Respiró Mobamed; mas hasta la naturaleza pareció sublevarse con-
tra tan desgraciado príncipe. Dió la tierra espantosos.bramidos; tem-

i?
V.

■

i  •
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bló Ioda la comarca de Granada á impnl&o de violentos terremotos; 
cuarteáronse torres y mezquitas, y cayó con grande estrépito hasta 
un lienzo de los muros de la Alhambra. Añadióse el terror á la aflic- 
cion y al desconsuelo, cundieron dé boca en boca funestas profecías,
y se empezó á temer la caída de todo el reino.

* * ^  ♦

i Y sobrevino despues de todo una guerra civ il! ¡ A h! está ya roto 
en Granada el freno de la ambición , débil y embrutecido el pueblo:
¡ cuán poco^ha de sobrevivir el trono al buen Y u su fllí!— Irritado 
Ebn el Abmar al ver la imprevista retirada de D. Juan, y al conside- 
rar cuán inútilmente ha ido á derramar por él su sangre, exhala á cada 
paso, amargas quejas que no pueden menos de llegar á oidos del prín- 
cipe cristiano. Recuerda á D. Juan las promesas que le hizo al abrir
se la campaña; y despues de haberse sujetado á las mas duras condi- 
ciohes, entra de nuevo en su patria apoyado por los fronteros de Cas- 
tilla, Logra al pronto interesar en su favor á los alcaides de Cambil, 
Alicun, Montefrio, íllora, Ronda/Archidóna, Seienil y otros, pueblos 
de Córdoba y Sevilla; vuela á Loja, donde se ha sublevado el puebla 
y retirado el alcaide á la alcazaba; acometido por un escuadrón de 
abencerrages, se arroja con furor sobre ellos y pasa por la lanía has
ta al caudillo; se adelanta hácia la capital, asoma por las cumbres de 
Sierra Elvira, y amenaza y llena de espanto la corte de Granada. No
tiene amigos en la ciudad ; mas la encuentra triste , abatida , desnia-

'  ✓

yada, y hace que los mismos .ciudadanos obliguen á Mohamed á aban
donar la Alhambra y le abran las puertas que habian de conducirle al

sale para Málaga con toda su familia , con 
los hijos del Zaguer, con todas las joyas y el oro de su alcázar, entra
él en la ciudad con solo seiscientos caballeros, se dirige al Alhambra

♦ ^ ♦

en medio del mayor silencio, y alcanza al fin ceñir su frente con la co- 
roña que tanto ha codiciado.

Es ya rey Yusuf, ¿pero qué rey? Un rey feudatario de Castilla 
que ha de pagar todos los años á D. Juan veinte mil doblas de oro, 
que ha de seguir los pendones cristianos con rail quinientos caballe
ros, que ha de asistir á las corles que se celebren aquende de Tole- 
do, que ha de poner en libertad á todos los cautivos, que ha de ser 
toda su vida un servidor de otro rey, un mal vasallo. ¿Qué simpatías 
puede tener en su pueblo? Acaban de recibirle en la corte oprimido 
el corazón, mudos los labios: los empleados y los nobles son los úni-

trono. I
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eos que han subido á felicitarle, y aun no por afecto; el rey de Túnez

> _ _  ̂ ^  ^

habla contra él á D. Juan; Mohamed es recibido con entusiasmo en
Málaga; y fuera del recinto de su alcázar apenas encuentra él mas
que la indiferencia ó el desprecio. Si queda aun en su corazón algún
resto de dignidad, ¿qué puede hacer nias que abdicar ó dejarse mo-

* W

rir de vergüenza y de melancolía? Muere á los seis meses y deja otra ̂̂ • 
vez abierto el camino del trono al príncipe legítimo.

__ ♦ s

Fué aclamado Mohamed por tercera vez rey de Granada á fines
del año 1432. No cometió los desaciertos que la primera , ni se en
sañó como lá segunda contra su rival, cuyos hijos respetó hasta el

U  1  ,  ^  ♦

punto de dejarles sus títulos y haciendas y enlazarlos con hijas de su
mismo linage; mas ni aun asi pudo asegurar su corona contra los em
bates de la ambición ni contra los rudos ataques de revoluciones fra
guadas bajo su mismo trono á la sombra del misterio. Todo pareció
sonreirle en un principio. Con la ayuda de su wizir Abdhelvar, uno de
los mas prudentes caballeros de la tribu abencerrage, fué estinguien-
do los reparó aunque lentamente los males de la guerra , ar
rancó al rey de Castilla treguas pOr dos años, y llegó á hacer bende
cir su restauración por los mismos que habían contribuido á des
tronarle. Aun despues que estalló la guerra fué sino querido, respe
tado cuando menos por el ardor con-que sostuvo tantas luchas , por
la constancia con que'en medio de funestísimas desgracias supo ha
cer pagar caras al enemigo las victorias-. No fué tan desgraciado como
en otras guerras. Perdió despues de sangrientos rebatos á Huesear,
primera conquista de aquel D. Rodrigo Manrique, ejue fué mas tarde
conde de Paredes y maestre de Santiago; perdió Galera y Castilleja
despues de talados á hierro los campos comarcanos; perdió tras cua-

^  __ __ *  \

tro dias de pelea á Huelma, combatida por el famoso marques de San-
tillana; perdió las fortalezas de Velez Blanco y Velez Rubio, que se
dieron á partido cansados de tantas talas y saqueos; perdió el castillo
de Solera, que cayó en poder de D. Fernando de Quesada, comenda-

• I

dor de Bedmar;' mas supo tomar cumplida venganza de estas derrotas
♦  \

en Illora, donde murió el Adelantado de Andalucía traspasada la boca
de un flechazo que le disparó el alcaide, en las laderas de Archidona,
en que rodaron á lo mas profundo de un abismo arrastrados por ro-
cas.despeñadas de las vecinas cumbres mas de mil quinientos solda
dos, muchos esforzados capitanes de Écija y gran número de caballe-

\t
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ros j' comendadores de la orden de Gaíatrava, en.los campos de Gua- 
dix, donde solo pudieron ser vencidos los muzlimes,despues de haber 
hecho sentir el peso de sus armas á millares'de cristianos, en .Gibral- 
tar, donde pereció ahogado el conde de Niebla al querer escapar de 
mano de sus vencedores, en los alrededores de Castril, en que cayó

s

el Adelantado de Cazorla y casi todos los suyos bajo los terribles gol-
♦ ♦ ^

pes del hijo de Aben Zeragh y sus abencerrages. Logró indudable
mente dejar bien sentado el honor del reino de Granada, pero no por 
sus esfuerzos, sino por los de sus caudillos.

No salió nunca de la corte, no salió hasta que otro usurpador, su 
sobrino Aben Osmin, vino á arrojarle otra vez de su alcázar de la Al- 
hambra, que era para él su corte, su reino, su único campo de bata
lla. Aben Osmin era tan ambicioso como intrépido; y al saber que ir-

' ' '

’itado su primo Ysmail por una injusticia del monarca se acababa de 
retirar á Castilla con la flor de sus abencerrages , partió secretamen
te á Granada, derramó oro á manos llenas, esplotó en su favor el odio 
de lodo él pueblo, se apoderó en un momento de la ciudad y de la 
Albambra, pusO'preso á Mobamed , y fué proclamado rey por todas 
las tribus enemigas de la familia del príncipe vencido. Apenas hubo

s '  '

subido al trono vió rebelada contra sí una hueste abencerrage que 
partió secretamente á Montefrio; mas la despreció, levantó el mayor 
ejército posible, salió contra cristianos-, pasó á fuego y sangre Bena-

^ ♦ I

maurel y Aben Zulemá, y regresó á Granada lleno de gloria, de ar
mas, de cautivos. En una segunda campaña se apoderó de Huesear, 
de los Velez , de Gaslilleja , de Galera , de casi todas las plazas que 
acababan de conquistar despues de encarnizadós combates los mas 
bravos soldados castellanos; y no hubo en breve fortaleza, ejército ni 
caudillo que bastasen á detener sus asoladoras incursiones. Pasó jun
to á los fronteros de Lorca, Fajardo y Ribera, y no los vió salir de
sus castillos: pasó por Hellin y Jumilla, donde residia á la sazón Alva-

♦

ro T ellez, luchó con él y pasó á todos sus enemigos por el hierro de
la lanza. No estuvo tan feliz con el conde de Arcos, que le atacó y

* * ♦ .

deshizo en Mataparda; mas déseoso de vengarse en Murcia, no tardó
en mandar á esta frontera lo mejor dé los soldados de Granada al

^  •

mando deb valiente Abdhelvar, hijo del wizir de Mohamed, gallardo y 
arrogante mozo, de quien el amor de una mora dé otra tribu hizo un 
león en justas y torneos y un abencerrage indiferente por la causa de
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los que se hablan retirado con su padre á Montefrio. Hizo temblar
por de pronto Lorca y Cartagena ; pero tuvo que estremecerse á su
vez al recibir solo cien soldados de tan numerosa hueste. Los demas
perecieron casi todos en la batalla de los Alporchones, una de las
mas reñidas batallas que llegaron á trabarse entre moros y cristianos.

Ciego de cólera Aben Osmin , conocido con el nombre de Moha-
med IX , mandó matar al desgraciado Abdhelvar que habla logrado es
capar de la pelea (1): se hizo, tiránico, cruel, y se entregó en brazos

s

de la maldad y el crimen. Depuso á sus mas leales servidores para
emplear arrayaces, instrumentos de sus odios; condenó á muerte á
cuantos sospechó que pudiesen ser sus enemigos. Turbó á cada mo
mento la paz de las familias llamando á su harem á las doncellas mas
hermosas, obligando á los padres á casar las hijas con sus favoritos y.
privados, rompiendo con intención las mas honestas relaciones entre

•  ^ X

ilustres mancebos y damas de alta cuna. Llevó su despotismo hasta
el estremo, y concitó así tan de repente el furor de todo el pueblo.
que no bastaba á poco Montefrio para contener á los nobles y plebe
yos descontentos que sallan con armas de Granada.

Fijáronse los ojos de todos en Aben Ysmail, que al verse apoya
do en el mismo Montefrio de una parte, por D. Juan y de otra por
los mismos granadinos, acudió como un rayo al llamamiento. Bajó
Ysmail á la Vega, metió por las puertas de la ciudad á los que se
atrevieron á salirle al pasó , é infundió tan súbita alarma en el áni
mo de Osmin, que desalentado este, no supo apelar mas que al ter
ror, al asesinato, á la perfidia. Fueron llamados bajo pena de muer
te á las armas todos los que fuesen capaces de empuñarlas; fueron
asesinados villanamente en la Alhambra los principales caballeros de
Granada, reunidos por orden del rey para presenciar la abdicación
que fingia querer hacer de sü corona; fueron cometidos los mas
horrendos crímenes; pero triunfó al fin Ysmail sobre el tirano Os
min, que escapó de la muerte saliendo por una puerta falsa, subien
do por las colinas del Cerro del Sol, é internándose por los amenos

✓

valles que fecunda el Barro.

(1) Al ver Aben Osmin á Abdhelvar, le reconvino, según Conde, con la mayor 
amargura, y le dijo al fin con tono airado; «Ya que no has sabido morir en la batalla 
como valiente, morirás en la cárcel como cobarde.» Apoderáronse luego del desgra
ciado caudillo unos verdugos, lo llevaron á una“mazmorra, y le decapitaron inhuma- 
narnente (Conde, tomo 3.° Dom. de los Arab.).

- M■ **aV>
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Mohamed X, Aben Ysmail, sobrino de Mohamed el Zurdo, era 

de mejor, corazón. Lejos de pretender como su primo Aben Osmin 
hacer olvidar al pueblo el despotismo con que se le oprimía tenién- 
dolé.ocupado en incesantes guerras, no abrigaba mas deseo que el 
de llamar áJa agricultura los brazos destinados ■ antes á las armas,

> • * mira que la de cautivar el amor del pueblo pro-
♦ ♦ #

curándole los beneficios de una administración bien entendida. Pidió 
desde el momento treguas á D. Juan II; y al ver talada la Vega y 
asolada.Estepona por Enrique IV en venganza de la pérdida de Gar- 
eilaso, que murió herido por la flecha envenenada de un abencerra- 
ge, no vaciló en humillarse al nuevo rey y comprar la paz á costa 
de jas mas duras condiciones. Sujetóse á pagar anualmente doce mil
doblas de oro, á poner en libertad seiscientos cautivos, á dar en re-

«  *

llenes otros tantos moros cuando no tuviese en sus mazmorras sol
dados castellanos.

Creía escaso todo sacrificio para alcanzar la paz; mas tuvo la des
gracia de estar casi siempre en guerra. Era Ja frontera de Jaén en 
virtud de la misma tregua un paso franco para Jas tropas invasoras 
de uno y otro reinos; y puesto en la alternativa de atacar ó ser ata
cado, no quiso contrariar los instintos belicosos de su hijo Muley Ha
cen, que ardiendo en deseos de manifestar su valor, salió al frente

V  ^ ^ '

de dos mil caballos, se adelantó hasta Baeza, luchó mano á mano 
con el conde de Castañeda y el obispo D. Gonzalo, y los trajo cauti
vos á Granada despues dé haber puesto en fugaJas huestes que lle
vaban y dejar tendidos en el campo* los bravos escuderos que les de- 
fendian (1). Pagó cara lá acción, porgue perdió en aquel mismo año

\  ♦

(1) Sobre la batalla y prisión de ese 
no trascribir el romance siguiente;

Ya repican en Andújar
Y en la Guardia dan rebato ; 
Dia es de S. Antíon,
Ese santo señalado.

s

Ya se salen de Jaén 
Cuatrocientos hijos-dalgo ;
Y de Ubeda y Baeza 
Se salían diros tantos.
Mozos deseosos de honra
Y los mas enamorados.
En brazos de sus amigas 
Van todos juramentados

D. Gonzalo’de Züñiga creemos oportu-

De no volver á Jaén 
Sin dar moro en aguinaldo. 
La seña que ellos líevaban 
Es pendón rabo de Gallo. 
Por capitán se lo llevan 
A ese obispo D, Gonzalo, 
Armado de todas armas 
En un caballo alazano. 
Todos se visten de verde. 
El obispo azul y blanco.
Al castillo de la Gijgrdia 
E l obispo había llegado;

fíSJ}
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al famoso alcaide Alialar en manos de Fernando de Narvaez; vio al
siguiente derrotado á su hijo Muley en la batalla del Madroño; perdió
Gibraltar, perdió Archidona, reina de las fortalezas musulmanas, gua
rida del formidable Ibrahim, de ese moro de corazón de león que al
verse vencido se arrojó á caballo en lo mas profundo de un tajo abier
to al pié del cerro. Mas ¿hubiera logrado evitar de otro modo esas
frecuentes invasiones cuando á pesar del mismo rey de Castilla se lan
zaban adelantados y fronteros á las mas arriesgadas empresas y riva
lizaban entre si sobre quién podría eontar hazañas mas temerarias v
hechos mas sangrientos? ¿Quién podía contener ya los briosos impe
tus de un Pedro Girón, ese terrible vencedor de Archidona que se
atrevía á pretender el mismo trono de Castilla? ¿ni el arrollador em
puje de D. Juan Alonso de Guzman , ese intrépido duque de Medina
Sidonia que se hizo dueño de la plaza de Gibraltar, donde tantos y
tan bravos caballeros sucumbieron? ¿ni el indómito valor de D. Ro
drigo Ponce de León, que en la batalla del Madroño se atrevió, á com
batir solo, á pié y sin lanza ni adarga contra un puñado de moros que
cargaron sobre él con todo el furor de hombres á quienes desespera

y

Sáleselo á recibir 
Megía el tan noble hidalgo: 
Por Dios te ruego, el obispo. 
Que no pasedes el Vado, 
Porque los moros son muchos.
A la Guardia avian llegado.
Muerto mé han tres cavalleros, 
De que mucho me ha pesado: 
El tino era tio mío .
El otro era primo hermano,
El otro es un pagecico,
De los mios mas preciado. 
Demos la vuelta, señores. 
Demos la vuelta á enterrarlos; 
Haremos á Dios servicio. 
Honraremos los cristianos.
Ellos estando en aquesto. 
Llegaba D. Diego de Haro : 
Adelante. cavalleros,
Que me llevan el ganado t 
Si de algún villano fuera.
Ya lo huvierades cobrado; 
Empero alguno está aqui 
Que le place de mi daño.
No cabe decir quién es.

N

s ^

Que es el del roquete blanco. 
El obispo que lo ojera 
Da de espuelas al cavallo.
El cavallo era ligero,
Saltado avia un vallado.
Mas al subir de una cuesta .
A la asomada de un llano, 
Vido mucha adarga blanca. 
Mucho albornoz colorado,
Y muchos hierros de lanzas 
Que relucen en el campo.. 
Metidose avia por ellos 
Gomo león denodado.
De tres batallas de moros 
La una ha desbaratado
Mediante la buena ayuda 
Que en los suios ha hallado.
Y aunque algunos de ellos mueren 
Eterna fama han ganado.
Los moros son infinitos,
Al obispo avian cercado.
Cansado de pelear.
Lo derriban del cavallo,
Y los moros victoriosos
A su rey lo han presentado.

Son muchos los romances que hacen referencia á este obispo 
res le hicieron uno.de los personages mas populares de su época, 
fué luego trasladado á la catedral de Báeza.

sus prendas milita- 
Murió en Granada y

)
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el vencimiento ? ¡ Á y! esa generación de héroes es ya un torrente que 
no pueden contener ni los mismos reyes cristianos. ¡Granada! ¡Gra
nada 1 tu hora va á sonar, tu muerte es cierta.

Pudo, sin embargo, Ysmail volver aun á restablecer la paz. Sa
bedor de que Enrique IV iba á entrar de nuevo en la Vega, le pidió

'  s

una entrevista, le recibió á las puertas mismas de Granada, y recabó 
de él no solo una tregua , sino una alianza. Enrique, contrariado sin 
cesar por grandes facciones, era débil; y pudo fácilmente persuadirle 
Ysmail de cuánto convenia la paz á entrambos. No trabajó desde en-

s

tpnces poco para conservarla. -
Dedicóse por entero Ysmail á mejorar la situación del Reino; y á 

los pocos años Granada parecia haber recobrado ya toda la hermosu
ra y grandeza de otro tiempo. La Vega volvió á estar cultivada, y lle
garon á cubrir las mieses hasta las yermas faldas del Cerro del Sol 
por donde hizo pasar ese buen rey el Darro. La industria puso otra 
vez en movimiento sus talleres y surtió á España de brocados tejidos 
de oro y seda , telas de lino y cáñamo, armas y otras mil manufactu
ras. Cruzaron la costa del Mediterráneo buques dé todas las nacio
nes, reanimóse el tráfico entre moros y cristianos, y fué pronto Gra
nada uno de los mayores ^ocos de la civilización de España. ¡ Lásti
ma que mientras mas prosperaba el reino viniese á sumirlo de nuevo 
en el caos de la guerra la muerte de Aben Ysmail I

Murió Ysmail en Almería el año 1465: ¡ ay ! ¡y murió con él la 
paz y empezó con su hijo esa bárbara y desgarradora agonía que sue
len sufrir los imperios antes de bajar al sepulcro! No queremos pin
tarla aun: despues de tantos horrores como llevamos descritos senti
mos ya embolada la fantasía, la pluma, eLcorazon. Una ojeada rápida 
á los lugares que fueron teatro de los sucesos referidos puede ser
virnos de descanso: recorrámoslos: podrán estar faltos de monumen
tos, pero no de recuerdos.

N
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Archidona. uera.
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No son muclias aun las conquistas hechas en las provincias gra- 
íiádinas despues de la muerte de Fernando el Santo; pero bastan dos 
de ellas para hacernos interrumpir nuestro bosquejo histórico. Ar- 
chidona y Antequera fueron dos sangrientos canipos de batalla, dos

4

pueblos en que tuvieron lugar rasgos de amor y de caballería que de
jaron oscurecidos los mejores de los siglos medios: no es posible de
jar de arrojar sobre su presénte y su pasado una mirada poética.

Archidona fué antiguamente una fortaleza que estendió sus mu
ros y torreones sobre las cumbres de tres cerros. Tenia su población 
en una hoya formada por las tres alturas, y no sin razón era llamada 
Arx Domina, reina de los alcázares.— Hoy»no es mas que una villa 
sentada en la vertiente de una sierra á la sombra de un castillo ára
be; mas impone aun por su posición , por ios restos de esa misma

rodeada de precipicios, por lo sombrío y montaraz de sus
s ^

alrededores en que abrió á cada paso la mano de Dios tajos, abismos, 
cuevas ensombrecidas por la tradición y 1.a leyenda. Agrias cuestas,
por donde tras grandes aguaceros se precipitan rugiendo los torren-

% ^

tes, constituyen sus calles transversales: es cada casa un baluarte,
N

^  *  s

como cada hombre un soldado; y no sería aun fácil vencerla sin der- 
ramar raudales de sangre en las ásperas faldas de la sierra. Tiene á 
sus piés una vega que se estiende hasta cerca de Antequera, pero 
desigual, montuosa , cortada á trechos por barrancos; está cercada 
por todas partes de altas cordilleras que se cruzan en todas direccio- 
nes y apenas dan lugar mas que á hondas cañadas y tortuosos valles; 
y si algo presenta á su alrededor de pintoresco, no son cuadros de 
flores ni frescas alamedas, sino derrumbaderos como las laderas de 
su mismo nombre, sepulcro de tantos héroes de Calatrava, saltos como 
el del Moro, donde es fama que se precipitó su último alcaide, pro-
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funclidades corno la de Cea, cuyo fondo removido tal vez por el fue
go de los volcanes desconoce y mira con terror el hombre. Un solo 
rio atraviesa su término, el Guadalhorcé; un solo arroyo, el del Cier-

t

vo; y hasta las aguas de estas dos,corrientes, lejos de deslizarse tran
quilas por entre campos de verdura, se las ve ráudas y espumosas
saltando en forma de cascadas de peña en peña, de quiebra en quie
bra, de uno á otro barranco. Todo es salvage en torno suyo, hasta el 
mismo arte, hasta esa misma fortificación que ciñe como un doble 
cinturón de piedra el cerro cuyas faldas cubre. Lps muros de sus dos 
cercas parecen estar desafiando aun el impetuoso furor de las revo
luciones y la acción lenta de los siglos; los ennegrecidos cubos y 
torreones que defienden sus puertas se alzan aun á los ojos del via- 
jero como fantasmas de un pasado horrible, como espectros que ar
roja de sí la tumba de los que murieron el dia de la fatal caida en me
dio de alaridos de desesperación y, de venganza. Levántase entre las

• •  ✓

ruinas una humilde ermita consagrada á la Virgen de la Gracia; pero 
no parece tampoco mas que un altar sobre un sepulcro. La naturale
za, la historia, el arte, todo contribuye en aquel lugar siniestro á pre
sentar los objetos como cubiertos de una niebla formada por los va
pores de la sangre derramada. La vecina sierra del Conjuro escita 
con su solo nombre recuerdos misteriosos que ha dejado consignados 
la voz de las tradiciones populares (1); la de ja Cueva de las Grajas, 
inmediata á aquella, sumerge la imaginación en esa poesía aterradora 
que las mas atrevidas fantasías han hecho brotar del fondo de las pro
fundidades de la tierra; las crestas de entrambas , coronadas de res- 
tos de torres y murallas, nos permiten aun evocar las sonibras de la 
antigüedad, que levantó la formidable Arx Domina sobre los gigantes
cos escombros de la primitiva Escua, ciudad que encerraba ya en su 
mismo nombre la idea de superioridad y fué considerada por sus mis-

s __ __ __

mos fundadores como cumbre y cabeza de las demas ciudades (2), 
Las sombras, no los hechos, porque Escua y Arx Domina son casi un

(1) Hay en esta sierra del Conjuro im camino, ya medio 
senta claro y disünio á los ojos del qué lo ve de lejos. Esto 
aquel camino fué el que siguió la V irgen cu an d o  deseosa 
que cercaban á Árcbidoria bajó del cielo* y les animó á que 
al abrigo de esta misma sierra. Aun lo de la misma Virgen 
tradición;.mas está tan arraigado en toda la comarca que 
lo refiera candorosamente.

La ciudad primitiva /  que se supone haber sido dé fundación cartaginesa, se

borrado, que solo se pre? 
ba dado lugar a creer que 
de ayudar á los cristianos 
bombardearan el castillo 

no pasa de ser hijo de la 
apenas hay aldeano que no

(2)
38
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misterio para nosotros (1), porque para nosotros apenas es histórica
mas que la Arxiduna de los árabes, y aun esta no nos ha llegado en
alas de la crónica sino en su época de decadencia, cuando va los frei-
res de Calatrava están templando co.ntra ella sus espadas en la san
gre de los que rodaron en las hondas simas de las Laderas bajo ro
cas precipitadas desde lo alto de los cerros y en la de los que caye
ron bajo el alfange de Ibrahim , el mas fiero é implacable alcaide de
la fortaleza.

Ibrahim fué el héroe, el genio , el alma del alcázar. No parece
sino que antes ni despues ha existido otro hombre en el seno de es
tas ruinas; no parece sino que Dios ha querido resumir en él la his-
toria de todo un pueblo, la de toda una comarca.

Ibrahim, dicen las crónicas, era tan esforzado como magnánimo.
Miraba con respeto al vencedor, con piedad al vencido, y no sacrifi
caba nunca mas víctimas que las que exigia la gloria de sus armas.
Se le temía en. el campo, nunca bajo las bóvedas de su castillo, don
de ejercía su generosidad tanto con sus cautivos como con sus solda
dos. Mas llegó dia en que una herida incurable llenó de amargura y
hiel su corazón, y,se convirtió en déspota y sangriento el que ayer
sabia tender la mano á los que acababan de sucumbir en el trance
de un combate.

4
\

Tenia Ibrahim una hija llamada Tagzona, que era la luz y la espe
ranza de su vida. Ignorante de los secretos amores de la joven con
__  s

Hamed Alhaizar, uno de los moros mas gentiles de la corte de Gra-
s

nada, la ofreció por esposa á un bravo alcaide de Alhama tan rico
s ^

como viejo ¡ay! y abrió sin saberlo el camino á una serie de amar
gas desventuras. Contrariados los amantes apelaron á la fuga, partie
ron de la vecina fuente de Antequera sobre un caballo que parecia
dejar atrás el viento, se adelantaron hasta el Guadalhorce, vieron allí
sobre sí á Ibrahim y á sus soldados, se turbaron, se desconcertaron.
no supieron buscar su salvación sino en lo alto de una peña, y al ver-

s

llamó Escua, voz que en lengua púnica signiOca cabeza, L-laniáronla luego los roma
nos Arx Domina traduciendo, como no pocas veces hicieron, ó su lengua su denomi
nación primera. De Arx Domina ó Domna hicieron los árabes Arxiduna, que es lo que 
mas se acerca al nombre de Archidona que ahora tiene.

(i) La historia no refiere de la antigua Escua sino que fué el abrigo de los prefec
tos de las naves, que se insurreccionaron contra AsdrúbaJ cuando ya habían entrado 
los Scipione^ en España, Fué tomada primero por los rebéldes y poco despues por el 
mismo Asdrúbal, que vengó de una manera cruel la traición de los prefectos.

i i
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se perseguidos hasta en aquel asilo, perdida Ioda esperanza y no po
diendo ya renunciar á una unión consagrada por el amor mas puro, se 
abrazaron tristemente, volvieron al cielo y á su alrededor los ojos y

4 ^

se precipitaron monte abajo corriendo á buscar en el abismo su le
cho nupcial y su sepulcro (1).

Ibrahim los vió rodar sin que pudiese detener su caida; los vió
morir sin llegar á tiempo para oir una palabra de perdón ni recoger

✓

mas que su último suspiro. Quedó tan lleno de dolor, tan ébria el
alma de amargura, .que no pudo por mucho tiempo ni mover la plan-

♦  ^

ta, ni exhalar una queja, ni arrancar una sola lágrima de sus ojos, fi-
$ * ^

jos en el magullado cadáver de Tagzona. Sintió por de pronto embo
tado el corazón , sintiólo á poco sediento de venganza ; y como si el 
mundo entero fuese la causa de su desventura, troe*ó en,crueldad y 
hasta en fiereza su antigua mansedumbre. Acechó desde su castillo 
al/enemigo como el águila desde las cumbres de los cerros; se arro- 
jó sobre él como el rayo, y allí donde sentó la planta hizo sentir á 
buen número de cristianos el peso de su cólera y el hierro de su lan- 
za. Ahorcó á muchos, dejó para pasto de buitres á los que mas le 
disputaron la victoria, maltrató, á los cautivos hasta hacerles suspirar 
por la suerte de los que murieron en batalla, exigió por rescate la 
ruina de las familias, y se mostró en todas ocasiones tan inflexible, 
que ni las piadosas súplicas de sus mismos soldados le hicieron ja
mas levantar la mano de'la cabeza de los vencidos. Cuando no tuvo 
fronteros que atacar dentro la jurisdicción'de su ^castillo, no hallando 
ya medio de borrar el doloroso recuerdo de su hija sino entregándo
se de lleno á los combates, se dedicó á la gue-rra de algarada, dió acá 
y acullá rebatos sangrientos, saqueó, abrasó, asoló cuanto pudo sor
prender en sus inesperadas: escursiones, y se complació en ver entre
gados al hambre y á la desesperación los pueblos comarcanos. Fué, 
al fin, el terror del pais , el formidable dragón de aquellos tiempos, 
la fiera que tarde ó temprano habia de escitar contra si el religioso 
heroismo.de alguno de esos caballeros de la cruz que nunca temian
arriesgar su vida en las mas aventuradas empresas de su siglo.

/  ♦  ♦  ^  ^  ♦

No lardaron los pueblos en levantar la voz contra este azote. Cla
maron al rey, apelaroa de él á los caballeros de Calalrava, conmo-

\

• A  ^

(1) La peña en que se refugiaron Jos dos amantes se llama desile entonces Peña de 
los Enamorados. *

3
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ieron con sus justas y sentidas quejas á D. Pedro Girón, maestre de
la Orden, y hallaron al fin en ese esforzado adalid su paladin, su li
bertador, su héroe. Pedro Girón llamó á si á todos los freires que
defendían la frontera, y al eco de su poderosa voz no solo alcanzó po
ner sobre las armas á los cruzados de Calatrava, sino que hasta logró

✓ __

agrupar en torno de su estandarte los pueblos de Arjona y Osuna y
al bravo Diego Fernandez de Córdoba, segundo conde de Cabra, y al
joven comendador de Santiago Fadrique Manrique, que llevó consi-

Reunido
lo penetró en territorio de Archidona ; y aunque acometido á poco
por el terrible alcaide, fué tal el denuedo con que combatió, que le

*

hizo volver por primera vez la espalda y llegó sin mas obstáculo has
ta el pié mismo del alcázar. Contentóse por de pronto con cercarlo é
impedir á Ibrahim toda comunicación con la corte de Granada; mas
al ver que tras un mes de riguroso sitio no habia logrado quebrantar
aun el ánimo de sus enemigos, mandó á sus estados por máquinas de
guerra, sentó sus baterías al abrigo de la sierra del Conjuro, derra
mó sobre los cercados bombas y proyectiles incendiarios, y les mo
lestó con lan continuos ataques que ni tiempo les dejó para ir á cor
lar el incendio de sus hogares. Les puso en tal aprieto, que, acosa
dos por la sed , no tuvieron mas recurso que el de bajar á disputarle
á punta de espada el agua de un pozo abierto á tiro de la fortaleza;

I  4

mandó entonces sobre ellos á uno de sus mejores capitanes, mandó
tras este al bravo conde de Cabra , y á pesar del desesperado arrojo
con que aquellos pelearon, los derrotó y persiguió hasta las puertas
mismas del castillo, que no dejó en tanto de diezmar con incesantes
fuegos las huestes castellanas. Cansado de refriegas parciales y de
moras resolvió el asalto; mas ¿ quién habia de ser el primero que se
atreviese á escalar una fortaleza cercada de dobles muros y defendi
da por hombres resueltos á morir entre las ruinas de sus torreones
antes que arrojarse en brazos de un cristiano? Tomó él mismo á su
cargó tan peligrosa hazaña, y armado de una escala y de un acero él.
el maestre de Calatrava, el mas poderoso feudatario de la corona de
Castilla , el que no vacilaba en aspirar á la mano de una princesa á
quien estaba reservada la posesión del trono, *él fué quien empezó á
trepar por la torre del Sol entre una espesa lluvia de piedras y sae
tas de punta envenenada. Rodó’ bajo el peso de una roca disparada

1?PJ
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al intento, y cayó al foso conio muerto; mas su hefoismo pudo con 
los suyos mas que sü desgracia, y tuvo el consuelo de saber á poco
la toma de la Torre del Sol. Treparon tras él los alcaides y capitanes

___  ^  ^

de su ejército; treparon tras ellos Ibs soldados, y fueron en corto 
tie^mpo mas de quinientos moros pasados á cuchillo, Hombres, mu- 
gerés, niños, todos perecieron, y los qué se albergaron en el segun
do recinto cayeron en un estado tal de confusión y abatimiento que 
no tardaron tampoco en deber entregar la garganta al filo de las ar
mas enemigas. debieron sucumbir al fin. bajo los esfuerzos de 
los cristianos ; pero no Ibrahim, que es fama que al verse vencido 
corrió al borde del Tajo á que dió despues su nombre , metió of aci- 
caté en su caballo hasta obligarle á saltar el abismo, y desapareció
en las profundidades de la espantosa sima. . ■

Así cayó al cabo esa formidable Archidona contra la cual.habian 
asestado inútilmente sus tiros Alfonso de Castilia y Fernando de An
tequera. Arrastró en su caida á los guerreros mas ilustres de los dos

aejércitos; mas se hundió para siempre, y para siempre vió enar
la cruz en la mas alta de sus torres. No volvió á figurar mas en los

_ _ ^

anales de los pueblos, y á los pocos años hasta se vió enteramente *
abandonada á su destino. Quedó con algunos muros y torreones que 
levantan aun al cielo sus sombrías coronas de almenas; pero no los 
ostento ya á los ojos del viajero como intriimentb de defensa, sino 
como un lúgubre cenotáfio erigido á la memoria de Ibr 
un monumento de gloria levantado para eterno recuerdo de Pedro

como

, muros y torres testigos de tantas ¡ Que ja
mas borre el cielo los recuerdos consignados en vuestras ruinas im
ponentes!

* *  s  .  ' '  '  '  *

, /iiueiiuera es también un monumento! Un infante de Castilla
I  ^

que fué despues rey de Aragón conquistó allí sus únicos laureles;
♦ •  ^  * *

un guerrero tan ilustre por su hidalguía como por sus proezas la es
cogió por teatro de sus brillantes hechos y vinculó en ella sus glo
rias militares, su fortuna y el nombre v la fortuna de todo su linage.

ma, como parece su mismo
ya de mucha fama durante la dominación romana: fué 
nicipio, fortalecida con ún

y

gozo
mu

altanera al

que se conservan ruinas , de
sobré cuyos techos irguió su cúpula 

de los Dioses., fundado por M. Agrippa y res-
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taurado por los emperadores. Tuvo como otrá  ̂ lanías ciudades la 
desgracia de ver asolados sus monurnenlos por las frameas de los 
bárbaros y el desconsuelo de no enconlrar quien la levanlara de en
tre los escombros; vióse durante muchos siglos abandonada, osciire- 
cida, despreciada, muerta para las generaciones que la rodearon; mas 
no por esto dejó ni pedia dejar dé existir una ciudad puesta al abri
go de una sierra pintoresca, cercada de una rica y espaciosa vega que

♦ ^

bañan las aguas de dos rios y multitud de arroyos, llena de vida en 
sus alrededores. Convidados los árabes por la fecundidad del suelo y 
su constante afan en habitar risueñas campiñas regadas' por caudalo-

9 ^

sás corrientes, la miraron con la predilección que los romanos, y ya 
que no la enriqueciesen con soberbios templos ni alcázares suntuo
sos, la dieron los rios y los arroyos por esclavos y un valle delicioso 
y fecundo por alfombra. Labraron en ella una mezquita y al parecer
una casa de anuas; mas no en esos monumentos, sino en su sistema

✓

de cultivo y riego dejaron perpetuado el recuerdo de su dominación 
benéfica.

✓

♦  4 *

Hoy es aun Antequera una de las ciudades mas bellas y animadas
s '

del centro de Andalucía. Situada al pié de una colina en cuya' cum- 
bre no quedan ya mas quedos escasos restos de un castillo, salpica
da de monumentos cristianos del siglo XVI que hierguen sus torres 
y sus cúpulas sobre las tres mil casas que cuenta en su recinto, ani- „

4

mada sin cesar por los murmullos de las aguas que fertilizan sus con- 
tornos, dibujada para el que la mira desde el norte sobre la falda de 
la sierra del Torcal, sierra grave é imponente como todo lo grande, 
bella como todo lo que la naturaleza' cubre con sus mas pingües dor 
nes , caprichosa y fantástica como esas misteriosas grutas formadas 
por las revoluciones de la tierra , presenta todavía Un conjunto agra
dable y pintoresco no solo á los ojos del que acaba de alravesár las 
ásperas sierras de la frontera septentrional de Málaga, sino hasta á 
los del que viniendo del mediodía ha tenido lugar de admirar ciuda
des enclavadas en medio de vastos y risueños valles que limita por
una parte el mar y por otra montes de cumbres desiguales coronados

\

de torres y atalayas. No reúne grandes bellezas artísticas á pesar de
V

t

lo numerosos que son en ella los monumentos con que la embelleció 
la piedad de reyes, barones y prelados, porque sujeta como los de
mas pueblos á las vicisitudes del gusto, y no conservando casi nada

/
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de los templos en que doblaron las rodillas sus conquistadores ape
nas deja entrever en eKfondo de sus frias naves greco-romanas ni un 

rasgo de ese estilo póético de la edad media , tan propio para 
hacernos sentir la inmensa grandeza del que pudo concebir el mun- 
do ; mas tiene en cambio recuerdos que no desaparecerán ni con la 
última de sus piedras , recuerdos que bastarán para embellecer sus 
ruinas si llega algún dia á querer borrarla el destino de la faz de esa
tierra qué la ha visto en mejores tiempos de gloria y de
poesía. Donde estuvieron jas antiguas casas dél cabildo hay ahora 
un arco de sillería qué no sin razón lleva el nombre de arco de los
Gigantes; y éste arco, hoy aislado, es una historia, es un libro de 
piedra qué tiene por hojas lápidas de la antigüedad romana, por le- 
yehdá firmas y hechos de pefsonages cuyos nombres dispersos y per-

durante mucho tiempo en medio de las creaciones heterogé- 
neas de veinte siglos son el resúmen, la cronología , la síntesis de 
una época. No solo éstan consignados en ese album los principales 

'sucesos de Anticaria; léense también en él los de Singilia , los de 
ésa antigua ciudad sita á orillas del Guadalhorce , en lo alto de un 
monte cubierto aun de mármoles , alabastros , búcaros, sepulcros, 
algibes, ruinas de una vasta cindadela cuyos muros podian contener 
hasta cinco mil soldados, restos de una naumaquia, vestigios de-uno
de esos anfiteatros donde luchaban entre sí los gladiadores para di-

✓ ♦

vertir á un pueblo embrutecido. Los que librarón de algún azote á
V  ♦

esas ciudades, los emperadores que las favorecieron, los que levan-
^  4

laron templos en honor de los dioses del Olimpo, los que merecie
ron bien de los mismos municipios, basta los'que llenos de amor

^ r  \  ^  j

consagraron una memoria funeraria á sus familias tienen grabado 
allí para siglos eí recuerdo desús generosos sentimientos. ¡Ah! ¡Quie
ra Dios que no arezca jamas ese arco histórico! ¡Permanezca
cuando menos para mengua de los pueblos que se han atrevido á sen
tar sus oscuras viviendas sobre los sepulcros de sus héroes ! Citida- 
des que ,  cómo la mayor parte de las nuestras, no brillan sino por

érian recoger con afan esos restos que tanto pueden 
favorecer su orgullo y servir tal vez para esplicar su caida.

Alzanse aun en la cumbre del monte ,, á cuyo pié está la ciudad,

su

viejos muros'y ■ías torres , ruinas aun elocuentes del castillo.
Nada hay que admirar tampoco en él , nada hay que pueda hablar á

G. 39
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los ojos ni al alma del artista; mas ¡qué de recuerdos no brotan tam-
y  •  "  '

bien de esos escombros, presa ya de una vegetación parásita que va
minando hasta lo mas bondo de sus cimientos ! Gontra esos muros

♦ *  >

hoy destruidos se estrelló el valor de Pedro de Castilla, ese monar
ca cuya voluntad de hierro vencia los obstáculos mas insuperables. 
En el fondo de esos torreones que va desmoronando el tiempo profi
rió sus mas enérgicas palabras aquel severo Alkarmen, que no su* 
cumbió.sino ante la inflexible ley de su destino; combatió y arrostró 
aqui la muerte Fernando de Antequera ; pelearon y vencieron aquí 
los mas grandes héroes de su tiempo; logró al fin plantar aquí la 
cruz ese tenaz infante despues de haber pasado sobre la ciudad, cu
yos hijos yacían insepultos entre los escombros. Fué este castillo en 
los primeros tiempos de la conquista el alcázar mas temido de los 
moros de Granada: vivian en él de alcaides los Narvaez, y era espan
tosa en los combates la lanza de esos bravos caballeros. Rodrigo, el 
primero de esa familia que poseyóla alcaidía de Antequera, fué res
petado hasta de los mismos árabes, que admiraban tanto sus hazañas’ 
como los caballerescos sentimientos que desplegó al ver en sus ma
nos la suerte de Jarifa y su desdichado amante (1). Al verse amena-

•  I
V  *

(1) Ese ríisgo de generosidad de Rodrigo de Narvaez es una de las tradiciones mas 
populares que tenemos en España. Nos ha sido trasmitida por autores árabes y cris
tianos, ha sido cantada por muchos de nuestros romanceros, celebrada por Jorge de 
Montemayor, referida Con bello lenguage y mucho sentimiento por Antonio de Ville
gas, que la publicó con el título de Historia del Abencerrageyla hermosa Jarifa. Con
siste en lo siguiente:— Rodrigo de Narvaez, dicen, no dejaba de recorrer ni nn solo 
dia los alrededores de Antequera. Salió una noche con nueve hidalgos; y movido des
pues de una larga escursion, tanto por el cansancio como por el espectáculo que ofre
cía la naturaleza bañada por la luz de la luna y dulcemente agitada por frescas brisas 

-que perfumaba el aliento de las flores, se apeó, se tendió sobre la yerba y se entregó 
á las tranquilas emociones que suele dispertar a tales horas la vista de campos risue
ños cobijados por un cielo puro. Sintió á poco rumor de pasos, montó rápidamente 
á caballo, dividió á los suyos en dos grupos, y se dirigió en silencio á una encrucija
da por donde creyó que había de pasar el que acababa de ponerle en alarma, que era 
un gallardo moro como de veinte y tres años, montado sobre una yegua andaluza, 
tan ligera que apenas dejaba impresa en el suelo la herradura.

Venia el moro cantando una canción de amores llena de gracia y de poesía, tan 
preocupado al parecer por una idea, que pasó por junto á los cristianos sin reparar 
siquiera en ellos. No fué, sin embargo, esto bastante para dejarse sorprender por los 
del primer grupo, al verse acometido de los cuales enristró la lanza, derribó al que 
tuvo mas cerca, y dando del acicate á su caballo, escapó como una sombra dejándo
los sin esperanza de alcanzarle. Corrió, voló, pero tuvo que detenerse al fin herida su 
yegua por un venablo que le arrojó Narvaez, que apenas vió á los suyos en peligro, 
se disparó como un rayo contra el audaz mancebo. No bien se vió cautivo, cuando ar
rojando con desden la lanza prorumpió en amargas lágrimas sin despegar los labios 
hasta que le hubo preguntado su vencedor quién era, á qué tribu pertenecía y la cau-

C t ' *
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( . )
zado por los infieles cuando subió Mohamed el Zurdo al trono de 
Granada, salió de ese castillo con un puñado de, valientes, se ero'̂  
boscó hácia la Peña de los Enamorados, cayó de improviso sobre los 
enemigos, y no contento con-arrebatarles el botin que babian reco- 
gido en asoladoras incursiones., los persiguió é bizo tal estrago en
ellos, que aun boy es conocido él lugar deda batalla con el^ ♦ • I • ♦ ^ ,
de Torre de la Matanza, y al remover aquel suelo empapado en san*

* V  "  ,  •  •  •

gre es fácil dar aun con espuelas, estribos, espadas y otras armas 
que tuvieron que dejar allí con los vencidos. Su hijo y sucesor en la

4 * \ *

alcaidia, Pedro de Naryaez, no fué tan afortunado como él; pero tuvo 
por su desgracia el mismo arrojo, la misma bravura «que todos los de 
su linage. Los Abencerfages de Mohamed estaban á las puertas de 
Antequera mientras él iba recorriendo la frontera; regresa corriendo 
á la ciudad, llega hasta cerca de Riogordo, da con un,ejército de in- 
fieles y, empeña sin vacilar la lucha. No tiene fuerzas para combatir 
con tan poderoso enemigo; pero nada teme confiado en D ios, en su 
corazón y en el valor de sus soldados. Pierde á poco sus peones, que 
le vuelven sin rubor la espalda, pierde á poco las dos terceras partes 
de escuderos qye le acompañaban, pierde al fin hasta los cincuenta

1  .  •  .  •

sa de SU llanto, muy impropio en un caballero fjue tan buena razón acababa de dar de 
su valor y de sus armas.,Contestó entre sollozos que era Abencerrage é hijo, de) alcai
de de Ronda, y dio á entender tan bien que procedia su sentimiento de im motivo 
mayor que el de su cautiverio, que Rodrigo no veía ya llegado el instante de oir de 
su boca la historia de sus tristes aventuras.

Refirió el mancebo como hacia ya años que no vivía sino por la bija del alcaide de 
un castillo innaediáto, ijiuy enemigo de su lináge. «Por mi Jarifa, añadió, be arros
trado la niuerte en cien, coinhaíés, y no siento mas que no haberla podido conquistar 
una corona para hacerla mi reina y cegar con ella los ojos de su padre. Hoy esperaba 
tener la ventura de llevarla á mi patria sobre la delantera de mi caballo : estaba ya 
concertada nuestra fuga, y estará la infeliz esperándome en vano entre las sombrías 
alamedas que crecen al pié de su castillo. No es el rigor de mi suerte el que me es
panta, es la amargura que lia de sentir ella al ver que asoma el alba y su amante no 
parece.» No pudo continuar, pero bastó ya lo dicho para conmover á Narvaez, que le 
dió lanza y caballo y le dejó en libertad para ir á advertir de su desventura á la bella 
Jarifa bajo juramento de que sé presentaria á la mañana dentro los muros de Anteque
ra. Voló al castillo, habló: á la mora, la encontró resuelta á ser compañera de sus in
fortunios, la puso en su caballo adornada con sus ricas joyas, partió á lodo escape 
hácia Antequera, se arrojó á los pies del generoso alcaide, y le ofreció por rescate las 
alhajas de la sin par cautiva.

Mas no paró allí la magnanimidad de Narvaez : declaró libres á los dos amantes, 
embelleció con, nuevas joyas la frente, de Jarifa. tá presentó á ¡os caballeros y damas 
dé la ciudad. Intercedió por eJ moro al padre de la novia, y destacó una brillante es
colta para que los pusiera salvos en las puertas de Ronda, patria del enamorado Aben
cerrage.

30
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que le quedaban de tau desigual pelea; mas ni aun viéndose solo Ira-

4

^  ^   ̂ ^  -  

la de ceder el campo á sus contrarios. erado, frenético al con
templar á los suyos fugitivos unos, revueltos otros entre el polvo del
combate, se precipita sobre las filas moras, y solo con la vida llega á
soltar la espada. Dia de luto fué este para la ciudad, y aun mas para
el castillo en que tantas veces animó sus tropas con palabras hijas
de un corazón entusiasta por la gloria. Era la tenacidad una de fas
cualidades mas distintivas de esta raza: Hernando de Narvaez, diono
hermano de ese desventurado D. Pedro, odiaba tanto la paz, que aun

•  A

viéndose libre de enemigos en su término, no sabia dejar quietas sus
mW M

armas. Invadia las fronleras de otras alcaidías al recibir noticia de que
habian entrado en ella enemigos de Castilla; y si por acaso llegaba á
sus oidos la fama de alguna derrota sufrida por los cristianos, no po
dia dejar de pensar luego en lomar por si mismo la venganza. Sabe-
dor del cautiverio del conde de Castañeda y el obispo D. Gonzalo,
sin respetar treguas, sin oir mas que la voz de su ira, se armó, cayó
sobre la hoya de Málaga, donde estaban los moros apacentando Irán-
i juilameiile SUS rebaños, J3 laló del uno al otro estfemo, y no vaciló
en aguardar á sus enemigos, que en número de mil infantes y cuatro-

B  i

cientos caballos acababan de salir de Málaga á las órdenes del bravo
«  B  m  A  ^  ^

alcaide Aliatar, uno de los mas leales servidores que tenia á la sazón
la corte de Granada. Avisáronle llenos de temor sus delanteros, v has-
ta hubo capitanes que le propusieron andar en retirada;, pero no les
contestó sino enristrando la lanza v acometiendo con furor al o-efe" D
moro, sobre cuyo cadáver pasó con todos los suyos entre un ejército
que habia contado ya con su cabeza. Imposible parecía que un Nar-
vaez volviese la espalda al enemigo: preferian morir á retroceder.
como si temieran que ese mismo castillo que les servia de albergue

♦  ?  M V  '  ♦  ^  ♦

se había de desplomar sobre ellos desde el momento en que pene
trasen vencidos en sus puertas cercadas de torreones.

-  A  A  ^  ^  M

La Ciudad l¡ene también sus recuerdos; pero ¡ay! apenas quedan
ŷ  los monumentos en que los vinculó la piedad y el respeto de las

V  &

generaciones de otros siglos. Entre tantas iglesias como cuenta en
su 1recinto en vano busca ya el viajero ¡a del Salvador, tumba de sus

a  É  B  A

bravos alcaides, lugar siniestro en que la astucia del jóven Hernan
do dominó el débil y vacilante carácter de Enrique IV levantando

su imaginación so s y espectros capaces de conmover co-

/✓/
/

\



t

( 3 0 3 )
s ___

razones mas bravos que el de un monarca afeminado por toda suer
te de placeres

que contengan algún recuerdo importante, no exis
ten ya eU Antequera si escepluamos el convento de S. Agustín, don
de sé conserva aun el blasón de Ruiz Diaz de Rojas y Narvaez, pad/e 
político del segundo alcaide de la ciudad > caballero de los mas bra- 
vos que hubo en^Andalucíg. á ,quien no sin razón llamaban en su tiem
po e l héroe de la gran lanzada. Ganó Ruiz diez y siete banderas á los 
rapros, y entre,tantas batallas corno tuvo se asegura que no salió nun-

en vano su pesada lanza. Gonsérvanse, empe
ro, en el convento lo  ̂ blasones, no esos glorióos estandartes sus-

la mano de su hijo en los arcos torales de la iglesia.
¿No es doloroso por cierto vér borradas así las huellas de la ániigüe- 
dad en un pueblo que fué cuna de tan nobles guerreros é ilustró con 
ellos las mas Irrillantes páginas de nu-estra historia ? El siglo XVI em
pezó á quitar ya á la ciudad el colorido poético qué le daban los Hu
mildes monumentos levantados por los conquistadores; los siglos

(1) Temiendo el jóven alcaide que el rey pretendia quitarle el destino de sii padre 
con el objeto de conlerirlo al ambicioso Alonso de Aguilar, estarna que no quiso re- 
cibiile en la ciudad con mas de quince escuderos, que alzó tras ellos el puente para 
impedir el paso a las tropas castellanas, que le condujo luego al templo de S. Salva- 

01, onde negros tapices qtie colgaban desde el techo al pavimento dejaban casi en 
omp ela oscuridad la nave alumbrada solo por algunas antorchas que brillaban ante 

a aver de ^ d r ig o , tendido en su ataúd con las llaves de la ciudad en la mano.
izo en leve Hernando aparecer á la vista de linrique una procesión de frailes con

cirios mortuorios que fueron a ponerse en ala ante el misterioso féretro,- hizo á poco 
resonar bajo los pies del rey un sordo y yago rumor, que terminó con la estrepitosa 
lotuia de una losa por entre la cual salió un coro de mugeres medio desgreñadas, que
jumbrosas al pronto, poseídas poco despues por la ira. agitadas luego por una deses
peración prolunda que las llevo a cercar al rey y las obligó á'decirle: ese cadáver que 
yace aquí fue un beroe ; uno de nuestros mayores le entrego esas llaves; arrebatádse
las sr os atrevéis: su liljo no podra ultrajar ni ver ultrajar nunca la memoria de su pa
dre. U  rey se amedrento prometió á Hernando conservarle la alcaidía, y cuando no 
ansiaba ya mas que salir de aquel lugubre recinto. vio con mayor sorpresa que antes

esu-epito el sepplcro de Rodrigo. quedando bañado en luz, en vida ,^ i i  alegria el 
templo que rip ha mucho parecía el teatro de la muerte. Alonso de Aguilar, al saber
tan, atrevido suceso juro vengarse del alcaide, y hasta amenazó la ciudad ; mas no 
desovo su reto el valeroso Hernando. que, cayó con los suyos sobre éf y se cebó en 
las tropas que le acompañaban como si no fuesen tropas castellanas.

Esta tradición existe aun_ viva en la memoria-de los antequeranos. ; Dónde está
sin embargo, el escenario de tan singular acontecimiento? ; Dónde esta la nave cií 
que quepa a nuestra fantasía reconstruir ese aparato lúgubre, hijo de la ambición de 
la rivalidad , del escaso respeto que,infiindia á Ja sazón el trono de Castilla del ver
gonzoso estado, de los negocios politicos en una época en que, nobles y prelados se 
atrevieron a destronar.y a insultar en efigie á su rey no en el casco de una ciudad mí.- 
lada. Sino a Ja plena Itiz del día y en modio de los campos dé Avila?
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XVII y XVIII fueron quitándole uno á uno sus lrofeí>s ; el XIX al fin
sepultó con mano implacable en el olvido los postreros vestigios de
su gloria, sus últimos recuerdos. Los templos que han venido á sen
tarse sobre las ruinas de los antiguos presentan aun en su mayor par
te, belleza y magestad , elegancia y grandeza: las soberbias cimbras
que sostienen sus bóvedas descansan sobre pilares cubiertos de ar
rogantes columnas; sus tabernáculos son ricos y suntuosos; sus pa
vimenlos, de mármol; sus coros, muros de madera cubiertos de be
llas esculturas; mas, fríos, monótonos y sin historia, ¿dónde podrá
el artista fijar con placer sus ojos? ¿Dónde esplayar su imaginación
el poeta? AntequSra es ya una ciudad que apenas puede llamarla
atención sino por los favores con que la enriqueció la naturaleza. El
viajero que corra en busca de grandes impresiones, que desee leer
los sucesos en las mismas piedras que le sirvieron de teatro, que
pretenda contemplar monumentos donde pueda ver reflejados el ca
rácter y las instituciones de los pueblos j no puede hacer mas que
echar sobre ella una mirada pasagera y seguirnos éntre los ejércitos
de cruzados que van á llevar la guerra al corazón de Granada y á sos
tenerla hasta que puedan doblar la rodilla ante el estandarte de la
cruz enarbolado en una de las torres de la Alhambra.

9

m igeetm a

♦ • * * 
Advenimiento des Muley Hacen al trono de Granada. — Conquistas de
este rey. Primeras empresas de los Reyes Católicos. — Conquista de
finitiva
Granada.

don de esta plaza. — Guerras civiles de
Conquisía y descripción de Ronda. Ha

cen. Proclamaeion de Abu Ahdala el Zagal. —  Conquista y descrip
ción de Loja y otros puehlos. — Proclamación de Roahdil.

• ^

De 1465 á 1487. Hemos llegado ya al último periodo de la bis
toria de Granada. Dos reyes van pronto á jurar la ruina de este im-

,  \
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perio, y los mismos árabes van á precipitarla con sangrientas guer
ras civiles. Muley Hacen su rey, es bravo, arrogante, impetuoso, en
tusiasta por la causa de su patria y el trono de sus mayores; pero mas 
que combata desesperadamente, no logrará detener su caida. Ganará 
todavía batallas y entrará triunfante en su borle, elevará por uñ mo-

M

mentó á nueva altura su degenerada monarquía; mas su reinado no 
será sino lá última llamarada de una luz próxima á estinguirse. Pesa 
ya sobre Granada el dedo de la fatalidad, y basta la misma victoria 
será para ella origen de nuevas desventuras.

'  1

Subió Muley Hacen al trono cuando, reinando aun Enrique IV, 
estaba desgarrada Castilla por las sangrientas parcialidades de los no-

perdió ni una sola vez la ocasión de* pelear que.le ofrecían 
á cada paso esas mismas turbulencias: cuándo no se sentía con fuer-

s , acomeliá dé improviso los castillos fronte
rizos, llevaba la desolación y.la muerte al campo de sus enemigos, 
manteñia en actividad el ardor guerrero de sus soldados empeñándo
los en escarampzas y luchas peligrosas. Ganó en una de sus invasio
nes la villa de Qüesada, ante cuyos muros se estrellaron tantos ejér
citos moros y cristianos; castigó con mano atrevida la rebeldía de su 
alcaide de Málaga, qiie al sentirse débil buscó el apoye de los reyes 
de Castilla; deseoso de vengarse de D. Enrique por haber ofrecido 
protección á su enemigo, atravesó á la vez las fronteras de Córdoba, 
Sevilla y Murcia, y las pasó á sangre y fuego sin que se atreviese na
die á detener sus pasos; entró en la comarca; de Marios á pesar de 
los caballeros de Calatrava que la défendian, taló la

para i

prendió los pueblos de ago y l.á uera, cuvos
’  Al

con la sangre de cuantos estaban orando en este templo, volvió á 
Granada con mas de cualrocienlos ca u tiv o sco n  acémilas cargadas 
de ricos despojos., con numerosos rebaños, con;preciosos trofeos

es arrebalados al enem igó; y no bien supo la toma de Carde-
♦  ^  «  I •

en tan vivos deseos de re-
*  ^

parar la afrenta, que mandó al punto contra ella parle de su ejército, 
y al verla rechazada, salió ,'̂ dió vista á la plaza, la batió con la arti
llería que llevaba y*la obligó á doblar de nuevo la cabeza ante el es-

Considerando como una humillación toda der

la por D, Rodrigo Ponce de

tandarle del
rota, no sabia dejar quieta la espada al recibir noticia de cnalquier 
conlralierapo; orgulloso y fiero', ni podia llegar á contener, per mo-

f *  *  *  *
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menlos sus ímpetus guerreros, y salido á Éampaña aun sa
hiendo que en ella iba á perder la vida.

Al ceñir la corona de Castilla los Reyes Católicos calmó ese brio;
__  __  ^

mas no tardó en dejarse llevar otra vez de sus instintos de guerra y
de venganza. Pidió treguas; y al oir que ios embajadores cristianos
le exigian en nombre de sus príncipes el pago de las parias estipula
das con sus antecesores, les contestó con arrogancia: volveos, y de
cid á vuestros soberanos que ya son muertos los reyes que pagaban
tributo á los cristianos; .que en Granada no se labran sino alfanges y
hierros de lanza contra nuestros enemigos. Preparóse para la lucha.
y apenas supo que el marques de Cádiz habia entrado á saco Villa-
luenga, la torre de I y otros lugares de la sierra de Ronda,
se dirigió en silencio á Zallara , la atacó en una noche tempestuosa.
pasó á degüello á la mayor parte de sus habitantes entregados tran
quilamente al sueño, cautivó á los que pudieron escapar con vida, y
regresó á Granada satisfecho su orgullo y ensoberbecido con el triun
fo. Al entrar entonces en la Alhambra oyó entre las felicitaciones de
los cortesanos palabras siniestras, hijas al parecer de un triste pre
sentimiento; oyó la voz de un anciano que ésclamó cómo impelido
por una fuerza misteriosa: ¡ay! ¡ay! ¡ay de Granada! la hora de tu de
solación se acerea: las ruinas de Zallara van á eaer sobre nuestras

t

cabezas: llegó ya la hora en que va á hundirse en España el Imperio
del Profeta; mas ni se estremeció ni consideró tan aterradoras pala
bras sino como inspiradas por un fanatismo religioso, indigno de hallar
eco en el corazón de un rey á quien no logra intimidar el espantoso
rumor de las batallas. Creíase invencible y despreció la profecía; pe
ro no pasó mucho tiempo sin ver abatida su soberbia y estrellados
sus esfuerzos al pié de una de sus ciudades , sin deber contemplar
en la toma de una de sus principales fortalezas el origen de* su ruina
y la ruina de todo el reino. Rodrigo: Ponce de León, deseando ibis- 
traf su historia con una nueva hazañarconcibió la idea de ir á atacar
nada menos que Alhama , llave de toda Granada, plaza de las mas
fuertes que habia en la frontera , ciudad q’ue por estar rodeada de mu-
1'0S  y precipicios parecía estar al abrigo de toda clase de invasiones.
población que por hallarse enclavada en territorio poseído enteramen

N

le por infieles habia creído deber abandonar San Fernando despues
de haber hecho flotar en lo alto de sus torres los estandartes que tan-

1
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las veces había coronado la victoria. Unióse para la empresa con 
Diego de Merlo , asistente de Sevilla, con Pedro Enrique, adelanta
do mayor de Andalucía, con Pedro Zúñigá, conde de Miranda, con 
Juan de R obles, alcaide de Jerez, con Sancho de Ávila, alcaide 
de Carmona ; reunió en Archidona hasta cuatro mil infantes y tres 
mil caballos; se dirigió de noche y con el mayor silencio al objeto 
de su conquista, lle g ó , ordenó de pronto el asalto del castillo , se

p  • ,

apoderó de él pasando á degüello á cuantos moros lo defendían, pu
so luego en alarma la villa al son de cornetas y otros instrumentos 
de guerra, entró con todo el ejército por una puerta que le abrie
ron los que acababan de ocupar la fortaleza, y, á pesar de la deses
perada defensa del vecindario , á pesar dé lo obstruidas que éstaban 
las calles, lo defendidas que estaban las casas con numerosas sae
teras, lo resueltos que se mostraban los infieles á morir entre las 
ruinas de sus bogares antes que ceder al enemigo, pasó al través de 
cadáveres y sangre hasta los últimos confines de la villa , dejándola 
al fin vencida , confundida , anonadada. Nada era ya inespugnable 
para tan audaz cristiano; y con este hecho de armas lo puso tan de 
manifiesto que logró aterrar á lodo el reino, logró aterrar hasta el 
mismo Muley, que al pronto apenas supo mas que dictar órdenes va
gas y de muy tristes resultados.

Empeñóse, sin embargo, Muley en recobrar Alhama. Destacó en 
la misma noche de haber recibido la noticia mil de sus mas valientes 
caballeros. Al verlos entrar al siguiente dia llenos de abatimiento y 
tristeza llamó á las armas todas las ciudades de su monarquía, reu
nió hasta cincuenta mil infantes y tres mil caballos , y salió al fren
te del ejército con ánimo de no volver hasta dejar ganada la villa y
vengadas en los cristianos las .sombras de las víctimas. No bien hubo

✓

llegado ante Alhama cuando vió devorados por los perros los cadá
veres de sus esforzados defensores; encendióse mas y mas én ira, y 
sin enterarse dé los recursos con que contaban los cristianos, sin 
lomar en cuenta los peligros á que se esponia , lanzó sus soldados á 
la muralla presentándoles en perspectiva el saqueo, el placer de ver 

. pasados por la espada lodos los orgullosos castellanos. Podia conven- 
cerse á poco de cuán inútiles eran sus esfuerzos, porque caían sin 
cesar sus tropas precipitadas de lo alto de sus escalas bajo unalluvia 
de piedras, flechas y agua hirviendo; mas estaba ciego y enviaba unos
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Iras otros los déstacanienlos, é incitaba ínas y mas^á la pelea á los 
que iban quedando de reserva. Pretendió infructuosamente minar y 
volar los muros; persuadido de la imposibilidad de esta empresa, qui
so cortar las aguas y obligar á los cercados á morir de sed ya que no
quisiesen sucumbir á la fuerza de las armas. Tropezó en esto con

✓  >  •

nuevos obstáculos, vióse empeñado en otras luchas; mas no cejó, no 
retrocedió un solo paso, y acabó al fin por lograr su intento aunque 
á costa de mucha sangre. Mas ni aun así alcanzó la entrega de la vi
lla. La voz de socorro que dió desde Alhama D. Rodrigo Ponce de 
León resonó en toda la Andalucía, yLasta én el centro de Castilla la 
oyeron D. Alonso de Aguilar, los hermanos Girones, el conde de Ca
brá, Diego Fernandez de Córdova, alcaide de los Donceles , Martin  ̂ *
Alonso, Garci Manrique, el conde de Buendia, el mismo duque de 
Medina Sidonia, de quien le separaban hacia ya mucho tiempo las 
mas crudas rivalidades, el mismo rey Fernando, que vino precipita
damente desde Medina del Campo dejando esclusivamente á la reina 
los negocios del gobierno. Reuniéronse en menos de ocho dias al re
dedor de la villa cuarenta mil peones y cinco mil caballos; y tuvo al 
cabo el desgraciado Muley que levantar el sitio sin poder atribuir mas

V

que al rigor de sü destino los dolorosos resultados de su tenacidad,
/  **

del valor de su ejército, del heroismo con que sus soldados se arro- 
jaron-unos tras otros en brazos de la muerte.

Entró Muley en Granada en medio de las maldiciones de sus mis
mos súbditos; mas no por esto desistió de su empeño ni desesperó 
de rescatar la plaza que habia sido testigo de su mayor derrota. No 
le hizo desistir de su empeño ni la infructuosidad de su anterior cam
paña, ni el consejo de sus wacires, ni los avisos de la naturaleza, que 
un dia.antes de su salida cubrió toda la ciudad de sombrías nubes,
hizo saltar de sus lechos el Genil y el Darro, arrastró gran número

✓

de vecinos tras las aguas de los torrentes y levantó tristes presenti
mientos en el corazón de los que pensaban en los futuros destinos 
de sü patria. Salió esta segunda vez con trenes de artillería; y ape
nas llegó ante los muros de Alhama cuando empezó á batirlos con 
acierto y obligó á los cristianos á que se recogieran dentro de sus

. Impaciente por llevar á cabo su emprésa no quiso esperar 
ni la luz del dia siguiente para ordenar el asalto: llamó á su tienda á 
los mas esforzados de su ejército , les habló con la energía que ins-

s
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y prudencia sabían espalarla por la parle mas escarpada y peligrosa, 
y les animó á realizan inmediatamente su proyecto aprovecliándose 
de las tinieblas de la noche. El punto por donde quería que entrasen 
en la villa estaba defendido por un tan profundo precipicio que los

no habían creído nunca necesario protegerle con máquinas 
de guerra; mas aunque lograron de pronto sorprenderlo y hacerlo 
suyo, no alcanzaron mas que ir á poner en alarma a los cristianos, 
siendo los mas víctimas de su entusiasmo y de su arrojo. No pudie
ron entrar en la plaza mas que hasta sesenta; y aislados estos y

á sus propias fuerzas, tuvieron que sucumbir al fin ante 
el número de sus enemigos despues de haber derramado raudales de 
su propia sangré. Entre estos y los que fueron á morir en lo hondo 
del abismo despeñados de las escalas que habían aplicado al muro

no solo la flor dé sus guerreros, sino hasta su es
peranza, reconoció sobre si la mano de la fatalidad, maldijo con la

♦ , 4  ♦N

mayor amargura su destinó, y no encontró otro medio de salvación 
que el.de levantar el sitio y volver á arrostrar engranada la Cólera 
del pueblo. Forjó todavía otros proyectos: pensó proclamar la guer
ra santa y llevar al fin sobre esa villa todas las fuerzas de su reino; 
mas pronto tuvo que convencerse de que estaba perdida Alhama y 
perdida pera siempre. Los Reyes Católicos , por cierto aviso que re

de Merlo, convocaron á consejo á los capitanes de Andalu-

VI o

cia mas prácticos en los negocios de la guerra, y les pidieron pare-
si convenía ó no la conservación de Alhama. Oyeron la opi-cer

nion de todos, y aunque vieron á muchos decididos á que se la des
mantelara y por no ser sin grandes
gastos é inmensos sacrificios contra las continuas invasiones que la

ya tan resueltos á no soltar las armas basta de
jar vencido el reino de Granada, que lejos de arruinarla llevaron á

peones y ocho mil caballos y la lomaron como 
punto de partida de sus conquistas, como hincapié de su vasta, lar-

empresa. No era ya fácil volver á combatirla: muchogay
menos ganarla.

Asi lo comprendió Muley al saber que 
mejor lo compréndió aun poco despues 
sus propios pueblos la antorcha de las guerras

en ella los Reyes, y 
empezó á

, cuando vió al-
40
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zados contra sí á su esposa y á sus mismos hijos. Muley habla con
traído enlace por exigencias de familia con una prima suya llamada
Aixa, muger con que habia sido escasa la naturaleza en dotarla de

• «

hermosura, pródiga en darla resolución, valor, orgullo. Tenia ya de 
ella dos hijos, Boabdil y Abu el Haxig, cuando movido por los encan
tos de una cristiana cautiva á quien por su rara belleza llamaban los 
mismos moros Zoraya, lucero de la mañana , empezó á repudiar á la 
arrogante sultana y á consagrar sus tesoros y los mejores salones de 
su alcázar á la que, era para él un ídolo. Amaba tanto á Zoraya que 
no tenia para ella secreto, ni consideraba imposible ni difícil nada de 
lo que podia contribuir á divertirla de su melancolía; preparábala de 
continuo fiestas y agradables sorpresas, abríale hoy los jardines del

encantados palacios de Áynadamar llenos de 
estanques y poblados de alamedas; y asi en uno como en otro sitio 
no aspiraba sino á reeoger de su boca sus menores deseos para te
ner el placer de cumplírselos y verla gozar aunque no fuese mas 
que por momentos de paz y de ventura. Ofendió tanto con esto el

, no ocupándose mas que en la venganza.
empezó á conspirar contra él llamando secretamente en su socorro

I  *

á los Abencerrages, á esa fogosa tribu que tanto dió que entender 
á muchos reyes, y que aun conservaba en su pecho odios mal apaga
dos y avivados sin cesar por ultrajes que les dirigía desde los piés 
del trono Abu el Cacim Venegas, á la sazón primer ministro. Duran
te la segunda espedicion contra Alhama no habia cesado Aixa de se
guir adelante su conspiración procurando inclinarlos ánimos en fa
vor de su bijo Boabdil; y á la vuelta de Muley la tenia ya tan adelan
tada que creyó poder hacer levantar sin peligro á los rebeldes.^

Supo Muley, apenas llegó á la Alhambra, que andaba alborotado 
el Albaycin, y mandó en seguida con acuerdo de Venegas prender y 
encerrar á Aixa y Boabdil en la torre de Gomares. Logró al pronto 
sosegar el tumulto; mas no pudiendo prevenir ni evitar que Boabdil
se escapase de noche con ayuda de los Abencerrages y los almaiza-

'  1

res y tocas de las doncellas de su madre, se vió á los pocos dias
✓

amenazado tan de cerca por los conjurados y parte del pueblo, que, 
pudo con dificultad salvar la vida abandonando el trono, y corriendo 
á guafecerse en el castillo de Mondujar. Fué esforzado Muley hasta 
en la adversidad: deseoso de reparar su afrenta, apenas pudo reunir

s *
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quinienlos soldados que le proporcionaron sus parciales, concibió 
la atrevida idea de ir á rescatar por si mismo su alcázar y su corte, 
fué en silenció á la Alhambra, mandó aplicar una escala al muro, y 
fué el primero en dar ese temerario asalto. Degolló á cuárttos encon
tró en.los torreones y en las ricas estancias del palacioV bajó de re
pente á la ciudad, peleó acá y acullá con una muchedumbre frenética 
que en medio del asombro y de las tinieblas de^a noche casi igno
raban contra quién dirigian sus espadas, y no retrocedió hasta que 
viendo aumentar sus enemigos, y considerando el peligro en que iba 
á encontrarse si le alcanzaba allí la aurora, salió de la ciudad con 
Venegas y un coTto número de valientes xjue pudo escapar con vida 
de tan sangrienta y desigual refriega. No se dirigió ya á Mondujar, 
sino á Málaga, donde tuvo establecida su corte hasta que Iqs desacier
tos de su hijo volvieron á llamarle al trono. *

Habla en tanto, una grande animación militar en la ciudad, de 
Córdoba. Con el objeto de asegurar ma  ̂ la conquista de Alhama 
trataban los Reyes Católicos de ir á cercar á Loja, ciudad sentada en 
la garganta de una cordillera, que era entonces la puerta que abria

s ♦

paso á los reinos de Granada y de Sevilla. Hablan llamado ya á las
*  ^

armas Atodos los pueblos de Castilla y Andalucía, agrupado en torno 
suyo la flor de toda,la nobleza, hecho grandes aprestos de víveres y 
armas, recorrido minuciosamente el pais cuya conquista era el objeto 
de sus afanes; y no bien tuvieron organizado su ejército, compuesto 
de ocho mil infantes y cinco mil caballos, pasaron el Genil por el

de Ecija y cercaron Loja , sentando sus reales á la orilla mis- 
rio entre unos frondosos olivares. Grande era la esperanza

e! entusiasmo de sus soldados, ‘grande la pe-
, tostados ya casi todos por el sol de

ron de medir sus armas con Aliatar , con
♦ \  ♦

á pesar de ser un humilde hijo del pueblo, 
una posición brillante entre los mas ilustres 

caballeros do Granada, y acababa de dar á su hija Moraima por com
pañera de Boabdil, que era á la sazón su soberano ; y salieron al fin 
vencidos, y no solo tuvieron que levantar el sitio, sino que hasta se

precipitadamente , dejando en el campo 
al maestre de Galatrava, llevando heridos consigo un duque de Me
dina Celi, un Pedro de Velasco , un conde de Tendilla, corriendo á

que
ricia y el valor de

vieron ra
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cada paso el riesgo de caer erí mapos del enemigo, que prelendia
coronar su victoria con la prisión del rey Fernando. Emplearon toda
la serenidad y valor de que eran entonces capaces pechos españoles;
pero no dejaron de quedar confusos conJan inesperada derrota. Te-

A  ____
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mieron no sin razón por Alhama, y la socorrieron á poco con seis
mil caballos y diez mil peones; socorro por cierto oportuno, porque

guando
~  ^  m w  V »

huGstes de infieles recien venidos de Granada. Salvaron por tercera
vez la villa, y este fué el resultado de toda su campaña.

Muley, aunque destronado, no recibió con menos placer que el
mismo Boabdil la noticia de haber sido vencidos en*Loja los cristia
nos. Entusiasta por su patria mas que por su trono, y valiente hasta

P

rayar en héroe , oia siempre con gozo las hazañas de sus súbditos, y
^ *  - . 1 1  # •  9 % -  J
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no solo las oia, sino quedas comentaba, las aplaudía y se sentía im-

. 1 * 1  •  •  • .  1  .  . 1  d

pehdo á imitarlas, á sobrepujarlas, á dejarlas oscurecidas por las
suyas. Al saber que estaba cercada Loja, conyocó y reunió ya en
torno suyo cuantos guerreros pudo. No hubo necesidad de dirio îrlos
á la ciudad sitiada, y los llevó á correr-la comarca de Medina Sidonia
de donde volvió despues de una sangrienta escaramuza con ricos

‘ I  »  ,

despojos y mas de tres mil cabezas de ganado. Vió algún tiempo
despues desde su corte cubiertos de humo los ásperos cerros de la

A  ^  «  , 1  ím Jm #  ■  A  «

Ajarquia de Málaga; supo que andaban por ella talando la tierra el
i  1  A  •  '  1

maestre de Santiago, el marqués de Cádiz, el conde de Cifuenles
i  1  a » 1  * ^ ___ '  _ * ^

D. Alonso Aguilar, D. Pedro Enriquez, los alcaides de Jerez, Moroii
y Archidona y otros caballeros, acompañados cada cual de sus solda-
dos, amigos, deudos y parientes; y como si sintiera aun en sí el 
ardor de sus primeros años pidió lanza y caballo , deseoso de ir á
castigar con sus propias manos la audacia de los enemigos de su
patria. No salió de Málaga porque no lo consintieron ya sus parcia
les; pero con ese ímpetu guerrero inspiró un ciego entusiasmo á su

^ B

hermano Abdala el Zagal, y á los bravos Roduan y Abu el Cacim Ve-
negas, y gozó dentro de pocos dias oyendo de boca de sus valientes
que perdidos y dispersos los cristianos entre las fragosidades de la
Sierra , acosados por todas partes y rendidos al hambre y á la fatiga,
perecieron en su mayor parte, unos bajo ! •  lanzas de los creyentes.Otros bajo enormes peñascos precipitados desde lo alto de las cum-
r \  m  ^  ^

bres, otros arrojados en el fondo de los precipicios y de los torren-
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tes. Cuando vió llegar á los suyos con mil quinientos prisioneros,

•  ^ s ' v  \  ^

con gran número de banderas, arneses y caballos, con el desgraciado 
conde de Cifuenles, que peleó con él mismo Reduan, y tuvo que en
tregarse al fin vencido; cuando supo que habian dejado ademas en la 
Ajarquia mas de Gchocieriíoacadáveres, y puesto en un estado tal á 
los cristianos que bastaban las débiles manos de una muger'para 
cautivarlos , estuvo ébrio de . contento , llegó á olvidar sus desventu
ras, llegó á creer que era aun rey dé ese pueblo que fué para él tan 
ingrato, y presintió tal vez que no habia de tardar en volver al trono 
á que le llamaban el derecho, la energía de su espíritu y el nunca 
desmentido valor que le animaba.

Resonó la fama de esa derrota en lodo el reino de Granad ;̂ y el
M

¡O, qué rara vez se engaña, la atribuyó toda á Muley y á los que 
le habian sido leales despues de su desgracia. Empezaron á echar en
cara a la su erno verle como á su
padre entregado al furor de los combates, y no tuvo é | mas recurso 
para conservar una corona, que apenas habia calentado su cabeza, 
que abrir una campaña é ir á recoger en el campo de batalla laureles
con que satisfacer la vanidad del Partió Roabdil á la guerra.
y fué ya bien desgraciado en su primera empresa. Es fama que al 
salir quedó Moraima inundada en lágrimas temiendo que no habia de 
volver á verle; es fama que se rompió su lanza contra la puerta de la 
ciudad, y que al cruzar la rambla del Reiro pasó junto á él una zorra 
contra la cual nada pudieron las flechas de sus soldados; mas todos 
estos hechos, aunque hicieron presagiar mal al pueblo, cuentan tam
bién que no lograron sino arrancar de Roabdil uña sonrisa de despre
cio y las arrogantes palabras: sé desafiar á la fortuna.

ó Roabdil Granada á mediados de abril de 1485. Reforzó á
*

poco 3ií ejérciió con una crecida hueste que vino de Loja á ías or
lar; atravesó el Genil, se estendió por los cani-

Rambla y Santaella, y ya que los hubo
%

por el alcaide de los Don- 
por asalto; pero rechazado por el vivo fuego que

unas tapias y casas llenas al intento de

del bravo
4 V

de Aguilar

ISO
le hicieron los
sáelefas, tuvo que cqotenllrse con establecer un sitio riguroso, en
que el alcaide supo entretenerle hábilmente dándole esperanzas de
que le habia de entregar la plaza. Dió con esto lugar á que vinieran
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para los cristianos tropas ausiliares en tan gran número, que al solo
divisar sus estandaites creyó necesaria la .retirada, y partió precipita
damente por Iznajar á Loja. No halló ya medio de salvación ni aun
en este hecho, hasta cierto punto vergonzoso, porque atacado en el • _
camino por ausiliares y sitiados, se vió de repente envuelto entre
tantos enemigos que ni le bastó la serenidad ni el valor para conjurar
el peligro que le amenazaba. Peleó como un león aun despues de

I

abandonado por los suyos; mas luego, muerto el caballo y viendo la
derrota inevitable, no tuvo mas recurso que apelar á la fuga vadeando
á pié el arroyo inmediato de Martin González. Ganó la orilla opuesta
y corrió á ocultarse entre unas adelfas y zarzales, temiendo ser co- 

• 1  1 « .  -  ___________________  ^

nocido^por la riqueza y brillantez de su armadura; y ni aun así loo-ró
A l  B  «  ^  ^ *•

escapar á las miradas de Martin Hurtado, que le prendió y llevó á
Lucena creyéndole moro principal, aunque no rey de Granada. Gimió
cautivo en Lucena durante algunos dias tan desasosegado é inquieto
que apenas veía medio como salir del apurado trance en que se ha
llaba , mucho menos desde que supo la desgraciada muerte de Alia-
á 1

tar, cuyo cadáver arrastraron las aguas del Genil hasta las rocas de
Benameji, donde cuentan que se le encontró con la mano neo'ada
___  * 1 1 1 I O
aun á la empuñadura de su espada. Al saberse que era el rey fué
trasladado á Córdoba y luego á Porcuna , donde estuvo hasta que los
Reyes Católicos  ̂decidieron ponerle en libertad, contra el parecer del
maestre de Santiago, para avivar mas en Granada el fuego de la guerra
civil, y hacer que los mismos moros abriesen camino á sus ejércitos.

Fué puesto Boabdil en libertad no sin duras y muy duras condi-
f T i  ^  ^  t *  *  .

Clones. Tuyo que declararse vasallo de los reyes, ofrecer el rescate
de cuatrocientos cautivos, comprometerse á pagar por espacio de
cinco años doce mil doblas zahénes, obligarse á dar paso por sus
villas y ciudades á las tropas de Castilla que pasasen á Granada con
el objeto de hacer la guerra á los partidarios del rey viejo, que ape
nas supo su prisión se apoderó otra vez de la Alhambra sin encontrai
Oposición mas que en la.orgullosa Aixa. Consintió en esta humillación.
dando en rehenes á su hijo y á caballeros ilustres de su bando, y así
por esto como por la sangrienta correría que acababa de hacer el rey
remando en la Vega de Granada, donde fomó por asalto la fortaleza
de Tajarja déspues de haber asolado las inmediaciones de Illora y
Montefrio, encontró tan alterados los ánimos de sus súbditos que no

y
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se alieyió á entrar en su corle sino por una-de las puertas del Albai-

residían como medio desterradas su madre y su 
atligida esposa. Sorprendió, sin embargo , con su llegada á Muley,
tanto que apenas la supo este por su wacir, Humó á la Alhambra á
sus capitanes, puso sobre las armas el ejército, y reunió en torno 
suyo la flor de sus guerreros.

eció'Boabdil en la mayor inacción; pero no sus parciales 
ni sus enemigos, que al amanecer del dia siguiente salieron armados 
y ensangrentaron calles y plazas trabando escaramuzas y batallas. 
Promovieron unos y otros en toda la ciudad la confusión , la alarma 
y el espanto; y pelearon todos tan encarnizadamente como si viese 
cada cual en su contrario al mas terrible de sus enemigos. No se sus
pendió la luchíi hasta que Aflu el Gacim Venegas logró al frente de 
su ejército arrinconar á la Alcazaba á ios partidarios de Boabdil:, y 
estos á su vez le rechazaron desde sus troneras y ajimeces. Llenos 
de ira los dos bandos no-hicieron mas que aplazar el combate para
el otro dia , en el cual se repitieron y hubieran continuado tan lamen
tables escenas á no haber mediado entre las tribus enemigas los al-
fakis y ancianos de la corle , que propusieron un armisticio dándole 
á Boabdil la ciudad .de Almería por lugar de residencia y centro de
__    .  y  ■ i t ,SU reuio.

Triunfó evidentemente Muley, y para asegurar mas su corona trató de 
escitar de nuevo el entusiasmo del pueblo repitiendo en Jas fronteras
los sucesos dé la Ajarquia, tan celebrados aun de sus mismos enemigos.
Ordenó á los gobernadores de Málaga y ,Ronda, Bejir y Hamet el Ze- 
grí, que dispusiesen tropas para a.solarlos campos del reino de Se
villa y fué tal el ardor con que les escribió, que á los pocos dias

con un ejército de cuatrocruzaban ya los dos caudillos la
* * f a m  ^  M

mil infantes y mas de mil caballos. Mas no alcanzó los frutos que es
peraba. divididas las tropas árabes en tres.huestes fueron atacadas en 
Lopera por D. Luis Portocarrero, y quedaron casi todas en el campo

apenas escapar con vida el intrépido Hamet con 
menosMe doscientos moros. Murió allí Bejir, y hubiera muerto el 
mismo’Hamet á no ser por un renegado cristiano que , seducido por 
el oro, le enseñó veredas ocultas, desconocidas del ejército cristia
nó. Tantas y tan reiteradas desventuras, la división del reino en dos 
monarquías, los odios implacables de las tribus, ¿cómo no han de

G .  A A

______ ,
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hundir Granada en la tumba que están abriendo á sus piés dos re
yes queridos universalmente de sus pueblos?

Cada derrota es origen de nuevos desastres para los desgraciados
✓

__ ^ ___

granadinos. ¿Qué no trajo consigo la de Lopera? Zahara fué 
los campos de Alora, Coin y Cartama yermados, las tierras de Pupia-

Mélaga
I  V  A  W  4 1  W  W

aniquilada á pesar del furor con que la ciudad se arrojó sobre el 
ejército cristiano.'Alhama, esa villa ante cuyos muros ha sido derra
mada tanta sangre, escasa como siempre de vituallas y amenazada 
casi de continuo por ebhambre, fué de nuevo atacada; pero no fue- 
ron los moros si no á estrellarse otra vez contra el valor y la tenaci
dad de los caudillos casteUanos, entre los que descollaban por aquel

• ^

tiempo el conde de Tendilla y Fernán Perez del Pulgar, joven á quien
é i

jamas vacilar un ponto las mas temerarias empresas
res. Fué luego conquistada por los mismos Reyes Católicos Alora,

sin disparar uha flecha Cartama , Alozaina y Casara- 
H-evado el incendio hasta las puertas mismas de Grana

da, fué conquistada Setenil, contra la cual nada hablan podido las ar
de Anlequera. No hay ya quien resista las podero-ma's

sas fuerzas 
Los de

esos reyes
lejos de poder ocuparse en detener la de

su reino, no piensan sino cómo podrán sostener su trono contra las 
guerras civiles que rugen sin cesar bajo su planta. Abdala 
hermano de Muley, no sabiendo ver con résignacion dividido el reino 
en los momentos en que mas iirgia conjurar el peligro, compró el fa
vor de algunos alfakis de Almería, se dirigió á esta ciudad con sus
mas decididos parciales, entró, mató al gobernador, que quería 
en alarma el vecindario, y subió precipitadamente al alcázar en busca 
de y de Aixa , á quienes pretendia llevar presos á 
Dió con la orgulloso sultana, á quien cautivó al momento, y con Aben 
Haxig, á quien en un acceso de cólera hirió de muerte con su álfan- 
ge; pero no con Boabdil, que avisado momentos antes, montó á caba
llo con sesenta de sus mas leales partidarios y fué á 
ba el apoyo de los reyes de Castilla. Bramó de ira el Zagal: 
dado en el buen éxito de su empresa las esperanzas de salvar el rei
ne, y al saber la fuga de su sobrino no pudo menos de prever los dias 
de luto y desolación que hablan de amanecer para la infeliz Granada.
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ros.
sus reinos;

á la
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es á Boabdil con el placer que habla de ins- 

la contimiadon de la guerra civil entre los mo» 
para oirá campaña toda la gente de armas de

easligaron duramente por 
con ellos conlraida; atacaron

y la lomaron á pesar del arrojo de Hamet el Zegrí, que se abrió 
paso hasta la plaza, y al verla obligada á rendirse , cargó sobre los

ai frente de sus intré editando la
Clon á que parecía nanerie condenado su destino; se apoderaron :de 
Cartama , intimidaron hasta hacerles creer necesaria la emigración á
los vecinos de

í

al fin á poner cerco á , una de las
y

le situadas de la monarquía sárracena
mas V

y metrópoli de
hasta éntonces inespugnable ante el cual babian

,  V  ’  S

en ella el

rarse de caminos v
toda esperanza de socorro 
ron á privar del agua 

cion , que no tar

por de pronto
de sitio en que les

s

en ver enarbolada la
jardo sobre la cúpula de la mayor de mézqui L l  *

aun con Jos n a
que

en ei
alcázar; mas los obligaron al cabo á pedirles la paz alorméntándolos 
con el incesante fueao de sus cañones, que abrasaron y deslruyeron

otaron la v ida ,  la libertad y la pro-

suraron a
entonces á los Reyes Yunquera,

r
el c astillo

sino la continuación de la que le sirve de
siete villas de la

sierra diez y nueve de k
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de la de Villaluenga, todo el valle de Cartama y toda la tierra de
Marbella, lugares todos de los mas fragosos y difíciles para la con
quista. Aumentaron los disturbios en Granada, donde fué destronado

*  ^

Muley y proclamado el Zagal , varón de instintos belicosos, pero de
pasiones tal vez demasiado exaltadas * que no cesó un momento de
pensar en deshacerse de Boabdil, ni vaciló en apelar para ello hasta
el asesinato. Muley, enfermo, decrépito, cansado de luchar en el es-

A  V

lerior con los cristianos y en el interior con süs propios hijos , conr
sintió en abdicar la corona en favor de su hermano y se retiró á Mon-
dujar, donde murió á poco sin mas consuelos que los de Zoráya y sus
dos hijos; mas no detuvo con esto la caida del reino, como tal vez
esperaba, antes avivó mas las guerras civiles dando lugar á que Boab
dil sé presentase con mejor derecho que nunca á reclamar el trono.
Esa misma muerte de Muley vino por otra parte á complicar de una
manera lamentable la situación de los pretendientes. Aixa hizo cor^
rer la voz de que su esposo habia sido envenenado por el Zagal, y
hasta los mas entusiastas por ese príncipe, á quien habían granjea
do no pocas simpatías su resolución y su ardimiento en los comba
tes, trocáron cuando menos en frialdad el respeto y cl amor que le

el Zagal y procuró, dominando sus instintos,
entrar en negociaciones con Boabdil, á quien mas aborrecia. Convi
no en que se dividiera entre los dos el reino, viviendo ambos en Gra
nada y ocupando el uno el palacio del Albaicin y el otro el de la Al-

; mas una alianza hija de las circunstancias ¿podia dejar de
desaparécer con ellas ?

s ó con lo que el Zagal le proponía. Partió de
á Lojaj de Loja á Granada ; y al saber que los Reyes iban á

llevar sobre aquella ciudad un ejército .de cuarenta mil infantes y
__  '  t i

doce mil caballos, aunque dudó en un principio de si le era útil ó no
dejar abandonada enteramente á su rival ia corte, enarbolo en la

' Puerta Monaita su bandera y partió al frente de quinientos ginetes y
M ■

cuatro mil infantes. Apenas llegó á Loia cuando vió va cerca al ene-
/ •  -  t »

lingo: se exaltó, cayó sobre el marques de Cádiz y D. Alonso Agui-
lar, que iban á apoderarse á la sazón del campo, y á pesar de verse
menor en fuerzas y rechazado una y otra vez por sus contrarios, car-
gó hasta que cayó con dos heridas en manos de los Abencerrages.
Fué desgraciado como en todas sus empresas, pero no cobarde: con

m •  ^
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( )
las escasas tropas quq lenia ¿podia resistir á un ejército tan nume-

»  •

por un rey acostumbrado á vencer y gobernado porroso,
entre los quo figuraban no solo las mejores lanzas españo

las, sino hasta aventureros tan osados como Gastón de León y el con
de de Rivers? No pudo ya detener á ese ejército ni el mismo Hamet 
el Zegrí > que vencido en su primer ataque y herido en el segundo, 
dio lugar á que entrasen Iras él en Loja los cristianos, y ganados á 
punta .de espada los arrabales, se viese obligado todo el vecindario á 
replegarse en e l alcázar. Encontráronse allí tanto Hamet como Boab- 
dil en gravísimos apuros; atormentados sin cesar por los disparos de 
la artillería , incapacitados para defenderse por la superábundancia 
de gente recogida dentro aquellos muros, aterradas sus almas gene
rosas poi' la idea de deber humillar la cabeza ante los estandartes de
los Reyes, se senlian i esueitos é morir entre los escombros de la for-

•  ♦ •

laleza ; roas ¿ debian condenar á la muerte toda una ciudad ? Empe
zaron á negociar la paz con D. Fernando, y la obtuvieron al fin bajo

para Hamet y los Lojeflos', pero muy humillantes 
para Boabdil, á quien hicieron abdicar el carácter de rey de Granada
y obligaron á estar en continua guerra con su lio.

Las discordias civiles eran para los Reyes Católicos, un elemento 
de triunfo, y por esto las fomentaban con ahinco y no vacilaban en 

ar por segunda vez á Boabdil. La conservación del trono ocupaba
lentes; y en tanto seguian con menos dificuL 

tad una guerra que había de dar por resultado la unidad política, ci-

ones

asi a entram

vil y
ra,

iosa de ha nación española. Tomaron dospues de Leja Hlo-
omera , tomaron el Salar, recorrieron yy

talaron la Vega, y no habiañ cerrado aun la campaña, cuando ya su
pieron los terribles efectos que ló noticia de estas conquistas babia

o en la corte de Granada,
La GapHuiaclon de Loja, sobre lodu de irritar tie tal

modo los ániiBos contra el desventurado Boabdil, que ya uo se oíap 
contra él en Gra  ̂ ni aun en todo el reino sino duras v terribles

coléricó su tio Abdala el Za-
s • •

♦ . <
*  *  %

ya como acabar con su rival, se ensañó de una 
contra los que le protegían y le envió embajadores, no 

para tratar de paz como aparentaba , sino para hacerle tragar la muer
te en una copa emponzoñada. No alcanzó su inlento; pero no dejó

que no
m a n é r a



i
í
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de seguir aun preparándose contra BoabdiJ, que en un mo
mento de entusiasmo, de una i que no siempre tenia, se
dirigió por entre veredas ocultas á Granada, se llegó sin escolla al

_  ________ ___

Albaicin, llamó á la puerta de con su Vís
ta á los soldados que la guardaban, logró penetraren la Alcazaba,
armar á sus parciales y disponer para al rayar la aurora una de las
mas sangrientas luchas que han tenido logar dentro de los muros de
una corte. Al saber la entrada de su adversario en el Albaicin, puso
también en movimiento Abdala todas sus tropas, enarboló su bande*
ra en lo alto de la Alhambra, llamó á sí todas las tribus enemigas de
los Abencerrages, y apenas empezaba á apuntar el alba, cuando ba
jó á la ciudad, atacó con ímpetu á los de Boabdil y les llamó luego
al campo considerando estrecho para el combate el recinto de la pía
za. Botas ya las hostilidades no pudo detenerlas cuando quiso: tuvo
todos los dias que renovar la , y huho de pelear al fin’ no solo
contra las fuerzas de su sobrino,, sino también contra las del rey cris-

en ‘0 a Alarcon y al capí-
tan Gonzalo. Batió con singular denuedo unas y otras, y cansó á los
cristianos hasta el punto de obligarles á dejar aquel campo de bata

; mas ni aun así logró sofocar una guerra que devoraba sin cesar
á los que
al la astucia del rey

mejor el reino. Mediaba entre él y su ri-

mos, se
; y lejos de poderse calmar los áni-

este príncipe.
lan mas y mas con sugestiones de

La política de Fernando se reducia á llamar la atención de los
dos reyes sobre Granada para poder con mas esperanzas de buen éxi-
to atacar las ciudades situadas á alguna distancia de la corte. Pre-
paró un nuevo ejército durante estas discordias de los moros, y des
pues de haber pedido consejo á sus mas ilustres capitanes, se

^  m B

ro
caer sobre la ciudad de Veloz Málaga, sentada á orillas del mar en

« A  _  _

medio de un fresco y delicioso valle. Sentó sus reales entre Bento-
•  «  a  a  A  ^

min y la ciudad mientras esperaba la artillería que había dejado algo
rezagada en Archidoña, resistió con peligro de su vida una inespera
da salida de los cercados, lomó por asalto los arrabales, derrotó en
una noche á el Zagal, que no había podido resolverse á salir de Gra-

1  •  « i

nada sino con la esperanza de que si salia vencedor aseguraría mas
su trono; intimó luego la rendición á la ciudad, y alcanzó que se la

t *  *
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éntregaran sin derramar mas sangre bajo la condición de que deja

:*es á los vencidos par»permanecer en ,sus hogares ó pasar á 
las vecinas playas de la Mauritania. Obtuvo á consecuencia de esta 
conquista la entrega de casi todos los pueblos de la Ajarquia, y asi 
con la toma de estos como con la de la ciudad logró abrirse paso pa
ra cercar en otra campaña á Málaga, desde entonces áménazada ya de

\

*

, empero, que no anticipemos lOs sucesos. La toma de 
es. uno de los bechos mas culminantes de la guerra de Gra

nada, y antes que nos ocupemos en ella urge que nos hagamos car
go déla situación de los Reyes .invasores. Gón su última hazaña aca
ban de destronar á el Zagal y dejar mas. compacto el reino musul-

entregado casi todo-á las manos de Boabdil; pero es sabido ya 
í pueden llegar esas manos desgraciadas, y es evidente que 

es consigo una ventaja inmensa, la de tener á sus ór-
ejércitos numerosos, caudillos llenos de prudencia y de en

enteros que correrán á agruparse en torno de sus
•  t

cólifíjüista Velez Málaga ha remitido lUtesteo amigo y colabo- 
raoor ei Sr, Quadrado el fragmento de una eomunieacion dei Rey Católico á la ciudad 
de Mallorca (contenido en ivn libro de Letras Misivas del Archivo Hisiótico del Reino

’ á lá  letra dice ;
«El lunes segundo día de Pascua de Resurrección con ei nombre de Jeáus pusimos 

nuestro eerco teal sobre esta ciiidat de Velez Málaga que es de ireS mil vezinos á la 
marina^ ciudat muy fuerte y de iás prindpáifis deste reyno, donde havia cincomilmo-' 
ros Go pelea; ,y plugo á nuestro Señor que el día áigniente á fuerza de armas entramos^ 
el arraval en ei qual hay mil casas, no sin graíi dañó de los moros y alguno dé los
cristianos (con todo que popo) . Y puestas allí nuestras stanzas sperando nuestra artille^ 
i la , sin la qual era imposible sin grandísimo dtíño combatir la cindat, hovimos nueva 
como el rey de Granada venia con -todo su poder á socorrer aquella; y el dia siguien- 

■ 1  ̂ deste íluéStto real descobrimos algunas batallas de moros que venían
en la delóiuera , y allegándose en una alta y muy áspera sierra. Mandamos ir allí 
algunos de mmstra;gerite, yvluégo fueron con ellos, é á vista nuestra pelearon; y plu- 
eo a nuestro Señor que los moros fueron vencidos, y murieron muchos dellos sin re-

A ? 1 , y fuyendo se retrajeron en Otra mas áspera montaña
mde por la frsgosrdai delia fue imposible dañarles. El dia siguiente vino allí el rey de
ranada cOU quá^enta mil peones y mil y quinientos de eávallo, con intención, según 

dé morir :é socorrer la ciüdat y desbaratar nnestra artiílería que aurí fío era lle- 
‘ * el qual dos horas antes de^ponerse el sol á vista nuestra movió con sus batallas 

ordefíadas y vino al mesmo iu g p  donde fué la primera pelea; y por ser ya boca de no
che quando allí llegaron , fíi qiuisimos ir' ni perrríitifííos que á ellos fuese alguna de nues-

y peligros que la noche trabe y por estar ellos en tan
áspera tierra,^esperando que á la mañana nos ver*amos mas cerca si aguardaran, salvo 
que de nuestro real enviamos alguna mas gente á la artilleria por tenerla bien segura, 
y faziéndpse de noche , algunos d.e,los moros basaron quasi junto con nuestro real con 
gran grita y tfíucbá spingardería y ballésferia faziendo mUy grándes fuegos ; é nos por 
ser tal hora como dicho es , no dimos lugar que alguno de nuestros capitanes fuese á

inconVc

•
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bsiidcrBs 3pGn3s lo crGsn rgcgsdiio p r̂u Ilcvsr á cobo lo unidod de
la monarquía. Tienen ademas la de hab%r sujetado lo mas áspero 3
fragoso de Granada , la de haber podido bajar ya desde las mas
enriscadas cumbres á las riberas del Mediterráneo. Está ya defmiti-

I

vamGntG conquistada Alhama, ciudad que sentada en la raiz oriental
A  V  ^  ^  A

de Una colina coionada de un castillo y defendida á norte y á occi-
dente con una muralla casi derribada y á oriente y mediodia por un

9 ^  J L

tajo, en cuya profundidad corre el rio del mismo nombre despues de
haber cubierto de verdura un pequeño y pintoresco valle, sé hizo
en todos tiempos difícil para combatida y mucho mas difícil para con
servada. Está ya conquistada Loja, esa ciudad tan celebrada por los
mismos árabes, sentada graciosamente en las faldas de un collado
cuya cumbre ocuparon en otro tiempo una mezquita y un alcázar
encerrados dentro del recinto de su alcazaba. Cuenta Loja con mu-

recursos naturales: con una vega fecunda , con aguas abundan-
tés qüe brotan de las faldas de las vecinas sierras, con el Geni!, qué

'  p ^ % 9  *

corre á vestir de hermosura vastos y misteriosos paisages donde se

ellos, é pusitílos nuestras guardas é stanzas bien ordenadas, pero nopodimos tanto or
denarlos que algunos no se, desmandasen arremetiendo para los moros, de manera oue 
con spingarderia y ballestería que levavan y con algunos ribaudaquis (*) que de las guar
das despararon obrando en ello nuestro Sr. Jesucristo , los infieles fueron desbarata
dos, y los mas de ellos fuyeron y..................  ...................
. . . otros se retruxieron con el dicho rey de Granada á la misma montaña de donde 
bavuan partido y fuyendo se dejaron muchas armas y fardage. El dia siguiente llegó par- 
te de nuestra artillería junto á esta ciiidat, que las lombardas gruesas por la grande as
pereza de camino no pudieron pasar. Los moros de la dicha ciiidat, visto el desbarate 
de los de la sierra e vista la dicha artilleria, spantados de aquella é teniéndose por per
didos, ca por la aspereza de la tierra no creian pudiese alguna della acá venir, é lueeo 
ante de descargar cosa alguna^de la dicha artillería, nos enviaron á suplicar de partid  
y que nos dexarian la ciudat; lo qual por ganar tiempo y por.evitar muerte de cristia- 
nos nos plugo acceptar; y asi con la ayuda de nuestro Señor, á la potencia del qual es
n tV aV n  q»® contamos XXVII del presente, la dicha ciudat se

adonde bien les venga. Havia dentro de aquella CG cativos cristianos, los q u a S  en

dos le fazemos infinidas gracias, rogándovos fagays lo semejante, y deys orden como 
se fagan procesiones en esa ciudat alabando y glorificando á nuestro Señor de lo que 
techo se ha, y sup mandóle nos faga merecedor de allegar al fin desta sancta empresa 
UeJo que mas adelante succeyra, por vuestro plazer vos mandaremos avisar. Dat eñ

w r r c S u X X V l™  T„ el R eT .’ *

está clara; parece francesá de origen;
de Valbuena nbadoquin, culebrina de poco calibre.

✓

y se halla en el diccionario
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precipitan sus aguas con un ruido bronco é imponente, con el Man
zanil, arroyo que despues de haberse deslizado mansamente por el

se deja caer al rio en forma de cascada, con las agradables
corrientes del Plines , Riofrio , Frontil y la Alfaguara, raudal que na-

___ ^

ce dentro de su mismo seno y riega una huerta que lleva aun el nom
bre de Alvaro de Luna, nieto de ese condestable de Castilla que la 
cercó durante el reinado de don Juan 11; contaba ademas entonces 
con numerosas acequias abiertas por los árabes, con baluartes que 
defendían su campo, con castillos que protegian su frontera; no era 
tampoco fácil vencerla, ni era tampoco fácil conservarla. Habla resis- 
tido á las armas de Fernando el Santo, que no la venció sino para 
destruirla y abandonarla; habla resistido pocos años antes al poder 
de D. Juan; acababa de hacer ineficaces los esfuerzos de esos mismos 
Reyes Católicos, que solo pudieroñ conquistarla despues de dos si- 
tíos largos y sangrientos. Está ya conquistada Ronda y toda su Ser
ranía; Ronda, esa ciudad sentada en lá plataforma de una peña, al

en tres partes por un tajoborde de espantosos precipicios, 
enorme sobre Cuya profundidad se alzan dos puentes, cercada de mu
rallas romanas y de torres árabes, defendida en aquellos tiempos por

♦ « I

un castillo central de que no quedan ya ni ruinas , rodeada de un cír
culo de cerros en cuyas cumbres descansan nieves eternas, animada 
solo háciá el norte por uña feraz campiña que riegan las aguas del 
Guadaleyin y muchos riachuelos y arroyos de abundosa corriente; ciu-

de su decadencia, que no reu-
*  i  ***

ne ya machos monumentos, pero que recuerda todavía á sus conquis-
de la Encarnación y en la de Sta.

cargan en parte sobre arcos
♦ ^

e 1 aun en

tadores en la ielcsia de Sta. 
Cecilia, (

s y columrKis en haz ceñidas de coronas de flores y figuras en
en ios restos de la casa del Rey Moro, cuyas pa

ra
miran á lo profundo del tajo sin mas belleza que la 

que les da el musgo , sin mas sombra ni abrigo que la que les pres-
i un jardin contiguo, á los romanos en su

en sus muros y en los desfigurados escombros que
entre el verdor de sus campos yasoman acá y a su

los bosques que cubren las faldas de las sierras; ciudad siempre te 
mida, baluarte en todos tiempos de cuantos se han atrevido á arros
trar las iras del poder con las afnias en la mano, teatro principal de

G . 42
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la rebelión de los Hafilas y los Hafsunes, que por tantos años hicie
ron la guerra al Califato, campo de batalla escogido por los débiles
contra los poderosos desde los tiempos de Cesar hasta la invasión
francesa, ciudad al fin justamente considerada como reina de toda la
Serranía, de toda esa vasta cordillera de montes que ai parecer ha
blan de servir de obstáculo invencible á los ejércitos cristianos. Ha-

^  _̂__ ___

bia en toda esta cordillera pueblos murados, defendidos por la mis-
ma fragosidad del terreno que ocupaban; habla en ella fortalezas,
castillos como el de Gaucin, enriscado sobre un peñasco casi ines-
pugnable, elevado á ciento sesenta varas sobre la villa, que á seten-
ta pasos de él cubre el pié de la sierra del Hacho, defendido aun por
murallas altisimas, por torres jigantescas cuyas sombrías almenas se
destacan en el azul del cielo como coronas fúnebres consagradas á
los que tiñeron con su propia sangre las rudas vertientes de la peña;
habla en ella mil medios de defensa creados unos por la naturaleza.
otros por el arle, y sucumbió sin embargo él y toda la Serranía ape
nas hubo caído Ronda, y se entregó ella misma con las manos atadas

A H  cm ^  ^  ^

á la generosa piedad de los reyes vencedores. Quiso poco despues Gau-
I

cin levantar la cabeza como avergonzado de ese acto de debilidad-
mas sitiado por los mismos moros y combatido por el conde de Ci

— .  ^  -  -  -      . W  W  J  * V *
entregados á la esclavitud á los que no cayeron sobre el hierro de

•  '  *

sus enemigos
Grande, muy grande es el territorio que ocupan los Reyes Cató

licos en el imperio granadino. Obra ya en su poder hasta esa misma
ciudad de Velez Málaga, situada á la orilla del mar, en la falda de un
cerro en cuya cumbre descolló en otros tiempos un castillo, ciudad
defendida también por altos muros y anchos fosos y albarradas, co-
1 onada de bellas colinas, señora de un fresco y estendido valle á que
dan sombra el naranjo y la palmera, rica en todo género de frutos,
m m ^  ^ ^  M ^  ^   

llena de vida propia, poblada de millares de valientes á quienes no
habia logrado enervar la dulzura del clima ni el aura embalsamada

•  m  _  _  -  *

que respiraban las flores de su feraz llanura. ¿Qué han de temer ya
los Reyes? ¿qué pueden esperar ya los moros?

i ' S i g .  ,'HSj
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Conquista de Málaga, Baza, Guadix, Almuñecar, Salobre
ña y otros p u e b l o s Monumentos notables que se conservan en aque

llas c iu d a d e s . — Recuerdos históricos.

^  % }
I «

De 1487 á  1491. Tomada Yekz^cayeron los Reyes sobre Mála-
á la sazón nn deudo del rey Abdala , walí inlré- 

tan celoso por su honor como entusiasta por su patria; pero no 
impedir su caida á pesar de haberla provisto de víveres y lla

mado en su apoyo la gente mas feroz del Africa. No logró mas que 
aplazarla , y tuvo que apelar para ello á diarias y peligrosas sali
das, en que entraba espada en mano hasta el real de sus contrarios, 
á enérgicos rasgos de elocuencia con que avivaba sin cesar el fuego 
de la venganza en el alma de sus soldados, al fanatismo de un moro 
anciano, llamado Algerbi, que se propuso terminar los males de su
patria hundiendo su puñal en el pecho de los Reyes (1). No pudo lu-

'  .  1  .

♦ ♦ s

(1) Sobre este moro no podemos menos de continuar los curiosos detalles que el 
notario mallorquín Pedro Llitrá. enviado á la corte del Rey Católico para el favorable 
despacho de los negocios de la Isla, dio á los jurados de Palma : (Debemos también 
este documento al Sr. Quadrado, que lo encontró en el mismo libro de Lletras Misivas 
del Archivo Hlstóriicó citado.)

«Per aquesta ño he mes á dir sino avi
sará vostras magnificencias de las novitats 
certas que occorren , de las quals. jo no 
Vüll tantost scriúre fins sian ben asenta
das, e son aquestas. Primerament que 
pochs dias ha niguns moros animosos, en 
nombre no baslánt a cent, se son sforcats 
voler entrar llora captada dins Málaga, 
portant ab elLs un moro sanct segons ells, 
lo qiial los donava entenent que ab Maho- 
ma ell faria mirabilia. Lo entrament d’a- 
quests moros, per quant havian á passar 
per stret joch e difficültós, tardava íant 
que los cristians n'hagueren sentiment; e 
axí alguns deis qui enlrats no eran volents 
passar per un speró de mar se offegarcn.

No escribo esta carta á vuestras mag
nificencias sino para enterarles de las no
vedades que ocurren, de las cuales nada 
quiero escribir basta que esten bien des
lindadas. Son las siguientes. En primer 
lugar: hace pocos dias que algunos moros 
esforzados, que no llegaban á ciento, se 
empeñaron en querer entrar en Málaga 
llevando consigo un moro según ellos 
santo que les prometió hacer milagros 
con ayuda de Mahoma. Duró tanto la en
trada de estos moros en la ciudad por te
ner que pasar por lugar estrecho y difir 
cil, que llegaron á advertirla los cristia
nos, cosa que dió lugar á que algunos de 
los que no habían aun entrado se ahoga-

42̂
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char nunca con ventaja contra un ejército numeroso enardecido por
Ja luz de sus victorias, no pudo ni podía vencer el hambre (jue se fue
^P^derando de la ciudad y abatiendo el animo de los oue mas temían1 ^  t • . 1  é m * ^

la esclavitud cristiana; y se vió obligado al fin á pedir la paz ponién
dose á merced del enemigo. Envió á los Reyes Católicos á Alí Dor-
1 __
dux, estableció algunas condiciones para la entrega, y fué luego se
gún algunos escritores á poner las llaves de la ciudad en manos de
los dos monarcas. Hay quien supone que no se rindió, que fué en-
ñ

tiegada la ciudad á traición por el mismo Alí, que entraron los cris-

altres foren aquí tallats á pessas. Vol se 
dir que seria restat lo moro sant. altres 
voten dir^que dit moro isqué per Tacte 
devall scrit de la ciutat, altres velen dir 
que fonch allre moro qui volgué imitar lo 
Romá Quinto Mucio Scévola. Aquestmoro, 
qui s vulla fós  ̂ fonch Irobal per las genis 
d'un gran capitá, e portat á aquell; ana- 
va tot nu é ab molta demostració de sanc
timonia; pero diu se en aquell trist albor
nos ó drap qui'l cobria portava secreta una 
gomia. Aquest senyor lo pres, e com á 
moro sant veslTl, cenyintlí quasi per scarn
una spasa e un punyal, e porta’l á la Ton
da dei Rey, hora ja que’l Rey havia menjat 
e dormía;, la Reyna empero no dormia. Re
ren la y dir; ella dix que ella no volia ohir- 
lo sens lo Rey lo qual no vpÜa despertar. 
En aqúest temps per esperar, per quant la 
Bovadilia marquesa de Moya stava cerca de 
aquell real en sa tenda, e slava ab unas 
falcletas de brocat, e un gran senyor porto- 
gues apeliat don Tal de Luna stava li al cos
tal , diguerenlos com lo moro sant era 
aquí, si’l volian venre. La Boyadílla fonch 
molt contenta e ávida en veure’l, e metent 
lo dins la tenda lo moro stava molt alte
rat: la Bovadiila pensá’s que havia fam ó 
set, maná lí traguessen confits pera beu- 
re. Lo moro vehent la lant abillada e aquell 
senyor al costát, pensá’s fossen lo Rey e 
Reyna, e íirá la spasa ó punyal, e arrulláis 
per ells liranl primer á la Bovadiila de la 
qual tallá alguns nirvis de las faldetas; é lo  
don Tal de Luna qui li slava al costal fo 
lantost penes á la Bovadiila, e lo moro do
na li un gran colp al cap de part devant e 
altre al bras; e tantost los qui eran aquí 
abrassan se ab lo moro, e tantost lo talla
ren á pessas. Ab io gran tumult de la no- 
vitat lo Rey se despertá, e vista la tanta 
novitat feu pendre lo cors, e ab una car-

sen ai querer pasar una lengua de mar, y 
fuesen otros despedazados. Dicen si quedó 
cautivo el moro santo: hay quien asegura 
que salió por el lugar de la ciudad abajo 
escrito, quién que el preso fué otro moro 
que quiso imitar al romano Quinto Mucio 
Escévola. Quien quiera que fuese, cayó 
este en poder de los soldados, de un gran 
capital! que le llevaron á presencia de sil 
gefe: iba desnudo y con muchas muestras 
de santidad, pero dicen que en su mise
rable albornoz traía oculta una gumia. Co
gióle el capitán, vistióle como moro sín- 
to , ciñóle como por escarnio un puñal y 
una espada, y le llevó á la tienda del Rey 
en Ocasión en que habia ya este comido y 
estaba durmiendo. No dormia la Reina y se 
lo comunicaron; mas contestó que no que
ría oirle sino en presencia del Rey, á quien 
no quería dispertar. Mientras esperaban, 
como estuviesen cerca de aquel real en sil 
tienda la Bovadiila, marquesa de Moya, 
que llevaba unas sayas de brocado, y un 
gran caballero portugués llamado D. Tal 
de Luna, les preguntaron si querían ver 
al moro santo. Mostró la Bovadiila mucho 
contento y gran deseo de verle, y le in
trodujeron en su tienda. Estaba el moro 
muy turbado ; creyó la Bovadiila que era 
de sed ó de hambre, y mandó traerle con
fites para que bebiese. Viéndolá el moro 
con tan rico trage y con aquel caballero 
al lado, tomóles por el Rey y la Reina, tiró 
de la espada ó puñal, y los acometió diri
giéndose primero contra la Bovadiila, á 
quien corló algunas cintas de Jas sayas. El 
D. Tal de Luna, que estaba á su lado, qui
so salvar á la Bovadiila, y recibió dos ter
ribles golpes, uno en la cabeza y otro en 
el brazo. En esto los que allí estaban se 
abrazan con el moro y le despedazan. Dis
pertó el Rey con el tumulto, y sabido el
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tianos por el castillo y bajaron á la ciudad pasándolo todo á sangro y 
fuego; mas no es de presumir que fuese así, sabiéndose que la Reina 
intercedió por los moradores, y que los mas conservaron su vida, su

s

libertad, su hacienda (1).
Vélez Rubio, Vera, Mujacar y otros lugares no tardaron en abrir la 

puerta al vencedor, que al verse á poco rechazado de Huesear y Ta- 
verna, vt^l^ó al otro año con un ejército de cincuenta mil peones y 
doce mil caballos, y se presentó ante los muros de Baza, resuelto á 
no levantar el campo hasta dejar vencida una ciudad que consideraba

la ab un Irabuch feu lo lansar dins Mála
ga. Aprés ios moros prenen dos catius 
cristians, diu se homens d’honor , e obri- 
ren los per la squena, e ab un ase tra- 
gueren los en lo real; car lo real e la ciu- 
tat stan vuy tant junst que no hi ha sino 
ün foso al milj. E axí ara lot honni stá ab 
orellas altas, car debatís molts moros sens 
alguna temor venían de diversas parst be
sar las mans al senyor Rey. Los dias pas- 
sats lo rey Xiquito, qui folga en Granada, 
trames de grans presents á la senyora Rey- 
na ab moka cerimonia; pero creu se poch 
fruyt. De Córdoba á XXV de^juny 1487,»

hecho, mandó recoger el cadáver, y junio 
con una carta arrojarlo de un trabucazo á 
Málaga. Toman luego los moros á dos cau
tivos cristianos, según dicen, gente de 
rango, los abren por la espalda, y los lle
van caballeros sobre un asno al campamen
to de ios Reyes, que está tan junto á la ciu
dad , que entre él y ella no media mas que 
un foso. Anda ahora todo el mundo muy 
sobre s í , así como antes venían de distin
tos puntos muchos moros á besar las ma
nos del Rey. Dias atrás el rey Chiquito 
(Boabdil), que está holgando en Granada, 
envió con muchas ceremonias grandes re
galos á la señora Reina: créese, sin em
bargo, que con poco fruto. Córdoba 25 de 
junio de 1487.

(i) Por otra comunicación del mismo Llitrá se sabe que el walí no quiso aceptar 
las capitulaciones estipuladas por Aii, pero no que fuese lomada la ciudad por asalto:

Aquesta ciutát de Málaga se doná dis- 
sápltí apres mitj dia áxvm  de agost entre- 
venint per los moros Alí Gorduix, borne 
alcalde Hiir e riquíssimo, lo qual obtiñgué 
salvclat de bens e vidas per si e per clxxx 
casas de moros p e r d í nomenadas e á las 
quals no es estada feta novitat alguna: lots 
los altres á niercé del Rey. Lo Capitá, em
pero, lo norn deí qual no ’m recorda, ja 
mes no es volgui entrar en condicio algu
na sino que ha dit tant se dona si *1 matan 
o 1 cativan que mes ho amará que fer mal- 
vestatá son senyor, Fins yuy stá pres dins 
r Alcassava servit empero honradament; 
ño se que/n será fet d'aqui davant, com 
en aquests secreís tot hom no y post en
trar.

Esta ciudad de Málaga se entregó des
pues de las doce del sábado diez y ocho de 
agosto, mediando por los moros AIí Gor- 
duix, su alcalde, hombre riquísimo que 
obtuvo salvedad de vidas y haciendas para 
sí y ciento ochenta vecinos por él nombra
dos, á quienes no ha sido hecha cosa al
guna ; todos los demas á merced del Rey. 
El Capital!, empero, cuyo nombre no re
cuerdo, no ha querido entender en mas 
condiciones: ha dicho qne tanto importa 
que le matén como que le cautiven, que 
prefiere esto á quedar mal con su señor. 
Hoy está preso aun en la Alcazaba, pero 
servido con mucha distinción: no sé qué 
van á hacer de él en adelante: no es dado 
á lodo el mundo entrar en estos secretos.

Estamos persuadidos de que el autor de esta canta no hubiera omitido un hecho tan 
importante como el de haber sido tomada la ciudad á fuerza de armas, si la capitula
ción de AIÍ Dordux. con quien mediarían otros tratos secretos, no hubiese puesto 
á los Reyes en posesión de Málaga.

o ...
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no sin razón como uno de los principales centros del reino de Gra
nada. Baza, que.ya temia ese sucoso, estaba prevenida: contaba con
una guarnición numerosa y valiente, con un caudillo resuelto, el es
forzado Cidi Yahya, hijo de Celim dé Almería , con vituallas para al
gunos meses, con la energía de sus hijos, que al tener cerca el peli
gro se mostraban decididos á,morir antes que doblar la frente á la
corona de Castilla. Mas no pudo hacer sino prolongar su resistencia:
falla al cabo de víveres y perdida la esperanza de que Abdala el Za
gal la socorriera, tuvo que pedir como las demas ciudades la paz que
tanto aborrecía. Presentóse por ella Cidi Yahya al real de los vence
dores, y obtuvo no solo la paz, sino condiciones tan generosas y pa
labras tan corteses, que lleno de sorpresa y de respeto, juró no vol
ver á desnudar jamas la espada contra tan nobles reyes. Consolóse
así algún lauto la ciudad ; mas ¿cómo no habla de estar llena de amar
gura al verse sujeta á un poder eslraño, y sobre todo al preverla
ruina que amenazaba á todo el reino?

Cidi Yahya despues de la caída de Baza pasó á conferenciar con
el Zagal, que á consecuencia de la derrota que sufrió delan

te de Velez Málaga, se retiró con sus parciales á Almería. Pintó
le al vivo las inmensas fuerzas de que disponía el enemigo, las ca
lamidades que iban á caer sobre su patria si se prolongaba una guer
ra tan desastrosa en sus resultados, la fatalidad que parecía pesar
sobre todo el reino desde el funesto nacimiento de Boabdil, sobre
cuya cuna habla sido ya profetizada la completa ruina del imperio.
la magnanimidad de los príncipes cristianos, lo mucho que podia
esperarse de ellos corriendo á ponerse á la sombra de su trono , la
urgente necesidad que habla de entregarles las plazas que hablan
de arrebatar al fin anegándolas en sangre musulmana. Conmovió
tanto á Abdala, que despues de haber guardado este un silencio
profundo no pudo menos de soltar un suspiro y reconocer la mano
del destino en todos los acontecimientos de su reino. «Bien lo veo.
primo mió, esclamó Abdala; si no estuviese decretada la calda de ese
imperio, esta mano y esta espada lo hubieran mantenido.» Resolvie
ron los dos presentarse á los Reyes para entregarles Almería y Gua-
dix; estipularon para los vecinos de estas ciudades la conservación
de la libertad y la hacienda, y no recibieron en cambio sino algunos
escasos dominios en el centro mismo de Granada. Obtuvo Yahya la
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/   ̂ ^ ^  \ •  dij 4 É ^ . * * 4 ^

borde
i ta  pltó^ caida. Ultimo recinto de

los qüe estuvieron ensangrentando la España durante siete siglos, pa
♦ 4 * ^  ̂ 4

rece que: séiitir cierto placer al pintarla en su lecho de
^ , V , j

dolor agitada por los estertores de la m uerte; mas nunca hemos po
dido nipodrempsYOnreirnos ante el espectáculo de un pueblo, con- 
ienádo por la inexorable Jey de loa yepeidos á sufrir la humM 
á gemjr eternamente en el seno de sus hogares, ó á dejar para siem
pre el cielo cuya luiz abrió suía pjoaYEá^^^ñU^"^
logrará interesarnos, nunca oónooYlftntd de que
eÁn;qüeUos yeanios á ime&tros ábuelosíyíeUYóstOs

ri ' ‘‘i / .JW V ‘  ̂/i á nuestros ene
lingos,
Y, .m

n  t

r .K L -  - \ - * »  . M . -  • -

_ 4

4 ^ s
4 VA

t ^ J ^

de Granad?« y .  9, Í  l l ü U q i l  U J U U U *

mentes qüe describir, recuerdos qué evocar : corramos á incluirlas
en nuestro' álbum aríístioo a
coraápn.,, preocupo nufstra;

f X

muros la imaginacion'yílos Sontidos.
y enciérre en el recinto de sus

i  • Poza
banderas

que llevó sus armas baáta el eorazon de Andalucía, la que á fines del

/

• V * .  /

* k *  '  -  <  .

I K--



1  ♦

it

( 350 )
siglo XV rechazó de sus muros los ejércitos de los Reyes Católicos

♦ #

acostumbrados á hacer brotar bajo sus plantas la victoria , la que no
♦ ^

cayó vencida sino despues de una resistencia heróica cuando ya la
»

abogaban el hambre y el número de sus enemigos , es aun una ciu
dad importante, ya que no por su grandeza ni por la magestuosa
pompa de sus monumentos, por su pintoresca situación en la falda
oriental de una colina á cuyo pié se estiende una espaciosa vega,
salpicada de cortijos que levantan sus blancas paredes entre las co-
pas de árboles frondosos, animada por el murmullo de fuentes que
deslizan sus aguas cristalinas entre riberas de flores, bañada por rios
y arroyos que bajan de las ásperas vertientes de la sierra del mismo
nombre, cubierta por todas partes de una vegetación lozana que re-
cuerda á cada paso la mano de los Arabes. Ostenta aun en lo alto
los restos de su Alcazaba, de esa fortaleza bajo cuyas bóvedas sus
piraron sus últimos héroes mas abatidos por el rigor de su destino
que aquejados por las heridas que recibieron en batalla; levanta aun
entre sus humildes casas los ennegrecidos muros de su colegiata,

^  ,

templo gótico de tres naves cuya restauración fué debida á los reyes
que la conquistaron, y cuya fundación es atribuida por la leyenda á
Recaredo; facilita aun alguno que otro dato para la historia del arte
en su iglesia de Santiago el Mayor, cuya nave, construida en 1505,
presenta los últimos reflejos del estilo monumental de la edad media
casi apagados ya por los primeros rayos del Renacimiento. A pesar
de la escasez de obras creadas por otros siglos conserva, como Bae-
za , cierto aire aristocrático y severo que nos hace mas so
bre lo pasado que pensar en lo présente: tiene casas ya ensombre-

§
cios levantados entre torreones, propiedad de los que estendieron
sobre ellas sus espadas; y evoca todavía á nuestros ojos sombras de
héroes y esforzados capitanes que rodearon de esplendor el trono de
Castilla.

No es de mucho tan aristocrático Guadix, ciudad situadq á siete
♦  /

leguas de Baza sobre un collado por cuya raiz corre un pequeño rio
bajo la sombra de unos álamos. Cuenta también con algunos pala
cios sobre cuyos techos se levantan en los ángulos dos torres cua
dradas , símbolos al parecer de dominio y de nobleza; mas no logra
borrar con ellos la dolorosa impresión que causan en el ánimo sus
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muchas casas labradas en el fondo de unas eolinas, ya aisladas, ya 
encadenadas unas con otras , cuyo cnlor arcilloso se destaca triste
mente sobre las blancas faldas de Sierra Nevada (*). Vive parte del 
pueblo en esas cuevas artificiales sinmas luz queda que reciben por 
su estrecha entrada, vive en la miseria; y apenas puede uno, al con
siderar esas lóbregas moradas, dejar de creerse trasportado á uno de 
esos lugares de la India en que no ha podido penetrar aun la civili
zación de Oriente. Ocupan estos subterráneos todo el barrio de San
tiago, y los hay fuera de él hasta Purullena, presentando en algunos 
puntos el aspecto de castillos coronados de cubos y torreones, ele
vándose en otros á,dos ó mas pisos, formando en otros bellos y pin
torescos grupos: ¿qué idea pueden dar de un pais donde falta por 
otra parte la industria, donde reina un silencio sepulcral, solo inter
rumpido por la periódica agitación de sus mercados? Los palacios 
de los nobles están los mas en ruina; pero aun cuando no lo estu
vieran, ¿para qué podrían servir sino para hacer mas violento el con
traste que ofrece ya la vista de casas algo suntuosas y cuevas abier
tas en lo interior de las terreras (**)?

No son tampoco muchos ni muy importantes los monumentos que 
abriga en su recinto. Guadix es la sucesora de A cci, de esa ciudad 
romana que mereció los honores de colonia y se hizo célebre por el 
cuito que dió desde muy antiguo á los dioses Neton é Isis, símbolos 
del sol y de la luna; y no tiene ni un templo, ni ruinas que puedan 
recordar su origen, no tiene mas que algunas lápidas medio borradas 
por ios siglos donde apenas cabe leer el nombre de los emperadores

co su agradecimiento (I). Fué la primera 
fudad española que recibió la luz del cristianismo, fué, según tra-

a primera que acogió en sus muros á los enviados de San-*

e mam ;■ en 1

icíon

(*) Yéíise h  iáíTiina Barrio de Santiago en Guadix. •
(**) Véase !a lámina Casas abiertas en las terreras, alrededores de Purullena. 

Tr*  r t

( 1)

en la ciudad;
a continuación las lápidas mas interesantes que se conservan aun

lULÍA CHALCEDONICA 
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( 332 )
tiago, fué la primera que se postró á las plantas de Torcuato y der
ribó de sus altares los ídolos paganos, fué la que á principios del si-

_  m —  •  &

glo IV tuvo la honra de ver presidir por su prelado Felix aquel fa
moso concilio de Elvira, donde por primera vez anatematizó la igle-

m m m «  «  m A  ^

sia de España el culto idólatra de sus dominadores, fué la que mere
ció ya de Chindasvinto y Recesvinto la erección de una basílica en
que fueron recogidos los .sagrados restos de multitud de mártires (I);
y nada , absolutamente nada conserva tanipoco de esa época en qüe
la miró con respeto todo el reino considerándola como la cuna de la

✓ ♦

nueva religión, el arca santa del Evangelio, la hoguera de donde par
tió el fuego que devoró los crímenes de un pueblo de guerreros em-

con el placer de la victoria y embrutecidos por el desean-
so y la molicie que les la conquista del antiguo
mundo. No careció de importancia bajó el dominio de los árabes: en
las sangrientas guerras civiles que les precipitaron á su ruina , sobre
lodo en las que agitaron el reino de Granada cuando empezó para él
esa

t

agonía que le llevó al sepulcro, sirvió casi siempre de asi
lo y de baluarte á los principes caídos, fué su defensa, fué su apoyo,
y debió'principalmeníe á esto honores que la encumbraron sobre las
demás ciudades: Sucumbió ante el cetro de los Reyes Católicos sin
sangre, sin estruendo de armas, sin ver como otros pueblos pasados
á sus hijos por la punta de la lanza, sin perder sus murallas ni sus
monumentos al formidable rugir de los cañones; y nada guarda tam
poco de los árabes, nada sino una alcazaba sobre cuyos muros medio
derruidos solo grazna el buho durante la oscuridad y el silencio de
la noche. Entraron en ella los Reyes Católicos ,- purificaron su mez
quita, restauraron su antigua iglesia y la silla de sus prelados, lo afo-

(1) Consta este heeho por una inscripción que existe en la ciudad, inscripción que
copiamos tal como la va á dar el Sr. Torres López en la Historia de Guadix y Baza 
que esta escribiendo; .

In nomine dni. sacraía 
E s t  ecclesia domne memo 
r ie  crucis die íevHo
idas  maias ann̂ s
f/íideciino et quarto  
Regno gloriosissimo

ru m  dominor nror ch in  
d á s n n á i et re cc isv in d i 
regum et quinto dec¿mo 
jijontificatus santis  
5imi justi episcopi

Sigue esta inscripción en otra cara de la misma lápida donde se 
quias de los mártires que sé guardaban en dicho templo: creemos * 
estar ya muy borrada y carecer por otra parte de interes.

en las reli-
por

$  •
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raron (1), le concedieron mil privilegios y mercedes, le dieron por de 
pronto las villas y lugares de Goraf, de Alicum, de la Peza, de Hua- 
neja (2), estendieron despues su término á los pueblos de Abla y 
Laur.ecena (3) que quisieron vivir bajo su jurisdicción como vivian 
antes de ser vencidos por las arnias castellanas; pero no posee de 
ellos mas recuerdos que de los demas héroes que le dominaron , no 
posee sino una que otra iglesia medio gótica, una casa-palacio, ya 
del todo bastardeada, que fué la residencia de sus corregidores, y 
una torre apoyada sobre una puerta de la plaza, que aun hoy despues 
de cuatro siglos es la única cárcel de este pueblo (4). Su catedral, 
que no deja de presentar grandiosidad y encierra casi las mismas be
llezas y defectos que todas las del reino de Granada, es muy poste
rior: pertenece por entero al siglo XVIII, á ese siglo durante el cual 
en una nación vecina cayeron las creencias al soplo de la filosofía y

4

s

(1) Fué dado el fuero de Guadix en el Real de la Yega de Granada á 12 de no
viembre de 1491. Es casi igual al de Málaga. m

(2¡ Se las dieron en uno de los artículos de la misma carta de Fuero: «Tenemos
por bien é es nuestra merced é voluntad de dar por tierra é jurisdicción desa dicha 
ciudad demás de las otras villas é lugares de su jurisdicción para agora é para siem
pre jamas las villas é logares de Goraf é Alicum é la Peza é Hueneja segund é en la 
manera que lo solian en tiempo de los moros para que sean de su jurisdicción é suje
tas á la dicha ciudad de Guadix é que esten debajo de la jurisdicción desa dicha ciu
dad é esten pintos é incorporados en ellos.» (De la obra del Sr. Torres López.)

(3) R. C! dada en la villa de Madrid á 45 de mayo de 1499. Leg. G., núm. 17, Ar
chivo niun, (Déla citada obra.)

(4) «El Rey é la Reina: por quanto por parte de vos el Concejo, justicia, rexido- 
res, cavalleros, escuderos, oficiales é ornes buenos de la ciudad de Guadix nos fué 
fecha relación diciendo que Nos tenemos en esa dicha cibdad una casa en la qual fasta 
aqüi han posado ios corregidores; é que por no haber quien procure las dichas casas 
oslan .maltratadas é pará se caer é nos supiicastes é pedistes por merced que vos fi- 
cíésemos merced de la tenencia de las dichas casas para que esa ciudad las tenga é 
repare é posea en ella los corregidores; é otrosí nos embiásteis faciendo relazion que 
en esa didia ciudad no hay cárcel en que esten los presos sino á mucho trabajo é con 
muchas iw’isiones, é que en esa dicha ciudad hay una torre sobre la puerta de la plaza 
publica que llene disposición para tener en ella cárcel, é nos suplicásteis é pedísteis 
por merced que vos finiésemos merced de la dicha torre para que se fiziese en ella la 
diciia cárcel ó que sobre todo probeyésemos como la nuestra merced fuese, lo qual 
visto por nuestro Concejo é con nos consultado tovímoslo por bien é por fazer bien é 
merced á esa dicha ciudad, vos damos la tenencia de la dicha nuestra casa-palacio en 
que posea los corregidores, con tanto que las tengáis bien reparadas en pié ó adoba
das; é otrosí vos fazemos merced de la dicha torre que está sobre ía puerta de !a di
cha plaza para que sea cárcel, con tanto que la dicha torreé cárcel tengáis reparada é 
en pié; é por la presentf3 vos damos poder é facultad para tomar é tener la posesión 
de todo ello segund é como dicho es, de lo qual vos mandamos dar esta nuestra cédu- 
laífirmada de nuestros nombres. Fecha en la ciudad de Granada á diez dias del mes 
de agosto de noventa y nueve años.— Yo el R ey .— Yo la Reina. —  Por mandado dei 
Rey é de la Reina, Miguel Cristóbal Mora. Legajo Y,, núm. 19. (De la misma obra.)
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la religión al empuje de una de las mas tremendas revolireiones que
han agitado el suelo de la vieja

Doloroso es á la verdad que hayan desaparecido asi los vestigios
de lo pasado en la mayor parte de esos -pueblos de Andalucía, donde
si no crea la imaginación alcázares ni restos del Imperio, se espera
cuando menos encontrar castillos enriscados sobre peñas, palacios
árabes llenos de salas voluptuosas donde brota el agua entre paredes

• ♦ ^

de estuco, de jardines encantados cuyos umbrosos árboles se mecen
con dulzura sobre las copas de mármol de las fuentes , de risueños

 ̂ *

miradores cuyas bien labradas galerías dan vista á pintorescas enra-
^  __  __

madas , á v-erdes angosturas en que se precipitan rugiendo los tor-
rentes, á valles dilatados en que serpentean los arroyos , á cerros
cubiertos de nieve , nacarados al recibir los primeros reflejos de la

♦

aurora , encendidos en viva lumbre al morir el sol en las sierras de
Occidente. Ocupáronlos los árabes durante siete siglos, tuvieron

^  ^  * 0*

concentrada en ellos su fuerza y su riqueza; ¿cómo no creer que en
su recinto habian de estar impresas aun las huellas de esos conquis
tadores cuya civilización era por otra parte la mas aventajada de Eu-

•  * 4  ♦ ♦ ♦* 4  *

ropa? Y los mas de esos pueblos no tienen sin embargo ni una pie-
dra que recuerde su pasado; viven tristes y abatidos, sin carácter,
sin color , sin un destello de poesía.

¿Qué conserva ya de los árabes esa misma ciudad de Málaga que
fué cabeza de un pequeño reino, que estuvo cercada de sólidas nui-
1•alias, defendida por tres fortalezas, adornada de una mezquita que
sostenian numerosas columnas dé ricos mármoles y jaspes , llena de
bellos caseríos en cuyos palios se reflejaban las copas de frondosos
árboles sobre las aguas de los estanques, rodeada de vergeles, de
alamedas, de deliciosos viñedos donde crecian las grandes y sazona-
das uvas que aun hoy constituyen su riqueza (1)? Llama todavía las

J

(1) que entró en Málaga inmediatamente despues de la conquista, describe
así la ciudad:

Quant á la ciutat la qual sobre la mar 
stá situada no te sino dos ó. tres carreras 
qui sian rabonables quant á la spaciositat; 
totas las altras carreras raolt iristas é an
gustissimas que n’ hi ha de tais que un ase 
delitos no s" hi poria voltar; las portas de 
las casas tristissimas é molt despccle cosa

/

La ciudad, que está situada junto al 
mar, no tiene mas que dos ó tres calles 
razonablemente espaciosas : las demas son 
tristes y tan estrechas, que en algunas una 
caballería algo lozana apenas podría rebu
llirse. Las fachadas de las casas son tam
bién‘rñuy tristes y de muy mal aspecto;

•  \

{ »

/
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( 3 3 5 )
miradas dei viajero esa antigua reina del Mediterráneo por estar sen-

s

tada graciosamente en la llanura, á la orilla del mar, en el eentro 
de un semicírculo de montes á cuyos piés saltan el Guadalhorce y
el Guadalmedina entre fecundos valles; llámalas sobre todo por lo

^  *  ♦

bello de sús alrededores , por la animación .de su puerto, en cuyas
✓

aguas anclaron tantas veces las armadas de Cartago y Roma y las
4

humildes naves labradas en las playas de la Siria; llámalas por el
movimiento mercantil de su muelle., donde asoman en confusa varie-

♦ ♦ ♦ ^ *
*  * *

dad Irages de muchas provincias y naciones, por ]a vasta estension
de isiis establecimientos industriales, donde centuplica el hombre sus

•  .  •  '  *  '

fuerzas,rompiendo osadamente los límites que Dios al parecer le im- 
puso ; .mas no las llama ya por ninguno de sus antiguos monumen
tos, ni por su mezquita, sobre cuyas ruinas ha sido levantada una ca
tedral greco-romana , ni por sus casas árabes de que no quedaron ni 
vestigios , ni por sus fortalezas, que ó desaparecieron ó fueron inva
d ía s  por la ciudad moderna ó desfiguradas por las nuevas exigen-

á la part de la carrera , á la part empero 
interior hi lia de molt bellas casas no molí 
gráns pero ,molt pintadas é molt delitosa 
cosa: en mitj los patis totas tenen alguna 
manera d* arbres é cascuna son pou. La 
murada de la ciutat molt fort*é molt spes- 
sa de torres segas^ sens empero que en 
dita murada no ha scala alguna, sino al
gunas que de nou havian felas al modo d’ 
scala d’ arbre de ñau. De plassas no n’ h i , 
ha alguna: la mesquila principal, é ara 
Seu sots invocació de Nostra Dona, molt 
gentil cosa quasi la miíat menor de la de 
Córdoba é composta en aquella manera; 
co es sobre columpnas de mármor é de 
jaspis feta com un rermall é tota storina- 
da ; en la qual m  contino7iti [ü Sehora Rei
na doná un Iros de la vera ereu é hi feu 
metre de bellas campanas que ja portaba, 
corn ne porta . sus de x^x pessas las quals 
ha distribuida^ entre Málaga é los allres 
loes qui aquesl any se son guafiyats: la 
qual esglesia le molt bella claustra seu ve
rius pali.

pero no su interior. Las hay muy bellas, 
no muy grandes, pero sí bien pintadas y 
en estremo deliciosas. En los patios todas 
tienen árboles y pozo. Es la muralla de la 
ciudad muy sólida y de muchos torreones 
cegados , pero sin mas escaleras que las 
quQ habían hecho nuevamente á semejan
za de las de los palos de los buques. No 
hay plazas: la mezquita mayor, ahora Ca
tedral bajo la invocación de Nuestra Se
ñora, es muy gentil, casi la mitad menor 
que la de Córboba y construida por el 
mismo estilo, es decir, sobre columnas 
de mármoles y jaspes. Está labrada como 
un joyel y muy adornada. Dióie en conti
nente la Señora Reina un pedazo de lig
num crucis, y mandó luego poner en ello 
hermosas campanas que llevaba consigo: 
las llevaba en número de mas de trein
ta, que distribuyó entre Málaga y los de
mas lugares ganados en este año. Tiene 
esta iglesia muy bello claustro, ó por me
jor decir, patio.

s
♦ ^ '  ♦

En otro párrafo hace mención de las celebradas uvas de que hablamos en el texto:
»  ̂ •

k  la part, empero, de las muntanyas... 
mollas viñas pata pansas ab uns reyms 
molt specials axi en sabor com en gros» 
sea, sois ab un gra.

A la,parte, empero, del monte... mu
chas viñas para pasas que producen uvas 
muy especiales tanto en sabor como en 
tamaño , de solo un grano.

/
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( 3 3 6 )
cias del arte de la guerra. El castillo Genovés, que se adelantaba
sobre la misma lengua del mar, pereció sin dejar huella; la Alcaza
b a , que erguía sobre la ciudad su cuádruple corona de muros, no
conserva sino dos líneas de torreones sobre cuyas gigantescas rui
nas ha sentado la población de nuestro siglo sus frágiles moradas;
el castillo de Gibralfaro se alza aun en la cumbre de un cerro con
sus imponentes .murallas y amenazadoras baterías, pero mutilado ya.
desfigurado , rota la comunicación que le unia con la Alcazaba, y le
hacia parecer inespugnable á los que tenian sitiada la ciudad en 1487.

sin embargo, son aun los restos de esa Alca
zaba entre cuyas torres se distinguen por su espantosa grandeza al
Norte la del Vigía y al Sud la de la Vela, donde el dia de la conquis-
ta subió á fijar una cruz de plata D. Pedro de Toledo ! Por cualquie
ra de las dos cuestas que á ella conducen llega el viajero á una puer
ta llamada de Hierro, puerta profundísima donde los arcos árabes

___  ^

de ojiva y de herradura cargan sobre fragmentos romanos, sobre
fustes de columnas estraflamente mutilados, sobre capiteles corin-
tíos que parecen revelar la existencia de uno de los mas grandiosos
mónumentos que levantó la mano del antiguo Imperio (*). Quedaron
en pié otras dos puertas conocidas co¡n fel nombre de Arcos de Cris

' 0

to y Cuartos de Granada; pero ninguna presenta el carácter ni el se-
.vero conjunto de la de Hierro,.á cuyo interior baja luz por una ram
pa que conduce á la que fué en otro tiempo plaza de armas. A la vis
ta de estqs puertas se exalta la fantasía y se cree oir aun las formi
dables luchas que tuvieron lugar en esa fortaleza, cuando despues
de la ruina del Califato dé Córdoba alzóse en Málaga un trono que
mancharon cien veces con sangre andaluces y africanos. No escitan
ya tantos recuerdos los torreones que levantan entre una y otra sus
sólidas paredes compuestas de piedras enormes y dobles hiladas de

✓ ♦

ladrillos; pero respiran aun poesía, conservan aun cierto aire mis-
terioso sobre todo al rodearlos las vagas sombras del crepúsculo de
la tarde. Las casas recien levantadas sobre sus ruinas están todas
blanqueadas, rodeadas unas de árboles, ceñidas otras de flores, v

' '  «i__ ✓

ofrecen con ellos un contraste que halaga la imaginación, seduce
los sentidos y baña el alma en la melancolía.

(*) Véase la lámina Puerta de la Alcazaba.

%

i

-  V

•
I

. . o , *-‘r

' S
.i

- V f t

M
'  t í

-

>

Sil
.  \

f

-  r  K

% •
> .

i

! í í
' J  >-1

♦  6

I



RCYNO DC GRANADA

♦*  •«

\iísAí.̂ T\ünOT\ -

MAL AGA,
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( 5 3 7 ) _ __
Despues de esos restos de la Alcazaba merece ser visitado otro 

monumento árabe; mas ¿qué se podrá ya ver de sus antiguos construe* 
tores sino un magnifico arco de berradura sobre un ancho murallon 
coronado de pequeñas troneras y viejos matacanes? Está el arco en-

4 * *

cerrado en un cuadro bellísimo y sencillo; tiene almohadillado el 
paramento ; lleva en sus enjutas dos escudos con leyendas árabes; 
manifiesta en todas sus partes delicadeza y gusto ; mas está ya ente
ramente aislado, afeado por una puerta cuadrada y baja, desfigura
do por una venlaña con reja dé hierro abierta en el centro de su es- 
paciosa area, y toda su riqueza y hermosura no pueden ya servir mas 
que para hacernos sentir la pérdida deE edificio á que en tiempos 
mas felices abrió paso. Las Atarazanas de que formó parte ya no exis* 
ten : queda solo en su lugar un parque de Artillería que en nada re* 
vela ya la mano dél artista.

Málaga, como todas las ciudades comerciales, mira al parecer
♦ ^ ^ s

con indiferencia los monumentos que le legaron sus dominadores. No 
solo ha visto caer una tras otra las obras de los árabes; ha visto sin

4

levantar la voz arruinarse y desaparecer uno tras otro los templos le
vantados por los cristianos que la repoblaron. La antigua Iglesia Ma-

✓ ♦

yor ha sido devorada por una catedral greco-romana, sin que haya que-
* * •

dado de ella mas que la puerta del Sagrario, en cuyas exageradas oji
vas, corridas de bellos follages y de figuras de santos cobijadas por 
enmarañadísimos doseles, se ve sucumbir y espirar el arte gótico.

* I  •  ♦

El hospital de Sto. Tomás, que fundó Diego García de Inestrosa en 
su testamento de 5 de agosto de 1504 , solo conserva de su primiti
va fábrica un arco rebajado dentro un marquito de menudas hojas, 
junto al cual ostenta un humilde ajimez sus formas árabes (1) . La 
iglesia de Santiago, erigida á principios del siglo XVI , no recuerda

, 4

ya su origen mas que en una sencillísima fachada á cuyo pié se alza

* % 4  ♦

(1) Hemos encontrado este testamento en el,Archivo Capitular de la misma ciu
dad. En él se lee; Item considerando los beneficios ó mercedes que Dios Nqestro Se
ñor sin yo niérecerlo me quiso hacer por su gran misericordia é bonda,d> deseando é 
queriendo facerle señal de servicio é agradecimiento perpetuo , mando que las casas 
mías principales donde al presente vivo, que es junto a la  Iglesia Mayor, sea fecha 
hospital de ia vocación del Bienaventurado apóstol Sto, Tomás, á quien yo so mucho 
obligado é devoto, á quien yo dejo por universal heredéfo de lodos mis bienes así 
muebles como raíces despues de cumplidas las mandas particulares que yo mando ha- 
cer é cumplir j asi los bienes de Sevilla como los de Málaga cómo de Alhaurin é Lau- 
lin é Benaque é Macharabiaya é Cártama con las tierras é cortijos que yo tengo en la 
ciudad de Antequera. (Legajo 1, núm. 22.)



. 4 “Í . ' f

.  K

S  A

•  J

* * * 
'  r

•  V

( 358 )
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una lorre de planta cuadrada embellecida con toscos relieves moris-
eos y coronada de una pequeña cúpula de azulejos que recuerda aun
los minaretes de las mezquitas musulmanas. Todo debió ceder el
paso al estilo de la restaiiracion, que vino a sentar otra vez su impe
rio sobre las ruinas de toda la edad media, estilo que encierra en
sí magnificencia y hermosura , pero que lleva consigo una frialdad \

I

una monotonía incompatibles con el ardor de nuestros sentimientos
religiosos.

Levántase la fachada mayor de la nueva catedral al norte de una
^  . A  L ^

plaza irregular anitnada p o r el m u rm u llo  cIg una fuente cuyas aguas
se derraman por los bordes de una doble copa. Tres soberbios ar-

___ ^

eos apoyados en ocho columnas corintias constituven en ella la en-
Irada al interior del templo; un segundo cuerpo de orden compues
to igual en su distribución al primero alumbra con torrentes de luz
las vastas naves; dos torres magestuosas incompletas aun son sus

T  X   ̂ • A  «

mas firmes estribos y su mas bello adorno. No carece de gallardía ni
deja de contener’bellezas; pero está afeada por accesorios inútiles.
por detalles ridículos, por una ornamentación inoportuna. Debajo de
las plenas ci

Í1
del- primer'cuerpo figuran en el tímpano otros

encerrados en pésimos escudos. Las puertas del templo están entre
Oirás columnas córinlías que no guardan armonia alguna con las que
decoran el conjunto. Divide los dos cuerpos de la fachada un rico en
tablamento sin que lleve sino un mal antepecho sobre su cornisa.
Está el segundo cuerpo subdividido , cuajado de molduras , lleno de
claraboyas y ventanas, y presenta por todo remate una balaustrada
É  •  -  -  -  ^

interrumpida pór frontones rotos, desproporcionados, sin objeto. Las
dos torres están atestadas de pilastras, de balcones, de aberturas si-

s raros é incoherentes : ¿ qué sentimiento cristia
no puede dispertar en el alma? ¿quién sino el critico podrá detener
en una fachada tal sus ojos? El arte parece haber sido para su autor
solo un juguete. Dios, á quien consagraba su obra, no le inspiró ni
un solo pensamiento.

Dividen el interior del templo tres anchas y espaciosas naves cu-
yas bóvedas cubiertas de relieves descansan sobre altos pilares ceñi
dos de columnas corintias. Está el coro en el centro, el tabernáculo
en un presbiterio aislado lleno de cuadros y molduras , los altares
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consagrados á los santos en el fondo de grandes capillas abiertas en 
los muros de las naves laterales. Dos elegantes portadas decoran los 
estremos del crucero; mármoles blancos y azules cubren el pavimen
to; suntuosos plafones revestidos de oro y colores sirven de clave á 
sus inmensas bóvedas. Respira magnificencia y grandiosidad en el 
conjunto, riqueza en los detalles; pero no llega siquiera á satisfacer
los sentidos con aquella armonía de líneas que es propia de su esti-

* *

lo, Los pedestales de los pilares son circulares y sin gracia, los ca
piteles de las columnas pesadísimos, los entablamentos, aunque ce
ñidos á las reglas del arte, demasiado grandes. Los arcos de las bó
vedas no cargan directamente sobre los pilares, sino sobre una co- 
lumna que estos llevan en lo alto de su cornisa. Las capillas presen
tan una desmesurada anchura , las luces sobran , la monotonía reina

✓

en todas partes.
No son notables en este templo sino algunas capillas que contie

nen objetos de pintura y escultura. En la de los Reyes cabe admirar 
aun la imágen de la Virgen que, según tradición, llevaron Fernando 
ó Isabel en sus campañas. Junto á la de S. Francisco, donde están 
echadas sobre la losa del sepulcro las figuras de dos prelados, hay 
una cuyo altar lleno de imágenes y afiligranados doseletes deja en
trever aun el estilo gótico en el último período de su decadencia. 
En la de la Encarnación , al pié de un altar de mármol que sostie
nen ocho columnas, álzanse los bellos sepulcros de José Molina y 
Bernardo Manrique , obispos cuyas figuras están de rodillas sobre la 
cubierta vueltos los ojos y las manos á la Virgen. Cuelga al fin de

un cuadro de Alonso Cano en que está pin
tada con valentía y singular belleza la adoración de la Virgen por los 
Santos que rodean el trono del Eterno. Se esplaya el ánimo aí des
cubrir en esas frias y monótonas catedrales cualquiera composición 
que rev

las

o de fé religiosa en el artista.
tienen mayor número de bellezas las puertas laterales. La de 
anas es la que mas atrae las miradas del viajero, y aun no por 

su hermosura ni por el pensamiento que pueda darle vida , sino por 
lo caprichoso y raro de sus líneas, por lo complicado de sus detalles, 
por la incoherencia misma de sus adornos.-Una ancha y profunda cim
bra apoyada en un entablamento que sostienen en cada lado cuatro

* **

pilastras corintias abre paso á una puerta de arcos concéntricos apo-
G , 44
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yados en dos columnas de gallardas proporciones. Corre sobre estos
arcos, en cuyas enjutas están entallados en la piedra dos grandes
mascarones , un entablamento sostenido por otras dos pilastras, entre
las cuales asoma un arco encerrado en otro mavor, que no son mas
que un puro y trivial adorno. Sobre la plena cimbra de entrada ál-
zanse otros dos cuerpos; pero tan sobrecargados de balcones, tan
_ * *

llenos de eslrañas aberturas , coronados de frontones tan ridiculos,
que la vista corre involuntariamente hácia dos altos cilindros que
ocupan los ángulos de tan singular fachada. Presentan estos cilin
dros bellas estrías y largos paramentos que ya les dan el aspecto de
torres, ya el de columnas gigantescas privadas de sus respectivos
capiteles.

Triste, muy triste es ver tan adulterada el arte en este y otros
templos: no se descubre en ellos ni sentimiento ni inteligencia, ni
hay nada motivado por el gusto, ni están siquiera entendidas las le-
yes del estilo á que lo sujetaron sus autores. Fué empezada esta ca-

• V

tedral en una buena época, pero continuada y sobre todo concluida
en un período fatal para las artes. Esta ha sido su mayor desgracia,

Concibióse
yecto de la nueva obra en 1528 en que D. Bernardino de Contreras,

 ̂ i

provisor por Cesar de Riario, patriarca , de Alejandría, presentó la
muestra y traza de ella ante un respetable concurso, compuesto del
cabildo, el corregidor de la ciudad, el alcalde mayor, seis regidores.
dos jurados y muchos» hidalgos vecinos de Málaga que fueron invita
dos al efecto (1); mas á pesar de la actividad con que procedió el

(t) Sesión del cabildo del 29 de marzo de .1528. «Domingo 29 días del mes de 
marzo afio del nascimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y quinientos y vein
te y ocho años, estando en las casas del cabildo de la dicha iglesia, donde comun
mente se suelen ayuntar los revdos. .ss. deán é cabildo de la dicha iglesia que es en la 
claustra de la dicha iglesia nombrada por el reverendo Sr. Dr. D. Bernardino de Con
treras. provisor en la dicha iglesia por el limo, y Rvmo. Sr. D. Ce.sar de Riario, pa
triarca de Alejandría, obispo de Málaga para la causa é negocio infra escripto , con
viene á saber el licenciado D. Andrés López de Frias, alférez de S. S ., deán, D. Juan 
Cea, arcediano de Málaga, D. Antonio de Hojeda, tesorero, D. Lorenzo de Padilla, 
arcediano de Ronda, D. Pedro Amato, arcediano de Velez, D. Bartolomé de Vaena) 
prior, Gonzalo Sánchez, Diego Megía, Juan de Logroño. Francisco del Pozo, Juaií
de Angulo , el licenciado Alonso Fernandez de Valde Olivas, Cristóbal de Mos*quera, 
1 edro de Orihuela, canónigos, é Juan Escudero, Pedro Tamayo, racioneros, é An-
t n  n i  A  M  \  A  A ^  1  T  T  ^ — _ _ _ _  t i  1 1*  .  ̂ ■ *! ♦ #tomo Bocanegra, Antonio de Agúilar é Luis López, capellanes en la dicha iglesia, é 
los ss. Hernán Perez de Lujan > corregidor, é el licenciado Fernando de Monzon, al-

Ff^ocisco Lobato, alguacil mayor, Gutierre Gómez de Fuensalida, co
mendador de los bastimentos, I). Gómez Manrique, comendador de la orden de Ca-
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provisor y el celo con que se exhortó á los fieles á contribuir á los 
gastos de fábrica auduvo tan lentamente la obra , que en sesión de 
15 de enero’ de 1665 el piadoso prelado fray Alonso de Sto. Tomás 
propuso al cabildo á fin dé poder continuarla que interpondría su in. 
flujo con el Rey para alcanzar de S. S. la concesión de dos mil du- 
cados anuales por espacio de diez años. Ofreció por de pronto fray 
Alonso cuatro mil ducados, y acordó el cabildo en el mismo dia dar

otros mil quinientos al año durante ef mismo
s

decennio ; pero ni aun así pudo medrar el nuevo monumento, que 
para colmo de desventura padeció grandes estragos en 1680 á causa

uió incompleto y medió derribado has-

de su mesa ca

de un violento terremoto.
ta octubre de 1719 en que el Ilustrísimo Sr. Gozar dió para irlo re
parando el importe de sus coches, y á instancias del deán señaló el 
cabildo mil ducados anuales para el mismo objeto. Merced á estas 
dádivas y á los arbitrios que concedió el Rey en mayo de 1723 no
tóse entonces alguna animación en la obra : ¿cómo estaria, empero,
antes de esta fecha cuando en el acta de la sesión celebrada en 28

'  . . . .

de marzo de 1753 leemos que el cabildo recibió del obispo dos li
branzas de cuarenta mil ducados para el cerramiento de las bóvedas?

* '

4
*  ✓

latrava, el comendador Gómez Siiarez de Pigueroa . Hernando de Ancibuy. Juam de 
Torres , Gabriel de Conela. regidores. Juan Diez é Juan Cid , jurados. Pero Laso de 
la Vega. Gregorio de Rojas. Jorge Proanio, Diego de Catalles. R.» de la Fuente. 
Sancho de Jlonasterio. Diego de Avila é otros muchos nobles vecinos de la dicha 
cibdad; el dicho Sr. provisor dijo en presencia de los dichos señores que con él ayu
da de Ntro. Sr. queria hacer comenzar á edificar la iglesia mayor desta cibdad. para 
lo qual él ha hecho hacer una de muestra y traza ó ha hecho venir á esta cibdad ál 
niaestro Enrique, maestro mayor de la iglesia de Toledo, así para que viese la dicha 
traza como para que viese el lugar y sitio donde la. dicha iglesia se ha de edificar y so
bre todo diese su parecer; el qual dicho maestro . juntamente con Pero López, can
tero. lo han visto todo y dicen que la dicha traza está muy buena y el tamaño de la 
iglesia es muy bueno, y han señalado donde la dicha iglesia se edifique; por tanto 
que suplicaba á sus mercedes, pues.el efecto de esta obra era para el servicio de 
Ntro. Sr. Dios donde su santo nombre fuese'loado, honra de los cavalleros vecinos 
desta cibdad y de muchas personas de diversas parles que á él vienen por ser como 
es puerto de m ar. que cada uno dijese su parecer, para que visto y acordado por to
das sus mercedes con el méjor parecer y acuerdo se comenzase. E luego todos di
chos señores comenzaron á.praticar muy largamente con los dichos maestros pre
guntándoles qué tantalargúra . anchura y altura avia de tener la dicha iglesia y quan
tas navadas y quántas capillas y qué tan grande cada una; y los dichos maestros dando 
cuenta y razón á cada cosa que les han preguntado, y despues.de muy largamente ayer 
praticado en ello , füé acordado por todos los dichos señores"que la dicha iglesia s e ’ 
comienze conforme á la traza y_muestrá que los dichos maestros allí mostraron la^  -  5“  -  •  ^  ^  A  A  V »  ^  u  4  M i  í  A  A  A  w  V  S  d  % U  J  y

qual se firmó de dicho Sr. provisor é de los dichos maéslros, y que se edifique en el 
lugar y sitio donde los dichos maestros han señalado, y que el fundamento della sea 
muy perfecto, porque asi se acabará mediante Ntro. Sr. para cuyo servicio la dicha 
iglesia se hace.» (Archivo Capitular, libro de Actas Cap.)

44
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Despues de tantas pensiones y arbitrios, después de haber sido asig
nados ciento cincuenta mil ducados sobre las rentas del muelle por
real cédula de 1754 , tuvo que suspenderse en 10 de efiero de 1765
la continuación de las torres de la fachada : hoy está aun úna de ellas
incompleta : ¿puede darse mayor idea del coste de esta fábrica? ¡Lás-
tima que tantos sacrificios hayan debido dar tan tristes resultados (1)!

Escasean en Málaga los monumentos, y los pocos que permane-
cen en pié carecen en casi todas sus partes de unidad y de interes
artístico. La iglesia de Santiago, la de Sto. Domingo que levanta sus

4  «

humildes muros junto al puente de Guadalmedina, la del convento
de la Victoria levantado sobre la misma huerta del Acibar, en que
estuvo sentada la tienda de campaña de la Reina Católica, ninguno
de los pequeños templos, diseminados en la ciudad ofrece campo á la
imaginación ni placer á los sentidos, ninguno presenta siquiera un
solo rasgo de genio. Debajo de la iglesia del convento de la Victoria
hay un panteón donde están enterrados los condes de Villalcazar; y
hasta en aquella mansión de la muerte campean frívolos y capricho
sos adornos que llegan á provocar una sonrisa de-desprecio.

a tiene en cambio una animación que no se observa en nin
guna de las ciudades de aquel reino, ni aun en la misma Granada,

* *  *

que fué hace cuatro sjglos una de las mas brillantés capitales de la
culta Europa. Quedó despues de la conquista sin mas vecinos que
Alí Dordux y otros ciento sesenta moros propietarios; y llegó por lo
pronto á un estado tal de abatimiento que, desierta como quedó la
Alcaiceria, estaban ya derribadas muchas de sus tiendas en mayo de
1489, y otras estaban amenazando ruina (2). Conocieron los Reyes
Católicos cuánto importaba rehabilitar una ciudad situada tan bella
mente á las orillas del Mediterráneo , le dieron una carta de pobla
ción, otra de fuero (3), le concedieron ferias y mercados, ofrecie-

(1) Hemos sacado todos estos dalos dél mismo libro de Actas Capitul.
(2) «Otrosí porque somos informados de Cristóbal Mosquera é Francisco de Alea

ras > nuestros repartidores de la dicha cibdad de Málaga, quel circuito del Alcayzeria
es todo tiendas é están caidas é mal reparadas por no aver quien 

las repare, porque aquellas con las otras de la dicha cibdad es* mucha cantidad de 
tiendas é que sería é es mas nuestro servicio que se diesen por solares de casas que 
.no que las dichas tiendas se cayan, por ende mandamos á los dichos nuestros repar
tidores que repartan la dicha Alcayzeria’á quien entendieren que mas prestamente ó 
mejor las podrán labrar de casas.» R. C. dada por los Reyes Católicos en la ciudad de
Jaén á 27 de mayo de 1489. (Archivo municipal, lib. 1, f. 2.)

(o) La carta de población es la R. C. citada en la nota anterior: la de fuero.
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ron grandes mercedes á los que de nuevo la poblasen, convidaron 
á vivir en ella á los Genoveses que ya ocupaban uno de sus barí ios 
en tiempo de los rnoros (1), le permitieron reanudar con las cos
tas de Africa las relaciones comerciales que había tenido con ellas 
durante la dominación romana (2), dispusieron cuanto estuvo á su 
alcance para reparar sus mur.os (5), levantar las casas caídas, poner 
en estado de defensa los castillos , embellecer la’ ciudad con nuevos 
edificios, no descansaron hasta.dejar allanado el camino de su en
grandecimiento ; y lograron ya antes de morir verla poblada , flore
ciente , dispuesta á hacerse entre las ciudades marítimas la Málaga 
de los árabes, romanos y fenicios. Creció de dia en dia , prosperó, 
se hizo rica y poderosa; y cuando se' ha encontrado estrecha dentro 
de su recinto, ha invadido la Alcazaba, ha saltado los muios que la 
oprimian , se ha estendido por la llanura mas allá de la ribera de Gua- 
dalmedina. Se ha desde entonces remozado, embellecido: á las tris
tes fachadas de las casas fabricadas por los moros ha sustituido otras 
no muy elegantes pero alegres, pintadas de risueños colm es, ani
madas por anchos balcones que cubre tal vez en forma de cortina la 
verde enredadera : en lugar de su celebrada Alcaiceria ha levantado

dada en Sevilla á 6 de mayo de 1490, está continuada en el mismo lib. 1 . fol. 59.
(1) «Otrosí es nuestra merced que si se fallaren tales personas ginoveses que qiim- 

ran facer y labrar las casas (|ue antes eran de ginoveses á la ribera del mar de la di
cha cibdad, que los dichos nuestros repartidores les señalen é den suelos para en que 
las bagan é labren. é que labrádolas sean suyas é puedan facer é fagan dellas despues 
de labradas é fechas todo lo que quisieren é por bien tovicren como de cosa suya pro
p ia . porque labrándolas Nos les facemos merced dellas.» (R. C. de 27 de mayo de
1489.) o 1 j -

(2) Los Reyes Católicos obtuvieron para ello permisp de S. S ., que lo concedió: 
«acatando querías dichas cíbdades é villas é lugares que Nos avernos ganado é espe
ramos ganar con la ayuda de Ntro. Sr. en el reyno de Granada de los moros enemi
gos de Ntra. Sta, Fé Católica, especialmente las cíbdades é villas é lugares déllas que 
son én ía costa de los mares acostumbran tratar é trataban antiguamente con los mo
ros de allende en las parles de Africa, é siendo informado que si este trato é comer
cio agora cesase, las dichas cibdades é villas é lugares del dicho reyno de Granada no 
se podrian'biM pcbiar ni los'vecinos dellas sustentarse... etc.» (R. C. fecha en Cór
doba á 8 de noviembre de 1490, lib. 1, fol. 17.)

(3) «Otrosí por quanlo los muros de dicha cibdad han menester repararse é la
brarse luego, porque ansi cumple á nuestro servicio é á la buena guarda della, nues
tra merced é voluntad os de nombrar é nombramos por obrero para que faga labrar é 
repararlos dichos muros é edificios de la dicha cibdad á Fernando de Arévalopor dos 
años que comienzen.desde primero de enero deste presente año de ochenta é nueve, 
é que ío que montare en.la costa y labor de los dichos muros se aya de pagar é pague 
de lo que mandáremos dar de propios á la dicha cibdad de los dichos dos años, por
que pasados los dichos dos años dende en adelante la dicha cibdad nombre obrero para 
las dichas labores de dos en dos años.» (R. C. de 27 de mayo de 1489.)
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los pasages de Larios y de Heredia: los jardines que adornaban el

W rv M w% r-i ^  1 * ^ . 1  é ^  <■
mW A  ^  J

interior de sus viviendas los ha trocado con una hermosa alameda,
^  ^  ^  •  w  A  U  A X J  \ J  VA%A f

entre cuyos árboles figuran bustos de mármol y una fuente que deja
caer sus aguas por los bordes de una triple copa. No satisfecha con
A  I  A  « A  ^  I I  ^

B  ^  ^ B  B^^v B  B  J  B  ^  B  J  B  B  B i  B  B  B♦ B  B  B ^ J  B  M  B  B

el movimiento que da de si el comercio, ha abierto grandes talleres
industiiales donde elabora el algodón y sujeta el hierro á todos sus

B B B * * B a  ^  ^  m  m  ̂  a  a  a

caprichos , ha animado con ellos su campiña, que se estiende hastaI —  7 -| w» NiT ^  ^  V  ±  L ±  \ ^ K J  A l  tA O  VCI

el pié de unas sierras sombreada en algunos puntos por frondosos
árboles é interrumpida en otros por colinas pintorescas cubiertas de

___________ _________________________f .  1  • • •

vides y alquerías, ha construido un muelle nuevo paralelo al viejo,
^  ^  *  V A  M í  \ y  V A  X  * 1  ^  ^

ha mejorado notablemente su puerto que, según espresion del cita-
do Llitrá, era semipuerto y semiplaya. Ha sido muchos tiempos llave

* C T  ^  ^  A  - 1 - 1 .  f

y cabeza de Andalucía , y no será difícil que reconquiste su puesto
^  V  J i  ^ --------------------------------------------------------------------  » - , v .

atendido SU incesante progreso, atendida sobre todo la rápida deca-A r \ - r \  r \ l  f x  ^  ^  ^  ^  ^  ____________ ________  -  ^ . - i .  •  -  _  • * ’

^  ^  ^  A  A  \j% l _ Á  t  J  B  i m í

dencia en que se encuentran Cádiz y todas las ciudades del reino de 
Granada.

♦ . ♦ »
*  ^  ♦

Rivalizó durante la edad media con Málaga la ciudad de Almena
______________________________ -  « 1  ^

que dista de ella cuarenta leguas; pero no rivaliza hoy, en que yace
triste y silenciosa en su desierta playa. Almería es ya un cadáver ani-
W V - 4  __________________ ! _ _ _ - •  -

1  I  ^  M M  M  A  ^

mado por el galvanismo: apenas presenta vida sino cuando va á agi-
tarla el estrangero tumulto de sus ferias y mercados. Sus calles es-

________________________________  •

tan casi siempre solitarias ; en sus paseos no se oye de ordinario mas
i l  * 1  * r  * •  «  «

X  .  ^  ^ I J J U i a

que el susurro de los árboles. La industria no levanta alli la voz sino
' ■  I '  ^  _

^B B  W  M  B B B  B  B  B̂

al pié de las olas del mar, donde se funde y se trabaja el plomo, el co-
» V A  j  B  . B b *

mercio está en un espantoso abatimiento, la agricultura perece por
no tener aguas que fecunden la espaciosa vega. El árbol que mas
r v r \  I B  l  - 1 _ 1  ^  1  I b

_  -  •• A V A A B ^ ^ X  V J C i V /  I X J a O

abunda en la ciudad y sus alrededores es la oriental palmera, esa
B  _________^   ̂ . é I  ■  A  ^

planta importada por los árabes que crece en los secos arenales del
desierto.

s ♦

Está sentada también Almería á la orilla misma del mar, en un
valle que forman dos cerros coronados por una alcazaba y un casti
llo. Cíñenla altas murallas que bajan de las inmediatas fortalezas y se
estendieron probablemente en otro tiempo hasta otra peña reflejada
por las aguas del Mediterráneo ; pero sin contener en su recinto mas

m m r n  ^  W  ^  ^  ^ A  « m ^  ^

que das casas de la ciudad vieja, dividida del populoso barrio de las
Huertas por los mismos muros y un paseo que llaman la Alameda.
Descuellan sobre las bajas azoteas del casco de la ciudad los tem
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dc Slo. Domingo, S. Pedro y Santiago; Icvanla sobre lodos la frente
uhá orgullosâ  ̂ puyas pafedés cortadas por alnjenas y torreo
nes recuerdan ;auu: los monasterios íeudales de los siglos medios; ál- 
zanse;.‘SobrO;:la‘!eatOdral los restos imponéMes dé̂  ̂b  dos aleazares;

la j sombravdeesás
guerrera y pue-

señor y la
eñ

sus cerros que
déSÍGris^

♦ ♦ N

de las rui-
que en

mano de Y . Pre-
material el nsueñO aspecto de casi

Itfdás '̂íntíestrias ¿poblaóibnos rharilimas , limpias y aseadas sus calles,
y gni ma

esas ligeras 
a, de la que se

pintadas 'y bien' deeoradas sus ca'sas . rodeadas de 
das por jardines ífígiinas de sus; ptó 
belleza^ para suplifeda ^ida y la ániniación de
distingue hasta en él halda y e l  irage de sus habitante , vestidos de

^  *  * * * * * 4 * ^ ^  ^

anchos zaragüelles y chale seda labrados , como los que usan 
en los reinos de Murcia Y de Valencia.

' ;iTiene ,é,n cambio Almería interesantes monumentos. Está aun eU

que ppri>

dos estensaS
A A .

odéa'dás
de

en su
un VIVO

primera de éstas plazas mas que unas. 
ron al’parecer la galería de un aljibe y uná cisterna 
prolongados ecos dispierta la piedra que hace tal vez 
do la planta del viajero; pero no deja de espitar 
res la segunda, sobre la cual descuella de una manera rnagcsluosa 
el torreen del Homenaje . circuido de sólidas

•  r  ’ l  '  '  "  '  "  <  -

por espantosos abismos, embellecido por dos 
cuyas severas ojivas campean las armas de Is

góticas entre
. Con-

\
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serva este torreen sus bajos y oscuros salones, sus pasadizos cor
tados por cuatro grandes miradores, sus altísimos adarves, señales
de haber tenido un puente levadizo, una puerta de comunicación con
el anden de la muralla que divide los dos reductos de la fortaleza;
y se presenta por todas partes tan imponente , tan soberbio, que él
solo á pesar de no llevar origen mas que del siglo XV, parece conte
ner en sí la historia de tantos siglos como pasaron ya sobre este mo
numento. Alzanse á Su lado otros dos torreones, uno de ellos cer
rado por una cúpula á cuyo vértice conduce una línea de escalones
que bajan desde él basta el vecino adarve , coronado otro de una es
trecha barbacana cuyas ojivas trilobadas descansan en repisas góticas
de bellísimas molduras ; mas quedan todos pequeños y mezquinos
ante ese coloso que eleva su frente sobre toda esa vasta fortificación
y parece abarcar con su mirada los mas lejanos horizontes. No llama
despues de él la atención sino el inmenso lienzo dé muralla que baja

•  s ^este alcazaba al llano y trepa de roea en roca por la rápida
vertiente del .cerro en que domina el castillo de S. Cristóbal. Tiene
esté muro un declive aterrador, lernplado por una estrecha escalera

_ _  ̂ _

al través de torres ruinosas que ya agrietando y arruinando la
mano de los siglos; y se. estremece involuntariamente el que lo re
corre al considerar que por aquellas gradas que baja uno con pié
mal seguro y receloso pasaron en otras épocas rodando entre cadá
veres soldados vestidos do pesadas armaduras , amenazados aquí por
profundos despeñaderos , allí por las armas enemigas. Es difícil ha
cerse cargo de lo que es esta vasta fortificación: sus cubos y sus
torres van siguiendo la pendiente de los dos cerros , y asombra la
Itura de los que arrancan desde el fondo déla quebrada. El castillo
e S. Cristóbal apenas es mas que la continuación de ese muro; se

une con é l , baja con él por la vertiente opuesta y corre á enlazarse
con los de la ciudad, presa entre las dos fortalezas como entre las
garras de dos leones.

La catedral es también un castillo. Cuatro torres de grandes silla
res defienden sus ángulos, y hasta el ábside presenta la forma de un
torreen polígono. Almenas'y troneras protegen lo alto de sus muros;
y aunque no asoman ya en ellas ni espingardas ni cañones, es fama
que los hubo, en sus primeros tiempos, en que las armadas turcas
amenazaban sin cesar las playas del Mediterráneo. En 1517, cuan-

I  *

z - *  ' 
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do no estaba aun jeconslruida la obra que hoy existe, gastó ya el ca
bildo, movido de ese temor, veinte mil maravedís en armas; distribu-
’ójas al año siguiente entre los beneficiados de la Iglesia; hizo años 

ú es, estando ya edificado el templo , nuevo acopio de pólvora y
' s ♦ ♦ ♦ *1 t  * ' 4 '

; compró posteriormente tiros pedreros , roas allá arcabuces 
y mosquetes : ¿ cómo no había de tomar la catedral ese aspecto guer
rero que la caracteriza ? Guando se organizaba el cabildo militarmen
te ¿podía dejar de tomar la iglesia las formas de un baluarte? Cayó 
la antigua catedral á impulsos de un terremoto el dia 22 de setiem
bre de 1522; y es que si no en aquel año, á principios
del siguiente se empezaría su reconstrucción * para la cual se había 
ya apelado á la munificencia de los Reyes y cedido el mismo cabil- 
do por espacio de cuatro años lo que le  tocase por derecho de 
acrecer al ausentarse un prebendado. Siguióse trabajando en la obra 
hasta fines de aquel siglo, en que es sabido que no cesaron sino muy 
tarde las amenazas de invasiones turcas

Está la fachada mayor de esta catedral entre dos grandes estribos 
ó pilares que llevan en sus bases dos ángeles de alto relieve , en sus 
capiteles dos bellos mascarones y en los remates dos jarros entre los

♦ *  ♦

(1) Hé aquj los documentos en que apoyamos estos hechos. Archivo Capitular de 
Almería, libros de actas, sesión del 25 de marzo de 1518. «En ia cibdad de Almería, 
dentro de la iglesia catedral della en veinte i cinco dias del mes de marzo de M.D.X.VIII 
este díalos reverendos señores deán é cabildo de la dicha iglesia, conviene á saber, etc., 
todos estando junios en su cabildo é ayuntamiento dijeron : que por quanto por man
dado de su señoría el año pasado dd quinientos diez y^sieté se compraron veinte mil 
maravedís de armas para q̂ue estobiessen en esta iglesia catedral así para la defensión 
della y de sus inmbnidádes como para la nueva que se insurgió de los turcos é de su 
armada que tenían hecha para venir en estas parles, é así por estas razones las dichas 
armas se compraron y están en la librería de esta iglesia, c que agora porque las di
chas armas no se tratan é se devrian é se podriañ perder é dañar, por tanto que acor
daban y acordaron que las dichas armas se repartan entre los beneficiados de la dicha 
iglesia, etc...» Sesión del 24 de octubre de 1522. «Que por quanto esta cibdad é ig le 
sia plugo á Nlro. Sr. de la asolar de un gran terremoto que le vino á 22 del mes de 
septiembre posado de estC'año de mil quinientos é veinte é dos años que para , reme
diar la iglesia della y reedificarla de nuevo hay necesidad que vaya una persona del 
cabildo á la corte'para procurar con su magéstad que la mande reedificar porque sus 
rentas no son bastantes para élló, y para que si su ma'gestad no'ouravá de la reedificar, 
con su licencia 7  conséntimienlo viendo la destrucción de muros desta cibdad que nos 
podamos trasladar á otra cibdad ó villa ó lugar de este obispado donde á su mageslad
pareciere.» sesión del 1 /  de octubre de 1526. Por ella consta la cesión hecha en 1522 
por el cabildo. Sesión del l2  de mayo d e ''1580; «Que’ se diga al racionero Paredes, 
inayordomb que fué de la fábrica,^ dé qiienta de las armas y pólvora que estaban en lá 
iglesia y que las vean los SS. Diputados.» Sesión deí 29 de octubre de 1656. «Que se. 
compren cincuenta arcabuces y veinte mosquetes, y que se pidan cuatro tiros pedreros 
que esta iglesia necesita para su defensa y se traigan y siempre esten en dicha iglesia.»

G. 5̂
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cuales corre un antepecho adornado de entrelazos árabes. Es de or-

V

den corintio. Cuatro columnas estriadas, sostenidas por dos pedes
tales en cuyo liso figuran dos ángeles al pié de una palmera, llevan
sobre sus abacos un hermoso entablamento entre cuyas molduras se
distinguen por su delicadeza y frescura las hojas que decoran todo el
friso. Están adosadas las columnas á otras tantas pilastras, dejando
ver entre sí dos nichos vacíos, cuyos adornos consisten en la cabeza
de un querubín entallada al pié y un busto al parecer romano que se
eleva sobre su graciosa concha. Cobija el entablamento la puerta que
da paso al interior del templo , puerta cuadrangular decorada de be-
llísimas molduras sobre la cual corre un frontón que no deja de me
noscabar el efecto del conjunto.

V

Carga sobre este primer cuerpo de la fachada otro segundo, no
menos bello ni de menos gallardas proporciones, en que el artista
desplegó la misma elegancia y riqueza , deseoso tal rez de evitar ese
desagradable contraste que suelen presentar las fachadas de su épo
ca , tan historiadas en los cuerpos inferiores como desnudas y frias
en Jos superiores. Decoró el autor este segundo cuerpo con un gran
de escudo imperial en el centro, dos anchas guirnaldas en los lados
de las que se destacan las figuras de S. Pedro y de S. Pablo , y un
nicho en que campea la Virgen debajo del entablamento. Conocia y
sentia el autor de esta fachada, lindísima á pesar de sus defectos: está
bien proporcionada, tiene buena ornamentación , presenta bien ocu
pados los espacios y es en general bella y de muy buen efecto.

El interior de la catedral pertenece al estilo gótico de la deca
dencia. Divídenlo en tres naves diez y seis haces de columnas sobre
cuyos capiteles, casi corintios, cargan los numerosos nervios de las
ojivas que van á recibir las bóvedas. Lleva en medio el coro , en la
estremidad el presbiterio, en la nave lateral derecha y el ábside ca
pillas muy profundas cuyas cimbras concéntricas descansan sobre li
geras columnitas coronadas de follage. Campea entre las capillas de
la nave una sencilla fachada en que el arco semicircular en degrada
ción despliega sus bellas curvas entre dos agujas de crestería ; y en
tre las del ábside una muy espaciosa y clara, en medio de la cual
descansa en un rico sepulcro de mármol fray Diego de Viliala , pre
lado que no perdonó sacrificio para levantar el templo en que se
guardan con sagrado respeto sus cenizas. No es mucha la belleza que
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este interior respira; mas aun sus mismos defectos, hijos como son 
de una época que ya apenas comprendía el estilo con que trataba de 
desarrollar sus pensamientos , logran fijar sobre sí las miradas del ar
tista. Son complicadísimas las claves de las bóvedas, están terrible
mente bastardeados Ips capiteles de las columnas, producen un pé
simo efecto las capillas laterales , ya por no guardar armonía con el 
resto del templo , ya por no ocupar mas que una de las naves ; pero 
no por esto mira uno con repugnancia ni indiferencia esos detalles, 
entre los cuales es principalmente digna de atención la sillería del 
coro , trabajada con delicadeza y gusto desde el año 1558 al 60 por 
el tallista Juan de Orea (1).

Por malo que aparezca este templo al que lo vea sin observar 
que vienen á estar simbolizados en él los diversos principios arqui
tectónicos que al empezar el siglo XVI entraron en lucha, no podrá 
dejar de ser mirado por él con cierto amor si lo visita despues de ha
ber recorrido los de Sto, Domingo y Santiago y aun el de S. Pedro, 
que no refleja su antigüedad sino en sus ennegrecidos paredones. Las 
iglesias de Almería son mas bien hijas de la necesidad que hijas del 
arte. Sólidas, pero frias y desnudas de todo adorno, solo imponen 
por su sencillez; ni enardecen la imaginación del pintor, ni llenan de 
entusiasmo el corazón del poeta. Almería es propiamente hablando 
una ciudad en que murió el arte con los árabes: el viajero que quie
ra gozar en ella, én lugar de introducirse en sus templos, sus plazas 
y sus calles , debe buscar las perspectivas que presenta, examiñarla 
en conjunto desde sus mejores puntos de vista, verla desde el anden 
de sus viejos muros que desarrollarán á cada paso ante sus ojos her
mosos panoramas. .

Morían los últimos rayos del sol en Occidente, cuando recorrien
do esas mismas murallas ante las cuales combatieron tantos reyes de

ss •

(1) Sobre esta sillería clel coro tiernos hallado en los mismos libros capitulares los 
siguientes documerilos; Sesión del 26 de marzo de 1558. «Este dicho dia se dió otro 
libramiento para.que el Sr. canónigo Zamora pague á Juan de Orea seis ducados, los 
quales son por la jornada que hizo en ir á comprar el nogal para las sillas del coro de 
esta Iglesia.» Sesión del 17 de junio de 1558. «Este dia se dió un libramiento del obis
po y cabildo para que el Sr. canónigo Zamora, mayordomo de la fábrica desta iglesia, 
pague quarenta ducados a Juan de Orea para principio de paga de las sillas que em
piece á hacer para el coro desta iglesia con dos sillas para muestra.» Sesión del 26 de 
abril de 1560. «Líbrese á Juan de Orea el tercio postrero de la obligación de las sillas, 
y mas doscientos quince ducados por la silla episcopal y demasías.»

45*
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Aragón y de Castilla, lendiamos nuestras tristes miradas sobre la cam-

_

pifia y creíamos percibir aun á lo lejos alguno de los ejércitos que
N Vs ^

vinieron á sentar en ella sus vastos campamentos. Volvimos los ojos
á la ciudad : un cenador cuyo tecbo de bojas y flores descansaba so
bre rústicos pilares se estendia deliciosamente bajo nuestras plantas;
un patio al que daba escasa sombra una palmera corria mas allá del

*  • s*  • s

estanque hasta el pié de una baja galería cubierta de verdura; levan-
tábase á nuestra, izquierda la severa mole de S. Pedro, cuyos altos

✓

techos apenas dejan entrever su cúpula ,  á nuestra derecha la Alca-
zaba con sus desmoronados torreones y plazas solitarias, en el cen-
tro la catedral, cuya torre cuadrada parecía haber recogido los últi
mos r jos de la luz del dia, en el fondo cerros elevados, cuyas
vertientes aparecían azuladas y medio envueltas en las primeras
sombras de la noche. Sentimos ante este espectáculo un placer in
definible; bailó nuestra alma una dulce melancolía, y no dejamos ya
sin dolor una ciudad que en medio de su abatimiento presenta aun
cuadros poéticos y respira cierto aire; oriental que nos permite re-

. _ ^

cordar el tiempo en que tuvo reyes árabes y vió venir á buscar asilo
✓ ^

á la sombra de su trono á los poetas y á los,sabios que acababan de
« ♦« ♦ 

abandonar los ensangrentados.muros de la ciudad de Córdoba.
Al salir de Almería poco queda ya que recorrer del reino de Gra-

V♦

nada. Cayerori con ella en poder de los cristianos todos los pueblos
rnarítimos que hay entre ella y Málaga, cayeron esas temidas Alpu-

É

jarras que un siglo despues se levantaron contra Felipe II, y llama-
ron sobre sí la atención de Europa ; mas ¿qué podemos buscar ya en
todas estas poblaciones sino recuerdos de escenas dolorosas consig-
nados en su.mayor parte en las páginas de esta obra? Motril, visto
á cierta distancia, desde la vertiente meridional del Puerto , presen
ta aun una hermosa perspectiva : vése^en el fondo el mar tefiido
tal vez de púrpura por las nubes sobre él formadas, al pié del mar
una vega en que crece el algodón y la cafia americana, en medio de

* *  s* *  s

la vega la ciudad , sentada en torno de un cerro en cuya cumbre do-
^  —

mina el templo de la Virgen de la Cabeza. Bájase á ella por una cues-

calles, cuando se respira ya esa alegría que se siente al ver las pin
tadas casas de todos nuestros puertos. Es Motril una ciudad peque-
fia , pero de buenas calles y mejores plazas: tiene una iglesia de tres

( y
*  \  
•  ✓

ta cercada de pitas y nopales ; y no bien se penetra en una de sus
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naves en que asoma aun el arco ojivo, un convento de bella ensam
bladura por debajo del cual pasa una acequia que corre á fecundar la 
i'ega, una ermita construida, según tradición, por la reina D.“ Juana, 
en cuya sacristía se conserva la piel de una serpiente enorme que aso
ló en otros tiempos la comarca. Descúbrense desde el montecillo en 
que está situada esta ermita vistas pintorescas, marinas risueñas, 
cuadros bellísimos en cuyo fondo se descubre no pocas veces el cas
tillo y ciudad de Salobreña donde están vinculados los recuerdos de 
tantos reyes y héroes ; mas nada presentan ni la ermita ni los demas
monumentos que urar en las páginas del álbum de un artista.

Bellezas monumentales no las hay ya ni en Motril, ni en Almu
♦ 9

ñecar, ni en el mismo Velecillos ,■ sentado en lá falda de un cerro
’e ocupan los restos de un castillo pentagonal mas nota-

\

ble por su severidad, su solidez ylas peñas que le sirven de cimien
to, que por la buena proporción y gallardía de sus formas; no.se ofre- 
cen en toda esta provincia sino bellezas naturales, hijas de las mis- 
teriosas armonías que brotan á cada paso de la superficie general del 
mundo, bellezas dignas también de atención para el que sepa sentir

de los grandes espectáculos, en el fondo de los valles, en 
el seno de los montes, á las orillas de los rios , al pié de los torren- 
tes. No bien se sale de Velecillos para la Alpujarra cuando sé da ya 
con inmensos olivares al través de cuyos oscuros ramajes se descu
bren á derecha é izquierda campos de maiz y árboles que se inclinan 

jo el peso de sazonadas frutas; déjanse atrás los olivares , y se eu-
V

en m

tra en las solitarias márgenes del Qrgiva, cuyas aguas se. deslizan 
mansamente entré juncos , adeífaS , cachombas y ligeras cañas ; ál-

/  '  *  •  -  I  •  ,  .

zanse á un lado los magestuosos montes de la Sierra de Lujar, cm
jan por el otro con estrépi- 

como llenos de cólera al pasar
4

cerros cuyas

biertos por el roble y 
to los torrentes de ífo, que
oprimí entre dos res une un sen
puente de madera ; vénsé mas allá algunas cuevas de estaláctitas pa
recidas á la mas delicada filigrana; descúbrese por fin la vega de Gr-

#  .  l  * *

giva, la falda de la sierra de que fué cabeza, las anchas riberas del 
rio Sucio ; y al paso qH,ie corren los ojos de uno en otro objeto, vue
la la irnaginacion , cruza los espacios , rasga el vejo del firmamento y

^ ♦ I ✓ •

admira el imperecedero trono de ese Dios que hace rodar dentro de 
una órbita inmensa la tierra , el ma'r, el cielo, Y no ofrecen ,menos
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interes las Alpnjarras, cerros ásperos cubiertos hasta sus cumbres de

s

trigo, de maiz, de árboles frutales, cerros que á fines del siglo XVI
•vieron á los ofendidos moriscos desenterrar las armas de sus abuelos
y desafiar al mas poderoso monarca de la tierra , cerros que guardan
vinculada en sus riscos y barrancos la tradición de tan sangrienta lu
cha, y hablan aun al viajero de escenas de muerte y esterminio , de
moras arrojadas en los abismos, de cristianos anegados en los rios.
de pueblos devorados por las llamas , de reyes levantados hoy sobre

de sus soldados y entregados mañana al puñal del asesi
no. Están las Alpujarras pobladas de villas y lugares, regadas por
abundantes manantiales, cruzadas en su raiz por uña acequia que lla
man aun del Moro, acequia cuyas aguas se precipitan por entre verde
yerba desde un otero al valle; y esta acequia y estos manantiales y
estos pueblos, todo recuerda aun que vivieron allí los árabes, que
no dejaron este pais hasta que ya vencidos y proscritos tuvieron que
ir á buscar un asilo hospitalario en esas mismas playas de Africa, de
que habían venido Ocho siglos antes á conquistar la España. Los ma-
nántiales y la acequia alegran al viajero; pero no ya los pueblos, de
calles desiguales y tortuosas, de casas humildes con rústicos sopor
ta les, de plazas informes y desiertas en que.suele levantar la iglesia
parroquial sus paredes de mampostería y una torre ya cuadrada, ya
octógona , cubierta por un obelisco de teja vidriada ó de pizarra. Pre
sentan todos un carácter triste , miserable, oscuro; y no puede me
nos de sentirse cierto pesar al ver que yacen en tan espantosa deca
dencia poblaciones que fueron en otro tiempo formidables.

No te detengas en ellas, lector, si no es que quieras oir sus tra
diciones; dobla sus cumbres y corre á tomar por Guadix el camino
de Granada. Admira al paso los Chaparrales de Diezma, vastos pai-
sages que se dibujan en el fondo de Sierra Nevada, las Muelas de la
Vieja, altura erizada de peñascos desde la cual se descubren esten-
sos panoramas, los bien situados pueblos de Huetor y el Fargue , la
Vega de Granada en la cual vamos á evocar á tus ojos las sombras
de los Reyes Católicos y las de tantos héroes como vinieron á sen
tar sus pendones en la última capital del Islamismo. La Alhambra

i

va á abrirte sus espléndidos salones, la ciudad sus frondosas alamedas,
el Albaicin sus ruinas: respira, cobra aliento y síguenos en la última
jornada.

f  1
i*
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i  ^

ga de esta ciudad.
a.

^ \ ♦

Tala de la Vega de Granada. —  Sitio y entfe- 
ipcion de algunos de sus monumentos, 

ion de este suntuoso alcázar.

/

✓

I  ^

Años cíe 1490, 91 y 9 2 .— Boabdij reina ya sin rival en Granada, 
pero lleno de temor y sobresalto. Apenas es: obedecido mas que en 
el estrecho espacio que puede abarcar con sus miradas desde las tor
res de la Alba mbra; y aun en ese 
mas enemigos que

espacio cuenta quizás con
Su m olicie, sus venganzas 

amistadcontra los partidarios de el Zagal , y sobre todo su
s

con los reyes cristianos, le han atraido el odio y el desprecio de sus 
súbditos , que, al ver flotar ante sí las banderas de Castilla , se agi
tan llenos de furor, y solo consienten en agruparse en torno suyo 
obligados por la necesidad de concentrar todas las fuerzas contra 
ejércitos que acaban de allanar las murallas de Málaga, Baza, Al
mería y otras ciudades del reino. Apremiado por sus antiguos liber
tadores, que exigen de él la entrega de Granada en virtud de su úl
timo un tanto por sú or que#

una corona deno le permite ir á poner en manos
•  -

fendida por sus antecesores en tantos campos
♦  ^  •

por los clamores del pueblo que pide á voz en grito la guerra , ame- 
nazado por unos, arengado enérgicamente por otros, movido por la 
alarma y desesperación de todos, resuelve al fin romper los vínculos

4 * ^

con que le  ataron sus propias desventuras , y trocando el céfiro por 
la espada, salir de nuevo á la lid al frente de sus tropas; mas lo re- 
suelve cuando es ya tarde, cuando ni el valor ni el heroísmo pueden 
hacer mas que prolongar la lucha, multiplicar los males y agravar 
la miseria del vencido. Sale en efecto de la cae sobre Al-
hendin, lo toma por asalto, lo destruye y aniquila, invade de repen-
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te las tierras de Cid Hiaya, torna y desmantela el castillo de Marche-
na, pone en alarma la taha de Andarax, (jue posee el Zao'al como
feudatario de Castilla, y deja en tod.as partes marcada con sangre la
huella de sus pasos : enardece con esto por momentos los ánimos del

^ ^ ^

pueblo, aumenta su ejército, va creciendo en valor, confiando en su
^ ♦^ ♦

fortuna; convoca sus mejores caballeros, los consulta, les pide con-
sejo, y no bien se convence de la necesidad de abrirse paso hasta el
mar para recibir por él socorros de Africa , cuando se dirige preci-

á las playas del Mediterráneo con ánimo de conquistar
_

á toda costa la fortaleza de Almuñecar. Grande es su ardimiento y
mayor aun él entusiasmo que inspira: conmuévense y se agitan has
ta los pueblos sujetos á los reyes enemigos, enciéndese en el cora
zón de todos la esperanza, y hay todavía quien crea en que la in-

* s dejado caer su ycIo para alumbrar nue
vamente en el camino de la prosperidad el reino de Granada.

con afan la senda que al parecer ha de conducirle
a reparar su suerte y asegurar su trono. Ve en el camino de Almu-

♦ ^ ^

ñecar ocasión para de Salohreña , se arroja sohre e lla , y
toma al primer ímpetu los arrahales, poniendo en gran peligro á los
cristianos y obligándolos á encerrarse en el castillo. Los cerca , es-

^ ^ I

trecha de dia en dia el sitio, los reduce á la mayor escasez , los con
dena á morir de hambre, y ve al fin caer á cada paso de lo alto de
los adarves cadáveres de hombres y caballos. Sabe que están en mo
vimiento los cristianos de los pueblos inmediatos, que van á salir
contra él caudillos esforzados , que el mismo rey Fernando acaba de

«convocar en Córdoba la flor de sus guerreros, deseoso de castigarle
por su atrevida empresa; mas no retrocede ni aun cuando Pulgar,
ese héroe á quien llamaron el de las Hazañas, logra introducirse en 
el castillo con setenta de sus mas bravos escuderos. Brama entonces
de cólera, ordena sus huestes, y les manda asaltar el castillo sin de
jar hombre á vida ni piedra sobre piedra. Lucha con valor; pero tie
ne-ya cristianos á la espalda, siente tras sí los pasos de los reyes
castellanos , y puesto entre dos fuegos, no puede hacer mas que re
tirar y volverse con rapidez por las vertientes de Sierra Nevada.

Llega á su corte; mas ¿qué puede hacer en una ciudad cercada
de peligros que ha visto ya talada una vez su vega por las armas del
jrey Fernando? Los ejércitos enemigos llevan consigo á Cid Hiaya y

4
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á el Zagal, y estos vengativos musulmanes los ausilian no solo con 
sus armas, sino hasta con su astucia y su perfidia. Los Reyes Católi
cos , animados por sus últimas victorias, bajan de nuevo á la Vega 
con mas de veinte mil soldados, apelan al incendio, y dejan yerma
dos los campos, que eran la esperanza de los defensores de Grana
da. Los caballeros que acompañan á los Reyes, como si creyesen en
cadenada á sus banderas la victoria, se empeñan á porfia en las mas
difíciles empresas: entran en batalla con corto número de tropas, se 
adelantan basta la ciudad, llevan la osadía al estremo de penetrar 
hasta la puerta de la Mezquita mayor y clavar en ella con su puñal un 
pergamino en que va escrito .el nombre de la Reina de los Cielos. 
El rey Fernando cree ya llegada la hora de ir á dar la última lanzada 
al imperio que ha desgarrado con sus armas , y entra por fin en la 
Vega con todo el grueso de su ejército. Arrasa por tercera vez la

♦ t

campiña, corre hasta el valle de Lecrin , .pretende forzar la Alpujar- 
ra , y regnesa despues de ligeros encuentros dejando monte y valle 
cubiertos de ruinas y cadáveres. No retrocede ya á Castilla como en 
las campañas anteriores; sienta sus reales en el pago del Gozco, los 
fortifica con fosos y murallas, y empieza á estrechar por hambre la 
ciudad, que se presenta aun con fuerzas para resistir á sus armas. 

Grande es encesto el apuro de Bpahdil. Aunque ve cierta su cai-
f  '  '

da , trata de animar á su pueblo y hacer alardes de valor; mas ¡ ay !
en /cada batalla una derrota, ve crecer de dia en dia el peligro,

por su fortuna, llega á temer mas de sus súbditos que 
sus mismos enemigos. Cuenta aun béroes entre sus soldados, y al

, q u e, deseosa de contemplar mejor 
ar hasta allí cercada por las tropas de 
contra el enemigo huestes que le  obli

no alcanza sino la pérdida de mas de

y

se ha atrevido á
,anes.

gan a ea
dos mil hombres y el desconsuelo de ver entrar atropelladamente por 
las puertas de su corto los restos desbandados de su ejército. Sabe 
á poco que trata Fernando de ir á lalar hasta las huertas y jardines 
que crecen al pié de los nauros do Granada: se alarma y resuelle ar-- 
rojarse él mismo contra los cristianos al frente de sus escuadrones.

enlre los sollozos de su familia , baja á ios cárnie-
V  \   ̂ * * é

nes de Ainadamar, se arroja como un león sobre las tropas castella- 
nas, y combate con el mayor denuedo; mas ahogado por el número

G. 46
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de sus contrarios, poco favorecido por su caballería, y desamparado
á poco por la infantería que cejó al primer ataque , no tiene tampo
co mas recurso que apelar á la fuga y buscar su salvación en la ve
locidad de su caballo.

No le queda ya ninguna esperanza á Boabdil. Se incendia por un
descuido el canipamento de los cristianos y se construye en su lugar

ciudad con cuatro puertas y una plaza de armas
que hoy despues de cuatro siglos conserva aun la forma de los anti
guos reales. El hambre empieza á hacerse sentir en la ciudad; crece
el descontento y conduce lentamente á la anarquía; vagan por las ca
lles turbas desenfrenadas que amenazan con el robo y la muerte á
los que no abren sus arcas para socorrer la miseria pública; quéjan-
se acá y acullá contra el Príncipe, y todo presagia nuevas calamida
des para aquel reino moribundo. Convoca otra vez Boabdil á sus con
sejeros: no oye de boca de nadie sino palabras de dolor y abati
miento. Todos creen necesario capitular, todos creen temeraria la
prolongación de la defensa ; y aunque en su interior vacila y siente
desgarrado el corazón por la melancolía, no puede interrumpir su
silencio sino para adoptar el parecer de la asamblea. Envía mensa-
geros á los Reyes para que estipulen las condiciones de la entrega,
da en rehenes á su propio hijo, y espera en tanto en la Alhambra
desalentado, triste, sin atreverse á parecer ante los suyos. Re
cibe la capitulación : ve respetada en ella su dignidad , asegura
das para sus súbditos vida, libertad y haciendas , y reúne al punto su
consejo. Gonmuévense al oirla algunos ancianos, y los hay que der
raman abundantes lágrimas: álzase Muza, protesta contra ella, y pre
tende aun inflamar los ánimos con el fuego de sus palabras; mas to
dos callan, y el desventurado Rey no encuentra mas que la resigna
ción para alivio de los males de su patria. Firmase y ratifícase lo es
tipulado con los Reyes; ata el dolor los labios, vela el sentimiento
del amor propio los ojos, y se retiran todos á esperar en el silencio
de sus hogares el dia de la entrega, que no había de amanecer se
gún la capitulación hasta de allí á dos meses (1).

s

h pnncipales condiciones de la capitulación fueron las siguientes; la
había de ser entregada dentro de sesenta dias; quedaban asegurados por los
los bienes v haciendas df» ln« rnnms • n n rv/\rl¡a í ¿ mao fpikii

plaza 
Reyesiiaum utj eiuregaaa aentro de sesenta días; quedaban asegurados por los Reyes 

los bienes y haciendas de los moros ; no podia imponerse á estos mas tributos que dos 
prescritos por las leyes musulmanas; el dia antes de la entrega Boabdil y sus caballe-

\
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Y no han acabado aun para Boabdil los sobresaltos. Hácese pú

blica en Granada la capitulación á pesar del secreto con que ba sido 
negociada ; arde en ira la mucbedumbre , se arma á la voz de un er
mitaño, recorre las calles de la ciudad, é introduce en ellas tal alar
m a, que se cierran todas las piiertas y el Rey cree necesario atrin
cherarse en su palacio. Cesa al dia siguiente el tumulto , desaparece 
el autor, y todo parece entrar de nuevo en calma; mas ni los senti
dos acentos de Boabdil que salió á arengar al pueblo , ni las pacífi
cas palabras que los Reyes Católicos dirigieron desde el campamen
to mezcladas de amenazas, ni la vista de su propia situación, logran 
aplacar por mucho tiempo la irritación de la multitud, que va cre
ciendo sin cesar cop el hambre y las demas calamidades de una ciu
dad sitiada. Asoman nuevos peligros, y llega la desventura de Boabdil 
hasta el punto de deber pedir por favor á sus enemigos que acorten 
el plazo de su entrada en la ciudad y vayan á la mayor brevedad po
sible á apoderarse de la Aiharabra.

Queda, al fin, concertada la entrega para el 2 de enero de 1492. 
No descansa Boabdil la víspera de este dia: rebusa luego los honores 
que como á Rey le son debidos; llega la hora y se despide tristemente 
de su alcázar. Monta á caballo y baja por la puerta de los Siete Suelos, 
acompañado de su familia y de cincuenta caballeros de su servidum
bre. Da al punto con el cardenal Mendoza , le habla primero en se

ros doblan dar en rehenes quinientas familias principales; las tropas castellanas en el 
dia de la entrada habían de ocupar la fortaleza de la Alhambra subiendo á ella por el 
campe, y los Reyes habiaii de devolver al hijo de Boabdil y á otros jóvenes moros que 
en Moclin tenian; debía ser respetada en todas sus partes la religión de los vencidos; 
no debía hacerse cambio ninguno ni en las leyes civiles ni en la administración de 
Justicia; lá inslrucciqp pública había dé continuar al cargo de los alfaquíes; los mo" 
ros ausentes tenian tres meses de término para someterse á estas capitulaciones; nin
gún renegado podia ser molestado por su conducta de otro tiempo; ios moros casados 
con cristianas renegadas no debian divorciarse j, á no ser que la esposa manifestase 
deseos de volverá su religión primitiva; la mora que enamorada de un cristiano aban
donase ia casa de sus padres, había de ser depositada y amonestada; no podia exigir
se lo apresado en guerras anteriores, pero sí el cumplimiento de todos los contratos 
legales; los judíos babian de gozar lo mismo que los moros de los beneficios de la ca
pitulación; quedaban escluidcs deí gobierno de Granada él Zagal y todos sus deudos y 
antiguos servidores; los litigios entre moros y cristianos habían de ser dirimidos por 
jueces de ambas partes; babia de hacerse entrega recíproca de cautivos; debian ser 
guardadas las acequias de aguas limpias, siendo castigados los cristianos ó moros que 
las enturbiasen; debian ser conservados los alguaciles y almotacenes moros, y estar 
separadas las abacerías y carnicerías de vencedores y vencidos; debia ser castigado d  
que mezclase en días carnes vedadas. Existen estas capitulaciones originales en el 
archivo de Simancas; en el municipal de la ciudad no se conserva mas que una copia 
autorizada.

46*
m



i*

( 558 )
creto, le dice á poco en alta voz que vaya á ocupar sus alcázares, y 
prosigue su camino hasta llegar á la margen del Genil, donde le es
pera el Rey al frente de su caballería. Apenas le ve, hace ademan de 
apearse , solicita besarle la mano; rnas no lo consiente Fernando

s ^ s

para no humillarle. Le besa en el brazo derecho, y entrégale con 
humildes y sentidas palabras las llaves de la Alhambra. Oye de 
los labios del Rey palabras de consuelo; mas absorvido siempre en 
su desgracia , no tiene aliento sino para preguntar á quién van á en
comendar el gobierno de su ciudad querida. Entrega al agraciado su 
sortija de oro, pidiendo á Dios que pueda con aquel sello gobernar 
Granada mejor que la ha gobernado el último de sus reyes ; da el 
postrer á Dios á sus vencedores ; y dando de las espuelas á su caba
llo, parte traspasada el alma de congoja para el pueblo de Armilla, 
donde la Reina le devuelve á su hijo. ■

' iP*

Sale de Armilla, dirígese á Sta. Fé , donde le desean los Reyes 
hasta saber el resultado de la entrega de Granada, y oye en tanto á 
lo lej OS los yítoros del ejército cristiano , que al ver enarbolados en 
la torre de la Vela la cruz y los pendones de Castilla, aclama con en
tusiasmo á sus monarcas arrojando de su pecho gritos de júbilo y de

. Ve en torno suyo animación, vida, movimiento ; y á cada
su espíritu, mas ajada su dignidad, 

mas manifiesta su vergüenza. No bien llega á Sta. Fé, cuando acora- 
panado de Hurtado de Mendoza es conducido con señaladas muestras 
de respeto á la tienda del Cardenal, ricamente adornada de oro y seda; 
mas ya ni en los obsequios de los demas halla consuelo, desea salir 
del campamento, evitar las miradas de sus enemigos, ir á buscar en 
el destierro de Andarax los desiertos y sombríos paj^ages que han de 
divertirse melancolia. Lo alcanza á los pocos dias; pero ¡ay! ¿sabe
aun lo que pide? ¿puede.siquiera sospechar lo que le tiene reserva-

_ ^

do el destino? Sale de Sta. F é, y apenas llega ala  cuesta del Padul,
s

desde la cual descubre por última vez Granada, suspira ya por su pa

pase que da siente mas

tria. ¡ O gran Dios ! esclama y salva la cuesta bañados en lágrimas los 
ojos y anudada la voz en la garganta. «Llora como muger, ya que no 
supistes defenderte como hombre,» oye de boca de su madre; y ocul- 
ta el rostro entre sus manos sin poder arrancar del pecho mas que 
profundísimos gemidos.

Con razón, con sobrada razón llora Roabdil: acaba de perder una

i

•  S
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corona legada por sus mayores desde el sepulcro, acaba de entregar 
un reino á la esclavitud y á la ignominia, acaba de dejar para siem
pre los muros de su patria, los muros de una ciudad sentada sobre 
una alfombra de flores, al pié de una sierra de cuyas nevadas vertien
tes se destacan las frondosas alamedas del Genil y el Darro. En esa 
ciudad defendida por mas de mil torreones, á euyos piés se esten- 
dian floridos cármenes y dilatadas huertas bañadas por las aguas de 
cien acequias , tuvo hace poeo un trono, aleázares soberbios, enean- 
tados jardines morada del placer y de la poesía; y ha de trocarla hoy
con una comarca fragosa donde solo en el cielo podrá reconocer al-

' ♦  ̂ __

guna vez el azul y transparente cielo de su patria. No verá ya mas 
esos dos rios que se enlazan á las puertas de la ciudad como para fe
cundar mejor sus alrededores pintorescos ; no verá ya mas esa espa
ciosa, Vega entré cuyos árboles blanquean tantas alquerías y palacios 
adornados de oro y’de colores; no verá ya mas esos cerros desigua
les que circuyen el campo y la ciudad como guardas celosos de su
riqueza y su hermosura . cerros siempre bellos cuyas cumbres pinta

/  ,

el sol con sus tintas mas caprichosas y fantásticas al bajar al occi
dente. Gon razón, con sobrada razón llora Boabdil, porque esa ciu-

✓

dad es llamada justamente por los árabes granada de rubíes, corona
V

de rosas salpicadas de rocío, fuente que se derrama, estrella del me-
, ciudad de las ciudades ; y no ha de volverla á ver el que res

piró por treinta años el aire que la circunda , el que fué quien mas 
gozó de todos sus encantos, el que aspiró el aliento de una muger á

al pié de sus mas puras fuentes , á la sombra de sus
♦ 4

mas hermosos álamos, bajo las artesonadas techumbres de ese alcá
zar a , donde parecen haber escogido su asiento los 
genios de-la belleza y la armonía; y ha de dejarla por un lugar de
sierto, triste, cual aun le arrojarán mañana (1).

nO
razón, con

a K J

a razón llora Boabdil, El rigor de su desti- 
s , y son muchos , muchos los que lio-

%  S

(1) Boabdil permaneció poco tiempo en Andarax. Temerosos los Reyes deque pu
diese servir aun de bandera para una sublevación, procuraron deshacerse de él por 
todos los medios posibles: apelaron á las mas pérfidas intrigas y hasta á la traición, y 
en octubre de 1493 lograron hacerle salir para el África, donde despues de largos 
años murió en una bataüa á que asistió en defensa de los reyes de Fez, sus protecto
res. El que no supo morir peleando por-su patria, murió al fin derramando su sangre 
por un pais estraño, del cual habia recibido el mas generoso hospedage en los dias de
su desgracia.
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ran como él en el seno de sus hogares. EI terror se ha apoderado de 
la ciudad; las puertas de las casas están cerradas y apenas se ahren 
mas que para dar paso á familias que no pudiendo sobrellevar la es
clavitud, atraviesan los umbrales con la cabeza caida sobre el pecho

✓

para no volver á pisarlos en los dias de su vida. Ata el rubor los piés,
✓

el temor la lengua; y todo está desierto y en silencio. ¿Cómo han 
de mirar por otra parte sin dolor invadidos los salones del palacio de

4 *

SUS reyes, profanadas sus mezquitas? En vano se esfuerzan los ven
cedores en pronunciar palabras de paz para aquietar los ánimos; 
en vano ponen al frente del gobierno de la ciudad varones tan pru
dentes como el conde de Tendilla, prelados tan dulces como Tala-

s ^ >

vera, políticos tan sagaces como Hernando de Zafra, á quien con
fian la interpretación de las capitulaciones ; el grito del amor propio 
herido, la voz de la religión ultrajada, los desesperados clamores 
del horror á la servidumbre, no dan aun lugar á la resignación ni 
á las consideraciones que, inspiran al hombre las incesantes vicisi
tudes por que pasa el mundo. En la mezquita mayor, en la del Al- 
baycin y en otras muchas han sido levantadas ya las imágenes del 
cristianismo; los ciudadanos han tenido que entregar hasta las ar
mas que guardaban para su defensa; el régimen de la ciudad ha 
sido confiado esclusivamente á los cristianos; no hay alma que resis
ta tanto; á la vista de tantos males ó yace postrada, ó piensa en 
la venganza. ¡ A y! ¡ y no ha de parar aquí la desventura de los ven- 
cidos ! No ha terminado aun el siglo, cuando un prelado audaz, que 
no vacila en sacrificar el cristianismo á la política , quema en la pla
za pública sus libros santos y los librOs de sus leyes , y quiere impo
ner con la espada las creencias por las que murió Jesús sin haber 
empleado mas fuerza que la de la palabra. Contra la voluntad de los 
Reyes se obliga á los vencidos á abjurar la religión de sus mayores, 
se les arrancan sus antiguas costumbres, se llega á negarles el uso 
de sus trages, prescritos no solo por el hábito de nueve siglos, sino 
también por las leyes del Profeta,

No tardarán tampoco en ser derribados sus monumentos; un em-
* s  *

perador orgulloso, á quien el espacio de dos mundos parece estrecho 
campo para sus conquistas, aplastará con la inmensa mole de su pa
lacio los mas delicados salones de la Alhambra; caerán Uno á uno los 
gigantestos torreones de sus antiguos muros; sentarán los conquis-
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tadores sus viviendas sobre los castillos; el cristianismo levantará sus

4 * *

templos con las ruinas de las mezquitas que adorna el oro y la des
lumbrante pedrería. Después de los reyes y los prelados conspirará

*  ♦

contra sus bellos edificios basta la misma naturaleza: violentos terre- 
motos agitarán la tierra y sacudirán las obras de los Alhamares; in- 
cendios espantosos harán saltar las artesonadas; techumbres de su 
mas rico alcázar. Devorará la nueva población los esmaltados cárme-

s

nes que fueron el placer de las sultanas, y será mermado y desgar
rado el manto de flores con que la ciudad se cubre. Coronarán la
obra de destrucción las revoluciones y las guerras: vendrá dia en que

♦  ^  *

el viajero apenas reconozca la ciudad de los árabes mas qUe por su 
vega, su claro sol y su estrellado cielo.

Con razón, con sobrada razón llora Boabdil: cruzan ante sus ojos
las sombras de lo future y llora sobre los destinos de su patria. Des
aparecerá con los monumentos hasta el pueblo para que fueron crea-
dos. Obedecerá por algún tiempo el vencido morisco las inopias ór-

*  ✓ ♦
4

denes de sus nuevos reyes; mas llegará hora en que arrebatado por 
la desesperación, levantará sus manchados pendones sobre los muros 
de su Alcazaba, y desafiará el poder de uno de los mas grandes mo
narcas de la tierra. Alzará á un rey sobre su escudo y combatirá á su
sombra ; herido y ensangrentado seguirá aun con furor la desigual pe-*
lea ; crecerá en valor con las derrotas, y llegará á conmover con su
__ *  • ^

heroismo los úllimos límites de Europa. Desdichado como siempre,
ajo la espada de D. Juan; y despues de haber visto

1 de sangre sus mejores hijos, despues de ha-
4  ♦  ^  ,

bajó la esclavitud mas dura , despues de haber sobrelleva- 
jes , tendrá que abandonar para siempre sus hogares é ir 

en estrangero suelo la caridad que no abrigan ya sus cris- 
ores. Maldecido, proscrito errará de pueblo en pueblo

caera vencí
os en

do mil
a

con su esposa y sus hijos sm encontrar una lágrima de compasión en 
los ojos de sus enemigos.

♦ 4
4

a la ciudad de los que la fundaron , languidecerá de dia 
en dia ; morirá sin sentirlo, y sin sentirlo bajará hasta el fondo del

Apagará la industria su voz y caerá en el mas profundo aba
timiento. Perderá el campo sus mas vivos matices, cesará el rnurmu- 
lio de las aguas que trasmontaban sus mas altos cerros. Quedará aca- 
liado para siempre el bullicio de sus zambras y festines, que en vano

1
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procurará sustituirse con él monótono rumor de sus tribunales ,■ sus
universidades y sus ferias. Será al fin una ciudad falta de movimien-

t

to y vida , una ciudad triste, muy triste sobre todo para el que no
sepa sentir en medio de las ruinas, ni á la sombra de los álam'os y
laureles que pueblan las faldas de sus siete colinas, ni en las márge
nes de rios que pasan abocinados bajo frescas arboledas.

Así la vais á encontrar hoy, viajeros, vosotros que movidos por
su fama venís quizás de muy lejanas tierras para admirar la rival de
Bagdad y de Damasco. Si amais la naturaleza, si gustáis aun de pe
netrar en los escombros de lo pasado, si habéis aprendido á leer en
las piedras cáidas de los antiguos monumentos, os esperan aun en
ella horas de placer, momentos de deliciosa calma, goces inefables.
impresiones que no trocariais luego por las que hayais podido recibir
en las melancólicas ruinas del Oriente; mas si buscáis la animación
febril de nuestro siglo y no acertáis á vivir sino entre el estruendo de
los talleres y la incesante agitación del comercio, volved el pié atrás.
porque no os quedan mas que horas de fastidio. En muy pocas de
sus calles vereis algún movimiento : están en su mayor parte silen
ciosas , desiertas , y apenas observareis en ellas mas qué lo incómo-

/

do de su piso y lo fatigoso de su áspera pendiente. Plazas animadas
en mejores tiempos por un inmenso gentío que iba á presenciar las•  ̂
luchas de caballeros ricamente armados yacen hoy poco menos que
en la soledad y en eP silencio ; barrios que rebosaban de población
ven hoy desplomarse bajo eb peso del tiempo sus casas y sus calles
sin que haya una mano qué reconstruya sus muros ni recoja siquiera
sus escombros; alcázares que vieron coronados de lanzas sus torreo
nes y pobladas de embajadores y príncipes sus salas, repiten hoy uno
á uno los pasos del que se atreve á hollar sus pavimentos imponién
dole con largos y misteriosos ecos. Todo refleja el abatimiento á que
ha venido la que fué un dia reina de uno de los mas bellos imperios
de la tierra.

En cambio, empero, ¡ qué d§ bellezas no cuenta en su recinto!
Atraviésala el Darro, el rio de las arenas de oro; lame sus murallas
el Genil, al que aquel presta sus aguas. Corre el Darro dentro de un
ancho cauce en cuyos sillares se refleja la mano de la antigua Boma-
angóstase al pasar junto á la ristieña colina en que ostenta la Alham-
bra sus cien torres; y en aquella angostura ¡cuán bellas son sus már

K \
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genes! Tienden acá y acullá los árboles sus ramas; una que otra quin- 
la blanquea en la espesura ; nfiurniulla bajo el follage el agua ; suspi-.
ra el aura entre las flores; gorgea el. ruiseñor, canta la naturaleza en-

♦  • ♦

tera las glorias del Eterno. Desliza el Genil su cristalina comente por 
entre verdes .álamos; y despues de rugir entre las ruedas de molinos 
situados alegremente en laS faldas de S. Cecilio, corre bajo un ber- 
nioso puente que brota de entre la vegelacion mas rica y ca 
xVdórnan las orillas de este rio paseos, fuenles/ huerlas mes: ¡
á la vista de tan en medió de tanta
bajo tanta frescura, serénase el espíritu / depúrase el corazón, gozan 
hasta llegar á' estasiarsé los isentidos. Dirígésé el viajero á la Alham-
brá, y no ve á su

en Ya no querrán
mas que inmensas 

¿US ojos; penetra en el
apenas se' a separarse
sobré cuyas cAspides saciidiéron su manto de nieblas mas de cinco 
siglos. Presenta Sierra Nevada, mil accidentes á cual nías pintores
cos : gózase al ver en ella los primeros rayos del sol 
de uno de los mas sorprendentes espectáculos. Brilla y 
cuando la hiere esta primera luz de la mañana; toma luego los ca-
prichósos y variados colores del caleidoscopio.

: No son menos interesantes las vistas que él conjunto de la ciudad
Si se la contempla desde la campiña , se la ve salir de entre 

sus,viejos muros como una granada de entre su corteza; oscura: la Ai-
de corona , la Sierra le presta siís brillantes fondos,

templan aluno y al otro lado
^  p ^

de completar ella iBonotonía
mejas y

süs
e i álamo, él ciprés y la palmera; aca y

sus té os.
rayos sol, y todo es entonces bello y poético,

á meditar sobre su historia. No
A

ya I r ; pero se la ve aun con los ojos de 
uir en ella á la vaga luz del creía imaginaéivon, sé creé aun

púscúlo! las sombras de los héroes que la dieron un trono y las de
reyes la entregaron y ensangrentada én manos de sus 

vía la ciudad de Granada. Hay al 
fin de ella , allá á la márgen del Barro, una cuesta poblada de ar
boleda que conduce á una fuente cuyas aguas cristalinas mezclan

C. 47
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sus dulces luurmullos con los de las brisas perfumadas por frondosas 
selvas. Pintoresco y delicioso es el camino abierto sobre las mismas 
angosturas de aquel rio ; mas no es el camino, sino la perspectiva 
que desde allí se descubre lo que enagena el alma y arroba los sen
tidos. Estiéndense á nuestros pies calles de altos y ligeros álamos 
cuyas copas, apenas penetradas por el sol, rebosan de armonía con 
los trinos y gorgeos de millares de aves. Crece á la derecha de es
tos árboles y á la otra parte del rio que los baña sosegadamente, el 
áspero Albaycin coronado por los sombríos restos de la qué fué Al
cazaba ; álzanse severas é imponentes á la izquierda las torres de la 
Alhambra; descúbrese en el fondo la ciudad, unida y compacta como 
los granos de la fruta que lleva su mismo nombre, la Vega mas allá, 
mas allá las sierras que tan destacan sus cum
bres sobre el azul del cielo. ¡ Cuán bello contraste presentan des
de aquí la Alhambra y la Alcazaba (*)! La primera levanta aun con 
orgullo su diadema de muros y torreones ; la segunda está ya des
moronada, rota, solitaria , abandonada de los 
de Dios,

, abandonada 
menos de olvi-basta del viajero, que no

darla ante los patios y salones de aquél suntuoso 
por largo tiempo enemigas, y no parece sino que aquella fué la ven
cedora y esta la vencida. ¡Y venció, sin embargo, la Alcazaba ! Ella 
fué la que amparó á Boabdil contra las iras de el Zagal , ella la ^ue 
restableció en la frente de aquel rey la corona que habia de rodar
mas tarde al campamento de Sta. Fé desde las murallas de la Al
hambra.

_ ♦
♦ s

Mas no olvidemos aun la ciudad para pensar en su historia. Gra
nada parece tan bella como siempre al que la mira desde la cues
ta de los Molinos. El peñón de la Alhambra se le presenta es-

0 como nunc^, y sus bien agrupadas torres parecen estar
re un

_ ♦

uese abajo lá ciudad
lando al cielo jas cuspides de sus álamos, las almenas de sus murá- 
Has y las coronas de sus torres. No hay otra ciudad corno Granada: 
á cada paso que se da por sus ca lles, por sus cuestas, por las már
genes de sus rios, se ofrecen cuadros llenos de poesía, dignos to-

de figurar en las pi’imeras páginas del álbum de un artis-
'  t✓

(*) Véase la lámina Camino de la fuente del Avellano.
s
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. ( 3 6 5 )  ,
la (*). Elévase á la izquierda del Barro un monte sanlificado por las 
cenizas de los mártires, desde cuya raiz trepan por la falda espiino- 
sos nopales que siguen cubriendo las vertientes dél Albaycin y la 
Alcazaba. Desde aquellos nopales llega uno á creer que la ciudad 
surge de las aguas del rio eomo la Venus de Apeles. Está encajoria  ̂
da entre dos alturas, y solo cuando se la sigue en toda su estensión 
se la ve trepar por las colinas que lé sirven de asienlo, Allá'en lo 
mas alto, en el fondo descuella su catedral; detras de la catedral solo

%  9  ^

.  .  f  *  •

las sierras levantan á mayor altura sus agudas cumbres (**). ¡Grana-
! el tiempo podrá rasgar una á una las páginas de tu

y la guerra pódrán derribar tus alcázares; la
da ! I

a se
s

tus tem entre susimpiedad
✓ • ♦

lU âs.ni fa fuerza ni los siglos podrán llegar á destruir jamá^ la armo
nía que depuso en tu seno la naturaleza: solo el airado soplo de Dios

ese inmenso
r

i.
s  .  J  .

J ♦ Está Granada entre dos sierras, la Nevada y la de Elvira , viva y
antítesis que aumenta su interes y su belleza. La Sierra Ne

vada es; alta , magestuosa , está erizada de ceñí-
da de hielos eternos , cortada por espantosos tajos y torrentes , pe- 
blada de bosques salvages cuya animan solo los gri
tos de las fieras , vestida de flores en verano, cubierta en lo mas alto

^  * ♦ ♦ ♦

de humildes plantas polares , sombreada en lo más bajo por el na
ranjo y la palmera , cruzada de estrechas sendas abiertas entre pre-

*  * •

cipicios , dolada de un carácter severo, sobre todo en los Harnajos,JT . . y
los lagos al pié de triples y cuádruples lí- 

Gonstantemeiite: sobre el fando de.mónta-
crecen

neas de cerros
ñas ) . La Sierra de es 1  ^

a , Oscura,
sin una flor en verano, sin un copo de nieve en el invierno. En vano 
el labrador hinca en ella la reja del arado ; eh vano derrama él cielo 
sobre ella el agua de sus nubes: sécase el agua y derrítese-la nieve 
apenas tocan su superficie, abrasada incesantemente por el fuego
de los volcánes. No tiene mas aguas qué las de una espantosa ca
verna ; y aun estas, lejos de presentar la frescura de las de otras

n  
n

Véase la lámina Cuesta de los Molinos.
Véase la lámina Vista de la Alhambra desde los nopales del Monte Sacro.

(***) Véase la lámina.
47
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. ( 367 )  ■
rédadera y de la yedra ; y lodo mueve en ellos á entrar y á penetrar 
en el interior de las babitaciones donde se conservan bellas portadas 
cubiertas de labores de estuco, jambas adornadas de lindos babu- 
cberos, paredes,cuajadas dé arabescos, lechos de estrellados arte- 
sones, ligeros albamies al través dé cuyos arcos festonados se distin
guen tal vez pequeñas bóvedas parecidas á las estalactitas dé las 
grutas. En algunas de estas casas , especialmente én la del Gbapiz, 
que la tradición bace palacio de un rey moro y la bistoria aduana 
para las manufacturas de seda, bay ademas alicatados, capiteles de
delicadas molduras semejantes á los que decoran los monumentos 
persas, esbeltos agimeces con bien labradas celosías, primorosos 
adornos que rivalizan con los mejores de la Albambra. 
tan suntuosos restos
no

veqir á ser el abrigo de gente que 
gar á conocer la belleza de los lugares en que habita! 

La casa del Cajbon , los baños de las orillas del Darro, las gigan
tescas Torres Bermejas que coronan una de las cumbres de la Al- 
bambra, no han llevado tampoco inejor fortuna. Estas y la casa del

s

Carbón son hoy el abrigo de esa raza egipcia en cuya frente está se
llada aun la ignominia y el desprecio de nuestras sociedades: los ba- 
ños sirven de lavadero, y húmedos y sumergidos como están en las 
tinieblas , producen una dolorosa impresión hasta en el ánimo del an
ticuario, que solo con dolor puede mirar profanada una obra debida

' ' ^  V  •  ^  I

quizás á la generosidad de uno de los reyes de Granada (1). Consér- 
Váftse aun de estos baños un patio y algunos de los cuartos que fue
ron salás de descanso; pero no llama ya en ellos la atención sino uno 
conío claustro, cuyos arcos, apoyados diréctamente sobre columnas 
de mármol, corren al rededor de un aljibe cubierto por una baja bó
veda estrellada (*). Los ricos y variados capiteles de las columnas.
la bella distribución de la galería, la opaca luz que la ilumina, la sé-

, hasta lovendad de los arcos que cobijan sus oscuros 
descarnado de sus muros les da cierto interes' que en vano 
mos en otros restos árabes, que en vano búscariaraos ni en la por- 
tada dé la casa del Carbón , donde está abierto uno de los mas be-

•  I  ^

líos arcos‘de herradura que ha podido trazar la mano de los artistas
^  1

<1

(t)
(*)

Atribuyese á Mohanimad V. 
Véase la lámina.

I  r  I
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musulmanes. Decoran esta portada y este arco un recuadro, lleno de

X  '  ' '

hojas y flores enlazadas , una ancha faja de letras africanas., un agi- 
mez ya sin columna y dos pequeñas aberturitas de arco festonado so
bre las cuales corre un hermoso calado de estuco ; mas está tan jal
begada, tan destruida por los restauradores, que ni los restos de bó
veda estalactítica que se distinguen detras de su archivolta, ni el re
cuerdo de haber sido lugar en que se celebraban zambras y festi
nes (1), ni la gloria de haber dado paso al humilde coliseo de Lope _ _ _ ^
de Rueda , que ejecutaba en él los dramas Creados por su misma fan
tasía, ni la circunstancia de presentar tallada en ladrillo la 
ornamentación de su recuadro , labrada casi siempre en estuco , lo
gran suplir en ella la belleza ni la armonía que la han ido arrancan-

^ I

do el tiempo y las invasiones sucesivas de los estilos de otras épo
cas. Las Torres Bermejas, levantadas, según algunos, sobre cimien
tos fenicios , guardan todavía el adusto carácter que les comunicaron 
los moros al edificarlas contra los rebeldes mozárabes del barrió de

4 • s

S. Cecilio, y lo guárdan á pesar de las reparaciones que en ellas hizo 
el marques 'de Mondejar; más , desnudas de todo adorno, ‘Como sue
len estar las torres destinadas esclusiyamente á la defensa , tampoco 
pueden ofrecer interes sino por la profundidad de sus muros, su co
lor sombrío y su imponente mole.

La arquitectura árabe, caprichosa y rica en los palacios, era durái 
severa, inflexible en todo lo que concernia á su sistema de fortifica- 
cion , murallas , puertas, castillos, alcazabas. No hay mas que echar 
una ojeada á esOs vastos lienzos de argamasa que circuyen aun gran 
parte de la ciudad antigua, á esos altos torreones que á trechos los 
defienden, á esa Puerta Monáica que se conserva én la Alcazaba al 
pié de uno de los mas altos cubos, puerta ya medio cegada, cuyos
arcos de ladrillo , abiertos bajo un ancho friso, presentan una de las

✓

mas gentiles curvas usadas por los árabes (*); no hay mas que echar
^  s

una ojeada á esotra puerta ojival de Fajalauza, á que llamó de noche 
Boabdil al volver de su primitivo cautiverio (2), á la tan celebrada

S

de Elvira, grandioso arco ultrasemicircular trazado entre dos muy
•  /

V  ♦

(1) Créese que sirvió ademas para dar hospedage á los correos y destacamentos 
de caballeria que andaban recorriendo la Vega.

{*) Véase la lámina.
(2) Véase la página 520,



REYND DE G R A N A D A  -

■tj-

mi 'A
f  *±J

7;

¥v.

I

ñ ' x > :
^  J v í

Í i 5 \

| 4 T >

u ñ f
• « ‘ s

 ̂ ,

,4̂

ñ d w

f e

i r '4
. v ^ r K % ,

:xV

* « O

X
')' \

■  ''’ ^ '# a
í . ,r

í r c ' - j / í i ?

. ) ) n
; 5

• t t  ' I

• i  ' . ' i . , (

V r

'-V/C
'fíC '') '

i * >:

Xnl'^
' i ' U r / ; : . V i J i / , : J ¿

? V-
: ; » •

'  • '  ’ » /  ' ‘ ' ’ j ' * '

■• 7.'̂ ’
'  ̂'f,;

•  '  . ■  '  , ^ ' ' i

'/  , ’- '^ i
■ ' ' ' “  i '  ^

' ■  1  , H .

í ’l i ' A - . v .>Si
lU4 >  ^

C I - ' K %
/S1;

v A '

► A > V V t T > ^

\ K :'u  \  C ' .  ? í  • < . ' * - ' V ' : ; ó « *  . * : ’:i<' í:a
I  • t \ r 4 \

s

>  I ^ ' > v
M

• W .

' • í » !

; Y f i

A . ? f t r - > '
v ;  < M í /

> 1

L * P .

» }

Í í U k

✓1
■ V ;

i v - ; ^ v '

' A W :
/ » • e>>

^\< 5>Y»>
• * < 'i V ^ A v ^ . V A ' -

S

/S í
♦  -  ^  % * v j > c t

* - í í V  • ^ ' V ,
' - V Í ' . '

M m

A  \ T  »

• v ^

' * > > V

>iM

i

(sc%m
^  A

M

v .
e

•*.

W 5 ' ^  * f v ^  >
' . • . v

' V ^ ’ . r V * .
. s ! ' j

t  <

</

. * > no- : 7T/ •  W 3

• « r r - v .

.\̂ ?8
'.¿•n

ü'í#

4. X V ^ f

. > % p

• r j v . ' ' *

• A a m «

f .  <

i»
• ^ J v .

^ . r -

/ <  ;\. V  ,
Y,v^.

1 ^ 9  

• 5 I  ?• r f i f *̂ ‘“ S
- > M ' . r * « l ' :

-■V/ i'?s:
f i í A í

S!-.r/ \
'•y; ■s‘

« m *

\ .

'  y - ' ^ >  V

^i? í
v « ^ ‘ f  5 í

• * K * 1

1 . 1  « M < B *

s  •  • . « 1 %

a
m ^11-^

/

♦  n  A '

: . > ; : í v ; v ' v r
' V i

U  *

- ‘í; - •

I  . .  Í . X ' *  . •  *

' •“' '
. .  .  .  ‘  '

\  ♦  •  i  \-^S '  *  *  V *

■ V ' j ' í K W Í A  ,  . * .ív;̂ Í-::.:í:‘í_'*:if̂ 'Ai

; V . \

mm M H
lW

^  x * j

d:p: í-'.̂ OV
' i '  •  \  \ \ ¿  •■  ' ^ -  ’  i ' '  -

r -  - '  v  

í.

í*-«5 5 ^ '

f S Í l ' "(2Í
m

6 t i S

M * ¡

\

m

' • « 5 I ■̂iA\
f e

1  S

V 4

ü / -:,

ÍKti

Si: tíí:-^iC !’!
« ^ f il • v

;íí )

s s a s í e » - j

’X ^  í^)'̂ , 
■ ' ■  ■  f e - í - J í '•  ‘  • •  « ¿ • 7 i ' ^ ‘ 4 i » * f  • • * . " • - * “ ' ' *  y  •  ^ •  í »

• j j :>¿ü/y Vi

U
. r J :

T i'^ V

i
V > |r y^

i j k / )

r s ' S x i fá
2 . - C - *

s - v h¥
4^

♦  V ' '

M í
y-

;  7 ; í % < v y

7 J - > '

ÍÁV

%?; > ! f .
m .

>•#

s  >

:  y  - r  7 ' » • <  ' « 1

k . i i

• V S

r t » ' « . « n *

1«
- c S

Í 4 i W

V ' C í o  a  <

- \ ‘ ! i :

/ r

»  < !  • '  • « .

V ' - ' í - ; -

' ( <

!>• M í

>v¿s-; M
J ' / v

. ^ f

! • ' «
I C t  i i . - 7

WMri«ff>r
r ? W l

¿3>
Si

* «  - A - J Sj 1 ^ 1 4

:-&>írí

V  » V

, .  . ' P ’ i V . ' ;  • K'yy^ ñ íi
 ̂ *t\t •

L * < 1 í Pj ! ^ j

wW"
' r * ' i : v . ‘ * * , .

V V . » í í
A *

y , v

; ; t

i'fvi

. » ♦ - 1
L«;J:

h ^ v

a í W v , ; ^ ? í o ;  •
>

S >  r - r i  X

h^r^4>

rt^ \mi
§ J7 js

líS

Í I ' P >

r - r . . - '

•  ¿ í i ^ — í - ' ' "  P ^ * ‘ ^ r - 4 >  “

f c í V ^ f - .  v , ? ^ '  r * '  *  •

á
w¿

-*í' A  . . '

'  •/

'J
'V -  v í W

. 4 ^■fe í-Y

L < H ?

4 **
V * ' • . • ? •

Í ^ J

« . '  v ' v r :

/ - »

•  i * . V  -'Aiw
-m *0̂ 1  ^

A % > .

: w .

' 1 ^ v í f e

*  •  S - v t

^ • ¿ ffU*̂ A'

’^ V V X *  V '

r#*!P*'% v : ’ • « *

A i V \  <  '

•5‘í l *  -  > * > *  % "

“  N »  '

1 *.« ^

Vt'

A i V  . « ^ • * 1

<̂y{r i

m ^ . v >  •

i V i í ' / ;
f i ? *5’

1̂ \\*̂ -ílvX T \ ^ ' t 'i'WÁ' tíeV Z,w , .  ' . .

A. m:onavoa; .

V'A'VA'.Vv.\



r

\

/



)
alias torres, al través de cuyi espaciosa area se distingüen otras dos
curvas de igual género, mucho íriés bajas y ligeramente a
forma de ojiva (1); no hay mas que echar una ojeada al castillo de 
Biv-Taubin , juiito á cuyas recias y almenadas torres levantó el siglo

de los monumentos mas bárbaros que pueden concebirse
; no se rpfleja ya en esos restos Ja manoen un 

d e un
las flores de sus

t  t

* * * 4

la luz que derramah
se Ve SI
que arrostra con

un aire
en ricos divanes de oro y seda á 

"sus salones las celosías de sus ajimeces;
i

la mano de un pueblo fuerte, guerrero, ardiente,
el peligro, que crece con el calor de lá

eran tari
por pasatiempo y fiesta los
en la paz como feroces en la guerra; y eslá iri-

retratado en sus monumentos ese doble aspecto de su
♦ *  *

Á no ser por

l i a s , por su

de curvas em en unos v
É 3

visto esas puertas y mura- 
atribuiria al mismo pueblo que

las construyó casas como la de D. Emilio del Pulgar, palacio en 
otro tiempo de la hermosa Moraima y la orgullosa Aixa (2) ?—Pené-
trase en ellas por un jardin que ocupa quizás el mismo lugar donde 
estuvieron las huertas mayor y menor de la Almanjarra, que se es-
tendián al pié dé la casa que aun existe y de otra de qué no quedan

en esté jardin una larga calle de laureles, cuyos ra-
, y al fin de ellas una

ya ni rumas.
una espesa

tos arcos
muros están s otros tan-

una
•  ^

* * \ '  * ^

(11 Junto á estos dos arcos se le e ; ad florentissimam totoque orbe nimis riomina- 
tam urbem granalensetn Doctor Peteras de Antequerá et Arteaga complulensis in ea
d e m  urbe prator regius annoJ. C. D. C. X. epigrama:

Bella Granata, vale ̂ multis BeUaGrapata/vále, monachi cum tute válet^^
o  decus Hesperia:, beíla Grana ta /vale. f Doctoresque p ii: bella Granata , vale.
Bella G ranata, vale, doctórüm tucé ceruscans,, Bella Gi-anata, vale, florens vallisque senatus, 
Moribus et castris, bella Granata , yale. Hincque tui cives: bella Granata „vale.
Belia Griiiata, vale; valeat quoq«e curia regis Bella Granata, vale, mari eque dona poet£e 
Aurigerique duces: M ia Granata, vale. Perpetuoque mihi, bella Granata , vale.

(2) Estas casas. conocidas con el* nombre de Cuarto R eal, fueron cedidas^or los 
Reves Católicos al célebre Fr. Tomás de Torquemada. con el objeto de que fundase 
el próximo convento de Sto. Domingo, En 5 de abril de 1492 tomó posesión de ellas
el P. Fr. Alonso de Velizb y se coménzó la obra. V
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( 370 )
rica lechumbre de madera, labrada en forma de cúpula; anímala con'i# -. ‘l • ‘l •V  *

el murmullo de sus aguas una fuente abierta en medio de su pavimen-
_  % .  •  •  “ I  •

_____ ^  ^  I   ̂ ^  ^  I  ^  A  ^

m  J  B  B  a  m ^  ^  j  •  V

to de mármol; adórnanla en la parte baja fajas de preciosos alicata-
- ■ • ■  I  f  ■  _____________________________ _____________

V  w  W  •  ^ - T -  —  7  -  *  - ■

dos, y en la alta lindos ajimeces con caladas celosías; y no parece aun
sino el albergue del placer á pesar de baber perdido en gran parte sus
relieves de estuco y no conservar sus antiguos atauriques de bojas y

B  I_ M  ̂ ^  m  ^  ^  m ■
A  w ^ ^  A l  ^  w

flores sino en el intradós y enjutas de sus arcos, entre los cuales el_  ̂ A « m  ̂̂ 1 ú

de entrada ostenta toda su riqueza de dorados y colores. Es solo este
-  •  ^  t  .  •  f  1  _  ^  T  ^

cuarto el que ban respetado los siglos; mas ¿no bastarla acaso él solo
para hacer ver e^a antítesis que observamos entre los monumentos
militares y civiles de los árabes?

De sus monumentos religiosos apenas podemos formar idea por
- í . »  •

lo que existe en esta ciudad, donde desde los primeros tiempos de la
Á

no lejos de un puente que conduce a la carrera del mismo nombre,
hay una pequeña ermita consagrada á S. Sebastian . donde es fama
que doblaron los Reyes la rodilla para dar gracias á Dios apenas vie
ron flotar sus pendones en lo alto de la Vela. Añádese que junto á su
puerta fué recibido Boabdil por el rey Fernando; recuerdos todos
que le han dado y le dan cierta importancia no solo á los ojos de
los granadinos, sino ien á los de los viajeros. Tiene por puerta

^  B

un sencillo arco de herradura , por nave una pequeña superficie cor-
. V  1  ̂  ̂ I . ^   ̂  ̂ Atada en forma de un octógono, por*techo una bóveda con aristas en-

 ̂ ' T¡ '1
trelazadas figurando una elegante estrella; mas aunque todo revele

„  •  •  «  * 1  ^  ^  1  _______________ _____________ _________________________________________en ella su origen árabe y su primitivo destino de mezquita, ¿bastará
acaso para dar idea del

4  __

como a devotos níusulmanes
cronstruian y decoraban los monumentos destinados al culto del
Profeta ?

En el recinto de la ciudad no solo no quedan ya vestigios de tem-_ .A 1̂1 é ^  ^

píos árabes, no los hay ya ni de sus antiguos panteones. Existe en
^  ^  .  T  T  1  m  1 -  -  ^  A  » ^ - v  1 ^  » 1  ^  t r \  t \  ^una calle oscura una casa llamada délas Tumbas, cuyo nombre pa-

• J? ‘ - JL^  A  &  __  ^  A

rece indicar que ha sido en algún tiempo cementerio; mas no fúé,
'  •  I  . É  .  J  w  f isegún lo que permiten juzgar sus restos, sino otra casa de baños.

cuyo estanque está cubierto por una hermosa cúpula, debajo de la
V  U  J  V  J U t u  ^  V# V  ^  - X • 1  1

cual Sb distinguen algunos arcos de henradura sostenidos por coium-
^  ^  ^  ^  ^  ̂ m ^  •  m  ^  ^  r  ^  1  #  X  L ?  m \  l i l i  r  ^ñas de mármol. Eran indudablemente estos baños mas-suntuosos que

los de las orillas del Darro: .recibían luz por unas estrellas abiertas

i

<

I

/
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( 3 7 1 ) .
en unas cúpulas esféricas que cortan aun hoy las robustas bóvedas de 
la galería , y es tradición que ál mediodía tenían vistas á un jardín po
blado de olorosas flores, entre las cuales brotaban de ligeras copas 
de mármol aguas frescas y puras que bajaban de las vecinas sierras. 
Los capiteles de sus columnas están adornados de una doble línea de 
’ jas como los corintios, sus arcos son ligeros y elegantes , tan difí- 

I 4 I s SU cúpula y SUS bóvedas, dignos de atención todos
sus détalles; mas es á lá verdad sensible deber reconocer otros ba- 
ños donde cree uno ir á descubrir solo sepulcros. Cuando un pueblo 
ha desaparecido de la superficie de un pais en que se agitó durante 
siglos , se desea tanto encontrar monumentos donde se pueda apre
ciar sus costumbres y seguirle en todas las faees de su existencia,
que el historiador y el artista esperimentan en si un verdadero vacio,

% * ^

SI esperando hallar ruinas que podían reflejarles algunas prácticas de 
aquellas generaciones , tal vez poco conocidas ó dél todo ignoradas, 
dan solo con algunos restos en que están consignados los usos mas

por la tradición ó por la historia.
Mas ¿ tenemos derecho para abrigar ese sentimiento euando no 

hemos penetrado aun en la Alhambra, en ese alcázar de los reyes na- 
zaritas donde cabe apreciar la voluptuosa elegancia con que edifica
ron los áiai)és sus casas, la j’iqueza y magostad de que revistieron 
sus mezquitas , la augusta sencillez con que levantaron los cuartos en

1  t  •  .  '  a  *  m ^  ^  ^

el, cadáver de sus reyes ? ¿ cuando no 
ció en que cada piedra es una leyenda y

ser re y
aun ese

camara una para la •  / del arte ? Es
obra de El-Hamar, del fundador del trono de Granada l e s  la corona 
de piedra en que incrustó cada rey uno de sus- tesoros; es el libro 
en que procuraron todos consignar su gloria., Creció de siglo en si-

dias fuó aumentando en esplendor: cuando estuvo
y de ^olores , ciñó de jardines s.us brillantes salas, 

sus murallas, dé bosques las vertientes del Cerro en que
de uenas^ sus encan

y eia ja a la caída de sus reyes la diadema de Granadal a reina de 
’ ’ ■ , la joya mas preciada de la arquitectora del Oriente.
Llegó á cautivar basta las miradas, de sus vencedores, tanto que, aun 
despues de entregada á raános enemigas, recibia sin cesar;alabanzas 
por su.hermosura, y era no solo respetada , sino codiciada y querida.

. G. 48
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Fué mutilada por un emperador, pero protegida mas tardé contra las 
injurias del tiempo por este mismo príncipe y su hijo. Hasta de ese
rey Felipe II, cuyo corazort conmovían al parecer solo los intereses,

✓

del cristianismo , hasta del rey Felipe III, que no vaciló en declarar 
proscritos á todos los moriscos , mereció singulares honras y merce
des ; mereciólas de Felipe IV, del mismo Carlos II, en cuyo 
empañaron el hfillo de la monarquía las mas amargas desventuras. 
Desmoronada por la acción lenta de los años , sacudida por los es
tremecimientos de la tierra , derribada por espantosas detonaciones, 
halló siempre en estos monarcas una mano que la levantase dé sus 
ruinas y cicatrizase sus heridas. Estaba sola, desierta, privada ya de 
sus-aguas y sus flores , de sus divanes y sus lámparas, de sus sulta
nas y sus reyes ; estaba ya condenada á la horfandad, al silencio de

(  '  ^  4

la rtiuérte; pero no dejaba de tener quien recogiese y restaurase sus 
marchitas galas, y respetando su carácter y su origen la embellecie
se con nuevas joyas

%

según el gusto de sus

■i), ...............oponund desvanecer la preocupádion que existe de que este palacio
árabe de la Alhambra estuvo enleramenle abandonado desde los primeros años de la 
conquista. Si los reyes de la Casa de Austria no hubiesen hecho reparar incesante*  ̂
mente los daños que sufrió del tiempo y de los hombres, es iridudable que no qüeda- 
rian ya de él ni fragmentos que permitiesen apreciar la riqueza con que fue construi

do. Frágil de suyo la arquitectura árabe, sobre todo en su úUimó período, no hubie
ra podido resistir á la acción de tantos siglos un alcázar, qué aunque sentado sobré 
recios muros de argamasa, no está cubierto sino de lienzos de estuco y bóvedas y te
chumbres de madera y yeso. Trabajaron mucho p ara repararlo y conservarlo casi to
dos los reyes austríacos, en prueba de lo cual nos permitiremos citar aunque no sea 
mas que de paso los numerosos documentos relativos á este asunto, que encontramos 
en el Archivó de la Coniaduria de la misma Aíhambra.

Yivian aun los Reyes Católicos cuando habla ya para la conservación de este alcá
zar un veedor, un maestro mayor de lás obras reales y un buen número de subalter
nos, dependientes todos de la alcaidía mayor, cargo que estuvo vinculado en la fa
milia de los marqueses de Mondejar hasta el dia 3 de diciembre de 1717. Empezaron 

luego las
CONSIGNACIONES.

4 * * *

s

Lo primero que se consignó en favor de las obras de este palacio fué el pro 
de la farda , tributo impuesto á los moriscos recien convertidos, que ascendía á unos 

diez mil ducados.
Por tres reales cédulas, fecha la una en Segovia á 13 de setiembre de 1515, la 

otra en el Escorial á 4 de junio de 1526 , y la otra á 20. de setiembre de 1589, se 
aplicaron á las mismas obras Jas penas de cámara y íisco ¡de lá ciudad de Granada y 
su corregimiento, que comprendia Alcalá, Loja, Albama/Velez y toda la Alpújarra^^

Por real cédula de 3 de enero de 1581, en atención á.que él tributo de la faí*da
se hizo ineficaz por motivo de haberse rebelado los moriscos, otorgó Felipe U sobre
la renta de los azúcares de Sevilla los seis mil ducados que hasta entonces habían sido
aplicados á las reparaciones del Alcázar de Toledo. , . .

Por real cédula de 30 de diciembre de 1604, confirmada por otra de 20 de jumo

m

\
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4 ♦ * se ve áhora al rigor de los elementos, no lo estuvo 

hasta que . desgarrado el reino en el siglo XVIII por una guerra de 
sucesión y enterrado el arte en la tumba de los últimos reyes de la 
Casa de Austria, no se pudo atender sino ájas mas urgentes necesi- 
dade§ de los pueblos y se olvidó lo. pasado , cuyas tradiciones con
servaba con tanto esmero la antigua dinastía. Decayó desde enton
ces todos los dias, y solo tuvo ya rauy de tarde en tarde quien con
movido por las.sentidas quejas del arte pensase en la conservación 
de sus bellezas. No pudo contar ya para sus reparaciones ni con los 
tributos impuestos en su favor por los primeros reyes cristianos , ni 
con las, cuantiosas rentas que en mejores tiempos le fueron asigna
das; y vino así á parar al triste estado en que hoy la vemos. Están 
casi secas sus fuentes , sin flores sus jardines, sumergidas en es- 
CÓmb.ros sus murallas. Están abumadas y perdidas la torre del Agua 
y la de las Infantas; poco queda ya de esa torre de los Siete Suelos 
por la que salió para su destierro el último rey moro ; muy poco se 
puede ya esperar de otras muchas torres cedidas á familias desgra
ciadas que desconocen el valor de esas viviendas tan ricas como os-
curas.

^  X  ♦

La Alhambra en medio de su abatimiento conserva sin e
patios y salones que revelan su antigua magnificencia, patios y salo
nes que merecen ser corno ricas joyas, que merecen ser

t

t V

1657, se consignó el producto de la pesca, yerba y madera del Soto de Roma y 
Lor^jo de la Tejuéla, renta que se cobró liasta el afio 1675.

Fuó, ademas, consignada por otras muchas cédulas en .beneficio de estas obras la
renta de varios juros , que llegó á valer hasta sesenta rail reales , otra de cuatro mil
ducados sobre los azucares del reino, y sumas mas ó menos crecidas que en calidad
de gastos éstraordiñarios enviaba el Tesoro cuando lo exigia asi la necesidad de repa
rar lo caído. •

Habiaqíara el cobro de éstas rentas y tributos un recaudador que gozaba de cin- 
cuenU. t o  de sueldo en tiempo de la reina D.* Juana.
 ̂ El advenimlenlo^dé la nueva dinastíâ ^̂  ̂ basta cierto punto fatal para la Alham

bra. feuprimsdas casi todas las consignaciones, y cuando no suprim¡das, hechas in-
yicisiíudes de los tiempos , faltó toda clase de recursos^ para irla 

hubo quien pudiese detener SU ruina. En vano se elevaron
en 1755 sentidas esposiciónes á los reyes: D, Manuel del Prado, ,á quien estos con- 
íiaron el negox',10, no encontró otro medió que el de encargar á ios alcaides de las 
torres que restauráse cada cual la suya, y el de destinar para los reparos de las mura- 
JJas doce moros cautivos de los que había en ios depósitos de Málaga, Cartagena y Cá
diz. Algo mas aunque poco se ha hecho en nuestro siglo, á pesar de los continuos di-=-

en que se ha visto envuelto el trono.
vviT OS dar ahora noticia de las reparaciones'hechas en el siglo XVI, en el 
XVII y hasta en el XVíII; pero creemos mas oportuno hablar de ellas á medida que
vayamos describiendo las piezas en que fueron hechas.

8̂̂
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( 574 )
esludiados como modelos de una arquilectura que emigró cón un pue
blo proserito , que merecen ser leidos como libros en que están en
cerrados los mas tiernos y piadosos conceptos de hombres de la mas

s

ardiente fantasía. Está rodeada de monumentos de otro puqblo y de 
otros sig los; pero aun esos mismos monumentos hacen resaltar mas 
la hermosura de sus formas. Súbese hoy á ella por una calle que lleva 
todavía el nombre de los Gómeles , calle de áspera pendiente en cuyo 
estremo abre paso á tres anchas carreras de olmos y álamos frondo- 
sos la puerta de las Granadas , obra de orden loscano adornada en su

♦ s ♦

entablamento con un escudo de armas sobre las que estiende sus 
alas el águila imperial de Carlos V. De las tres calles de árboles con
ducen la una al campo de los Mártires , la otra al Generalife, la otra 
á la Puerta Judiciaria , donde es fama que administraba justicia un 
cadi rnorp según la costumbre patriarcal de Oriente. Grave y sencilla

^  ^  V  ♦

es esta puerta, pero bella. Está abierta en el fondo de un torreón, 
en el cual se la distingue al través de un soberbio arco de herradura 
decorado en su parte superior con una mano toscamente cincelada, 
Aunque de es tan rica en labores como si estuviera revesti- 
da de estuco; lleva su elegante arco ullrafeemicircular sobre eolum-
ñas de

•  / -

que son
de piedra de Loja y Sierra Elvira; lleva el cuadro en que aquel está 
encerrado lleno de hojas y flores que presentan á los ojos un vistoso 
juego. Corre sobre el arco una ancha faja de letras árabes donde se 
lee que Abu Abdala Ahu el Haxis construyó la puerta á mediados 
del siglo VH de la Egira; y basta esos carácteres están adornados 
de flores y cintas bellamente entrelazadas (1). Todo es en ella no
table ; pero mas aun que todos sus adornos una llave trabajada en
relieve sobre la clave del arco. Esta llave y la mano cincelada en el

✓

arco del torreen son evidentemente simbólicos. Representaba esta 
entre los árabes la fuerza, designaba el poder de Dios, era la re- 
presentación del número de sus dogmas religiosos, ó por mejor de-

r

(1) Tradujo esta inscripción Luis del Mármol. Dice asi: «Mandó labrar esta 
da llamada Judiciaria, cori la cual Dios Altísimo haga dichosa la ley de los hijos de 
salvación Abi Abdeli/ Abul Haxis, Juzef Ibni, Abül Haxes, Ibni Nazer ; mantenga 
Dios en las morismas sus obras pias y caritativas, y quede la sucesión de sus 
riosos hechos en sus descendientes. Labróse en 27 dias de la luna de Manlud el Ln- 
gendradizo , año de 647.» Hemos preferido esta versión á la que de la misma inscrip
ción hizo Castillo, porque hallamos acorde la fecha con el tiempo en que reino el 
rey que se cita.
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cir, de sus preceptos capitales, que eran cinco como los dedos y
contaban tantas modificaciones como articulaciones hay en ellos. Te-

-  *  -  •  .  '  •

* ^  J

, ademas, como un amuleto coRtra los conjuros, como una
piedra de repulsión contra los enemigos de la ley niuzlímica , como 
un instrumeñtp tocado de la mano de Dios ; capaz, de, obrar grandes 
prodigios- No la esculpian sin fundamento endas puertas de los ah 
cazares, porque creían tener en ella su mejor defensa. Confiaban
menos en la lla ve , pero no la miraban con menos respeto , conside
rando representado en ella el poder que otorgó Dios al Profeta para
abrir y Gerrar las puertas de los cielos. Distribuían los árabes ‘capri
chosamente en todos sus edificios dos adornos de hojas, flores y fi
guras inscritas; y GircunsGtiias i  pero rio los.d^ objetos, que so-
lian valer tanto para ellos como los goroglificos para los egipcios. 
Era esta puerta á la vez sala de juicio y entrada de un alcázar: la

sobre ella estaría para terror del nazareno, estarla
' M  *  .  V  t  ^  •

como símbolo de las sagradas leyes , que son la fuente de la justicia 
humana. Parte la legitimidad de todo juicio de cierto poder social,
hijo de la organización misma de los pueblos y atribuido como tal á
una comunicación directa ó indirecta de la autoridad divina; hé aquí 
por qué labraron la llave con que podían abrir e l Profeta y sus dele
gados el cielo ó el infierno , es decir, los goces y los tormentos, el
premio ó el castigo.

esta puerta Judiciaria por tres oscuras revueltas, que 
uno atravesar, sin creer percibir aun el ruido de las 

i á una callé esltccbá y de algo áspera pendiente, al
fin de la cual hay una vasta plaza ,illámada de los Aljibes, cerrada á

mano que

lanzas

la por el palaeie de á la izquierda por una línea de
•  .  ♦  .  »  '

torreones; y al frente por una baja muralla que; mira á las; ángostü-
pintorescas vertientes del Monte Sacro, cubier-ras del 

tas todas cuevas Y n
^  V

• ♦ ' ♦

Poco queda ya en esta plaza de los
t ie m p o s  anteriores A láhonquista; mas aun esos escasos restos están

Álzase á la entráda lin pórtico, cuya 
nte arco de herradura , sostem-

1 i e np s d e paraje
en un

do por altas impostas de sillería y encuadrado en una bella franja de
listones i sobre el cual está en tallada una serie de caraetéres africa
nos y abierto un ajiimez de doble arco dividido por una ligerísima co
lumna. Lleva adornadas de cintas y flores en esta fachada no solo las

s
* *

/
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enjutas del arco, sino también la inscripción que corre sobre
cuadro , esculpida en el dintel una llave hermosamente cincelada , á
los dos lados una esbelta columna que parte desde el 
un bellísimo filete; y como si no bastara tanta belle?a 
los pasos del viajero , ostenta aun nuevas y mas ricas ______
su fachada occidental, cuyo ajime?, mucho mas gracioso que erya  
descrito, está enriquecido con menudos adornos, donde se lee una 
inscripción en caractéres árabes

r

, El arco es de
_  * ; * * i  f ,

son de piedra las impostas; mas le comunican una sin
hermbsura los azulejos qué corren en

4

, y solo
y.

s que hay en sus enjutas . ciré
•  ^  l

los florones de lo-
de preciosos alica- 

de armas que se 
noble y sencilla divisa

en muchas de

cetas
tados rotos ya por la fuerza de los si 
descubre detrás de los arcos de su
de los Alhamares , las pequeñas: leyendas
sus partes > el mismo estado de postración y ruina en que se encuen
tran sus paredes, donde todo está ya confuso , vago , sombrío, re-

á los edificios las
✓

Todo es bello

vestido de ese carácter imponente 
temnestades que los a?otan y el
en este pequeño pórtico : Ío es por su misma sencillez hasta su inte
ñor, en cuyos figuran dos de
separado hace ya siglos del palacio árabe, ha
para la historia la significación que en

mas

os tuvo. unos
en él la entrada de la segunda cerca del Alcázar, otros un oratorio;

*\ apelamos á su nombre, apenas pode
mos dejar de entristecernos al saber que desde el siglo XVI es 11a- 

' raado Puerta del Vino tan interesante monumento (2). Está hoy solo,
aislado, y para mayor mengua suya ha perdido hasta el recuerdo de 
su antiguo titulo,

s *  *4 4

Yase luego al palacio árabe por una calle abierta entré la easa 
del Gobernador y el soberbio alcázar levantado por el nieto de Isa-

V  4  ^  m A

bel I. Ninguna sensación puede ya al llegar al pié de

(1) Todas las inscripcionés de este pórtico son testos sagrados que nada revelan
sobre el origen ni la significación especial del monumento. :

(2) Llámase Puerta del Vino desde que por una providencia de buen gobierno, 
publicada en el año de 1564 en laAlhambra. se previno que los cosecheros dé la 
Vega y todos los comerciantes en aquel liquido debiesen depositar las cargas en el 
recinto de este edificio hasta despues de concluida la venta. Referiase esta providen
cia solo a los vinos de Alcalá que se tragesen á Granada para el consumo de la genteUCl AlCdZSr»

X
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( )
su humilde puerta;:mas apenas se cruza el umbral* cuando se abren 
al parecer los senlidos á una nueta l uz , cuando se siente afan por
recibir las impresiones que nos hace esperar la primera ojeada que 
dirigimos al patio de los Arrayanes. En vano se pretende detener los

el ambiente* la luz , la frescü-
* * ^  4

ojos en el vestíbulo que le 
ra del patio llevan tras sí la vista , el corazón , la fantasía. Se está ya
en é l , y apenas se sabe gozar- de 
de su arquitectura, sus^aéreas g

sus encantos: la ori
sus sus

vés de sus arcoS , Sus
^  #  * i

tucados muros en las« -  «

, las ricas estancias que se vislumbran al tra-
ios de sus es-

que rema
y le

mar de sensaciones
4  ♦

que la armonía que

«  •  I  * *

él murmullo de las auras
4 * * J

la transparencia del cielo , el mismo 
todo embarga á la vez su ánimo y le

sume en un
mas

del conjunto. Es este patio un espacioso 
á norte y sur por dos galerías apoyadas en ocho 

columnas de mármol blanco, y á este y oeste por dos muros en que 
están abiertas portadas y ajimeces cubiertos de arabescos. Tiene 
en cada uno de sus ángulos un delicioso alhamí cuyas paredes lle
gan á desaparecer bajo sus relieves de estuco , en el centro una al

en cuya orilla crecen el ciprés y el mirto, en los estremos 
de ésta dos tazas circulares de cuyo fondo brotan aguas cristalinas.

lo és por las perspectivas que abre á cada
. Asoman por encima de sus ga-

es en sí
á los
al norte el torreón de Gomares (*), ceñido todo de almenas,

T
tre los arcos de aquella

muros del palacio de D.
♦

salón de

un pequeño
• ^

en él

por en- 
al través

el patio de los L eones, cuya
ue de columnas. Se vive.

el sensualismo dé los
4  ^

sentados en divanes de oro y
que respiran

aun tanta frescura, 
que no esté

(1)

(*)

no arco
detalles; reina en todas partes variedad.

Llamáremos alhamí no solo á las alcobas, sino á toda clase de apartaniiento. 
Véase la lámina Patio de la Alberca.

>

A

*
»
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( 378 )

s

res : el del centro estiende su gallarda curva hasta debajo de la cor
nisa; los de los lados, mucho mas hajos, llevan sohré sí altas en-♦ ♦ • ♦ * 
jutas de dohle calado á cuyo través pasa la luz del dia. No tiene
mas que un piso la del norte y cuenta hasta tres la del mediodía,
sóbre cuyo primer alero se levanta un estilóbato en que están abier-

✓

tos hermosos ajimeces y otra galería del mismo número de arcos,
cuyas enjutas ó recuadros son mucho, mas reducidas aunque no me-

♦ N N

nos bellas. La bóveda de la galería sur, toda artesonada, ostenta
* 1

en una misma línea siete pequeñas cúpulas que parecen otras tan
tas claves ; la de la galería norte solo presenta en el centro una se-
miesférica, pintada de azul y adornada con estrellitas de oro. Los
arcos de puertas y galerías son dentellados ; aconchados los de los
alhamíes ; distintos en forma y en riqueza los capiteles en que des
cansan los arcos centrales y los de variado y caprichoso

jo |as_ enjutas. 1 en un mismo
lado. Lleva la de entrada apoyado el arco en pequeñas és-
talactíticas:, c el recuadro de un estilohato en qne figuran dqs

♦  S

ventanas con hermosas celosías , adornada su parte superior con un
doble ajimez cuyos arcos descansan sobre tres y están
dentro de una orla de.caractéres africanos

Tiene este patio al norte , en el fondo de la a , un arco de
onda pintado de oro y azul, cuya repisa de menudas bóvedas ilumi.
nadas y doradas proyecta su sombra sobre dos machones de mármol.
en que están abiertos otros tantos nichos bordados de delicadísimas
labores. Figuran sobre el recuadro que lo encierra tres ajimeces de

\

 ̂ .

(4) Esle patio ha sufrido mucho como todo lo demas de la Alhambra. De resultas 
del incendio que en febrero de 1590 tuvo lugar en una casa de un polvorista situada 
dentro del mismo alcázar, junto á S. Francisco, perdió sus cuatro puertas principa
le s , y desde entonces acá han sido tantas las restauraciones que ha sufrido, que ape
nas hay en él nada que pueda creerse anterior á la conquista. Su pavimento de már
mol es del siglo XVI: por un cuaderno de libranzas de 1587 que existe en el Archivo 
de la Contaduría , se sabe que fué Damián Plan el que obtuvo en su favor el 21 de 
marzo de aquel año el remate de la almoneda que se celebró para las cincuenta varas 
de losas con que debía solarse, según palabras tésluales del mismo documento, el pa
tio principal del cuarto dé Gomares (Arch. de la Cont. de la Alh.). Las inscripciones 
que en él se conservan dicen casi todas lo mismo: el mote Solo Dios es vencedor, di
visa de los reyes nazaritas, está repelido hasta la saciedad. Solo hay una leyenda algo 
notable. la de Dése gloria á nuestro rey y señor Abu-eí-Hagiad, á quien Dios ayude, 
que está en un medallón que decora la parte superior de uno dé los alhamíes meri
dionales.

Ov/tl

p, belleza. Consta, cada galería de siete arcos casi semicircula- •  ^

f  I

X



♦  /

mente de

( 379 )
area calada en que se disliflgue una, bella combinación de rosas y de 
estrellas; y aberturas, impostas, nichos, enjutas, todo está profusa-

flore^das, de hojas prendidas en sus tallos, 
de entreíazos caprichosos, de bajas cojumnitas simuladas, puestas en-

que decoran sus bases y sus simples capiteles, 
para úna sala como la de la Barca, que , aim-

por los mosáicos de

uras
4

é hermosa
súñ

por sus

I
que
azulejo que cubren la parte inferior de Sus

dé estuco
'  '  '  ^  '  «  .  ,  •  V  *  *  -

, por los arcos dentellados de sus estremidades apoyados en pe-
bellos alicates, por su ártesonada techumbre se-

micilíhdrica que lleva en sus ángulos cuatro

con ara-

enrj con
4  I

tas sobre el palio cuyo 
No es, sin e

dibujos, por las graciosas ventanas
en una

este Cuarto sino antesala del de
%

4 recibieron los reyes moros tan brillantes 
yá mas magostad ni mas grandeza que la de esté cuarto.

✓

No cabe
de

entrada un soberbio arco, cuyo intradós y repisas están adornadas de 
estaláclilas que relumbran como pequeñas olas encrespadas en que 
refleja el cielo su azul y el sol naciente sus primeros fuegos. En los 
machones que lo sostienen hay labrados otros dos nichos destinados 
como todos los demas á guardar los borceguíes que solia quitarse el 
moro antes de atravesar los umbrales de la cámara: todo

s ♦ , ♦
y♦ * * * 

en esas estancias encantadas; mas
%

, de co-
%

de planta cuadrada,
de la fuente que un 

enviados de reyes venidos
sus nume-

♦  s  ♦  '  •

aun sus altos zócalos de mosáico (3),

í léase la peíítada tle esté (ómo. Deseosos de dar á conocer la riqueza de estos 
babucíreros .̂ heipos copiado en elj  ̂ la ííiayor exaclilüd posible y con los mismos 
colores dei prigHial el quo esta en la entrada de la sala de la Barca.

(2j Parece naUiral que hubiese en él una fuente como la hay en el centro de los de
más salones; pero Ignoramos en qué puedan fundarse lo& que aseguran que estuvo aquí 
la jque esta ahora eri. el jardín de Lindaraja...  ̂ \

Este género de mosaico es uno de los adornos nías notables de .Tos .salones de 
este monumento. Consiste en juegos de figuras geométricas enlazadas unas con oirás 
en que cada linea y cada color es una pieza distinta. Los hay que entre las figuras He- 
van moles arabas, .y es cosa que estraña ver en piezas lambien distintas no solo las

^  V  »

G . 49
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c ,

de

( 380 )
sus magnificos relieves de estuco que cubren sus muros hasta el ar-

4

ranque de Ia cornisa, su arrogante cúpula de madera que por la na- 
turaleza de sus adornos parece imitar la estrellada bóveda del cielo, 
sus ricos alhamies y ajimeces, al través de cuyos arcos se descubren 
las alamedas del Darro, muchas casas y templos del Albayúin , me
dio ocultos eiitre frondosos árboles, el pintoresco cerro de S. Mi
gu el, las decantadas ruinas de la cerca de D. Gonzalo, negro re
cuerdo de una sangrienta derrota y un doloroso cautiverio (1). Bello,

/ ____

muy bello es todavía este salón de Embajadores. El mosaico, los
estucos, la cúpula, los miradores, todo presenta una gran variedad

, ya geométricas, ya de capricho, que apenas pue
den seguir sin esfuerzo los sentidos. Levantamos la vista mas allá 
dél zócalo, y descubrimos ya una ancha cinta de caractéres africanos 
que se destacan sobre un fondo de follage, ya un losangeado ondu
lante en cuyo centro figuran motes árabes, ya juegos de figuras ins
critas y circunscritas que Van formando cuadros de entreiazos, ya 
lineas de curvas mas ó menos graciosas sembradas de pequeñas con-

4 4
1

chas , ya series de ajimeces sobre cuyas cimbras ostenta el arco de 
segmento sus bellas y elegantes formas. Llaman la atención los mi
radores por sus arcos dentellados , cubiertos en su intradós de com
plicados atauriques, de hojas, de flores, de hermosas lazadas en que 
figuran conchas y estrellitas, por sus adornos estalactiticos, por la 
delicadeza de sus relieves, por la elegante tracería de sus techum- 
hres , entre las cuales descuella la del mirador septentrional del cen
tro (*), esbelto cupulino, que perdió ya la brillantez de sus colo
res (2). El techo del salón, esa arrogante cúpula que tan interesan-

 ̂ * 4

1 . ♦

letras, sino hasta los mas insignificantes signos de puntuación. Para que el lector pue
da formarse una idea mas exacta de esta singular manera de combinar los azulejos y 
deí efecto que han de producir en el original, damos los mejores de la sala dé las Dos 
Hermanas, á cuya vista y á la de las qué damos en la lámina de detalles número 9 es 
fácil calcular el partido que supieron sacar los árabés de esta clase de adorno.

(1) E l  lector recordará fácilmente que hubo en Jaén un obispo llamado D. Gonza
lo , que cayó en poder de moros. Asegúrase que le exigieron por rescate la construc
ción de una gran parte dé la línea de murallas que empezaba en la puerta de Elvira y 
venia á la cuesta del Chapiz por el cerro de S. Miguel el Alto, cerca que por esta ra
zón lleva aun hoy su nombre.

(*) Véase la lámina Balcón de la sala de Embajadores.
(2) Es ademas notable este mirador por las inscripciones árabes que contiene:

léese en una que está á la derecha;

La Arabia te ensalza: 
todos se te humillan

desde la mañana 
que él sol ilumina

hasta que es llegada 
la noche sombría.

/

4
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( 5 8 1 )
le hace aun todo el alcázar, está ya desnudo de sus mas costosas 
galas; mas hasta en medio de su pobreza de adornos encanta al via
jero con sus atrevidas líneas, sus estrellas y círculos de estrellas, 
sus bien pintados ángulos, donde refleja tan vivamente la luz que der
raman sobre ellos las ventanas. ¡Lástima que este salón haya perdi
do ya casi por entero su Oro y su pintura (*)! ¡lástima que las inju
rias del tiempo hayan venido á romper la armonía que había de rei
nar en otro tiempo entre el techo y el pavimento, entre los detalles 
y el conjunto ( i ) ! ¿Quién pudo venir á afear la pared del mediodía 
con esas dos necias alhacenas (2) que, según tradición , sustituye
ron á dos grandes tablas en que estuvieron escritos algunos versos 
del Profeta? ¡ Ah! se entra apenas en esa estancia deliciosa, cuán
do creyéndose transportado á uno de esos mágicos salones que creó

, se siente latir el cdrazon y esta- 
siarse los sentidos; mas pronto, muy pronto se convierte el entu
siasmo en abatimiento y el gozo en amargura. Al observar en-ella 
tantas profanaciónes, al advertir la falla de tantos objetos como la
embellecieron , al considerar que cada siglo va dejando en él su hue-

✓  ,

la ardiente farilasía

¡Riquísimo alcázar! 
nosotras las hijas 
de la bella estancia

somos preferidas, 
y parte formamos 
de un pecho que abriga

|a fuerza del alma 
y el bien de la vida.

\  •  >

Y en otra que está á la izquierda :

Si fueren adorno 
lumbres de su cielo, 
él brillara como 
fulgente lucero.

Jusef él glorioso 
cubrióme con estos 
primores: un trono 
me dio tan escélso.

tan regio, que otro 
vestido no quiero. 
Así igualo soló 
al trono supremo.

.

(*) Véase una de las paredes de suS alhamíes en la lámina detalles nüm. 1.
(1) Las reparaciones que ha sufrido este salón han sido muchas. En 1585 se res

tauro su cúpula, que estaba muy deteriorada; en 1587 se renovaroirlas pinturas y do
rados de sus paredes; en 1588 se procedió á la misma operación , que füé confiada á 
D. Manuel del Pino; del 1590 al 91 se recompusieron muchas de sus labores de estu
co que cayeron con casi todas las vidrieras de sus ajimeces cuando el incendio de 
casa del polvorista ; en 1644 se trabajó mucho en su pared del norte, que estaba que
brada y amenazando ruina. De estas dan noticia loS documentos del Archivo: ¿no nos

. será lícito suponer que despues acá ha sido nuevamente restaurada ? ^
(2) En un cuaderno titulado «Memoria del valor de las obras de carpintería que se 

han fecho en la casa real del Albambra por orden é mandado de el Sr. Gonzaga de 
León, veedor de las obras reales, y de el Sr. Francisco C opólesm aestro mayor de
bas por S. 'M.» fechado en 26 de abril de 1624, leem os: Item en la cuadra de Loma
res hay dos alhacenas con cuatro recuadros cada úna. que de manufacturas, sin la 
talla de las ocho targetas que tiene cada una de las dichas alhacenas, valen de manos 
trescientos y diez reales cada una, que montan ambas seiscientos y veinte reales.

‘ 49*'
m
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Ha, se presiente fácilmente su futura ruina; y entonces ¡ay! enton
ces todo respira allí melancolía, todo, hasta ese sol que alumbra su
humilde enladrillado, hasta ese paisage que se descubre al través de
sus abiertos miradores, hasta esa oscura cúpula que repite triste
mente nuestros pasos. Llega uno á creer que se estremece bajo sü
planta el monumento; y tiembla no por sí, sino por él; que se, le
vanta en aquel momento á nuestros ojos como una de las joyas del
arte, como una de las mas preciosas urnas que guardan la historia
de los pueblos.

El patio de los Leones, al cual abre tanabien paso el de los Ar
rayanes, no da menos lugar á esas dobles impresiones. Gózase de
su conjunto, por entre dos arcos eslalactiticos, desde un corredor
de estilo plateresco cubierto de una bóveda cilindrica. Es inesplica-
ble el placer que se esperimenta al ver las numerosas columnas qué
sostienen sus deliciosas glorietas y su las floridas
portadas que asoman al través de ellas como lienzos de delicado en-
cage, la soberbia fuente que en medio de tantas maravillas derrama

/  •  ^  .

sus aguas sobre doce leones (*). n allí á la completa ilu
sión de los sentidos las caprichosas sombras que dibuja el sol en el
pavimento al atravesar los aéreos calados de sus arcos, él murmullo

^  ^  A  ♦  ^  ^

de los arroyos que bajan de las cámaras contiguas , hasta'la dudosa
luz de que aparecen bañadas estas ñaismas estancias cuajadas de ara
bescos. Es este patio un en torno del cúal están distri
buidas en variados grupos .mas de cien columnas de mármol blan-

y  '

co, sobre cuyos preciosos capiteles {*.*) descansan arcos de distintas
curvas con altas enjutas cuadrangulares formadas de dos lienzos de

9  ♦

estuco en que figuran bellísimos calados. Adornan cada uno de sus
angulos triples arcos festonados ; el centro de los lados meridional y
septentrional, gallardas cimbras de ancho paramento qué. estienden

s

sus curvas hasta la cornisa; el de los estremos, ricos templetes cua-
✓

drados de triple arco estalactítico cuyas techumbres semiesféricas
•  ^

___ ✓  ___ ___  s

descansan sobre círculos de pequeñas bóvedas de colores y oro. Bajo
s

cada templete hay una fuente, otras dos al lado; y allá en medio del
patio la ya mentada de los Leones , en cuya taza polígona se leen en

(*) Véase la lámina Entrada al patio de los Leones.
(**) Véanse varios de estos capiteles en las láminas detalles núm." 3 y 4.
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( 38o )
caractéres africanos versos que encarecen su hermosura y manifies
tan el sentido alegórico que encierra (1). Todo 'se presenta en este 
patio por de pronto lleno de belieza y vida; mas ¿es tampoco posi
ble salir de él sin pesar cuando se observe que están secas las fuen
tes de sus estremid,ades, cubierta de mezquinas tejas su afiligrana
da galería, sostenidas con palancas de hierro süs columnas que es-
tan amenazando ruina? Cuanto mas sq cruzan sus solitarios corredo-

♦ ♦ •

res, cuanto mas se fijan los ojos en las infinitas labores de sus muros, 
cuanto mas se examinan sus variados techos y bóvedas estalaclíticas 
adornadas estas de colores y aquellos de rosetas ¿ ingeniosas trace
rías, cuanto mas se van conociendo las poéticas leyendas árabes que 
están entalladas en el mármol de la fuente , cuanló mas se van estu
diando sus detalles, cuanto mas se van apreciando sus secretos, tan
to mas crece en el ánimo del observador el sentimiento , tanto ma- 
yor va siendo SU melancolía. ¡ Ah! so parle el corazón al pensar que

arecer lanía belieza, Descúbrense allí en loda su fuerza 
el genio y la fantasía dé los árabes: ¡ qué no daría uno por ver aun 
flotar entre las columnas á merced del viento el listado pabellón de

♦ s
^ _

por lasseda recamado de óro ! ¿para descansar y meditar 
templadas brisas que agitarían en otro tiempo árboles y flores? ¿No 
parece haber debido ser este patio el templo del amor y la poesía?

«  $

(1) Es Sabido que íós musulmanes tienen prohibida por el Coran la reproducción 
en pintura ó escultura de los seres animados. Esto ha dado lugar á creer qué estos 
leones son posteriores á la conquista; mas con poco fundíimentp. El dibujo y la orna
mentación de la fuente y basta las formas dé los mismos leonés, que son en estremo 
bárbaras, convencen ya dé lo contrario á cúalquiera que lo considere aterjtamenté; 
pero convence aun mucho rnas el contenido de los versos entallados en el borüe de la 
taza, cuya versión según Castillo es la siguiente: «Bendito sea aquel t|ue dotó al ade- 

. lahládó rey Jusuf de gracias que adornan en hermosura a las cosas preciadas. E si no, 
ved como en este jardin hay riquezas > que Dios no permite que en la hermosura haya 
otras tales ; de las cuales es esta hechura de aljófar de resplándecienle luz, cuyos esr 
tremos adornan los bailes deí blanco aljófar, que cae sobre ellos en el circulo platea
do, que ansí raesmo parece que se derrite sobre las claras é albísimas piezas de már- 
moi , que con su blancura ó lustre parece á la vista q̂ue con ello se deshace, la piedra 
dura, é no se entiende cuál es el licor qué ansí deshace.;¿Pues, no ves cómo el agua 
corre al rededor de ella, sobré ella hay otros profluvios? en semejanza de un apasio
nado amante que de süs ojos echa lágrimas^ é por temor de su émulo disimulando su 
afecto se las vuelve á tragar. E si bien la queremos comparar, no es lâ  pila de esta 
fuente sino una roca blanquísima, de la cual salen profluvios de manleñiiniento á los 
leones, en semejanza de la liberal mano de Jusuf > que reparlé á los leones de la mi
licia sus tesoros. Pues ¡oh tu, qu,e aquí ves los leones que están en guarda, á los cua
les el iio tener vida les hace no ejecutar su furia! Por tanto, ¡oh heredero dé la san
gre de los de Nagere ¡ siéndote como es tan congénita en ella,.heredáis alleza é po
derío, con que á los grandes reyes tendréis en menos. La salud sea con vos perpe
tuamente, con triunfo é victoria de tus enemigos.»

% ^
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( 384 )
i Qué bien se concibe aquí esa volupluosidad tan decantada de los 
árabes ! ¡ qué bien se concibe aquí que reyes poderosos, olvidando

É A

su grandeza y poderío , se quejasen y suspirasen abrasados por el
fuego de unos ojos negros! Pasaron según la tradición en este patio
escenas tristes y sangrientas; mas ¿pudieron dejar de ser hijas de
los celos? Amor y solo amor cantaban aquí las aguas de las fuentes;

m  A  «  ___

amor y solo amor respiraban las auras del otoño; de solo amor ha-
■ 1 1 V B . B

biaba la poesía escrita en las paredes; amor y solo amor inspiraban
B  B  \los templetes y las suntuosas portadas y el arco festonado

abierto en cuadros de estuco. ¡ Y ha de hundirse este templo! ¡y no
está quizás muy lejos él dia de su ruina ! Dios de la creación, de

A  ^  7 ^

quien depende el nacimiento y muerte de todo lo del mundo , sus-
T  1 « B «■

la caida de ese patio, deja que existan sobre la tierra
1  B  B  ^  ^

esos
restos de una civilización que ya solo podremos comprender en el
seno de esos escasos monumentos (4).

Está circuido este patio de salas á cual mas bellas: tiene al orien
te las de la Justicia, al norte la de las Dos Hermanas, al mediodía
la de los ¡'ages. No son tan graves como la de
pero respiran mas riqueza , son mas elega de mas risueño as
pecto. Abren paso á la de Abencerrages dos arcos (*) ligeramente
encorvados en su arranque, apoyados sobre machones de mármol y
enriquecidos en sus enjutas y paramentos con arabescos de doble v
triple ataurique. estos arcos en dos § sepa-
rados por un corredor intermedio en cuyos estremos hay dos gracio-

B  ^  B  ■

sas puertas con lindos y sencillos ajimeces, cubiertos á su vez por
otros Srcos de segmento corridos de caracteres africanos, embelle
cidos por los brillantes fondos sobre que se destacan, producen un

\

é  ' •
^  ♦ s

(1) Empezaron las reparaciones en este patio el año 1552. en que tuvo que restau-
rarse ya tpda la yesería de los cuatro corredores, las cúpulas de los templetes v tres
portadas. Compráronse en 1586 grandes partidas de plomo, hierro, aceite y estopa
para su zu aje, muchas alfargías y tejas para cubrirlo: en 1589 veinte y cinco varas
de marmol para embaldosarlo; del 1590 al 91 madera, tejas y cerrojos para reparar
los estragos que produjo en él el referido incendio. En 1624 se echaron ocho orejas
nuevas a los leones délas fuentes, se limpiaron las letras arábigas del borde de la
laza, sé enderezo el cano del interior del pilar por donde sube el agua, se repararon
los arcos de entrada. Hiciéronse nuevas restauraciones en 1686, y es probable que no
iiayan dejado de hacerse desde entonces acá, aunque muy de larde en tarde (Arch. de 
la Cont. de la Alh.).  ̂ ^

( ) Véase el dibujo y colorido de uno de estos arcos en la lámina detalles núm. 5, 
y uno de los recuadros de las paredes de la sala en el núm. 6.
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según

■ . ( 3 8 5 )
efecto admirable, realzado sin cesar por el murmullo de las aguas que 
bajan encañadas desde la fuente de la sala al palio por entre los es-

que á esta nos condueen. Es la sala una estancia en cuadro, 
á oriente y oceidenle por espaciosos alhamíes, á que dan 
arcos dé onda que descansan sobre tres columnas. Cú

brela una bóveda eslalaelítica que deslumbra con la viveza y variedad 
de sus colores; adórnala en el centro una taza de mármol, en cuyo

quiere ver auii la tradición la sangre de los Abencerrages que, 
fama , hizo malar Boábdil para aplacar á los Zegríes y vengar

la afrenta que habian hecho recaer sobre él las criminales relaciones 
de Abenhamet con la Sultana. Adornan la parle inferior de sus pa-

__ modernos; corlan la superficie de la superior ochó
prismas cuya sección diagorfal decoran numerosas bovedillas 
casi todas de oro; embellecen los espacios medios en la

y la seplenirionaí grandes cuadros de estuco don-
_ostenta la geometria las mejores combinaciones de sus líneas.
Anchas cintas de caracteres cúficós, series de estrellas enlazadas, 
fajas de nichos y flores , letras medio ocultas entre los adornos,
caprichosas molduras envuelven como una red los medios prismas,

 ̂ alfeizaradas, puestas entre medias columnas
sobre cuyo capitel parece descansar la cúpula , ocupan el centro 
del espacio que media éntre cada dos ángulos salientes. La cúpula

abruma al espectador con sus adornos. Sus mil esta- 
sus colores)s^sus innumerables arcos de segmento, sus co

ronas de estrellas , sus complicados hundimientos y resaltes, sus
, sus accidentes de luz,

de claro-oscUro, la presentan á priniera vista confusa.

ventanas

es m

conos igonos

y vaga como ese ancho cinturón de 
que cruza de el del

llamado via láctea.
4

Es regular en la reali
dad, aunque irregular en la apariencia ! intervino mas en su ejecu
ción el compás del geómetra que el genio del artista ; pero son tan
tas sus 
da el

n tan sus
•  \

, que no es fácil comprenderla sino des
pues de un largo y detenido estudio. No dispónian los árabes de 
esas magestuósas cimbras ni de esas altas columnas en que el pue
blo romano dejó estampada su grandeza; no conocieron esa ojiva

% s ♦ • • ^
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ni ese gigantesco haz de palmas que consagraron á Dios los cristia
nos de la edad media; no supieron sorprender la imaginación con
esos delicados follages de cantóría que admiramos en las puertas
de nuestras catedrales ; pero nadie ha comprendido mejor que ellos

su ornamentación, el modo
de encerrar belleza y poesía en jas formas mas rigurosamente geo
métricas, la manera de hacer reinar la variedad aun en medio de
la mayor monotonía. Los alhamíes de esta sala llevan adornado el
intradós de todos sus arcos con las mismas figuras y entrelazos; y
parece sin e fjue no tienen ni nn solo relieve semejante*
Distribuidos desigualmente los colores, salen aquí por claro las lí
neas que allí salieron por oscuro, preséntanse aquí como principales
las que no fueron allí mas que accesorias ; y cambia sin cesar la de

A  ^  ^  .

coracion aun siendo siempre iguales las partes,. idéntico el enlace.
Los colores han sido para los árabes un gran recurso: han preten
dido comunicar cierto encanto, cierta magia á sus monumentos; y
lo han tanto con los

*

sus tracerías y sus alicatados (1).
corpo con sus

•  k %

Alcanzáronlo en esta misma sala sobre todo para el que la con
temple en conjunto desde uno de los alhamíes. Los torrentes de luz

A  ^  ^ _̂__

que entran desde el patío de los Leones, los rayos que bajan de' los
^  B  A  ^B A  B

ajimeces superiores iluminando desigualmente las pintadas estalác
tilas que adornan la parle inferior de los prismas, los contrastes de
claro-oscuro que en todas partes se observa, el misterioso silencio
que allí reina, todo evocará ante su imaginación escenas fantásticas
sangrientas que de harán estremecer y poblarán de sombras airadas
las bóvedas y la galería de tan triste estancia. Vive aun allí la Iradi-

*  ♦ ^  <
•  • •  -  .  .  _  ^  .

cion ; vive aun allí la Cada cuerpo que interrumpe la luz
bajo los arcos del patio es la entrada de un abencerrage que viene á
morir bajo el hacha del verdugo ; cada suspiro del viento entre los
ajimeces es el suspiro de muerte de una víctima ; cada bocanada de

4

. (1) Mncliñs son las reparaciones que ha debido sufrir esta sala de los Abencerra- 
ges; pero no hemos encontrado en el Archivo sino dos documentos que nos hablen de 
ellas. Ln las cuentas de 1586 aparece para su restauración una partida de 296 coro
nas de azulejos de coIoies, 216 cintas romanas azules, 458 cintas pequeñas y 50 ali
jares de marca mayor, comprado todo al azulejen) D. Antonio Tenorio. En otro le
gajo en que están consignadas las cantidades satisfechas desde el año 1585 al 1588, 
se halla una libranza por la que consta que para forrar y solar la misma sala se em
plearon i i 5  mostagueras de colores, 115 cintas romanas y 50 ladrillos vidriados.

r V
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( 387 )
agua que árroja Ia fuente es una bocanada de sangre. Junio á la co
lumna mas rodeada de oscuridad ¿ quién no se figura ver aun á Boab-
dil conlemplando impasible la matanza? Tiembla, inicuo rey, si eres
â un capaz de remordimientos: esclama la Imaginación exaltada. La

* *  , 1

sangre que biciste derramar sobre esta' laza de mármol es una man-
cba indeleble. Han pasado ya, cuatro,siglos: acércate y observa: ^slá
roja Ipdavia (1). El agua ba desgastado la piedra, pero no la san
gre : no la ha desgastado para recuerdo eterno de tu delito.

Mas ¿es esto cierto? ¿no ^miente acaso la Irádicion? Detente,
U  * • O

fantasía; no insultes á un réy sobre quien pesó tal vez menos el crí-
/  ^ 4  K

men que el destino.
♦ - í  f BáPalélo al salón de los Abencerrages está el de las Dos Herma-

Nó hay otra cámara mas rica ni compléta que esta Su
Saróp de énlradá lleva aun engarzadas, en ricas zapatas las
sus antiguas puertas (4); la superficie dé sus altos muros

rece por entero bajo sus relieves de estuco y su mosáico de
SU deslumbradora bóveda eslalaclilica brilla aún con la luz

que despide su hermoso ventanage , abierto entre las columnitas si
muladas que la sirven al parecer de apoyo. Álzase én el centro de
su pavimento, de mármol una fuente cuyas aguas reflejaban no hace
mucho tiempo los colores de la celestial techumbre; á oriente y

4 '  ̂ j jrmOsura ; al norte un arco todoC)
y

. V  I ♦

á un pequeño
< *

ajimeces se ye
entre cuyos

á chorfps el agua del jardin de Linda-
mecerse en el espacio el álamo ligero , í brilla so l, asomar

el azul del firmamento;V
t  ♦ s

l  ♦

aun su oro y sus colores ¿ con
f  ̂

y

I  >

r

(1) El mármol Uene efectivamente una máncha roj contribuye poco á au^
.mentar la ilusión y el iníefés dé esta tradición terrible.,

féí esta sala por téner éntre las losas de su pavimento dos enteramen
te váras y 21 pulgadas de largo y 2 varas y 4  pulgadas de ancho. Llamá-
iase  antí|darúéúte;cuarto de las Losas.
- las restauraciones que ha sufrido esta

hemos tenido Ocasión de ver eii el Archivo, solo consta
la pólvora. «Asimismo, dice la relación de los 

daños Qcasióñadó̂ ^̂  aquella jgran catastrofo, en toda la sala que dizen de las Losas, 
en él dicho qtroyló de los Leonés, quebró y derribó todas las vedríeras é otras que

1 el qUartÓ dé la dicha ielesia ísala d l̂ Trihnnali. niip. las nnas v las nfras
erOn ’

en lesia (sala del Tribunal), que las unas y las otras 
pintadas con muchas isíorias,y armas reales.» Lla

mamos l,aáleiJcion del lector sobre estas últimas palabras.
(4) E^as pu embutidas y pintadas: véqse para formar una ide^ exacta

dé ellas puestró̂ l̂̂  ̂ de la Alhambra, núm. 8 ,  qué contiene un frag
mento dé'uña dé sus dos hô

G. 50

\
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sérvense sus miniados dibujos en el fondo de los atauriques (*), reina 
en todas sus partes la armonía : no cabe ya á la verdad mayor belle
za ni mas acabado conjunto. Se goza aquí mirando, se sueña vien
do, crece la fantasía soñando y puebla el salón de sombras misterio
sas, de seductoras bellezas, de sultanas cargadas de desluntbrante 
pedrería, de doncellas que la rodean con fragantes pebeteros, de 
genios que se esconden en los estrellados senos de la inmensa bó
veda. Hay aquí un mirador , y es un mirador lleno de encantos , un 
retrete gentil que solo pudo concebir un alma enamorada , un tem  ̂
pío que podria escoger el amor sino lo ocupase aun el espíritu ó 
cuando menos el recuerdo de una muger cuyo nombre repite el mun
do sin saber su historia. No es tampoco posible entrar en él sin que 
la imaginación crea y vea ya en p ié , ya sentada sobre el ajimez, la 
imágen de una muger, la de esa Lindaraja que, sin ser la esposa de 
un rey ni la sultana de un serrallo, logró dejar vinculado su apellido
en la mansión mas encantadora de este alcázar. Lindaraja está aun allí

‘ '  ' ' ,

muerta para el que ha visto ya anegadas en la copa del dolor sus ilu
siones, viva para el que tiene aun virgen el corazón, libre y suelta
su ardiente fantasía.

¿Deberemos descender á detalles? ¿Quién podria describir los 
bordados paramentos de los arcos de la sala, los preciosos entrelazos
de sus alicatados, sus grandes cuadros de estuco donde figuran conchas

* * * ^  •

y escudos entre rombos y losanges , sus magníficas orlas de letras flo
readas (1), los delicados marcos de sus ajimeces, las indefinibles la
bores de su atrevida bóveda, inmenso cono do ancha base con ani
llos de hermosas y estrelladas cúpulas? Hay detalles en cada deta-

(*) Véase la lámina detalles núm. 2. 
(1) En una de estas orlas se lee;

Soy de forma muy preciosa;
Son prodigio mis labores

y belleza,
Soy creación maravillosa:
¿De quién no arranca loores

mi grandeza ?
Contemplad la piedra dura 

, , Ya desbastada y bruñida
diestramente

Cómo brilla en mi estructura:
Fui tiniebla en luz vertida

prontamente.

Los mármoles mas preciados 
En mi alcázar se pusieron

con ingenio :
No bien fueron colocados, 
Del príncipe relucieron

con el genio.
Mis esplendores deslumbran 
Tanto que son envidiados

por el cielo.
Sucesos que en él alumbran 
Son por mi luz sombreados

en el suelo.

y
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Ile, y son inagotables. Campean en todas partes hojas, flores, re
lieves sobre relieves, delicados dibujos sobre el fondo de los atau- 
riqiies ¡ figuran en el techo nichos, bovedillas, colgantes que re-
fumbran como el oro , círculos concéntricos trazados alrededor de

♦ *

una estrella central, abierta en el vértice del cono, parecidos á los 
que forma el agua en torno de la piedra que la agita. No hay en el 
mundo objeto con que poder comparar esta sala y esta techumbre:

de roeío en que el sol refleja sus colores, laslos árboles sa
bóvedas de las grutas filtradas por las aguas, esos erizados montes

♦ • ^ ^ ^  *

de sal piedra que brillan como un mar de perlas, apenas dan una li
gera idea de lo que presenta este recinto. No cabe apreciarlo en su 
valor sin verlo: se resiste á la descripción, se resiste hasla al pincel 
tan lujuriosa órnaraentacion, tanta moldura. Y es aun mucho mas

•  %  " y

complicado el mirador, á pesar de ser la mas reducida estancia del 
alcázar. ¡Cuán bello y diminuto es su mosáicé de azulejos! ¡qué 
de letras floreadas, qué de nexos y caracléres cúficos , qué de arco 
sobre arco , qué de hojas caprichosas, qué dé ligeros filetes, qué de 
vivos colores, qué de lindas miniaturas en el espacio de sus paredes 
y sobre todo en torno de la primorosa galería, por entre cuyos ar
cos dentellados asoman los naranjos y arrayanes del jardín que lleva 
el mismo nombre ! Son los arcos de esta galería dentellados; de alto
y delicado relieve, las enjutas; de hermosos capiteles, las columnas

\  * *

en que aquéllos descansan; rica la puerta, la techumbre, el suelo;
^  •

ricos los babucberos, rica cada una de Sus parles y el conjunto: 
¡ah ! son bellezas que siente el corazón, mas que no alcanza á ha
cer sentir la pluma.

Cierran por fin el patio de los Leones hácia oriente pequeñas 
salas llamadas del Tribunal,«precedidas de un vestíbulo común, cuya 
bóveda estalactítica descansa directamente sobre sus cuatro muros. 
Son estas salas ó aposentos en número de siete: las tres del centro 
cuadradas , las demas cuadrilongas, y todas adornadas de finos al-

En otra ?

. ¿Has visto mucha grandeza? 
Pues es mayor mi belleza.

Y dice al verme la gente: 
¡Qué linda! ¡qué clara fuente!

\

Otro me v e , se recrea ,
Y me llama: mar que ondea.

50*
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mocarabes en que brillan, si bien ya muy perdidos, la púrpura y el 
oro , los colores mas vivos, la mayor riqueza (1). No hay línea deli
cada, no hay combinación graciosa , no hay forma bella que no os
tenten estas pequeñas estancias ; decóranlas grandes arcos festona
dos, cóbrenlas preciosas techumbres, dánles luz ventanas orladas 
de letras y entrelazos, embelléeenlas conchas, flores, estrellas, an
chos follages, en medio de los cuales asoman escudos con la co
yunda y con el haz de flechas (2), Mas no las hacen notables sus 
estucos, ni sus arcos, ni sus techos; hácenlas notables las bóvedas

4  ♦

de tres estrechos recintos, las cúpulas de tres reducidos alhamíes 
con que comunican otras tantas salas. Aparecen pintadas en aque
llas figuras de reyes, damas, cahalleros, leones, perros, aves, se
res cuya reproducción está vedada á todo musulmán; y se duda si 
son pinturas árabes ó cristianas, si son anteriores,ó posteriores á lá
reconquista. Lleva la cúpula del alhamí central en los estremos del

_ * '  ^

ege de su elipse el escudo de Alhámar, la barra diagonal sobre cam
po gules metida en la boca de dos fieros cocodrilos; al rededor 
sobre un fondo de pro diez figuras de tamaño nátural sentadas todas 
en ricos almohadones, con la barba crecida, cubierta la cabeza de

s «
♦ 4

almaizar y toca , metido el pié en agudos borceguíes, pendiente la 
espada de un tahalí, ya negro, ya encarnado, pintada la baina , do-
rados pomo y anillos, grave la faz, apoyada la mano en el alfange.

^ ^  *

Parecen todas reyes , y reyes de Granada : sus trages , sus escudos.
/

(1) Tuvo lugar la primera reparación de estas salas en 1555. Dióse la obra á pu
blica subasta, y en el pliego de condiciones que para ello se escribió leemos: «Pri
meramente que todos los paños y letreros de yeserías y alvanegas de creeos questan 
quitados se tornen á hacer y asentar en sus lugares de la misma obra que estaban he
chos y asentados de manera que esté la obra atada y muy perfectamente puesta, que 
no difiera de lo viejo que á par dello ay. E otrosí^ue la yesería que está quitada del 
mocarabez de los seis creeos de las entradas de las tres alcobas ó otra qualquier yese
ría que en ellos faltare, se haga de dentro y de fuera como dicen los creeos y se pon
ga y asiente de la manera que estaba muy perfectamente. E otrosí que todas las hen
deduras que oviere en la dicha pieza ó en qualquier parle della ó quebraduras ó otras 
faltas se reparen y cierren de la misma forma y manera que está la obra que oviere á 
par dellas de manera que sean conformes.»

De resultas del incendio de la casa del polvorista sufrieron también mucho estas 
salas. wDerrivó y abrió, leemos en la relación arriba mencionada, lodos los taviques 
con que está atapada la dicha iglesia y quebró y maltrató todas las puertas de la dicha 
sala echando los restos por el suelo.» Es de advertir para la inteligencia de está cláu
sula, que á fines del siglo XVI fué convertida en oratorio la sala del centro para todo 
ertienipo en que se estuviese constriñendo la iglesia de Sta. María de la Alhambra.

(2) Esta divisa de los Reyes Católicos fué puesta por los primeros que restauraron 
estas salas.

% t
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la forma de la espada, todo los presenta como sucesores de Alha- 
m ar, de ese príncipe que no solo fundó la dinastía , sino el palacio 
en que esta vivió, este alcázar de la Alhambra. La incorrección del 
dibujo , la falta de tono , la inoportunidad con que están empleados 
los colores, el mismo oro del fondo, las bacen por otre parte obra 
de manos árabes, de manOs poco ejercitadas en reproducir la forma 
bumana. Para nosotros son evidentemente anteriores á la conquista 
estas pinturas: lo revelan ellas mismas, y basta cierto punto lo con
firma la tradición ,1a misma historia (1). '

Donde ofrece mas dificultad la cuestión es en las cúpulas de los 
otros alhamíes. Figura en la una un castillo flanqueado de cubos 
cotí almena y barbacana , al pié del cual hay un león aherrojado,

de una cadena que sostiene á la izquierda una candorosa 
jóven , cuyas manos están, entre las de un monstruo herido. Alan
cea por la espalda á esta espantosa fiera un caballero vestido de 
una estrecha y acamuzada cota de armas, tras el cual otro ginete, 
ya medio borrado, está luchando, la lanza en ristre y la adarga al pe-

* A  , * *

eho, con otra fiera parecida al ciervo. Tiene en tanto lugar á la dere-
cha del castillo otra pelea entre dos guerreros, al parecer uno moro

♦ ^

y otro cristiano. Está ya el cristiano herido y para caerse del caballo, 
tanto que apenas se siente con fuerzas para apoyarse en su lanza; 
.fiero y orgulloso el moro , á quien cubre aun el escudo, y se ve dis
puesto á Bo soltar las armas hasta acabar con su enemigo. Asoma 
tras del moro un page con uno que parece halcón en la mano y el 
cuerpo ligeramente recostado en un árbol sobre cuyos ramages bri
llan las pintadas plumas de algunas aves; y árbol, page, figuras , co-

todo que el cristiano vino á interrumpir al moro en 
de la caza; Cóntemplan la lucha desde lá galería de una torre

V

dos bermosas; damas, coronada la una de hojas y flores , y vestida la 
otra con seucillez y gracia, mientras de un castillo de enfrente salen 
dos niñas cubiertas de túnicas blancas que se adelantan sin observar

(1) E n .d  libro primero, párrafo primero de la Guerra de Granada, escrita en él 
siglo XVI por B. Diego Hurtado de Mendoza, se lee; oHay fama que Bulhaxix halló 
el aichim ia, y con el dinero della cercó el Albaycin: dividióle de la ciudad, y edificó 
el Alhambra con la torre que llaman de Comarech (porque cupo á los de Comarech 
fundarla), aposento real y nombrado, según Su manera de edificio, que despues acre
centaron diez reyes sucesores suyos, cuyos retratos se \en  en una sala.» Considera
mos que no será inoportuno añadir que lodo§ los documéntos del siglo XVJ dan á eéta 
misma sala el nombre de Coarto de los Reyes.

i  P
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la que está al pié de uno de los torreones con manto colorado y la
mano sobre los cuadros de un tablero. Dislínguense entre todos es
tos objetos , aquí una. cabeza , allí árboles, acullá otras aves y otras
fieras, símbolos tal vez, geroglificos quizás, que en vano pretende-

_ ^

mos esplicar habiendo perdido la clave para descifrarlos.
Aparecen en la cúpula del otro alhamí , allá en el centro, una

fuente de doble copa junto á cuyo mar están dos jóvenes de singu
lar belleza; á la derecha un moro á caballo que acaba de hundir su
lanza en un jabalí acosado por un gran número de perros; mas allá
cuatro ó cinco escuderos que están cargando sobre otro caballo una
fiera ya cogida; á la izquierda un Castillo ante cuyas puertas hay
unos musulmanes que están prestando homenage á unas princesas,
y grupos de caballeros en que están unos sentados, otros blandien
do sus armas, otros montando un arco, otros cayendo sobre un León
espada en mano. La caza de montería está pintada allí con todos sus
accidentes y peligros: no solo el león y el jabalí, hasta otras fieras
que desconocemos son objeto de tremendas luchas. Andan allí re
vueltos caballos, caballeros, pages , leon es, perros; todo es confu'
sien y movimiento, todo refleja al vivo el furor de la pelea. Figuran
en el mismo cuadro fuentes deliciosas . entrevistas de caballeros con
gallardas damas, castillos en cuyos torreones asoma una muger co
roñada de flores entre hombres medio ocultos en el capuz de sus en
carnados albornoces; mas aun estas escenas , todo campestres, no
parecen sino haber sido reproducidas para hacer resaltar mas por
medio del contraste la fiereza de aquellos combates y el ardor de tan
rudos combatientes, Son damas y caballeros todos moros: visten
aquellas ligeras tocas y túnicas blancas recamadas de oro , estos pe
queñas capellinas de larga cola y estrechas aijubas, sobre las cuales

s

oprime sus cinturas un ancho talabarte: ¿podrá dudarse aun de que
sea la pintura anterior á.la caída de Granada?

A nuestro modo de ver son también árabes las de estos dos al-
._ ^

hamíes. Por lo acamuzado de los trages, por lo rudo de las formas,
por el candor que brilla en los semblantes, por el colorido mismo.
parecen pertenecer á la escuela cristiana de la edad media, á esa es
cuela purista en que prevalece el sentimiento sobre la forma, en
que el pincel no hace mas que seguir los movimientos del alma, en
que el corazón tiende á reproducir mas de lo que puede ejecutar la

m
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manó; pero es evidente que no bastan aun para qué nos decidamos 
esos ligeros puntos de contacto. ¿Dónde se distinguen en estas pin- 
turas ni sombras siquiera de aquel profundo misticismo religioso que 
constituye el fondo y el carácter del arte cristianó? A creerlas pos
teriores á la conquista , deberiamos suponerlas cuando menos del si- 

p XV: ¿estaba en este siglo.tan atrasado el arte? ¿Con qué objeto 
por otra parte hubieran pintado aquí los cristianos escenas que nada 
debían •significar para e llo s , escenas en que para nada intervenían íii 
nuestros reyes , ni los caballeros que siguieron sus pendones de guer-

•  t '  ira? Solo en una de estas pinturas figura un Cristiano; y este cristia-
w  J  '  *no sucumbe aun en la lid que estuvo Sosteniendo con un moro: ¿qué artista sin ser un creyente en el Profeta hubiera querido consignar

♦ •  I ^esta humillación en las bóvedas de un alcázar Conquistado? Ciiartdo constan ademas en el archivo de este palacio hasta las menores res- laiiraciones hechas en los primeros siglos despues de la conquista, ¿ Seria posible que no hubiese quedado ni un recuerdo de cuándo
♦ ♦ . ^  V

alhamíes de éstas salas? No es fácilfueron pintados los ma 
dar razón de por qué ni con qué objeto quebrantaron aquí los árabes 
una de las leyes mas capitales dictadas por el islamismo : mas ¿ no 
sería fácil suponer que el incesante roce que tuvieron con los cris
tianos durante la última época de su dominación en España, el de
seo de adular á unos principes que después de haber salvado el im
perio de la ruina que le amenazaba estaban levantando uno de los 
mas grandiosos monumentos que habia á la sazón en Eufopa , y so

lo depravadas que estabpn entre ellos las creencias muzlí-paso por nuevas sectas, habían de dar lugar se la interprelacion de aquel precepto, se québranta-m anucas
/

á que
se por mas ó menos 
te

motivos? Pusiéronse leones en la fuen-
♦ '  f  V

jo el protesto de que simbolizarían á los guerreros que
mar y recibieron de su generosa manó dones tan

tadas 
ría s ?

¿por qué no podrían también ser acep- estas pinturas como símbolos ó cuando menos como alego-
aun otras bellezas monumentales en la Alham-

entre creaciones éneas de-bra; pero aisladas ya y 
bidas á otros hombres y á otros siglos. Éntrase por el salón de Em-

ia que conduce al cuarto de las Fru-en una
* ^  i n  1 ^ ^ J >  1 j  t i - L J
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la s , al de la Estufa y á ese hermoso Tocador de la Reina en que ha
bitaron tantas princesas y se inspiraron tantos poetas: ¿ qué cabe ob
servar ya en todos ellos del tiempo de los árabes? Techumbres rica
mente entalladas y algunas columnas de mármol en la galería ; muy
poco ó nada en los demas cuartos, cuyo mérito no constituyen hoy
sino bellas pinturas al fresco, hechas unas en el reinado del Empe
rador y otras en el del rey Felipe V. Quédanle aun al Tocador sus

s

deliciosas perspectivas, quédanle esos amenos paisages desarrolla-
♦ ♦ i

dos incesantemente ante sus arcos por él monte, la ciudad y el rio.
quédanle sus alrededores pintorescos : ya nada mas le queda. Todo

i

está hoy restaurado y transformado, todo está ya desconocido. Sub
sisten aun en la parte inferior del monumento el patio de la Reja (1).
la sala de las Ninfas y la de los Secretos (2), el tan celebrado jardin
de Lindaraja; mas ¿dónde, en qué cabría reconocer su origen? El
patio es todo moderno: la larga y abovedada sala de las Ninfas no
tiene mas que algunas esláluas mitológicas y'un medallón de már-
mol de Carrara en que están reproducidos los amores de Júpiter y
Leda, y este y aquellas son evidentemente esculturas del tiempo del
Imperio; la de los, Secretos está tan enteramente renovada, que ape
ñas guarda sino la disposición acústica de sus bajas y misteriosas bó
vedas; el jardin de Lindaraja solo conserva ya de sus fundadores al-
gunas de las columnas que sostienen su vistosa galería y una fuente
central de cuyo mar se levanta la mas graciosa copa del alcázar, una
concha escamosa , orlada de bellas letras árabes. ¡Ay ¡anteriores á
la conquista no se conservan ya en la parte baja de este monumento
mas quedas salas de Baños y el patio de la que es hoy casa del Go-

♦ «

bernador, patio lleno de belleza y de poesía donde al través del arco
s ♦s

ojival de herradura se ve campear el arco dentellado, y están multi
plicadas las labores á porfia , y adornan la pared meridional dinteles
á cual mas soberbios, bellísimos cuadros de entrelazo , graciosas
rosetas circuidas de motes árabes, uno que otro ajimez sostenido

(1) Llámase así este patio por conservarse en él una reja de Iiierro con pilastras 
jónicas. Hay quien cree que ella y el cuarto contiguo sirvieron de cárcel á la reina 
sultana despues de calumniada por los zegríes; mas destruyen esta opinión las noti
cias que existen de haber sido hecha y colocada la reja en 1639.

(2) Tiene esta sala en cada ángulo un tubo, al cual si se aplica el oido. se oye 
perfectamente lo que se dice en el ángulo opuesto, por baja que sea la voz con que se 
pronuncien las palabras. A esto debe el ser llamada sala de los Secretos.

kvr*i

‘
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por ligeras columnitáS i cornisas escoeiadas cubiertas de caracteres 
africanos , delicados filetes en que descansa el mas suntuoso alero 
que pudo Jlégar á esculpir el cincel árabe. Están muy restauradas 
las salas de los Baños y las están aun restaurando ; pero no por esto

ian de conservar su carácter oriental ni de llamar vivamente la
atención de los artistas. Es la primera y la mas meridional un cua-.

pavimento
hérrad

, el otro á un alhamí casi de las mismas dimensiones que la
j

sala, donde se ve otro baño én cuya pared está abierto, como en la
• '  ♦ * * *  » •

del primero , un elegante nicho alicatado que sirvió tal vez para guar- 
darlos borceguíes. Conduce esta pieza por una puerta de arco reba
jado á otra embaldosada también de mármol y alumbrada por las es
trellas de su bóveda , que está entre dos pequeñas cámaras, á 
una de las cuales dan entrada tres arcos de herradura llevados por 
columnas de bellos capiteles. Aunque sin mas adorno en sus pare
des que el de su mosáicó de azulejos, no dejan ya de ofrecer inte
res estas dos salas y la inmediata, casi del mismo corle; mas no pue
den sostener aun la menor comparación con la llamada Cuarto de. las 
Camas , aposento desgraciadanierite muy destruido y hoy medio res- 
taur
lindos retretes 
de esta sala lin

, al cual debe el observador dirigir sus, pasos por entre
* ^  '  m

en cüjQS án

servir
s

ta de
está ente

^ i

que no
i relieves de estuco lo cubren los mosáicos de ázulejós que

hasta en el mismo suelo ; em- 
rica tracería decoran los techos de los córredorés; cala-

nTOOsas

(1) Sufrieron mucho'estás salas cuando el incendio dé la pólvora, pues; según la 
relación citada; no solo se rompieron los cristales de las bóvedas/sino que hasta 
cayó parte de lá yesería y vinieron abajo muchas de las puertas ; pero no fué entonces 
cuando más padeció este Cuarto de las Camas, sino en enero,de (1804, en que 1). Pe- 
drq Belinchbñ comunica á ía Junta de Obras y Bosques la noticia de haberse hundido 
parte de,.la pared y el techo. Este huríclimienlo es el que están hoy reparando.

G, 51

a.l parecer para los, niños. Ocupa el centro.
por uha línea de ladrillos de mármol

í3e levantan cuatro, airosas- columnas, que sostienen
, ► »  * *

,  I  ^  •

otros tantos arco'Sv Figuran én'los es.trem'os d;OS alhamíes' de .escasa
la alturá necesaria para que el terra'plen

^  •  X * \  ,  ,  ♦ •  ,

cama, y en cada.ángulo del muro úna; pequeña pueiv
uce .á las piezas interiores. Nichos,

I

►
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dos á cual mas caprichosos constituyen las enjutas de los arcos- una 
uente de que han quedado vestigios arrojó un dia sus aguas entre 

las ^columnas. Alzase sohre este primer cuerpo una galería también’ 
cuadrada, entre cuyos diez y seis arcos corre todavía una baran
da de madera; sobre la galería una línea de ventanas cubiertas 
de complicadas celosías, sobre las ventanas una techumbre arteso- 
nada que están revistiendo ahora de sus antiguos dorados y colores. 
No hay ya páginas monumentales parecidas á las de ese Cuarto de 
las Camas: apenas es comparable con él ni la misma capilla del Al
cázar, cuadrilongo, dividido en tres naves por cuatro columnas de 
ase romana y capitel pintado (1), sobre cuyos abacos descansan mag

ni icas repisas que sostienen un techo diestramente esculpido. Están 
las paredes alicatadas y cubiertas de estuco, adornadas de graciosas 
molduras las columnas , tallados con limpieza y gracia los entrelazos 
y estrellas que decoran la techumbre; mas no presenta ni la homo
geneidad ni la armonía á que contribuyen en aquella hasta las mis*
mas obras de los restauradores. i  '

Para encontrar otras bellezas árabes es preciso ya salir del inte
rior de este palacio, recorrer algunas de las torres que constituían

visitar las ruinas del vecino Generalife, sentado en una
de las vertientes de la Silla del Moro, no lejos del lugar donde bri
llaron en otro tiempo los Alijares y la casa real de Darlaroca. La tor
re de la Cautiva , y sobre todo la de las Infaptas, encierran aun sa
las bellísimas que rivalizan con muchas de las que llevamos descri
tas , si no por sus dimensiones ni por la riqueza de sus colores, por 
su gentil disposición, por lo caprichoso de sus almocárabes, por sus 
altas techumbres de tracería, cuyas entrelazadas figuras geométricas
están ocultas á los ojos del que las contempla desde el suelo. No es 
ya la de las Infantas, como en otro tiempo, un tesoro inagotable de 
primores árabes: está muy restaurada, algún tanto cáida, medio 
desnuda de sus antiguas labores, ahumada, oscurecida, perdida; mas 
hasta su mismo estado de deterioro la reviste de cierta poesía que 
k c e  observar con mayor interes la sencilla .bóveda estalaetítica dé 
su vestíbulo, los ajimeces de doble arco abiertos sobre la sala cen-

V

C

^  ^  I

♦ ^

* • >
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( 3 9 7 )
tral, las hermosas puertas que conducen á sus retretes, sus gracio
sos alhamíes cerrados algunos por estrelladas cúpulas (*). Tiene ac
tualmente mas luz y respira mucha mayor alégría la de la Cautiva (1), 
á cuyo pié estiende sus frondosas ramas un árhol que lleva origen 
del mismo dia en que Granada salió del cautiverio que le impusieron
los franceses ; conserva con mayor limpieza sus alicatados y sus re-

* * * ^  *

Heves de estuco que cubren sin interrupción sus paredes hasta la 
cornisa; ostenta en algunos puntos mayor magnificencia; y e s , sin 
embargo, mas fria , habla mucho menos á la imaginación, despierta 
menos ideas y menos sentimientos, escita menos esa mezcla de pla
cer y de melancolía que hace doblar sobré el pecho la cabeza del 
viajero y le tiene mas embelesado que atento, menos entregado á la 
observación qu*e sumido en una meditación profunda. Despues de los 
salones interiores de la Alhambra no hay conjunto mas bello qüó el 
de esa torre de las Infantas: no lo hay ni aun en esa misma Rauda ó 
panteón de los reyes árabes, del cual no existe mas que una es
tancia sin adornos cubierta por la mas lujosa cúpula , y una fuente 
en que, según fama, eran lavados los cadáveres antes de bajar al
sepulcro: no lo hay ya en ningún otro torreón, ni aun en esos de

^  __

esterior tan fantástico que yacen hoy en la soledad y en el silencio. 
Pasa uno con cierto terror junto á las torres del Candil y el Agua. 
Camina entre escombros y no distingue á su alrededor sino quiebras, 
torrenteras y uno que otro arroyo que corre entre las piedras: ve 
aquí crecer la yedra, nacer allí la zarza, brotar mas allá la higuera 
bravia del fondo de una grieta, matizar acullá las yerbas alguna flor

le inspira temor y sobresalto. Tiende la vista bus- 
mas halagüeños , perspectivas menos sombrías, y no

, tristes, como el desierto, ribazos 
torres que alzan también al cielo fúnebres coronas de al

menas : quiere dejar las ruinas y no puede; desea calmar su fantasía 
y,la siente por momentos mas exaltada , mas preocupada por los re-

y las leyendas que agrupa en torno de aquellos misteriosos
dirige involuntariamente hácia uno y otro torreen, 

por entrar*en sus salas medio destruidas, se esfuerza en dis

sino vere

cuer

C)
( 1)

poner

Véase Interior de la torre de las Infantas.
El nombre de esta torre es lo que ha dado pié á Martínez de la Rosa para com 

su novela titulada D /  Isabel de Solís, reina de Granada.
5-1*'
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tinguir la luz enlre las tinieblas; pero ya no.puede ver mas que los 
fantasmas de su imaginación,.porque están las paredes desnudas, los

s

techos caldos , y lo que queda en pié amenazando ruina. Sale de ellas
•  ____

y encamina tal vez sus pasos á la torre de los P icos: ¡ ah! la ve en
tera , con su homenage completo , con sUs pequeñas ventanas abier
tas aun en herradura, con su parda mole destacada sobre el risue
ño y pintoresco Generalife (*), y siente por de pronto esplayársele el 
corazón ; ráas no tarda en recibir impresiones tan melancólicas, como 
en aquellas al contemplarla sola , sentada en una pendiente áspera y 
revuelta, inmediata á las murallas de la Puerta de Hierro, de esa 
puerta que la tradición ha poblado de sombras y visiones á cual mas 
aterradoras. Situados estos torreones en lugares incultos', parecen 
mas que restos de un alcázar, monumentos funerarias erigidos á la 
memoria de reyes contra los que se alzó el destino ; y tienen lodos 
un aspecto lúgubre y solemne para el que los recorre con- alma en- 
tusiasla y presta atento oido al rumor del insecto sobre la yerba y a 
los suspiros del vieñlo entre las grietas de los muros. Levántase el 
de los Siete Suelos entre floridas alamedas, y conserva también ese 
carácter. Las dos torres cuadradas que lleva sobre su enorme cubo, 
la rica vegetación que brota á sus piés cubriéndolo con e l pomposo 
follage de frondosos árboles , el pintoresco páisage que forman á su 
espalda la puerta del Juicio (**) y las Torres Bermejas sentadas en 
la cumbre de dos collados y dibujadas sobre la falda de la vecina sier
ra , toda la alegría que respiran sus alrededores no basta á templar 
el efecto melancólico que producen su solidez, su grandeza , el tris
te estado de sus muros medio destruidos y sepultados,«las leyendas 
que la tradición ha escrito sobre sus piedras, los recuerdos de un 
rey desventurado que salió por su puerta al abandonar para siempre 
el palacio levantado por los Alhamares.

Impresiones mas agradables no es posible recibirlas sino en Ge
neralife, en aquella mansión del placer y la ventura donde solian los

s

reyes moros celebrar sus zambras hoy para embebecer de amor á 
sus sultanas, mañana para celebrar sus triunfos. Poco es ya lo que 
nos queda de las paredes del palacio (1); mas se Conservan sus jar-

(*)
(**)
(1)

Véase la lámina Torre de los Picos.
Véase la lámina Paseos al rededor de la Aljiambra. 
Durante el siglo XVÍ y el XVII fueron muchas las restauraciones hechas en

)
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. ( 599 )
diñes, sus estanques, sus aguas corrientes, sus cipreses seculares, 
sus sonfibrios bosques, sus inmensas perspectivas que abrazan la Al- 
bambra, la Cáudad, la Vega. Todo sonríe aun a lli: no bien se atra
viesan sus umbrales, cuando uno de sus jardines embarga ya los sen-

^  ^ * *

tidos con sus cuadros de arrayan matizados de flores, con su peque
ña glorieta central, sobre las que se enlazan las alabeadas cúspides

•  s

de los cipreses, con las aguas que lo cruzan del uno al otro eslremo 
pasando por debajo de ese mismo cenador entre orillas que tapiza el 
musgo , con su hermosa galería de arcos dentellados bajo cuyas te
chumbres ataraceadas existe todavía aunque callada una de sus anti- 
guas fuentes^ con su pórtico meridional ya muy restaurado que con
duce á una modesta capilla bajo cuya bóveda greco-romana se exha-

^

la la oración del Cristiano en alas de brisas suavemente perfumadas. 
Vése en el fondo de la galería una portada compuesta de tres arcos 
bellamente esculpidos, apoyados en los capiteles estalactíticos de dos 
columnas de marmol: los recuadros son cintas de caractéres africa"

i

nos ; las enjutas de los arcos laterales, dobles calados de estuco; 
las del arco central, un tejido de hojas caprichosas; las ventanas 
abiertas sobre ellos , hermosos lienzos del mas delicado encage; y, 
todo en general tan bello, aunque bárbaramente jalbegado, que llega 
uno á pasarla con inquietud , con el teiuor de no encontrar salas que 
mantengan la ilusión y satisfagan las esperanzas que despierta esa pá
gina del arte. Dáse primero con un corredor cuvo techo descansa so- 
bre una cprnisa estalactítica; luego, por otros tres arcos de bellas 
enjutas, con una sala cuadrada á que da luz una linea de ventanas 
abiertas al rededor del muro. Sala y corredor son también magnífi
cos : orlas de caractéres africanos , letras cúficas, nexos cubren casi 
por entero la superficie de sus paredes; hojas y flores, los recuadros 
de sus arcos; florones, entrelazos y estrellas, sus techos de madera, 
enriquecidos un dia con eh marfil y el nácar. Intradós y paramentos 
de arcos , cornisas , frisos , ménsulas, puertas , ajimeces, todo está 
lleno de molduras delicadamente cinceladas , todo respira aun la fres
cura del arte árabe , todo guarda aun armonía con los jardines que 
sirven de alfombra á tan opulento alcázar.

•  . .  '
♦ t

este palacip: en los libros de Contaduría del Archivo hemos encontrado una porción 
de partidas empleadas en reparar ya las cañerías de.sus fuentes, ya las paredes de 
sus salas.

% I  » i M  ,1 f 1



( 400 )
Bello, muy bello es aun Generalife. Tiene á los lados de esta sala 

gabinetes modernos en que solo llaman la atención los retratos de los 
príncipes que gobernaron la España desde fines del siglo XV hasta 
principios del XVIII, y los del linage de los Venegas, á quienes con
cedieron los Reyes Católicos la alcaidía perpetua del palacio (I); 
mas no por esto disipa sino momentáneamente las ilusiones del via
jero , que apenas entra en el segundo jardin, cuando vuelve á creer* 
se transportado á uno de esos paises mágicos en que la fantasía mas 
que la naturaleza ha derramado á manos llenas sus encantos. Animan 
este segundo jardin cuadros de mirto de cuyo centro brota la encar
nada adelfa, bellos tapices de flores, fuentes, estrechas acequias 
que circuyen como una cinta de plata todo el patio , y hácia el occi
dente dos líneas de cipreses que encubren una deliciosa Vereda bajo 
la sombra de sus ramages. Todo inspira deleite en él, la flor, la yer
ba, el susurro del viento , el murmullo del agua que salta en varia- _ ^
dos chorros, y, herida por los rayos del sol, se desliza como una llu- 
via de aljófar por los bordes de las fuentes. Se respira allí libremen
t e ; y solo despues de haber observado por cien veces hasta sus me- 
ñores detalles, se piensa en dejarlo y en subir la cuesta que hácia el

♦ 4

oriente conduce á una de las mas bellas galerías, á la de los laure
les. Trépase por la cuesta ha^ta con disgusto; mas no bien se llega 
á la galería, ¿quién podrá esplicar la ilusión que se concibe ni el pla
cer que se siente? Se está al pié de una escalera en cuya cima blan
quea un pequeño edificio moderno medio oculto entre las hojas de 
los árboles. Bulle donde quiera el agua: cada repecho de la escalera 
es una fuente; cada pasamano, una cascada (*). Alzanse á un lado 
bosques de laureles; estiéndense al otro deliciosas huertas; crece en 
todas partes una vegetación rica y lozana. Nada cabe ya mas poético, 
nada mas seductor, nada que escite mas la imaginación , nada que 
nos hable mejor de esos amores caballerescos y entusiastas tan de
cantados por los poetas árabes. En una noche serena, en una de esas 
noches de verano en que el cielo conserva su color azul , en que las 
frescas brisas apenas se atreven á suspirar entre las flores, en que

(1) Esos Venegas son hoy los marqueses de Campolejar, que por el mero hecho 
de haber hecho los reyes esta concesión á sus antecesores, pretenden ser plenos pro
pietarios del palacio.

(*) Véase la lámina Recuerdos de Generalife.
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( 4 0 1 )
todo está en calma y casi todo yace en silencio, ¿quién podria dejar 
de ver allí con los ojos de su fantasía á algún cuitado moro contando 
los tormentos de su alma á la que fué por mucho tiempo, aunque en 
secreto, el blanco de sus amores ? Chispean las estrellas entre las 
ramas de los árboles, y quizás compara con ellas los ojos de su ama- 
da; platea las aguas la luz de la menguante luna, y está acaso cote
jando con ellas la frente de la que es su hurí en la tierra; corre en
tre-los dos el aura bañada en el aroma que despiden los jardines , y 
pone tal vez en parangón con ella el dulce aliento de la que mira ya 
como su eden, de la que ama ya como su cielo. Dícese que hubo un 
dia en que un gallardo abencerrage se atrevió á requerir de amores 
á la esposa de su rey en esos mismos jardines, al pié de uno de esos

, á la sombra de una de esas noches hermosas y tranquilas; 
cuentan que ella lloró ,. que suspiraron los dos y maldijeron su des
tino , que los

>  ^

un zegrí, y ahogó el rey en sangre la pasión
del desdichado amante: ¿ puede acaso> suponerse un lugar mas digno 
de esa escena? La historia desmiente la tradición; mas ¿quién pue
de dejar de creerla en ese paisage tan bello como solitario (1)?

Descúbrese desde la cima de Generalife á la derecha el Albaycin, 
bajo cuyas huertas y nopales murmuran las aguas del Barro á la som
bra de las mas frondosas alamedas, á la izquierda la Alhambra con su 
diadema de muros y torreones, sus patios , sus bosques, sus despe
ñaderos , en frente la ciudad alzando al cielo las pintorescas torres de 
sus templos, detras de la ciudad la Vega con sus campos, sus arro
yos, sus cármenes y esa muchedumbre de pueblos que fueron testi
gos de tantos hechos de armas durante la conquista, mas allá de la 
Vega las altísimas sierras que sirven á Granada de cerca y de coro
na ,1a de Pinos Puente, la de Elvira, la de Moclin, que lleva aun

su antigua fortaleza, los tres picos de Atarfe , re
cuerdo de un sangriento duelo, la de Loja , que va á terminar hácia 
el mediodía en el Padul, allí donde suspiró el último rey moro , la

sobre su

(1) Hacemos alusión á los supuestos amores de Abenamet y Zoraida, sobre los 
cuales han sido escritos tantos dramas, novelas y leyendas. No hacemos mas que 
mentar estas tradiciones que tanto embellecen estos palacios por ser ya tan repetidas 
y haber sido trenadas ya con tanta poesía por Ginés Perez de H ita, Wasshington Ir- 
ving. Soler y Fernandez González, que es, á nuestro modo de ver, el que mas ha 
sabido darles un colorido todo oriental en su A llah  Akbar y en sus Noches de la A l 
hambra.

i
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de Alhama , donde está la ciudad tan Horada de los'árabes , la de Di- 
lar, llena de magestad y grandeza, la Nevada, sobre cuyas eternas 
nieves se destacan tan bellamente las arboledas que cubren las coli
nas en que la ciudad está sentada. Domínase todo sobre tan alta cima; 
y al contemplar desde ella tan inmenso panorama, apenas puede uno 
dejar de comprender por qué tomó Granada tanta importancia des
pues de la caida de Córdoba y Sevilla, apenas puede uno dejar de 
celebrar el gusto de los reyes nazaritas , apenas puede uno dejar de 
amar esos lugares deleitosos cuva hermosura realzan á porfía el arte 
y la naturaleza. No es posible que se aparte de ellos sin dolor el via
jero que siente: los deja y ya suspira por otros monumentos árabes 
donde pueda admirar nuevas bellezas. Mas ¿dónde los ha de encon-

s

trar despues de haber recorrido estos palacios? ¿Visitará la Alcaice- 
ría , pasage enteramente morisco y hoy casi desierto? ¿Qué es la 
Alcaicería sino una reproducción moderna délos capiteles, los arcos 
y las minuciosas labores de la Alhambra (1)? No queda ya mas que 
otra clase de monumentos donde quepa fijar aun con placer nuestras 
miradas. Artista que seguiste hasta ahora nuestras huellas, no oier-

•  I  •  *

res aun tu álbum , consagra siquiera un recuerdo á los aljibes del Al- 
baycin en que veas reflejar todavia la mano de los árabes. Son pági-

é  ̂ S

ñas humildes del arte musulmán; mas encierran tanta y tan bella
s * * ^

poesía... Aparecen sus sencillas portadas de ladrillo entre las oscu-
'

ras paredes de calles estrechas y tortuosas; unq̂  bóveda de cañón 
seguido , algo inclinada, continúa la archivolta de su elegante arco 
de herradura; está el agria en el fondo; y es difícil ver allí sin con
moverse á una gentil doncella junto al antepecho del aljibe para lle
nar una de esas cántaras que imitan aun tanto las,ánforas antiguas. 
Vése todavia en ellos el Oriente; recuérdanse aun en ellos esas 
costumbres patriarcales que nos han trasmitido los libros de la Bi-

s

blia; viven todavía en ellos esos idilios llenos de paz y de frescura 
que ha sabido producir la pluma de Gessner y de Goethe. Bájase á 
ellos por una ó mas gradas ; y la humedad , la profundidad, su for
ma de gruta, todo contribuye á hacerle mas interesante á nuestros 
ojos. Cuando un pueblo tiene una arquitectura propia, espontánea.

(1) La obra antigua de este mercado de sedas y otros efectos de lujo pereció en 
el horrible incendio del 20 de julio de 1843. Sobre sus ruinas ha sido levantada su 
obra moderna, trabajada toda según el gusto árabe que domina en el Alcázar.

I
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a de su vida interior , sabe comunicar su carácter bastad sus 

obras mas insignificantes, sabe darles.el mismo intereS'que á los 
mas grandiosos monumentos, y.hé aquí por qué lo tienen para todo 
artista estos a

I  ^

Mas es hora ya de que cerremos nuestro capítulo sobre los res-
V  ♦

de los árabes. Derribaron sus vencedores las mez-,
.  ^  ^

quitas ; mas para levantar sobre ellas templos en que brillan aun los
fuegos del goticismo , : estilo mas grande , mas severo y mas 

original que el de los moros: destruyeron parte de los alcázares;
sentar sobre sus ruinas palacios que, aunque pesados y 
tienen toda la magostad del imperio de Carlos V y están

y vigorosas esculturas del renacimien- 
lo. (Veremos en estas fábricas el estilo gótico y aun el greco-roma-

4

no en, su período de .decadencia : ¿ debe, empero, esta circunstan
cia retraernos de echar sobre ellos nuestras miradas? A un período

I

perteneceñ también esos patios y salones del Gene-
4 4*

ralife y de la Alhambra , esos patios y salones en que acabamos de
4  S

tantas, bellezas’' (1). Hay periodos de decadencia que no de
jan de tener páginas bermosas: hay períodos de decadencia en que 
el arte pinta con los mas vivos colores su horizonte como el sol al 
hundirse en el ocaso. .

enri con ma

de

/

I

f  \
♦ I i

\  ;

mj3f0tma-tírcír0.
4 ♦

4

lores á la illa Real S. Juan de

Otros monumentos de segundo
S. Gerónimo. —  Catedral.

rápida.— Conclusión.

• s

los Reyes ,
muros de la hay una capilla llamada de

Fernando y D.  ̂ Isabel el dia 13 de se-
4

(*) Véasé ia lámina Aljibe en el ^
(1) Al hablar del estilo árabe en general en el tomo de Córdoba y Sevilla, ten

dremos lugar de hacer ver en qué consiste esta decadencia.
G. 52
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tienibre de 1504 (1). Es un monumento humilde , pero rico en me
morias de principes ilustre^; el que ama á los héroes de su pátria,
el que respeta el trono , no puede menos de doblar sobre sus um-
brales la rodilla. Yacen bajo sus modestas bóvedas los que conquis
taron Granada, los que reunieron mondos bajo una corona:
guárdase allí el cetro, la diadema, la espada con que gobernaron
y estendieron el Reino, el misal manuscrito que llevaron consigo
durante la campaña, los ornamentos sagrados que bordó la mano
de la misma heroina. No brilla allí la monarquía con todo su es
plendor , pero si con toda su grandeza: la grandeza verdadera es
hasta cierto punto enemiga del lujo y de la pompa. Mezquina pudo
parecer la obra pocos años despues al faustuoso emperador D. Garlos;
mas no lo pareció á sus fundadores, cuya severidad no les permitió
sino hacer levantar para despues de muertos un enterramiento donde
se pudiese orar por su alma, un panteón aun menor que su palacio.

en esta c por una puerta de arco
algo mas moderna que lo demas del edificio, abierta entre dos pi
lares cuyo frente: adornan las figuras de dos reyes de armas. Senci-

N

lia es esta puerta , pero bella: corre sofire arco y pilares un enta-
c

,  ♦  '   ̂ i

, (1) Consérvase la carta de fundación en el Cajón de Privilegios del Archivo de la 
misma Capilla. «Porque es cosa razonable á todo catholico cristiano é cristiana, lee
mos en el preámbulo, y mucho mas Á los reyes.y príncipes de quieii los otros han de 
tomar ejemplo, que demas de facer lodo el bien que pudieren en,sus vidas, provean 
como despues de su fin se digan por sus ánimas misas é sacrificios é otras oraciones 
especialmente en las .capillas donde fueren sepultados, porque nuestro Señor aya pie
dad é-misericordia de sus ánimas é les perdone sus pecados; por ende N os, consi
derando é deseando aquesto, acordamos de elegir é señalar iglesia é capilla, donde, 
quando la-voluntad demuestro Señor Dios fuere de nos llevar de esta presente vida, 
sean nuestros cuerpos sepultados, en la cual se digan las misas é sacrificios, etc.» Fué 
confirmada ésta carta por otras dos , fechadas la una en Medina del Campo á 30 del 
mismo mes y año, v la otra en Valladolid á 20 de febrero de 1509, Fué ademas am- 
pliadá esta fundación por el rey D. Garlos I y su madre D.“ Juana, cuya cédula fue 
dada en Zaragoza á 13 de octubre de 1518. No tuvo lugar la confirmación pontificia 
hasta en 1537 durante el pontificado de Paulo III (Arch. de la Cap. R.̂  de Granada, 
Caj. de Priv. núm.® 1 , 2 ,  3 ,  4 y 5. Are. de Bulas, núra. 1.). Según consta por otros 
documentos del mismo Archivo, fué nombrado encargado general de las obras Pedro 
García de Atienza, capellán mayor de la Capilla; mayordomo, Fernando Arias de 
badeneira '; tesoréro, Iñigo de Arbias. Tuvieron que derribarse para la obra siete ca
sas que fueron compradas, tres á D. Andrés de Granada , tres á Juan de Gifuentes, y 
una á Francisco Fernandez. Su. derribo costó .94,384 mrs. Encargóse el proyecto á 
varios maestros, para los cuales hemos encontrado una partida de 3,413; pero dirigió 
la construcción solo el maestro Enrique, á quien fueron dados en mayo de 1512 á 
cuenta de seis años de trabajo 6.300,000 mrs. Posteriormente fueron nombrados el 
mismo maestro mayor Pedro Morales y Lorenzo Bazquez pai'a veér la obra ¿ tramar 
el cimborio é tribuna; y les fueron dados por ello 23,770 (Caj. ,3.^ Leg, 24, n .“ 1.).
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4

blamenlo en cuyo friso está entallado entre algunos querubines un
sostenido por un águila; sobre el entablamento, tres orna- 

cihas, en una de las cuales figura la Reina de los Cielos; sobre las
* *  s

del monumento, compuesto de peque-ornacinas el remate 
ños círculos calados que llevan como suspendidas en el centro la ci-

'  _____________  f  .

fra ya de Isabel, ya de Fernando. Alzase entre cada cuatro rosas 
una aguja de crestería, á que corresponde en la parte inferior una 
pequeña gárgola; entre dos de estas agujas, un cuadro en que cam
pean las armas de Aragón y de Castilla entre una coyunda y un haz 
de flechas; allá á la derecha sobre tres estribos, otros tantos gru-

I

pos de pilares cincelados que asoman como penachos de piedra so-
t  I

bre los ya sombríos y abrasados muros. Distínguense detrás de es
tas paredes otras mas altas coronadas también de una barandilla ca-

✓
/  j

lada; y como para mayor efecto del conjunto, desarrollq á laizquier- 
da una fachada gótico-platéresca sus columnas en forma de cables 
retorcidos, sus arcos, ya semicirculares, ya rebajados, entre los

I

les campean escudos orlados de castillos y leones (*).
El intérior de la capilla es enteramente gótico. Su planta es una 

rigurosa cruz latina; sus bóvedas no están sostenidas sino por anchas 
ojivas que descansan directamente sobre las paredes de su espaciosa 
nave; toda su ornamentación consiste en una cinta de letras doradas 
que corre á manera de friso bajo el arranque de sus arcos, y es gó
tica hasta esta hermosa inscripción en que consta quiénes fundaron la

, el año en que murieron, el año en que aquella fué conclui
da (1). Las ventanas, algunas de las capillas , hasta el mismo altar

f

mayor pertenecen á ese estilo de la edad media. Alzase entre nave y 
crucero una riquísima verja, y tiene también esta verja reminiscen
cias góticas; comunica la nave con la capilla del Pulgar (2) y el Sa

ca

(*) Véase la lámina Capilla Real.
(1) Dice esta inscripción: «Esta capilla mandaron,fundar los muyCátólicosD. Fer

nando y D.*" Isabel, rey y reina de las Españas, de Ñapóles, de Sicilia, de Jerusalen; 
conquistaron este reino y lo redujeron, á nuestra fé. Ganaron las islas de Canaria y las 
Ind ias/y  las ciudades de Oran, Tripol y Rugía, y destruyeron la heregía, y echaron 
los moros y judíos de estos reinos , y reformaron las religiones. Finó la reina martes 
á XXVI de noviembre de MDIV año^. Finó el rey miércoles á XXIII de enero. de 
MDXYL acabóse esta obra año de MDXVII.»

(2) . Está situada esta capilla eií el paso de la de los Reyes al Sagrario. Llámasela 
del Pulgar por estar enterrado en ella Fernán Perez, el de las Hazañas, sobre cuya 
sencilla Ibsa se le e : «aquí está sepultado el magnífico cavallero Fernando del Pulgar, 
señor del Salar, el qual tomó posision desta Santa Iglesia siendo esta cibdad de moros.

52*'
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grarjo ppr una puerta de arco trilobado bajo cuyas impostas están cu
biertas con sencillos doseletes las figuras de S. Pedro y de S. Pablo,

puerta vivo reflejo de la arquitectura ojiva; abre
paso de la Catedral al crucero otra elegante puerta sobre cuyas cim
bras concéntricas, adornadas de follage y de imaginería y abiertas en
tre pilares en que están esculpidos dos heraldos , descuella un her
moso grupo de santos adorando á la Virgen , y es también esta puer
ta no ya un simple recuerdo, sino una de las mas bellas flores que
pr o el goticismo antes de hundirse entre las ruinas de la
dad romana. La ojiva recortada que cuhre los' arcos semicirculares.
el recuadro de hojas dentro del cual estienden su archivolta, la eres-'
tería de sus agujas, las delicadas molduras que embellecen las orna
ciñas, las imágenes de ángeles y arcángeles que van siguiendo la
curva de las cimbras, los reyes de armas, el escudo que está cince
lado debajo de la ojiva, todo hace de esta portada una de las páginas
mas interesantes para la historia de las artes , una de las creaciones
mas espontáneas y características de aquella épopa, época de trapsi
cion en que el sentimiento pede su lugar al raciocinio y la arquitec-
tura se empeña en abjurar sus tradiciones para pasar de original á

Todo es gótico en esta capilla menos lós sepulcros de los reyes.
* k

Estos bellos sepulcros, que ocupan todo el centro del crucero , son
del renacimiento. No guardan armonía con las bóvedas que los cu
bren, ni con las capillas que los rodean; mas reúnen en sí tantas be
llezas que se llega á olvidar el monumento al contemplarlas ya en
detalle, ya en conjunto. El de los Reyes Católicos és una urna cua
drilonga y apiramidada sobre cuya tapa están "echadas las figuras de
los dos monarcas. En los ángulos dé la tapa aparecei# sentados Jos
cuatro doctores de la Iglesia, en los de la urna hay cuatro esfinges.
Un inedallon entre dos ó mas nichos aconchados adorna el liso de
cada uno de los dos lados del sepulcro: en los nichos están represen
tados los doce apóstoles , en los medallones el bautismo y la resur
rección, S. Jorge matando la espantosa fiera y Santiago derribando

A

. . I

Su Magestad le mandó dar este enterramiento. Falleció á 11 de agosto de M.Ü.XXX.I 
años.» Hay en esta capilla una Sacra Familia á cuyo pié se lee; «Su Magestad esta ca
pilla mandó, dar á Hernando del Pulgar, señor del Salar, por ser el lugar donde con 
los suyos posesión toipó de esta santa iglesia, año 1490, estando en est^ cibdád Muley 
Baudeli, rey della. Acabóse esta obra año 1531.» /

»1^1
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moros. Sobre tres de estos medallones está entallado un escudo que 
sostienen dos ángeles; sobre el que mira al tabernáculo,, una larga 
inscripción en que están consignadas las principales glorias de los re
yes (1). Llevan ambos príncipes coronada la cabeza y apoyados los 
piés en dos leoties r la Reina no viste ya su trage de guerra ; mas el

< 4

Rey va aun envuelto en su armadura y con la espada al cinto. Hay fi
losofía y carácter en estas dos figuras: sus facciones, tan
graves, su digno continente, la tranquilidad con que duermen el sue-

✓

ño de la muerte, revelan aun esos monarcas que , apoyados en los 
sentimientos de sus pueblos, vencieron el feudalismo, llevaroñ á cabo 
la unidad de la Península, y abrieron un nuevo mundo á los ojos de la 
vieja Europa. No son menú,s bellas las de los doctores ni las de los 
apóstoles, no son menos bellas las de los relieves ; mas no tienen 
desgraciadamente entre sí lá relación necesaria, n'ó hay un pensa- 
m-iento filosófico que las una, son hasta cierto punto hijas del capri-

4 *

cho: defecto capital que encontramos'en casi todos los monumentos
de este raismo**estilo. Son riquísimos en este los detalles ; delicadas, 
las molduras que adornan la cornisa y el basamento de la urna; bellas, 
las orlas de los medallones; ingeniosas, las alegorías sobre la vida del 
hombre qué corren debajo de la tapa; de bello efecto , los castillos, 
Ipones i escudos , aljabas, haces de flechas , hachas, espadas y otras 
armas distribuidas en torno de la losa; mas ¿basta acaso esto para

N  1  ^

compensar aquella falta (2)?
El sepulcro de Felipe el Hermoso y D.° Juana, que ostenta al lado 

de aquel toda la magnificencia del Emperador que encargó su ejecu
ción á uno de los artistas de Italia (3), es mas grande, mas suntuoso

\

♦  r

I  • s

(1) Dice esta inscripción; Mahometice secte prostrator.es et heretice pervicaciecx-^ 
linctores, Pernandus Aragonum.et Elisabetha Castelle  ̂ vir et uxor, unánimes catho
lici apellati marmoreo clauduntur hoc tumulo.

(2) Nada se sabe sobre quién fue el autor de este sepulcro: se cree generalmente 
que fue trazado y construido en Italia.

(5) En el cajón 3.°, legajo 21, núm. 19, cuaderno 2 . encontramos sobre este se
pulcro un documento que consideramos oportuno copiar á la letra: «Capellán mayor é 
capellanes de la capilla real de los Reyes Católicos, mis señores padres é abuelos, de 
la cibdad de Granada, bien saveis como por Nos se ovieron mandado labrar en Géno- 
va Ibs bultos pará las sepulturas del rey D. Felipe, mi señor é padre, é para la reina, 
mi señora madre, despues de sus largos días, los quales están ya labrados y se espera 
que bernan en breve; é porque Yo mandé veer el sitio é disposición donde mejor po
drán asentarse en la dicha capilla real y con menos perjuicio de los bultos de los Re
yes Católicos que conquistaron este reino é mandaron edificar la dicha capilla, y ha pa- 
rescido que el lugar mas conveniente para ellos es que se ponga á los dos lados del al
tar mayor donde se dize el evangelio é la epístola en lo alto: Yo os mando que, veni-

/
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quizás, pero no menos ensombrecido por la falta de armonía, por la
carencia absoluta de una idea sobre la cual hayan sido concebidas bas
ta las partes mas insignificantes de tan hermoso monumento. Consta
de un arrogante zócalo casi de las mismas dimensiones que la urna
del otro sepulcro, del cual parte un pedestal apiramidado en que des
cansa una de las mas soberbias arcas funerarias que puede concebir la
fantasía. Figura en cada lado del zócalo un medallón entre ornacinas
separadas por columnitas platerescas, en que están representados en
tre las figuras de muchos santos el nacimiento del Redentor, la adô
ración de los Reyes, la presentación del cáliz de la amargura y el des
cendimiento. En los ángulos, encima del zócalo hay las figuras de
tres evangelistas y la del Arcángel sujetando á sus piés Uno de los án
geles rebeldes ; debajo , ya dos sátiros , ya dos sirenas de que están
asidos otros tantos genios. Descansa sobre cada lado del pedestal un
escudo de armas ceñido de una corona que sostienen dos ninfas; y
entre escudo y escudo aparecen en lindos relieves las mas sublimes
escenas del Nuevo Testamento. La urna es una cuna sostenida por

X

sirenas, sobre la cual yacen también |las figuras de los principes á
cuyo recuerdo fue erigido el monumento. La eleganciaj la belleza, el
amor brotan allí de todas partes ; el artista ba apurado allí su genio;
y las miradas del viajero se fijan involuntariamente, ya en las figuras,
ya en el arca.

Tan magníficos monumentos no son, sin embargo, mas que ce-
hotáfios. Los restos de los reyes no eátan dentro de estos mármo
les labrodos; descansan en sencillos ataúdes bajo las bóvedas de un
humilde enterramiento abierto al pió̂  mismo de los sepulcros, debajo
de las mismas losas del crucero. Yacen allí en la oscurid|id padres é
hijos; yacen allí monarcas de tres dinastías enlazadas en menos de
un siglo para dar unidad á nuestra patria y elevarla á su mayor gran-

I  *  ,

deza ; yacen allí los últimos principes de la edad media y los que á la
sombra de estos inauguraron la época moderna ; yacen allí héroes y

padres de héroes; reyes que jamas retrocedieron ante el peligro y
reinas que consumieron su vida en el fuego de un amor profundo;

dos los dichos bultos, los hagais asentar en el dicho sitio áparescer de maestros como 
mejor les parezca; y para lo que á dichos maestras paresciere que costará el ornato ó 
postura de los dichos bultos, hacédnoslo saver. para que lo mandemos librar. Hecha en 
la cibdad de Granada á, seis dias del mes de diciembre de mil é quinientos é veinte é 
seis años. Yo el R ey.— Por mandado de Su Magestaá. Francisco de los Cobos.» '

« »  ,Éf« ̂  ̂  >
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seres afortunados que al volver de sus batallas hallaron descanso en 
los brazos de otrq ser querido, y almas cuitadas que apuraron la copa 
del sufrimiento’sin hallar en el fondo ni aquel bienhechor letargo que 
el ésceso del dolor suele llevar consigo; ¿á quién cabrá entrar en tan 
lóbrego recinto sin que Ip palpite el corazón al impulso de los mas 
opuestos sentimientos, sin que al tocar el plomo que cubre aquellos
cuerpos y al que ellos fueron los que salvaron de la anarquía
feudal los pueblos, no sienta asomar en su frente la sombra del res
peto y dispertarse en sus almas el agradecimiento, sin que se derra-

^  t

me una lágrima de sus ojos sobre el féretro de aquella gran princesa 
que oía por si las quejas de sus súbditos y no vaciló en despojarse dé 
sus joyas para llevar á cabo el pensamiento de un estrangero á quien 
acababan de despreciar todos los reyes, sin que se sienta triste y aba-

esa desdichada reina que , ébria de amor y /oca de celos, 
pasaba la noche al pié de un puente levadizo esperando que rompie
se él alba para ir sola y al través del mundo én busca de su adorado

♦  V  •

esposo, que,
ver

ues de muerto, veló aun al pié de él y no le dejó 
sobre su ataúd la losa de una tumba? Guarda también

t * *

este enterramiento los restos de una niña: ¡ ah ! cuando acaba uno de 
recordar infortunios, ¿cómo no ha de bendecir la mano que la hun
dió en el sepulcro antes de haber llegado ála edad de las pasiones (1)? 
Mas salgamos de este oscuro panteón, vólvamos ála luz; quedan aun
monumentos que

t

y estamos casi ál fin de la jornada.
En un estremo de la ciudad, á la raiz de una colina por aqüel 

punto árida y desierta hay una iglesia llamada S. Juan de los Reyes; 
y esta iglesia es también notable no solo por los recuerdos que con
tiene, sino hasta por la severidad de sus formas góticas, por sus re
miniscencias árabes, por las piadosas leyendas esculpidas en sus fa
chadas, por el sentido profundo que encierra un cuadro del siglo XV, 
que es el que tal vez ha dado nombre á tan modesta fábrica. Una do
ble ojiva constituye sus antiguas fachadas ; tres naves separadas por 
anchas columnas de que arrancan pesados arcos laterales, un humil
de crucero y un presbiterio polígono de bóveda por arista, el inte
rior del templo; una torre de planta cuadrada, en cuyos lados figuran 
ajimecesc de doble arco festonado y altas fajas de toscos entrelazosf

(1) Esta niña füé la princesa Maria, aunque algunos han creído equivocada
mente que era este ataúd el del infante D. Miguel.

✓
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nor,

no y la hermosura dei eslerior, donde no se levantan ya ni antepe
chos calados, ni agujas de erestería, ni pirámides sentadas sobre es
tribos y arcos botareles. No presentan novedad las portadas sino en 
unos versos escritos al pié de un S. Juan á quien van dirigidos (1), 
tampoco la presentan sus naves sino, en un pequeño altar en que la 
mano del siglo XV pintó á D. Fernando y á D.“ Isabel orando de ro
dillas á Jesucristo que descansa exánime en el regazo de la Virgen (2); 
mas la presenta su torre no solo en lo esterior, sino hasta en lo inte^

donde una suave cuesta en vez de escalera conduce á un cuar
to desde cuyas ventanas se descubre una de las mas pintorescas vis
tas de Granada. La ciudad, las frondosas alamedas del Alcázar, ese mar 
de verdura agitado por templadas brisas, sobre el cual están flotando 
,al parecer torres y muros. Es rica la ciudad en magníficos conjun
tos (3); mas aun despues de haberlos admirado casi lodos, se siente 
placer al contemplar tan grandioso panorama desde esta humilde tor
re , desde este minarete animado un dia por la voz del muezin y hoy
por las campanas , hoy medio,sumergido en uña iglesia, y levantado
ayer al pie de una mezqoita bajo cuyas bóvedas puso'P.“ Isabel la 
Cruz y dobló antés qué nadie la rodilla . Minarete y templo están como 
desiertos; su soledad, su silencio,hacen sentir mucho ante  ̂ese vasto 
paisage , donde todo es luz y vida, donde la naturaleza y el arte se 
embellecen mútuamenle , donde la historia lo cubre todo de recuer
dos; de flores , la poesía. v

/

(1) Dicen estos versos: ¥y

PrsBcursor Domini Mártir Baptista Joannes 
Accipe constructam sacram de marmore formam.
Quam formosus Thomas nobilis atque magister 
Inhumile obsequium proprio de jure dicavit.

t

(2) En este cuaclro la Virgen lleva en la mano una cinta en que se lee: videte si est
dolor sicut dolor meus et sentite in vobis: D.‘ Isabel otra que dice : fac m e. Domine 
virtutem pasionis tue imitari et fidem servare: D. Fernando otra que d ice: per mor
tem fllii tui delectet me labor tuus. , ,, •

(3) El que se presenta desde S. Juan de tos Reyes es ya muy bello; mas para gozar
de uno de los mas notables de Granada es preciso pasar ,1a inmediata Plaza Nueva y 
subir á una cuesta sita á la derecha de la calle de los Gómeles :;vese desde ella par e 
de la ciudad, en medio la calle de los Gómeles, á la izquierda sobre el cerro de la 
Alhambra la sombría torre de la Vela y los Adarves, a la derecha las Torres Rerme- 
jas, en el fondo el palacio de Garlos V y la parroquia (leí mismo Alcázar, ante la cuai
se destaca la torre de la Puerta del Juicio. Véase la lámjná. ■

'  1
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r - *

D J
t

t—]
o

f r ^ r j

C/5
Ddtr̂!:x:5
i:̂
d - s

>=■

>>
r - "

r - *ir̂
r-:t
tr
oL/̂
cp
o
I — .txj
t — '

eri

• C Í

c >

H

r < !

C P

^  •  

C / Íp'

r

p'
Í ®

C - '

o *

e »

« *

1 ' .  : • ? > ; «



* A

?

w
\  *

f

/



/

( 411 )
Quedan aun en el Albaycin otras iglesias de la decadencia gótica, 

pero ¿son acaso mas que reproducciones de este S. Juan de los Re
yes? La doble ojiva concéntrica domina en casi todas las fachadas de 
esta época ; un pequeño nicho con la imagen del Tutelar adorna casi 
todas sus cornisas. No se distingue de las demas portadas sino la de 
Sta. Isabel la Real, cuya ojiva recortada está abierta entre dos agu
jas de crestería debajo de pequeñas ornacinas en que,figuran tres-es
cudos de armas; y ni aun por esta circunstancia logra detener un solo 
instante las miradas del viajero. Es común , vulgar, vulgarísima, tan 
vulgar como su interior, donde solo un arco ojival separa la nave y
el presbiterio, donde solo llaman la atención sus dorados techos de

Original no lo es sino su hermosa torrecom
de ladrillo , torre de planta cuadrada esbelta como el álamo, ceñida 
de ajimeces encuadrados como los minaretes musulmanes, adornada 
de imá cinta de piedras prismáticas como los monumentos bizantinos. 
Es eleganlisima esta torre , elegante como ninguna otra de la ciudad, 
si se esceptúa la de Sta; Ana, cuyas lindas ventanas están abiertas en 
recuadros de pintados azulejos.; ¡ Lástima que ni una ni otra formen 
parte de un templo proporcionado á su grandeza y su hermosura ! Una 
iglesia homogénea de la época á que nos referiiños no la hay ya en 
Granada para el que ha visto la Capilla Real y S. Juan de los Reyes: 
existen algunas naves góticas , ma? ya no se entra en ellas sino al 
través de puertas romanas ó del renacimiento. Las festonadas ojivas 
de la nave de S. Nicolás, cuyas impostas están pintadas de oro ; las 
de la nave de S. Miguel el Bajo, sostenidas por medias, columnas de 
capiteles cónicos; las de la nave de S. Cristóbal, que arrancan de 
los mismos muros y sostienen pesadas bóvedas de arista; los arcos 
trilobados de la nave de la Concepción, sobre los que descansan tam
bién lunetos góticos; todas esas misteriosas curvas de la edad media 
están precedidas de cimbras mas ó menos gallardas acompañadas do 
columnas y entablamentos greco-romanos, algunos dóricos, otros co
rintios, la mayor parte de rudas y bastardas formas. S. Luis y S. Gre
gorio conservan todavía sus portadas en ojiva; mas no por esto están

idos de interes : nada tienen bello sino sus techumbres 
de madera adornadas de los mas caprichosos entrelazos. Sujeta Gra
nada al poder de los árabes hasta fines del siglo XV, tuvo muy poco 
tiempo para embellecerse con monumentos ojivales, y aun los que

menos
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construyó ha tenido que verlos despues bastardeados por la mano de 
otros siglos. Á la orilla derecha del Darro, al pié de la cuesta >del 
Chapiz, levantó un dia la piedad de los reyes el convento de la 
toria: ¿ qué nos quedan ya de él sino ruinas solitarias que 
idea del estilo que dominó en sus puertas'y en sus naves?

¿ es tan escasa en monumentos Granada que 
m las ruinas de sus templos? Álzase en el fóndo de

cuya fachada no adornan mas
por

unos antiguos mosquetes que asoman entre anchas almenas cerradas

u n a pía
cinco

en forma de ventanas. Tiene 
fieras y monstruos que solo 
Ion principal en hermosos

s

que imponen por su 
Cámara. Casi todas las

pintadas en el techo luchas de 
la.fantasía; entallados el sa- 

bustos de oro y de 
severo al que penetra éú tan

respira no
rior, en
de personages 
por Homero y

sinoes singular y van son ;;.:casi
ioU En; el interior, en-ehester

son

hierro con

s de la ‘fachada, héroes
i  •

paganismo; las argollas;, aros^de
de otros tantos cOrazonés )

« >

pretendieron encerrar sus fundadores en ? ¿Son

las figuras
esos mos

ó hijas del capricho? ¿Por qué se conservan aun
Es conocido hov ése o con el nombre de ,Casa

de los Tiros y se sabe que perteneció á los infantes de Granada. Di
cen que fuó construido^no solo como palacio, sino como baluarte, 
que próximos á la muralla temieron los infantes y armaron d^ mos
quetes sus almenas, que de estole vino ó iá casa el nombre que aho
ra lleva; mas ¿ satisface esta esplicacion ? ¿a qué guardar enlonce&las 
armas cuando ha desaparecido el almenagé? ¿á qué tenerlas asestadas 
contra la ciudad y no contra el campo ? ¿á qué eT estar suspendida 
cada argolla de un corazón, á qué el estar grabado en ellas: el
razón manda gente de guerra, ejercita las armas — el corazón se 
hecho aldaba llamándonos á la batalla— aldabadas son que las
las siente e l corazón ? Estas palabras son 
jar de creer que, encierran un sentido oculto. Están escritas enla pa- 
red del monumento , debajo de figuras que representan guerreros; de

• élU

y

g  .
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Ia antigüedad y divinidades de} olimpo en argollas: que no pueden 
ser tomadas por llanakdores colocadas como están sobre él dintel de 
la:puerta: ancho, muy ancho.campo ofrecen sin duda á la imaginación
del que quiera sondar esteiseoreto. Bmeron quizás escritas;sin inten-

A

■á negar, que dejan en el alma una impresión/  i
< 9

profunda , que ha de: sentir, quien las lea que no hayan Iqvantado so
bre ellas la voz ni la iradicion ni la poesía ? Uiia sola palabra escri
ta en un rincón oscuro; dé; una catedral de la edad media bastó para 
inspirar lodo un poema á un autor: eontemporáneo r ¿ por qué no ha- 
bian de inspirar estás á nuestros poetas siquiera para componer una 
leyenda? La misma vaguedad histórica.que rodea el monumento favo

e l:desarrollo de la poesía: ¡vosotros los que. haheis
ife y de ,la ve-

! no os faltará asunto ni eco para el mejor de vuestros
1  ^

í  •  >

.  i  r /  ;

¥ ^
4

1  '  •  '  V  ^  .

^  ♦  f  < ^

\ . . .

•  ^  '  . 1  ^  *  i  y . . ♦  ^ . 9 y '  ’  > ! •  '

No ofrece tanto al ese O: palacio del
sentado según; fanoa 'Sobre las ruinas de parte del
urt edificio severov grandiosó, inmenso, dé an SL-

que corren sin interrupción de ángulo á án
gulo, del uno al otro éstremo; mas ¿ á quién pueden conmover si no 
es por su misma grandeza, esas friás y monótonas fachadas en que nO 
se. ve mas que la superposición de diversos órdenes

4

sujeta áUas reglas matemáticas que nos legó Vitruvio? ¿ á quién po-
eonmover ni SUS; ni su

> V
>  , sm

ni SU3 cámaras á medio cons- 
hac;e tres siglos al furor de

las borrascas ? ¿Qué es todo mas que;una enorme masa de piedra 
distribuida: no por ]a inteligericia ni el sentimiento, sino por el com
pás del geómetra ? Pondérase mucho allí lo bien labrados que están 
los mármoles mas duros , las dificultades que hubo de Tehcer el au
tor para componer la ingeniosa bóveda anular que corre en torno del 
patio, las que le presentó lá construcción de ciertas curvas, 
tades todas de poca ejecución que solo puede vencer lá ciencia, no 
el artista.. ¿Qué nos indica ya esto sino la carencia absoluta de ge
nio monuniental que revela ese palacio, tan sólido como falto de sen
tido? Es su planta un cuadro que lleva una portada en cada uno de 
sus lados.; Examinemos la principal, la de poniente. Ocho columnas

53
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dóricas, entre las cuales figuran tres puertas cuadrangulares, sostie
nen el entablamento de su primer cuerpo ; Ocho jónicas, entré las 
cuales están abiertas tres ventanas coronadas de frontones, sostie
nen el entablamento del segundo. Cada grupo de columnas tiene su 
pedestal, cada puerta su frontón, cada pedestal.y cada frontón sus 
figuras , sus medallones , sus relieves. ¿Qué poesía puede respirar 
esa estudiada distribución de unos mismos elementos arquitecíóni-

4

eos? Si la escultura no hubiese venido á adornarla con elegantes 
composiciones alusivas á los triunfos de D. Carlos , se cruzarla in
dudablemente el umbral de esta portada sin detenerse apenas ni en 
sus columnas ni en sus frisos. La escultura es la que ha dado interes

No se fijan los ojos en lamparte puramente monumen-
en que están repre-

á esta
ta l, pero si en los relieves de sus 

. sentadas batallas sangrientas, luchas de hombre á hombre, cañones, 
banderas, grupos de armas, matronas con ramos de olivo y corona de 
laurel sentadas sobre haces de lanzas y otros ricos trofeos á que pe
gan fuego dos brillantes genios. No se fijan los ojos en los frontones 
de las puertas, pero si en las elegantes figuras echadas sobre sus dos 
lados, en los delicados relieves de sus airosas,medallas:^ donde está 
reproducido ya un jóven guerrero, ya dos lindas cabezaí de perfil, ya 
tres ginetes que corren seguidos de un perro y un escudero por ári
dos campos en que apenas descuella uno que otro arbusto y algún 
tronco de árbol. No se fijan los ojos en los capiteles ni en los mar
cos del segundo cuerpo, péro si en los medallones de mármol blan
co que adornan la parte superior de sus ventanas, medallones en que 
aparecen las armas imperiales entre^un" Hércules que sujeta al toi^ 
de Creta y otro que acaba de postrar al terrible león de Nemea. 
Vistas estas figuras y relieves, vistos los de la portada meridional, 
magnificos trofeos alusivos á las guerras de Africa, puede ya el via
jero retroceder: son no solo modestas, sino también mezquinas las 
demas portadas; es no solo, incompleto, sino hasta falto de vida el in
terior : no se goza de nuevo, no se reciben nuevas impresiones, se
pierden las ilusiones concebidas.Grandes sensaciones no las, ha de esperimentar ya el viajero sino en S . Gerónimo, templo arrogante que- no es mas que un gran sepulcro , el sepulcro del héroe de los héroes de Castilla. Descúhrenselos muros de este templo desde alguna distancia: la simple vista de su

•  $
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Álzanse sob

ridas de una doble córnisá y coronadas todas de gárgolas, las pare-

no se ve

des del crucero; distínguese en ellas un inmenso escudo de armas 
sostenido por figuras colosales ; y se empieza á presentir que hay algo 
de estraordinario bajo aquella ruda cubierta ennegrecida por los si
glos. Una cúpula ceñida al parecer de torreones cubre el centro del 
crucero ; un ábside de dos cuerpos corlada por grandes estribos cre
ce al pió de Ja cúpula ; y lodo va dispertando el interes y aumentan-

• ✓ ^

do la fuerza de los presentimienlos. Divisase á poco en el primer cuer
po del ábside otro escudo que guardan dos guerreros¡ armados de ha
chas, en el segundo un tarjeton apoyado en dos figuras que simbo
lizan la fortaleza y la justicia r la curiosidad, la inquietud crecen por
momentos y llegan á su colmo. Se desea leer los caracteres entalla-

_ ^

dos en la piedra, se siente basta afan por descifrar la leyenda , y
o el instante de estar junto al monumento. Se llega 

al fin , se fijan las miradas en el tarjeton, se leen las escasas pala
bras escritas en aqúellos sillares oscuros... la sorpresa sucede en-

>  ♦

tonces á la inquietud , el respeto al interes artístico. Los escudos de
s

armas, el tarjeton , el templo entero , están consagrados á la memo
ria de Gonzalo Fernandez de Córdoba, de aquel Gran Gapitan que 
fuó, como dice la misma inscripción, terror de turcos y franceses 

Formó parte esta iglesia del antiguo convento de su mismo nom-
9  ^

bre , fondado en 1492 por,el arzobispo de Granada. No estaban aun 
sino abiertos sus cimientos cuando murió aquel ilustre vencedor de

la;obra, mas tan lentamente, que años despues 
no estaba aun ni mediada : pidióla entonces la viuda de Gonzalo al 
Emperador para enterramiento de su marido, la encargó á Diego de 
Siloe, y tuvo dentro de poco tiempo el placer de trasladar á lo alto 
de la capilla mayor los restos del gran hóroe. No se construyó en aquel 
tiempo la fachada, mas se concluyó del todo el interior, que no deja 
de reflejar todavía su pasada magnificencia y su grandeza (2).

Consiste ej interior de S. Gerónimo en una nave espaciosa, se
parada del presbiterio por un ancho crucero en que descansa sobre

}
* *

s i  ♦ . • ^

, (1) Léese en el tarjeton: Gonsalvo Ferdinando a CordjLiva, magno Hispaniarum 
duci, gallorum ac tureorum duci; A Gonzalo Fernandez de Córdoba, Gran Capitán 
de los españoles, terror de Jos franceses y los turcos.

(2) La portada, que es del orden dórico, no fué construida hasta el año Í59J , Así 
se lee en el frontón de un nicho en que hay una iinágen de S. Gerónimo.

l l a l l a .
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cuatro arcos está á'la ero- J

trada > en alto , tres, arcos

\

columnas; el resto de la nave, sobre \  \

de la
Va ♦  i

No son menos soberbios los a
v i

cuatro a
.  X

uría cuyo pié es o j

i ^

. V  \ ras ♦  KOCÚ
en sus áíi
\

I «  •

i  ornáci-
na a de '  " s  •

arcó de triunfo, las compli-
í  /

con r el efecto clcj
i  ^

is f •su ni mas ricos que en el críii
cero y en el pr ^ .  V i  1

J  « los col0“
ros la oro:

do íigiira's
• I i  • ? 4'*:. ' *L '‘̂ ang ♦ r

y romanos/
t

todos
o su \ : mugeres

Scipion, Pompeyo, Marcio; 4 ♦y san
tos S. Jorge, S. Sla. S ta.
sar una manera elocuente
todos los genios y héroes de

quiso espre-
♦  Iy se evoco a

* mar su
Todas las figuras del crucero y de lá cúpula están

das sobreúna sencilla losa (1) que blanquea
vimento, sobre la losa qué cubria los restos del Gran Capitán y de su
esposa; las del presbiterio están suspendidas sobre el liigár ocu-

no ha años por el mausoleo erigido á la memoria de tan
audaz guerrero. Pensamiento verdaderamente noble y digno de un ar-

\

/

(1) En esta losa se le e : Gonzaiüs Fernandez de Cordova, qui propria -virtute mag- 
ni ducis nólnen propfiuin Sibi feóit^ pssa perpetuse tándem luci restituenda huic inte
rea loculo credita sünt. Gloria minitae consepulta.

/
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tista que haii venido á truncar la revolución y el arle, a
•  /

nando el sepulcro y arrojando al viento las cenizas del héroe y este
arrancando del templo el cenotáfio para arrinconarlo comO' un objeto 
de curiosidad en el fondo del museo; Ni-la losa de las tumbas , niS
el respeto á la gloria han podido deténer el paso de nuestras sangrien
tas

El artista que concluyó este templo fue el que trazó y
de la Catedral . monumento no; tan poético mas vas

to y de mas graciosas formas
ves cuatro series de pilares circuidos de columnas corintias 
cuyos altos entablamentos cargan los-arcos que van á recibir las bó
vedas. Un espaciosó crücefo , en cuyos estremos están abiertas  ̂ la
puerta del y la de la Gápilla de los Reyes!, pone en comuni
cación las naves coh el presbiterio , cuyo arco dé triunfo descansa

lamente en cuatro . entre las qué asoman puestas

t ♦
5 ligaras de Isabel y D. Fernando. El pavimento és lodo

de riíáraolí las bóvedas de las naves , complicadas como las de las
catedrales de la

ricas y
eia

antes.
unas a

las paredes y la cúpula del pres- 
soslenida la cúpula por diez y

por uíi
cornisa SI un

len-
5

hay en la parte inferior arcos , én la supériór 
tanas con cristales de cólóies

s

los compartimientos de la

y
*  ^

y ven-
capiteles están todos

'  * •  1

cuajados de molduras; el fondo
del muro , ocupado por los retratos de los principales doctores de la 
Iglesia. Hay en todo el templo al rededor capillas altas y profundas, 
poco dignas generalmente de atención por sus hellezás monumenta-

pero casi
♦  f

imágenes, por las apasionadas
♦  * ♦ • . •

al pincel de artistas andaluces 
antigua y la mas moderna:

no por la antigüedad de sus
’nan. mu-

entre todas la mas
por una íigura de la en que

; la tradición y los retratos de los Reyes Católicos . esta 
por la riqueza de sus rnarmóles y el sepulcro ,de Moscoso . arzobispo

/  t
^ ♦ ♦

$ z

(1) Empezóse esta Catedral con el diseflo y bajo la. dirección:de este Siloe el día 15 
de marzo de 1529. y se estrenó sin estar concluida el 17 de agosto de 1560. Falleció 
Siloe en 1565, y, entró á dirigir la obra su discípulo Juan de Maeda . á quien sucedió 
Juan de Orea en noviembre de 1574. Prosigdióse la fábrica lentamente, y no estuvo 
concluida del todo hasta el año 1639.

\
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tan lleno de firmeza como de orgullo, qu« vino á hacer alarde de sus 
inagotables tesoros hasta en el fondo de su misma iglesia

Opulencia la hay en casi lodo el templo; peromo gusto ni corec- 
cion de estilo. Los pedestales de las columnas son curvilíneos.y pe
sados la elevación de los entablamentos destruye el buen efecto que 
deberían producir sus arcos magestuosos; la helereogeneidad de los 
adornos de la bóveda es demasiado marcada para que, deje de esperi- 
mentaf el artista una sensación desagradable; el tabernáculo es mez-
quino para tan La fachada principal no solo no
revela gusto; revela falta de inteligencia y de corazón en el que la 
concibió y la levantó de sus cimientos. Es una enorme masa de pie
dra que nada significa, es una triste confusión de líneas que no en- 

Jaza pensamiento alguno , es una mala pagina llena de pretensiones 
ridiculas en que el autor ha creído poder suplir la falta de ideas con 
la brillantez y pompa del lenguaje. Atrevimiento artístico no lo hay 
en esta Catedral sino en la cimbra abocinada que sirve de arco de 
triunfo al presbiterio elegancia no la hay sino en las proporciones
generales de los diversos miembros arquitectónicos; belleza y gracia

♦  ^  ^  %

no la hay sino en la puerta del Perdón 
el mismo Siloe, donde vemos en su apogeo la división y profusión de 
adornos que tanto caracterizan al renacimiento. Esta puerta es in
dudablemente bella. Su gallarda cimbra cubierta en su intradós y en

* • ^
su paramento esterior de riquísimas molduras, las figuras de la Jus
ticia y de la Fé que sostienen sobre sus enjutas una larga inscripción 
latina (2), las airosas columnas que se alzan á los lados ceñidas de

t s

(1) Hay en esta capilla un medallón de cuatro varas y tercia de alto y dos varas y 
media tercia de ancho con tres cuartas de diámetro: es todo de mármol de una sola 
pieza y contiene una estatua grande^de S, Miguel, modelada y cincelada por Juan 
Ádam,. escultor de cámara de Carlos IV. Cuentan en Granada que para la coiducciop 
de la piedra en bruto se necesitaron muchas yuntas de bueyes y tuvieron que derri
barse algunas casas dé la ciudad, gastos todos que pagó de su propio tesoro el arzo
bispo. Indemnizó, según dicen, con esceso á los dueños de las casas derribadas; ,dió 
muy buenos salarios á los conductores, y les cedió ademas las yuntas. Suponen que 
tenia una riqueza fabulosa; y da verdaderamente lugar á creerlo no solo esa magnífi
ca capilla de S. Miguel, sino el delicioso palacio que hizo construir en Viznar, donde 
pasaba lo mas del año. Era descendiente de una de las familias mas ilustres y podero
sas de la América Meriodional: murió en 24 de julio de 1811.

(2) Léese en esta inscripción :

1492Post septingentos mauris dominantibus annos 
Catholicis dedimus populos hos regibus ambse; 
Corpora condidimus templo hoc, animasque locamus

i  «

\
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( 419 ) _
guirnaldas de flores y coronadas de capiteles en cuyos ángulos bro
tan pequeñas figuras de entre hojas de acanto , el magnifico friso y 
la miniada cornisa de su entablamento, los grandes escudos de ar
mas entallados en dos pilares muy salientes, las delicadas proporcio
nes de su segundo cuerpo á que dan tanto carácter la figura de Moi
s é s , la de David y ^  del Padre Eterno, todo lo que Siloe dejó com
pleto contribuye á hacer de ellas una de la,s mas acabadas creacio
nes de la arquitectura plateresca.

¿Deberemos hablar ahora de la puerta del Sagrario? ¿de esa 
puerta que , aunque algo bella en su primer cuérpo, no es sino un 
juego de frontones sobre otro de columnas? ¿Deberemos hablar del 
Sagrario mismo, donde brilla mas la riqueza de los fundadores que 
el genio del artista? Despues de S, Gerónimo , despues de la Cate
dral, pocas páginas monumentales son ya dignas de la atención del 
viajero. La Chancillena le detendrá ante su severa fachada y su ele
gante patio; S. Juan de Dios, ante su graciosa puerta de arco semi
circular, abierta entre coluinnas corintias, en cuyos intervalos figu
ran las imágenes del santo Tutelar y un ángel; el Salvador, ante la 
aérea cúpula que cierra su hermosa nave inundada de luz y cubierta 
de oro ; la solitaria y medió arruinada Cartuja , ante las doradas cla-

, ante los lujosos mármoles de su santuario, ante 
su ebanistería de oedro, embutida de marfil y nácar, adornada de ani
llas de plata y embellecida con los mas finos cristales de Venecia; 
e| pintoresco Sacro Monte, ante las profundas cuevas en que fueron 
sacrificados los primerqs mártires del reino; la plaza del Triunfo, 
ante la magnifica columna levantada en honor de esa Virgen pura 
que el Apocalipsis pinta vestida de s o l , calzada de luna y coronada 
de estrellas; la plaza de Maiquez, ante el sencillo y poético monu
mento que han hecho elevar para recuerdo de ese grande artista dos 
actores que son aun hoy los mas fieles intérpretes de la poesia espa
ñola (1); la contigua plaza de Bailen, ante otro monumento lúgubre

ves de sus

/  i

✓

In cofílis. quia justitiam coluere fidemque. i 
Pontificem dedimus Fernandum nomine primum 
Doctrinae, morum, vitaeque exemplar honestae.

(1) En el pedestal de este monumento se lee en letras de oro: A la memoria de 
Isidoro Maiquez.^ Fenelon , Rico hombre de Alcalá, Vano humillado. — Cain Os- 
car. Hijos de Edipo.— Dedicado por Julián Romea, Matilde Diez y Florencio Romea!

e. 54
J
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( 420 )
y sombrío, consagrado á la memoria de una muger, víctima de su 
lealtad, mártir de las sangrientas discordias que agitan hace tantos

I

años el suelo de la patria (1); mas no existe ya entre tantos monu
mentos ni uno solo que pueda satisfacer el sentimientb estéticQ, ni 
uno solo que sea el reflejó fiel de su época , ín uno solo que hable 
directamente al corazón ni haga estremecer de amor ni de respeto 
al que atraviesa sus umbrales deseoso de recibir nuevas impresio- 
siones. La ciudad árabe está toda en la Alhambra; la ciudad cristia
na , en la,Capilla de los Reyes; la ciudad de los héroes, en el pan
teón de S. Gerónimo ; despues de haber divagado por aquellos salo
nes silenciosos , despues de haber orado al pié de esos sepulcros, 
despues de haber doblado la rodilla sobre el mármol que cubrió las 
cenizas de Gonzalo, fuerza es ya que dejes Granada, lector, si deseas 
conservar con toda su fuerza las sensaciones que ha dispertado en ti. 
la vista de tan antiguos nlonumentos. ¿Te es acaso doloroso dejar la 
ciudad? Entra entonces de nuevo en el seno de sus frondosas alame- 
das , .abre tu corazón al sentimiento  ̂ da vuelo a tu fantasía , recuer- 
da lo pasado , agrupa á tu alrededor las ruinas en que te inspiraste, 
rasga si puedes el porvenir de esa pueblo sobre cuya frente pesa hoy 
la mano de un fatál destino.* Llevarás mucho mas vivo el recuerdo de 
esa ciudad querida; y cuando despues de haber visto las que baña, el 
Guadalquivir con sus aguas cristalinas te pregunten por la reina defla 
poesía y la hermosura, dirás como nosotros: ¡ es Granada !

(1) Llamábase esta muger D.’ Mariana Pineda. Entró en una conspiración contra 
el gobierno absoluto, y consintió en morir antes que denunciar á ninguno de sus cóm ^  
plices.

8'

u

RECTIFICACION. Página 178, linea 30 de la nota, dice D. José Moya; léase 
D, Francisco de Moya y Bache.

\
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Sr, D. José Mariáteííui.
Sr. D.
Sr. D.
Sr. D.
Sr. D.

José Alejandro. Alvarez. 
Manuel María de Murga.
Benito Picabea.

.

Pablo Janér.

\

Sr. D. Segismundo Martin.
Sr, D. Rafael Quintín de Tejada,
Sr. D. Juan María López de Casas.
Sr. D. Antonio Palomares.
Sr, D. Silvestre las lleras.
E l Ateneo.
Sr. D. Melquíades de Unceta.
Sr. D. Hilario Casaley.
Excmo. Sr. Duque de Villahermosa.
Sr. D. Juan Mendiolagoitia.
Sr. D. José Prada. ,

s

Sr. D. José Ardisoni.
Sr. D. Miguel de Gorfla.
Sr. D, Calixto Zavala.
Sr. D. Joaquín Merás.
Sr. D. Joaquín Saforlesa.
Sr. D. Joaquín Alonso Rubio,
Sr. D. Juan Pablo Pascual.
Sr. D. Pascual Madoz, por 2 ejemplares. 
Sr. D. Antonio María Gutiérrez,
Sr. D. Basilio Roldan.
Sra. D." Sebastiana Gómez,
Sr. D. José Caslañon.

^  ♦

Rafael de Quillamas.
José García.
Eduardo Verdes.

Sr. D.
Sr. D.
Sr. D.
Sr. D. José Sánchez Barriga. 
Sr. D. Ramón de Trias.

•  I

Sr. D. Ignacio de la Peña.
Sr. D. Ramón Echevarría.
Sr. D. Francisco Iraola;
Sr. D. Cayo Escudero.
Sr. D. Francisco Javier Losada.

✓

Sr. D. Valentín Cafderera.
Sr. D. Santiago María Pascual.
Sr. D. Federico Muntadas.

/  ____

Sra. D." Francisca de la Vega.
Sr. D. Vicente de la Fuente.
Sr. D. Francisco Valdemosaí 
Sr. D. Eusebio Tapia.
Sr. D. Crispin SandoWl.
Sr. D. Domingo del Monte,
Sr. D. Epifanio Iglesias,.
Sr. D. Andrés Lavella.
Sr. D. Andrés Larrela.
Sr, D. Felipe Villarubia.
Sr. D. Ramón Depret.
Sra. Marquesa de la Cañada, viuda de Eróles. 
Sr. D, Pedro Severo Robles.
Sr. D. José Zorrilla.
Sr. D. Juan de Dios íbañez.
Sr. D. Benito Masen.
Sr. D. Juan Facundez. «
Sr, D. Manuel Gómez,
Sr. D. Lucas Rojas.
Sr. D. Nicolás Soto.
Sr. D. Manuel Cribel,
Sr. D. Matías Nieto,
Sr. D. Martin Rodon.
Sr. D. Juan Buylrago.
Sr, D. Manuel Barriozabal.
Sr. D, Antonio Sañz,
Sr. D, José de la Torre.
La Biblioteca de la Universidad.
Sr. D. Federico de Madrazo.

^  j

Sr, D. Manuel Villarónga.
Sr.^D.*Juan Prada.
Sr. D. Ramón Elegalde.
Sr. D. Pedro Alonso Biberón.
Sr. D. José Perez.

.

Sr. D. José Bouchet.
Sr. D. Hilario Cisneros Saco.
Sr. D. Francisco Servet.
Sr. D. Bartolomé Obrador, Director gene

ral del cuerpo de Sanidad militar.
Sr. D., Mariano Lidon.
Excmo. Sr. D. Alejandro Mon.
Sr. D. Manuel Melgar.
Sr. D. Joaquín Reguer.
Sr. D. Juan Güelbenzu.

X I *

Sr. D. Alejandro Ribadeneyra y Quiroga. 
Srr D. Pablo Heredia.
Excino. Sr. Marques de Santiago.



Sr. Dalborgo di Primo  ̂ Barón dei Asilo.
Sr. D. Eugenio Ochoa.
Sr. D. Joaquin Lario.
Excino. Sr. Marques de Miraflores.
Sr. D. Buenaventura Siquert.
Ulmo. Rino. Obispo de Falencia^
Sr. D. Joaquin Tarrius.
Sr. D. Angel Peralta.
Sr. D. Ramón Angles.
Sr. D. José Joaquin B aillo, residente en

Belmonte.
Sr. D. Carlos Eyzaguierre,
Sr. D, José Alvarez.
Sr. D. Vicente Delgado.
Sr. D. Lucas Rojas.
Sr. D. Federico Perez y Campuzano.
Sr. D. José Calvez.

♦  V

Sr. D. Rafael Solarzano.
Sr. D. Mariano Lerroux.
Sr. D. N. Escobar.
Sr. D. Antonio Santander, ex-Abád del Es

corial.
Sr. Conde de D arn ius, residente en Cinda

dela de Mallorca.
♦  f  ♦  ♦  ♦  ^  ♦

Excma. Sra. Condesa de Montijo.- 
Excmo. Sr. Duque de Osuna.
Sr. D. Francisco Vives,-residente en Melilla. 
Sr. D. Vicente Casteíió. '
Sr. D . Joaquin Rubio, residente en Valta- 

dolid.
Sr. D. Sebastian Miró. ^
Sr. D. Diego Barroso.
Sr. D. N. Solorzano.
Sr. D. Policarpo Duclós.
Sr. D. Bonifacio Martin Lázaro, residente

en Avila.
Sr. D. Ildefonso Vidal.
Sr. D. Juan Bautista
Sr. D. Jua-n C oniiina, residente en Burgos.
Sr. D. Antonio Rubio.

\

Sr. D. Agustín Fernandez.
Sr. D. Pascual Castro.
Sr. D. Casimiro M onier, por 2 ejemplares. 
Sr. D. Eusebio Valldeperás.
Sr. D. Saturnino Fernandez.
Sr. D. Rafael Dias Sarrado, Catedrático del 

Instituto de Toledo.
Sr. D. Baltasar Saldoni.

•  I

Sr. D. Agustin Fernandez.
Sr. D. Juan Felipe Martínez.
Sr. D. Santiago Cáceres.
Sr. D. Pascual Castro.
Sr. D. José Cerdá.
Sr. D. José Pereydá.
Sr. D. Torcuato Tárrago y Mateos.
Sr. D. Joaquin Gamboa.
Sr. D. Luis de Acemar.

✓

Sr. D. Ramón Acero,
Sr. D. José Cabañas.
Sr. D. Antonio Lallave.

( 424 )
# ___

Sr. D. Felipe Caramanzana.
Sr. D. Saturnino Fernandez, residente en 

Toledo.
Sr. D. Genaro Castañon.
Sr. D. Domingo Rigal.
Sra. D.*" María Josefa Mirû '
Sr. D. N. Pascual.
Sr. D. Luis Martin.
Sr. D. José Velez Prieto.
Sr. D. Anacleto de Mingo.
Sr. D. Luis Torres. —
Sr. D. Mariano de la Roca.
Sr. Conde de Venadito.
Sr. D. José García.
Sr. D. José Fabrés.
Sra. D .“ Teodora Lamadrid.
Sr. D. Anselmo Rosales.
Sr. D. -Fernando Vedoya.
Sr. D. Marcelino Travieso.
Sr. D. Justo Javier Anciain.

✓

Sr. D. Fulgencio Faquineto.
Sra. Viuda de Barzanallana.
Sr. D. José Gómez.

♦ «

Excmo. Sr. D. Javier de Quinto.
Sr. D. Juan de la Roca Santi Petri.
Sr. D. Claudio Bróchero.
Sr. D. Cornelio Cintron.

t

Sr. D. Enrique Aranlade.
Sr. D. José Pascual.
Sr. D. Francisco de Paula Luque Berjel.
Sr. D. Teodoro de Montes.
Sr. D. Manuel Delgado.
Sr. D. Bartolomé Panés.
Sr. D. Juan Moreno;
Sr. D. Nicolás Sicilia.
Sr. D. José Justo González.
Sr. D. Modesto Lafuenle.
Excmo. Sr. D. Fermín Arlela,
Sra. D .“ Luisa lyañez.
Sr. D. Camilo Mojon y L lo v é |, Presbítero, 

Caballero de la Real y distinguida orden 
de Carlos I I I , y de la Americana de Isa- ‘ 
bel la Católica, Regente de segunda cla
se de religión y moral, Examinador sino
dal de varios obispados , &c.

Sr. D. Fernando Alvárez.
Sr. D. Eugenio Azpiroz.
Sr. D. Benito Vicens.;
Sr. D. Nemesio Piñango.
Sr. D. Ramón Puix.
Sr. D. Martin Tovar y Tovar.

j

B A B C K liO N ili.
• ♦ •

Sr. D. Rafael Bruguera.
Sr. D. Domingo Támaro.
Sr. D. Francisco Pou. ^
Sr. D. Antonio Bolart.
Sr. D. Gerónimo Cahué.
Sr. D. Ramón Pon.
Sr. D. José Ramón Boza.

4
» •

\



ré

Sr. D. Pascual Novas.
Sr. D. Francisco Javier Moreu.
Sr. D. Pedro Alcántara de Rocabruna.
Sr. D. Onofre Batista.
Sr. D. José Pianella.
Sr. D. Juan Soler. ■
Sr. D. José Vilar.
Sr. D: Ramón Vilaiiova.
Sr, D. Ramón Taxonera.
Sr. D. Jaime Fustagueras.
Sr. D. Onofre Alsamora.
Sr; D. Francisco Lagársa.
Sr. D. José Serra y Calsina.
Sr. D. Ramón de Bacardí.
Sr. D. José Nolla. ; . .
Sr. D. José María de Molina. ^
Sr. D. Antonio Rovira y Trias , por S.ejemp 
Sr. D. Juan Plánas y Colom.
Sr. Conde de L la r .,
Sr. D. José Gineslá.
Sr. D. Bernardo Fargas.
Sr. D. José Puixgari y Llobet.
Sr. D. Ramón Roig y  Rey. >
Sr. D. Joaquín María de Doú.
Sr. D. Pedro Vives.
Sr. D. Buenaventura Durdn.

s  ̂ •

Sr. D. Ginés Arimon.
Sr. D. Francisco Ubach.

'  '  '  *

Sr. D. Francisco Buxó y Oliana.
Sr. D. José Elias.

4

Sr. D. Angel Canaleta.
Sr. D. José María Ortega.
Sr. D. Juan Prat.

✓

Sr. D. José Carreras.
Sr. D. Antonio Fargas.
Sr. D. José Manuel Planas.
Sr, D. Andrés Arnaiz.
Sr. D. Mariano Font.
Sr. D. Joaquín Cortada.
Sr. D. Juan Barret.
Sr. D. Gaspar Picañol.
Sr. D. Juan Pera.
Sr. D. Carlos Pons.
Sr. D. Joaquin Fors. '
Sr. D. Manuel Ferrer.
Sri D. José María de Miguel.
Sra. D,^ Eulalia Torres.

___________  '  .  ^  I

Sr. D. José Oriol Ferrer.
Sr. D . Juan Sastre.
Sr. D. Esteban de Ferraler.
Sr. D . Juan Rosich. .

s

Sr, D . Jaime Vidal, por 2 ejemplares.
Sr. D . Joaquin Basora. •
Sr. D . Miguel Martorell.
Sr. D . José Parés.
Sr. D . Melchor Boíill.

\

Sr. D. Domingo Am etller.
Sr. D. Narciso Soler y Perich.
Sr. D. Ramón Pasques,
Sr. D. Joaquin Abat.

( 425 )

Sr. D. 
Sr. D.

I

Sr. D. Ramón Mascaré.
Sr. D. Mariano Poudevida.:
Sr. D . Ignacio Fonlrodona.
Sr. D. Joaquin de Oriola.
Sr. D . José Riera.
Sr. D. Federico Garberas.
Sr. D . José S irven t.. -
Sr. D. José Masdeu.

Fernando Moragas.
Nicolás Planas. : : ^

Sr. D. Mauricio Vilmnara.
Sr. D. Melchor Ferrer.^ ^
Sr. D. José Oriach.
Sr. D . Joaquin Ayerbe. . .
Sr. D . Severo Soler.
Sr. D . Jaime Baulenas.
Sr. D, Ramón Muns.
Sr. D. Juan Guañabens.
Sr. D . Isidro Amiguet."
Excma. Sra. Condesa viuda dé Fuentes.
Sr. D. Miguel Clavé.
Sr. D. Juan Mané y Flaqiié.
Sr. D . Ignacio Sagarra.
Sr. D. Antonio Camps.
Sr. D . Luis Balart.
Sr. D. Isidoro Angulo.
Sr. D. Juan C ruells-’
Excmo. Sr. Barón de la Barra.
Sr. b .  José Portabella.
Sr. D. Juan N$dal y Plandolid.
Sr. D . Serafín Sanmartí.
Sr. D . Ramoíi Calvez.

y

Sr. D. Ignacio Girona.
Sra. D.^ Carmen Constanti.
Sr. D . Bernanjo Puix.
Sr. D . Manuel M inguell.
Sr. D. José de Martí y de Cárdenas.
Sr. D . Mariano F u llá , Presbítero.
Sr. D. Francisco Miguel.
Sr. D. Francisco Viñeta;

✓

Sr. D. Ignacio Padró.
Sr. D. Jacinto Gampresiós. ^
Sr. D . José Simó.
Sr. D. Manuel Mauri.
Sr. D. José Oriol Mestres.
Sr. D. Constantino Gibert.
Sr. D. Pompeyo Serfa.
Sr. D. Mariano Ribas.

✓

Sr. D, Julio Audinot.
Sr. D. Francisco González.

.  ^

Sr. D. José Roura.
Sr, D. Próspero de Bofarull. . •
Sr. D. José Rodons. ‘
Sr. D . Buenaventilra Sola y Amál.
Sr. D . Antonio Sola y Amát.
Sr. D. Juan Ignacio Puiggari.
Sr. D . Manuel Saurí.
Sr, D. Francisco Coll y Carcasona, Promo

tor físcal.
Sr. D. Pedro Caballé.



Narciso Inglada.

\

Sr. D , Cayetano Ballesté.
Sr, D . Jaime Gladellas.
Sr. D . José Serdá.
Sr. D . José Bosch,
Sr. D.
Sr. D . Antonio Lavedan.
Sr. D . Ramón Barrera.
Sr. .D . José Massó.
Sr. D. José Ferrerons.
Sr. D. Manuel Terraiz.
Sr. D. Perfecto Roberto.
Excmo, Sr.'D uque de Solferino, Conde de 

Centellas.
Sr. D. Ensebio Pasarell.
Sr. D. Fernando de Sagürra.
Sr. D. Francisco Vila.
Sr. D. José Grás.
Sr. Marqués de Vall-inayor.
Sr. D . Silvestre Collar.
Sr. D . Cayetano de V illaronga, Barón de 

Segur.
Sr. D. José Pujol,
Sr. D . Mariano Lluch.

Pablo Enrrich.
Felix Hernández.

Sr. D . Jaime Janer.
Sr. D . Joaquín Borrás.
R.*̂ ® D. José P eira , Presbítero.
Sr. D . Antonio Brusi.

I

Sra. D .“ Monserrate dé 
Sr. D . Juan Padros.

( 4 2 6 )

Sr. D . 
Sr. D.

Sr. D. 
Sr. D.

f

Diego de Moxó.
Luis Rigalt.

Sr. D . Juan de la Pena.
Sr. D . José María de Babot. 
Sr. D . Jaime Capó.
Sr. D . Joaquín Negre.^
Sr. D . Joaquín Fiol.
Sr. D . Pablo Pi.
Ŝ r. D .
Sí’. D.
Sr. D.
Sr, D . José Corominas.
Sr. D . Antonio Martí.

Lorenzo Utzera. 
Antonio Pons.

%

Miguel Quitart. 
Joaquín Quitart. 
Ramón de Siscart.

Sr. D. 
Sr. D.
Sr. D . Joaquín Mas y Pontana. 
Sr, D . Domingo Talara.

D. Juan Francisco Rivera.Sr.
Sr. D. 
Sr. D.

V

Juan Lleonart.̂
 s

José Lleonart.
Sr. D . Jacinto Ribas y Agusli, 
Sr. D . Casto Martinez.
Sr. D . Ramón Freixas.
Sr. D . Miguel María de Borrás. 

D. Enrique Disdier.Sr.

✓

Sr. D. Manuel Alhambra y Jareño, por 
ejemplares.

7

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

D.
D.
D.
D.
D.

B IL B A O .
Manuel María de Murga. 
Timoteo Loyzaga. 
Salustiano de Zubiria. 
Mariano Barraguren. 
Pedro Errazquin.r

AlilCAMTC.

9

Asociación de Amigos.
Sr. D. Manuel Capdevila. 
Sr. D. Francisco París, 
Sr. Conde de Santa Clara 
Sr. Marques de Algorfa. 
Sr, D. Antonio Saltero. 
Sr. D. Lorenzo Novella. 
Sr. D. Miguel Carratalá. 
Sr. Conde derfiasa Rojas. 
Sr. D . Francisco Triay, 
Sr. D. Vicente Palacio.  ̂
Sr. D. Benito Guillen.

A liH IE R lA .

Sr. D . José Leal de Ibarra, Administrador 
de Correos.

Sr. D. José D ’Spenser ,y Ponce.
Sr. D . José Falconi del CaSlillo.
Sr. D. José Cappa.
Sr. D . Francisco de Paula G óm ez, Arce

diano.
Sr. D. Carlos Fornovi, Interventor de Cor

reos.

Sr, D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D . 
Sr. D . 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D . 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D .

C A D IZ .

Joaquiu del Cubillo.
José Elizalde.
José María Sta. Cruz. 
Manuel José de Porto* 
Manuel Ruiz.
Francisco Morante.
Carlos Tacciola y Bruso. 
Manuel Franco.
José Urmeneta.
José Joaquín Malancó, 
Mateo Cabrera.
José Isasi.
Rafael Colarte.
Manuel María del Campo. 
Cayetano José de Arenas. 
Luis Saboqui.
Ramón Cozar.
Carlos Gozolo.
Manuel Roca.
Manuel Quintana.
José Manzano.

✓

Antonio María del Campo. 
Santiago Mosquera.
José Flerrahz.
Antonio Machada.
Luis Aquilera.
Antonio Godinez.

A

A



/
/

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

D i. José Manuel González.
/

D. Juan (le Dios LasaiUa-.
D. Luis Terri.

4

D. Lorenzo Moret. .
Marques de Jayal.;
D . N. Gozo.

✓

D. N. Cendras.

CA STESiliO ni n c !  a m p i i r i a i s .
Sr.
Sr.

D.
D.

Mariano Moner. 
N. Negre.

Ĉ RAIVADA.

^  I

y

y

La
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

Universidad. . ,
D. José Delgado.
D . Pedro Pineda. ,
D. Bernardo Escolar.
D. Migiíel Picayo y López.
D, Miguel Careaga.
D . Vicente V illares.
D. Manuel Guruzeta.
Marques de Villalegre.
D. Valerio Puig\
D. Eduardo Siiarez Toledo.
D . Antonio Garrido. .
D . Nicolás Peralta. ^
Dr. D . A gustin José García.
D . Nicolás Marcilla.
D . Antonio Díaz Quero.
D . Juan Chamizo.
D . José Salvador de Salvador.
D. José Parejo del Valle.
D. Ignacio Fernandez.
D . Miguel Leou.
D . Blas María Nieto y Sevilla,
D. Andrés Montes. .
D. Manuel Perez Guerrero:
D . Fernando Zegrí.
D.
D .
D . Francisco P. Vico.,
D. José Cotia y Serna.
D . Manuel Soler.
D . Vicente Blanes. :
D. Mariano del Pilar Lisbona.
D . Torcuato Sánchez.
D. Antonio Logaza.
D. Ildefonso Noguera.
D . Juan Mezquita.
D.
D. Manuel Duran.
D . Marcelo García.
D . Antonio Abad Lopez.
D . Fernando González, Capellán real. 
D. Eduardo Diaz Biquelm e.
D . José Molina Arroyo.
D. Francisco P. Yoruer.
D. Pablo Espinar,
D . Francisco Castro y López.
D. Antonio de Celis.

Ü.

’O.

y

José Joaquín Soler. 
Juan Facundo Riáñó.

j

Francisco Rodriguez.

»  s

__ \

D. Lorenzo Prados.
D. Antonio Matamoros.
D . José González Alarcon.
D . Andrés del Pulgar.
D. Miguel Lastres.
D. Nicolás Talero.
D. Juan Contilló.
D. Manuel Pujazon Arias.
D. Cayetano Hirüela.
D . Juan Gil.
Vizconde del castillo de Almansa.
D. José María Bueno , Presbítero.
D. Pablo Villalobos Portillo.

. Miguel España. /  . ,
D. Antonio Alvares Giéñfuegos.

. Antonio Barco.
D. Felix Rando.
D. José de la Gasa.

V

D. Isidro Cépero, Arcipreste de Guadix. 
D. José Ginestal Merinero. .

s

D. Antonio López Marlinez,
D. Antonio García Real.
D. Francisco Rivélles.
D. José Gavarri, Brigadier.
Marques de Casa-blanca. :
. D.^ Carmen Arrambide.
D. José Echevarri.
D . José Lledó.
D. Agustín Moreno.
D. Francisco Marlinez Arizala.
D . Salvador Fossatr.

í

D. Manuel López Moreno.
D. José de la Torre Ayllon.
D. José P eralta , Presbítero.
D. José Rodriguez.
D. Agustín Martin 
D. José Requena Espinar.
D. Enrique Gomez^
D. Eusebio, Page.
D . Fi ‘ancisco Jurislo.
D.

.  ♦

D. Antonio Puche y Marín.
D. José Villanueva.
D . Francisco Medialdea.
D . Eloy Señan.
D . F elix  Nieto Samañiego.
D . Pablo de Loaisaga.
D . Juan Monleldes.
D(. Manuel López.
D , Antonio Tejada.
D. Manuel Lorile.
D. José Rosales.
. D.^ Rosa Carrera.
R. P. A. Dozy.
D. Fermín Abarrategui.
D . Antonio Linera.
D. Felipe de los Reyes'iCórdova.
D. José María Santucho. "

José Ramón Sánchez del Aguila.
• O
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Ĉ OROHA.
( 428

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

D.
D .
D.
D.

José Verges dei Vilar 
Pedro Canipuiañ. 
Salvador Miralles.
Francisco Lamarqúe; 

D. Joaquín dé Marcillo.

liOOlV.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
La
Sr.

D . Juan de Dios.
D. Baldoinero Idalgo. 
D. Pedro Miñón.
D . Fernando de Castro. 
D . José Perreras.

4

D. Timoteo Camuñas. 
Biblioteca de Provincia. 
D, Lamberto Janet.

MALAGA.
Sr. D . Francisco M oya, por 15 ejemplares.

O T IE D O .

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

D. José María Madriedo. 
Ramom Parcerisa.D.

D. Felipe Soto Posada.
D . Domingo AlVarez Arenas.
D.
D.

Sr. D. 
Sr. D.

José Arias Miranda. 
Manuel Barlet.
Mauricio Riestra.
Agustín Paez.
José Tamargo.
Benito Rodriguez Valdés. 
Faustino Landeta.

Conde de Revillagigedo.
D . José Sarandeses.

Nicolás Cantón.
Bonifacio de las Alas.

Sr. D . Aureliano Camino.
Sr. D . Miguel V ereterre,

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

D .
D.
D .

D.
D .

ues de Cas-
tañaya.

\ P A li lI ik  DE! M A LLO R C A .

Sr. D . 
Sr. D. 
Sr. D. 
Sr. D .

Miguel Radía Ortiz 
Miguel Barberin. 
Nicolás Brondo.
Juan García.

I
>

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr,
Sr.
Sr.
Sr.

D . Lorenzo AlbrinaSi 
D. José Cotoner. :
D. Juan Burguez Zaforteza. ■
D. Manuel Cotoner.
___  ___  »

D. Ignacio Truyols.
D . Antonio María Serra.
D. Lorenzo Munlaner. -
D , José Vicente Marcos Cuello.
D . Jaime Caldés.
D. Juan. V idal, Presbítero. . 
Conde de Sta. María de F orm iquera.. 
D. Guillermo Ferrá. i
D. Jaime Isera y Roig.
D. Miguel Ignacio A rtigues, Canónigo. 

Francisco Lactteva.D. \
V i

D. Miguel Amer.
D . Jaime Puig.
D . Juan Despuig y Zafortera. 
D. Pedro Andreu. i  V

Marques de la Bastida.,
D, Francisco Muntaner y Puigdoríila. 
D. José Dometo.
D. José Fullana y Guinard.
D. Tomás Homar.
D. Vicente Gual.

«

D. Damian Boscana.
D.
D.

Sr.
Sr.
Sr.
Sr.
Sr,
Sr.
Sr.
Sr.
Sr.

Antonio Villalonga. 
Jaime Luis Mas. 

Marques del Palmer. 
D. Nicolás Roselló.
D . José Sureda.
Conde de Ayamans.
D. Mariano Villalonga.
D . Nicolás Ripoll.
D .J o sé  Zafortera y Togares. 
D. José Lainor.
D . Juan Síngala. 
D. Mariano Serra.
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El Círculo de Recreo.
Sr. D . Francisco López Doriga. 
Sr. D. Antonio Flores Estrada.- 
Sr. D . José Noria Dou.
Sr. D. Cornelio Escalante.
Sr. D . Dionisio de Aquirre.
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